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noí.— 1702. 

Aclamaciones:  regocijos  públieos. --Consejo  de  gobierno:  Portocarre* 
ro;  Arias;  Harcourt. — Sistema  de  reformas.— Influencia  francesa.-^ 
Disgasto  contra  los  ministro8.^4iecooocim¡ento  y  jara  del  rey  en 
Jas  cortes  de  Madrid.— Oposición  al  restablecimiento  de  las  anti- 
guas Cortes  de  Castilla  para  tratar  las  cosas  de  gobierno. — Con- 

«  ciéirtase  el  matrimonio  de  Felipe  con  María  Luisa  de  Saboya.— Jor- 
iMda  del  rey  á  Catalana  á  recibir  á  la  reina.— Nombra  á  Portoc^rt 
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rero  gobernador  4el  reino  en  sa  aosencia.^Redbimieato  de  Fe* 
upe  en  Zaragoza.— ídem  en  Barcelona  .—Llegada  de  ía  reina  con 
la  princesa  de  loa  Ursinos.-— Cortes  de  Gatalnfia.— Determina  el 
rey  pasar  á  Ñápeles.— -Regencia  de  la  reina.— Celebra  eórles  á  los 
aragoneses.— Viene  A  Madrid.— ildmirable  talento,  prudencia  y 
discreción  de  la  joven  reina.— Reforma  de  costumbres.— Admira- 
ción de  Luis  XIV.— Estado  en  qne  halló  Haría  Lnisa  la  corte  de 
Bspafia.- Disposición  de  los  ánimos. 

La  solemnidad  y  el  júbilo  con  qae«  á  ejemplo  de 
Madrid  proclamaron  al  nuevo  rey  Felipe  V.  de  Bor» 
bon  todas  las  ciudades  de  España,  sin  exceptuar  las 
de  Cataluña,  no  obstante  hallarse  alli  de  virey  el  prín- 
cipe de  Darmstad,  auslriaco  y  adicto  al  emperador 
(bien  que  fuese  pronto  reemplazado  por  el  conde  de 
Palma,  que  fué  el  primer  despacho  que  el  nuevo  mo- 
narca firmó  de  su  mano  en  Bayona);  las  fiestas  y  re* 
gocijos  populares  y  las  demostraciones  de  afecto  con 
que  fué  recibido  y  agasajado  en  todas  las  poblaciones 
por  donde  pasó,  desde  que  puso  su  planta  en  el  suelo 
español  (28  de  enero,  1701)  hasta  que  llegó  á  la  ca- 
pital de  la  monarquía  (18  de  febrero);  el  buen  efecto 
que  produjo  la  presencia  del  joven  príncipe,  afable, 
vivo  y  cortés,  en  un  pueblo  acostumbrado  al  aspecto 
melancólico,  al  aire  taciturno  y  á  la  prematura  vejez 
del  último  soberano,  todo  parecia  indicar  el  gusto 
con  que  acogian  los  españoles  al  vastago  de  una  estir- 
pe á  la  sazón  vigorosa,  que  venia  á  reemplazar  en  el 
trono  de  Castilla  á  la  vicya  y  degenerada  dinastía  de 
Austria* 
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Felipe,  después  de  haber  dado  gracias  á  Dios  por 
80  feliz  arribo  eii  el  templo  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  pasó  á  aposeatarse  en  el  palacio  del  Baeo 
Betiro  que  se  le  teaia  destinado,  hasta  qoe  se  ooocla* 
yeran  los  preparativos  qoe  se  hacían  para  su  entrada 
pública  y  solemne,  la  cual  habia  de  verificarse  con 
suntuosa  ceremonia  y  con  magnificencia  grande.  El 
primer  acto  del  nuevo  monarca,  después  del  besama* 
nos  de  aquel  dia,  fué  nombrar  al  cardenal  Portoear-* 
rero,  al  gobernador  del  Consejo  de  Castilla  don  Ma-* 
noel  Arias,  y  al  embajador  francés  conde  de  Harcourt, 
para  que  asistiesen  al  despacho  con  S.  M.,  y  dar  or- 
den Á  don  Antonio  de  Ubilla  para  que  continuara  deS'- 
empeñando  la  secretaría  del  despacha  universal*  An«- 
ticipadamente  la  habia  dado  ya  á  la  reina  viuda  para 
que  saliera  de  la  corte.  Una  disputa  que  esta  prince- 
sa habia  tenido  con  los  individuos  de  la  junta  de  go- 
bíeraot  y  sobre  la  cual  habia  elevado  sus  quejas  al 
rey,  sirvió  á  éste  de  pretesto  para  enviarle  antes  de 
llegar  á  liadrjd  la  siguiente  sucinta  pero  significativa 
respuesta:  ^ñora;  toda  vez  que  algunas  personas 
» intentan  por  diferentes  medios  turbar  la  buena  ar- 
»monfa  que  debe  haber  entre  nosotros,  parece  con- 
» veniente,  á  fin  de  asegurar  nuestra  mutua  felicidad, 
»  que  op  alejéis  de  la  corte  hasta  que  yo  pueda  exa- 
»minar  por  mí  mismo  las  causas  de  vuestro  resentí- 
amiento*  He  dado  las  órdenes  necesarias  para  que 
» seáis  tratada  con  todas  las  consideraciones  que  os 
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>son  debidas;  recibiréis  pantoalmeate  la  viudedad 
»qoe  os  señaló  el  rey  vuestro  esposó^  y  os  aatortzo  á 
nescoger  para  vuestra  residencia  la  ciudad  de  Espa- 
»na  que  pueda  seros  mas  agradable.»  Con  esta  carta, 
y  con  algunas  mortificaciones  que  Portocarrero  la  hizo 
todavía  sufrir,  decidióse  la  reina  viuda  dofia  Mariana 
de  Neuburg  á  trasladarse  á  Toledo,  donde  también  la 
madre  de  Carlos  II.  estuvo  eu  otro  tiempo  desterrada. 
Inmediatamente  dieron  principio  Portocarrero  y 
Arias  á  proponer  al  rey  su  sistema  de  reformas,  co- 
mepzando  por  la  supresión  de  mucfaos*  empleos  en  la 
servidumbre  de  palacio;  los  gentilee-hombres  cpieda- 
ron  reducidos  á  seis  de  cuarenta  y  dos  que  eran:  re- 
forma á  que  Felipe  accedió  en  consideración  á  lo  dis- 
minuidas y  empeñadas  que  encontró  las  rentas  reales, 
pero  COD  la  cual  disgustaron  aquellos  piinistros  á  mu- 
chas familias  de  la  corte,  quedando  como  quedaban 
los  reformados  sin  sueldo,  gage,  ni-  emohimento  de 
ninguna  especie.  Por  consejo  de  Portocarrero,  que  se 
proponía  consolidar  su  influjo  deshaciéndose  de  todos 
los  que  no  le  eran  devotos,  so  prete$to  de*  parcialidad 
á  favor  de  la  casa  de  Austria,  fué  privado  el  almiran- 
te don  Juan  Tomás  Enríquez  de  su  cargo  de  mayordo- 
mo mayor:  confirmado  el  destierro  de  Oropesa;  man- 
dado retirar  á  su  obispado  de  Segovia  el  inquisidor 
general;  proscritos  y  alejados  de  la  corte  varios  otros 
grandes,  y  colocados  en  los  gobiernos  de  las  provin- 
cias y  en  los  empleos  de  la  administración  los  parcia- 
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les  y  heoboraadei  cardenal;  ló  cual»  aunque  se  hizo 
con  sosiego  y*  sin  resistencia,  dio  ocasión  á  que  em^ 
pezára  á  manifestarse  en  la  corle  cierto  espíritu  de 
oposición  al  nuevo  gobierno. 

En  estas  medidas,  y  señaladamente  en  la  deferen- 
cia á  los  consejos  de  Portocarrero,  no  hacia  Felipe 
sino  seguir  las  instrucciones  que  de  Luis  XI V.,  su 
abuelo,  habia  recibido,  y  en  que  le  decía:  «Tened 
gran  coi|fian2a  en  el  cardenal  Portocarrero,  y  mos- 
tradle  la  buena  voluntad  que  le  tenéis  por  la  conduc- 
ta que  ha  observado  t^^» 


(4)    Primeras  instroeciones  de  sino  cuando  os  veáis  obligado  á 

Luis  XIY.  á  su  nieto:  ello,  y  que  hayáis  considerado 

«No  faltéis  jamás  ¿  vuestros  bien  y  pesado  en  vuestro  consejo 

deberes,  en  especial  con  respecto,  los  motivos. 

á  Dios;  conservad  la  pureza  ae  las  ^Procurad  poner  concierto  en 

costumbres  en  que  babeis  sido  la  hacienda;  cuidad  de  las  Indias 

educado;  honrad  al  Señor  siempre  y  de  vuestras  flotas,  y  pensad  eiv 

que  podáis,  dando  vos mísmoejem-  el  comercio, 

pío;  naced  cuanto  sea  posible  na-  nVivid  en  estrecha  unión  con, 

ra  ensalzar  su  gloria;  lo  cuales  Francia,  no  siendo  nada  tan  útil 

uno  de  los  primeros  bienes  que  para  ambas  potencias  como  esta 

pueden  hacer  los  reies.  unión,  á  la  cual  nada  podrá  le- 

»Declaraosen  todas  las  oca-  sistir. 

sioneflL  defensor  ¿e  la  virtud,  y  >  Si- os  veis  obligado áempren- 

enemigo  del  vicio.  der  una  guerra  cualquiera  poneos 

»No  tengáis  jfimás  afecto  deci-  al  frente  de  vuestros  ejércitos,  coa 
dido  á  nadie.  cuyo  fin  procurad  regularizar 
'..•..  vuestras  tropas,  empezando  por 

> Amad  á  los  españoles  y  á  tOn  _  las  de  Flandes. 
dos  los  súbditosque  amen  vuestro  »Jamás  abandonéis  los  nego- 
trono  y  vuestra  persona:  no  deis  ciespara  entregaros  al  placer,  pe- 
la preferencia  á  los  que  mas  os  ro  estableced  un  método  tal  que 
adulen;  estimad  á aquellos  que  no  os  dé  tiempo'para  el  recreo  y  la 
teman  desagradaros  á  fin  de  incli-f  diversión. 
naros  al  bien,  pues  que  éstos  son  «Nada  hay  mas  inocente  que 
vuestros  amigos  verdaderos.  la  caza  y  la   aficcion  á  las  cosas 

«Haced  la  felicidad  de  vues-  del  campo,  con  tal  que  no  os  oca- 
iros  subditos,  y  con  este  intento  sione  esto  gastos  excesivos, 
no  emprenderéis  guerra  alguna  )»Prestaa  grande  atención  á  los 
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Una  vez  lanzados  losdoB mioistros  Portocarrero  y 
^  Arias  eo  el  camino  de  las  reformas/  no  perdonaron 
ni  á  los  establecimientos  de  beneficencia^  ni  á  las  mi- 
serables viudas,  y«  lo  qoe  fné  peor  para  ellos  y  les 

negocios  de  que  os  hablen^  y  al  tenido  al  separarse  de  vos.  Coo- 
priDcipio  escachad  mncbo,  sin  servad  con  ellos  continuas  rela- 
decir  nada.  .  cienes,  sobre  todo  en  los  negocios 
* .    •    : '  •  importantes;  en  cuanto  á  los  pe- 

)iPro5orad  que  vuestros  vire-  quefios,  pedidnos todoaqaello  que 
yes  y  gobernadores  sean  siempre  necesitéis  y  no  se  halle  en  vues- 
españoles.  tro  reino,  que  lo  mismo  haremos 
nosotros. 

«Tened  gran  confianaca  en  el        >No  olvidéis  jamás  que  sois 

cardenal  Portocarrero,  etc.  francés  por  lo  que  pueda  aconte- 

ríio  olvidéis  á  Bedmar,  go-  cor.  Guando  tengáis  asegurada  la 

be  mador  de  los  Paises  Bajos,  que  sucesión  de  Espafia  en  hijos  que 

es  persona  de  mérito,  y  capaz  de  os  conceda  el  cielo,  id  á  Ñápeles, 

serviros  bien.  á  Sicilia,  á  Hilan  y,  ^  Flanoes,  lo- 

»Dad  entero  crédito  al  duque  cual  nos  dará  ocasión  de  volver  á 

de  Hareourt,  pues  es  hombre  há-  vernos:  mientras  tanto  visitad  la 

bil,  que  os  dará  consejos  desinte-  Gátalufia,  Araron  y  otras  provin- 

rosados,  no  teniendo  en  cuenta  cias;  no  descuidando  lo  que  con- 

masque  vuestro  interés.  venga  hacer  en  Ceuta. 

»  Procurad  que  los  franceses  no  sürroiad  algUn  dinero  aF  pao- 
salgan  jamás  de  los  límites  del  blo  cuanao  os  nalleis  en  Espafia, 
respeto,  y  que  no  falten  á  lo  que  y  especialmente  al  entrar  en  Ma- 
08  aeben.  drid. 

•Tratad  hiena  vuestros  serví- 

dores,  pero  no  uséis  con  ellos  de  » Evitad  cuanto  podai;  el  con- 

familíaridad  estremada;  que  no  ceder  gracias  Líos  que  dan  dinero 

sean  confidentes  vuestros,  pero  para  alcanzarlas, 

servios  de   ellos  mientras  sean  » Dad  oportuna  y  liberaljnente; 

prudentes,  y  despedidlos  á  la  me«  y  no  aceptéis  regalos,  á  menos 
ñor  ftilta,  no  apoyándolos  jamás  ~  que  no  sean  .bagatelas;  y  cuando 

contra  los  espafioles.  no  pudiereis  evitarlos,  haced  otros 

»No  tengáis  mas  trato  con  la  'de  mas  valor  que  los  que  recibié- 
reina  viuda  que  aquel  de  qne  no  rei^,  pero  con  intervalo  de  algu- 
podais  dispensaros:  haced  de  mo-  nos  dias. 
do  que  salga  de  Madrid,  pero  pro-  «Tened  una  caja  en  qpe  con- 
curad que  no  salga  ae  Espafia.  servéis  lo  que  merezca  estar  mas 
Observad  su  conducta,  y  no  con-  reservado,  y  cuya  llave  guarda- 
sintáis  que  se  mezcla  en  negocio  reís  vos  mismo, 
alguno:  mirad  con  recelo  á  los  que  «Concluyo  dándoos  un  consejo 
tengan  con  ella  trato  demasiado  de  los  mas  importantes:  no  os  de* 
frecuente.                                  ^  jéis  gobernar:  sed  siempre  amo, 

»Amadsiempreá  vuestros deu-  no  tengáis  favorito  ni  primer  mi- 
dos,  recordanda el  dolor  que  han  nistro.  Escuchad  y  consaltad  á los 


fjjom  111.  UBEo  TI.  4  4 

atrtJQiDas  enemigos,  pi  á  los  militares,  cuyos  soeU 
dos  se  rebajaron^  eo  ocasión  qne  ellos  esperaban  iban 
á  llover  las  gracias»  como  soele  ser  costombre  al  ad- 
Tenimiento  de  nn  naevo  soberano.  A  estos  motivos 
de  descontento  para  nna  gran  parte  del  pueblo  y  de 
fiEunilias  respetables  se  agregó  nna  medida  que  hirió 
en  Id  mas  vivo  e^  orgullo  nacional,  á  saber,  la  de 
dar  á  los  pares  de  Francia  los  mismos  honores  y  con- 
sideración que  á  los  grandes  de  España  ^^K  Sucedió 

de  Tuestro  consejo,  pero  decidid,  do  de  primos,  de  presidir  en  las 

nios  que  08  hflce  rey  os  dará  to-  Cortes  á  todos  los  del  gremio  ^o 

das  las  luces  necesarias,  mientras  nuestra  nobleza,  de  tomárselas 

abri^neís  bnenas  intenciones.»—  armas  cuando  entran  por  la  pose<- 

William  Goze,  Bspafia    bajo    el  sion  de  srandezaá  besar  la  mano, 

reinado  de  la  casa  dé  Borbon,  ponérseles  guardas  en  Jos  ejérci- 

can.  4 .  tos  donde  residen  ó  por  donde  pa- 

(4)    El  duque  de  Arcos,  como  san;  y  cuando  entren  en  las  me-^ 

grande  de  España,  elevó  al  rey  trópolis  de  Aragón,  Navarra  y  Ga- 

una  enérgica  y  sentida  represen-  talufia,  Tisitarlos  Jas  ciudades  y 

tacion  enqueia  de  esta  providen-  los  reinos,  y  si  iban  ¿  los  de  Italia, 

cía,  haciéndole  ver  por  la  historia  los  vireyes,  como  en  Ñápeles^  Mí- 

que  ningún  monarca  se  había  atre»  Jan,  etc.,  dándoles  preferencia  en 

▼ido  á  conceder  tales  honores  y  su  casa  y  en  la  calle  que  no  esti- 

prerogativas  á  los  estrangeros^  lan  con  otro  alguno;  no  pueden 

por  eloTada  que  fuese  su  calidad^  sin  cédula  especial  rendirse  á  pri- 

eomo  no  fuesen  pr/ncipes  de  la  sien,  que  es  lo  mismo  que  no  es- 

sanpe.  Al  final  de  ella  se  lee  el  tar  sujetos  á  la  justicia  ordinaria, 

Mgni^te  curioso  párrafo,  que  nos  con  losmas  privile^iosqoe  aonno- 

da  idea  de  los  privilegios  que  en-  torios:  demostraciones  todas  que 

ionees  gozaban  Jos  grandes  de  en  cualquier  estado  monárquico 

Espafia.  arguyen  ser  los  primeros  y  mas 

tY  si  y.  M •  fuese  servido  de  cercanos  al  príncipe,  y  que  no 

mandar  examinar  todos  los  archi-  manteniéndolos  éste,  se  sigue  un 

TOS,  y  consultar  nuestras  verda-  grare  perjuicio  al  mas  autorizado 

deras  historias,  hallará  en  ellas  lo  brazo  de  la  nación  espafiola,  etc.  s 

2ue  fuimos  y  lo  que  somos.  Y  que  Poco  debió  agradar  al  rey  esta 

18  mismas  casas  y  familias,  ex-  representación,  hecha  en  julio  de 

tintasmuchas ya,  jasonalesse  de-  4704 ,  cuando  el  4 9  de  agosto  le 

eian  rico»-hombre8  entonces,  son  pasó  el  real  decreto  siguiente»— 

las  que  hoy  se  llaman  grandes,  «Excmo.  Sefior,— El  rey  N.  S. 

con  loa  mismos  derechos  y  los  >^los  le  guarde)  me  manda  decir 

mism^aprivilegiosdecabrirse^de  na  V.  £.  será  muy  conforme  á  las 

sentarse,  de  per  tratados  cen  gra-  tgrandes  obligaciones  de  V.  £•  y 
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lámbien  (y  esto  era  de  esperar,  porque  es  una  coose-- 
euencia  casi  natural  de  la  venida  de  un  monarca  es- 
trangero),  que  la  corte  se  fué  inundando  de  franceses 
de  todas  las  clases*  de  los  cuales  unos,  pertenecientes 
á  la  plebe,  desacreditaban  su  país  con  sus  vicios  ó  in- 
sultaban á  los  naturales  con  sus  escesos,  otros  de  mas 
elevaddi  esfera,  envanecidos  con  habernos  dado  un 
monarca  de  su  nación,  aspir-aban  á  introducir  sus  tra- 
ges,  uniformes,  usos  y  costumbres»  y  hasta  las  salsas 
francesas  en  la  real  cocina;  innovaciones  que  no  po- 
dían dejar  de  ser  de  muy  mal  efecto  en  un  pueblo  el 
mas  apegada  á  sus  antiguos  hábitos. 

Distaban  mucho  Portocarrero  y  Arias,  por  su  ca- 
rácter, por  su  talento  y  por  su  política,  de  ser  ¿pro- 
pósito para  captarse  las  voluntades  y  hacerse  partida, 
ni  para  acreditar  su  gobierno  y  administración,  ni 
menos  para  atraer  y  afianzar  el  cariño  del  pueblo  ha- 
cia el  nuevo  soberano.  Engreído  Portocarrero  con  los 
servicios  que  habia  hecho  á  la  casa  de  Borbon;  avaro 
de  influencia  y  de  poder;  pareciéndole  poca  toda  re- 
compensa  á  sus  merecioiientos;  mañoso  para  inspirar 
mutuas  desconfianzas  entre  el  monarca  y  los  grandes, 
y  para  alejar  ¿  éstos  de  palacio,  so  color  de  preservar 

al  rey  de  la  esclavitud  en  que  hablan  tenido  á  Car- 

« 

»á  la  representación  de  su  digDH  )»do.  Dios  guarde  á  V.  E.  machos 

>dad  el  pasar  luego  á  Fiandes  á  »años  como  yo  deseo.  Palacio,  49- 

»dar  ejemplo  con  sa  persona  y  >de  agosto  de 4 70 l.—>Don  Antonio 

>  valor  en  el  ejército  de  S.  M.,  co-  i>Ubilia. — Sr.  duque  de  Arcos.» — 

»mo  se  lo  oroeno,  de  que  aviso  á  MS.  del  archivo  de  la  Real  Acá- 

,«V.  E.  para  que  lo  tenga  entendí-  demia  déla  Historia,  Leg.  9,  v.  45. 
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los  Ik  lei  faroritos;  dando  el  dictado  de  aastriacos  á 
todos  los  qae  quería  desacreditar,  ó  que  le  inspiraban 
eelos;  lento  y  nada  lince  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios; reservado,  adusto  y  terco  con  los  inferiores;  flexi- 
ble, acomodaticio  y  agasajador  con  los  que  calculaba 
que  podían  serle  útiles;  adulador  basta  la  bajeza  con 
Luis  XIVm  cuyos  deseos  quisiera  adivinar,  y  cuyas  in^ 
dícaciones  eran  para  él  como  leyes,  que  hacia  ejecu- 
tar  sin  examen,  y  sin  mirar  si  eran  útiles  ó  pernicio- 
sas á  los  intereses  de  España;  imprudente  en  las  re- 
formas  é  inconsiderado  con  las  familias  que  quedaban 
arruinadas,  ni  siquiera  sabia  ser  político  con  el  mo7 
x>arca  francés  á  quien  se  habia  propuesto  servir;  por 
que  egoísta  antes  que  todo,  cuando  observaba  que  unti 
medida  producía  gran  descontento  y  excitaba  antipa- 
tías, apresurábase  á  culpar  de  ella  á  la  corte  de  Ver- 
salles,  y  hacer  recaer  el  odio  popular  sobre  el  mismo 
á  quien  él  servilmente  la  habia  propuesto. 

Aunque  de  mas  talento  y  mas  apto  para  los  nego-»- 
cios  don  Manuel  Arias,  presidente  del  consejó  y  cá** 
mará  de  Castilla,  no  era  ni  mas  tratable  y  espansivo, 
ni  menos  áspero  que  el  cardenal,  y  acaso  le  excedía 
en  el  servilismo  y  bumillacioQ  con  los  que  necesitaba. 
Veía  con  envidia  la  púrpura  que  adornaba  á  su  com- 
pañero, y  con  la  esperanza  de  vestirla  y  de  llegar  á 
ser  inquisidor  general  y  primado  de  España,  se  aco- 
gió á  la  Iglesia  y  se  hizo  sacerdote  á  los  cincuenta 
anos,  y  obtuvo  la  mitra  de  Sevilla.  De  sus  ideas  po*- 
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lítícas  da  muestra  la  má^tima  que  profesaba  de  que 
Dios  tenia  destinado  á  Felipe  para  ser  el  rey  mas  ab« 
sdató  de  toda  la  cristiandad,  y  de  qoe  sos  vasallos  no 
tenian  ni  ann  el  derecho  de  quejarse  sin  sa  per- 
miso. 

No  era  posible  por  mocho  tiempo  la  concordia,  y 
buena  armonía  entre  dos  personages  de  tal  carácter 
y  de  tanta  ambición;  mas  por  de  pronto,  abusando  de 
su  influencia  y  teniendo  de  continuo  asediado  al  rey, 
^banle  haciendo  retraído,  apocado  é  indolente,  no 
obstante  ser  de  claro  y  despejado  entendimiento,  y 
adornarle  otras  virtudes  no  comunes  en  su  edad.  ¥ 
unida  la  inesperíencía  del  monarca  al  abuso  de  los 
ministros,  fbase  formando  en  la  corte  misma  de  Es-^ 
pana  un  partido  de  descontentos,  que  los  soberanos  y 
las  |)otencias  enemigas  de  la  nueva  dinastía  comen- 
zaban á  esplotar,  y  con  el  cual  contaban  para  los  pla- 
nes que  desde  el  advenimiento  de  Felipe,  y  aun  des« 
de  la  aceptación  del  testamento  de  Garlos  II.  por 
Luis  XIY •  estaban  fraguando,  y  poniendo  ya  en  ejecu* 
cion  para  ver  de  arrebatarle  la  corona,  como  iremos 
viendo. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  monarca, 
aun  antes  de  hacer  la  ^entrada  pública  con  que  se  so- 
lemnizó sa  traslación  del  Buen  Retiro  al  palacio  (4  4 
de  abril,  4701 ),  había  sido  el  de  convocar  á  los  di- 
putados  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes  ^^K 

(i)    Real  cédala  conyocatoría  de  40  de  marzo. 
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coo  objejto  de  que  le  prestaran  el  juramento  de  fideli- 
dad, y  de  jurar  él  al  propio  tiempo  las  leyes  y  faeros 
del  reino.  Aon  esta  buena  idea  ao  fué  inspirada  por 
Portocarrero,  sino  por  el  marqués  deVillena,  mas 
advertido  en  esto  que  el  cardenal.  Las  Cortes  se  jun- 
taron el  8  de  mayo  en  la  iglesia  de  San  GerónimOt  y 
el  juramento  mútno  se  hizo  con  toda  la  ceremonia  y 
con  todas  las  solemnidades  de  costumbre  ^^K 

Quería  luego  el  marqués  de  Villena«  duque  de 
Escalona,  y  propuso  que  se  convocaran  de  nuevo  cór« 
tes  en  Caslíllai  no  yi^  para  una  ceremonia  como  el  re* 
conocimiento  de  un  soberano,  sino  para  que  trataran 
como  antiguamente  las  cosas  de  gobierno,  y  princi* 
pálmente  del  negocio  importante  de  la  hacienda*  La 
razón  de  este  empeño  fué,  que Portocarrero,  abroma^ 
do  con  las  dificultades  de  la  gobernación,  que  exce- 
dían en  mucho  á  sus  escasas  laces,  no  contento  con 
haber  inducido  al  rey  á  que  aumentara  su  consejo  de 
gabinete  con  dos  ministros  más,  que  fueron  el  mar- 
qués de  Mancera,  presidente  del  de  Aragón,  y  el  du- 
que de  Montalto,  del  de  Italia,  pidió  á  Luis  XIV.  le 
enviara  una  persona  que  pudiera  establecer  un  plan 
de  hacienda  en  España,  y  corregir  y  reformar  los 
abusos  de  la  administración.  El  monarca  franca  en- 


(1)    Otario  del  secretario  l%¡-  MemoríaB  pera  la  Historia  desde 

jk,  donde  se  hace  uDa  descripción  la  muerte  de  Carlos  II.,MS.  to« 

miDttciosa  de  este  acto,  con  los  mo  I.  cap.  3— Belando,  Histcfria 

Dombresy  títulos  de  todos  los  que  civil  de  Espafia,  P.  I.  c.  8  y  9. 
prestaron  joramento.— M  acanáz^ 
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vio  á  luán  Orri,  hombre  de  escaro  nacimiento»  de  ca- 
rácter impetuoso,  impaciente  y  altivo,  si  bien  inteli- 
gente y  práctico»  Hizo  el  superintendente  ó  ministro 
de  hacienda  francés  grandes  reformas  en  la  cobranza 
délas  rentas,  pero  tuvo  la  imprudencia  de  querer  asi^ 
milarlo  todo  de  repente  al  sistema  rentístico  de  Fran- 
cia, y  desarraigar  algunos  abusos  que  tocaban  á  los 
grandes  señores.  Con  esto 'ofendió  á  todas  las  clases, 
á  las  unas  porque  lastimaba  sus  intereses,  á  las  otras 
porque  chocaba  con  las  inveteradas  costumbres  de  la 
nación.  Asi  fué  que  los  nobles,  y  principalmente  el  de 
Vniena,  ano  de  los  mas  ilustrados  de  entre  ellos, 
clamaron  porque  se  restablecieran  con  sus  antiguas 
derechos  y  sé  llamaran  las  cortes  de  Castilla,  de* 
caídas  desdé  Carlos  V.  y  olvidadas  en  el  último 
reinado. 

Hubo  sobre  este  punto  diferentes  opiniones  y  de- 
bates en  los  consejos.  Consultóse  al  monarca  francés, 
á  quien  Portocari^ero  parecía  querer  entregar  el  go- 
bierno interior  de  España,  y  Luis  XIV.,  mas  pruden- 
te y  mas  político  que  los  ministros  españoles  de.  su 
nieto,  se  negó  á  intervenir  en  un  negocio  tan  delicado 
y  puramente  nacional.  Vuelto  á  tratar  el  asunto  en 
consejo,  prevaleció  el  dictamen  contrarío  á  la  convo- 
cación de  las  Cortes;  bien  que  para  no  ofender  al 
puebla  y  á  muchos  grande^,  se  dio  por  pretestd  que 
el  rey  tenia  que  partir  á  Cataluña  á  recibir  á  la  reina 
María  Luisa  de  Saboya,  con  quien  se  había  estipulado 
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SD  matrímoaio»  segoo  se  aDonció  ya  en  las  Cortes  de 
mayo  í*>. 

Eq  efecto»  el  rey  Crisüanteimo  había  negociado  el 
matrimonio  de  Felipe  con  la  hija  delduqae  de  Sabo- 
ya  Yictor  Amadeo*  uno  de  los  príncipes  qae  primero 
recoDOcieroii  al  nuevo  rey  de  España.  El  marqués  de 
Gastel-Rodrigo  fué  á  ajastar  y  firmar  las  capitola- 
clones;  y  debiendo  la  reina  venir^  por  Barcelona,  re- 
solvió Felipe  ir  á  esperarla  á  aquella  ciudad,  y  ceTe- 
farar.al  mismo  tiempo  Cortes  de  catalanes,  y  si  podia 
también  de  aragoneses  y  valencianos^  siendo  notable 
que  para  esto  no  hubiera  oposición  en  el  Consejo. 
Habiendo  comenzado  ya  entonces  la  guerra  movida 
vpor  el  emperador,  de  que  daremos  cuenta  después, 
y  sospechando  Felipe  que  su  ausencia  de  la  corte  po- 
dría ser  larga,  se  previno  para  todo  evento  dejando 
nombrado  gobernador  del  reino  al  cardenal  Portocar- 
rere,  con  asistencia  de  don  Manuel  Arias  ^^\  al  mara- 
quee de  Villena  para  el  vireinato  de  Sicilia,  y  para  el 
despacho  de  los  negocios  durante  el  yiage  determinó 
llevar  consigo  al  duque  de  Hedinasídonia,  caballerizo 
mayor,  al  conde  de  Santisteban,  y  al  secretario  Ubi- 
Ha,  que  acababa  de  recibir' el  título  de  marqués  de 
Bivas,  debiendo  acompañarle  también  el  conde  de 

(1)    Elmarqoés  áh  San  Felipe,  caesiion  de  llamar  6  no  las  Cor- 
en sas  Comentarios  de  la  guerra  tea»  tom*  I.,  afio  4701. 
de  EepañOj  é  HiUoria  de  Fe^  ,  (S)    Reales  decretos  de  df  de 
j»e  V.,  da  algunos  pormenores  so-  agosto  y  Si  de  setiembre,  4704. 
bre  los  debates  del  Consejo  en  la 

Tomo  xvni.  S 
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Mario »  que  habia  reemplazado  en  ia  embajada  de 
Francia  al  de  Harcourt. 

Hecho  este  arreglo,  emprendió  el  rey  sa  jornada 
(5  díe  setiembre»  1701)  camino  de  Aragón,  en  cuyo 
reino,  desde  que  paso  en  él  su  planta,  y  principal-» 
mente  en  la  capital,  fué  recibido  con  las  mas  vivas 
demostraciones  de  afecto  y  de  júbilo,  y  festejado  con' 
(ipda  clase  de  espectáculos,  locos  los  aragoneses  con 
la  espresiva  fisonomía  y  los  modales  agraciados  de 
Felipe,  que  les  habían  pintado  con  dañfida  intención 
contrahecho  de  caerpo,  y  pobre  y  escaso  de  espíritu» 
En  los  dias  que  se  detuvo  en  Zaragoza  juró  en  el  tem- 
plo de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  ante  el  Justicia  ma- 
yor, comunidades,  magnates  y  pueblo,  guardar  las 
leyes,  fueros  y  libertades  aragonesas  '(17  de  setiem- 
bre). AUi  recibió  noticiado  haberse  celebrado  el  11 
sus  desposorios  con  María  Luisa^  y  de  que  el  12  salía 
de  Turin  á  embarcarse  para  España. 

Partió  pues  Felipe  de  Zaragoza  (20  de  setiembre), 
y  después  de  haber  sido  agasajado  en  Lérida  y  otros 
pueblos  de  Cataluña,  hizo  su  entrada  pública  en  Bar- 
celona (8  de  octubre)^  y  primereen  la  plaza  de  San 
Francisco,  donde  habia  un  suntuoso  solio,  de^^pues  en 
la  catedral,  y  luego  en  las  Cortés  que  congregaron 
paráoste  (12 de  octubre),  juró  también  guardar  los 
fueros,  usages  y  constituciones  de  la  ciudad  y  del 
principado  (^^  Como  ya  en  este  tiempo  hubiera  esta- 

(\)   Viage  de  S.  M.  á  Barcelona   coa  todas  las  circanstancias  qae 
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Hado  ona  conjuración  en  Ñapóles  cootra  el  gobierno 
de  España»  movida  y  manejada  por  el  emperador, 
empleó  Felipe  los  dias  sigaientes  en  disponer  el  em- 
barque de  tropas  de  Cataluña  y  de  otras  partes  para 
aquella  ciudad  de  sus  dominios.  Después'  de  lo  cual 
se  dirigié  á  Figoeras  á  esperar  y  recibir  á  la  reina  sa 
esposa.  Llegado  que  hubo  la  princesa,  ratificó  el  ma- 
trimonio el  patriarcp»  de  las  Indias  (3  da  noviembre), 
y  á  los  dos  dias  partieron  los  regios  consortes  para 
Barcelona,  donde  fueron  iigasa jados  con  magnfGcas 
fiestas  y  con  todo  género  de  regocjjos.  Participó  Fe-^ 
lipe  tan  faosto  suceso,  á  Lilis  XIV.  y  á  las  cortes  de 
todas  las.  potencias  amigas. 

Ek  monarca  francés  habia  dispuesto  que  al  llegar 
la  reina  á  la  frontín  de  España  fuese  despedida  toda 
Iacomi(iva  de  piamonteses  que  traia,  y  asi  se  ejecutó 
con.  gran  pesadambre  de  la  joven  María  Luisa.  Ha* 
cfálo  Luis  XIY.  por  temor  á  la  doblez  y  á  la  ambición 
del  duque  de  Saboya  su  padre,  y  al  influjo  que  los 
persooages  saboyanos  podrían  ejercer  en  el  ánimo  y 
condncta  de  la  reina.  Acompañábala  solamente,  en 
concepto  de  aya  y  de  camarera  mayor,  buscada  y  es- 
cogida para  esto  por  el  mismo  LuisXIY.,  la  princesa 


sucedieron:  MS.  de  la  Real  Aoa-  en  el  coro,  y  todos  los  dias  iban 

demia  de  la  Historia. — ^Macanaz,  dos  racioneros  y  un  pertiguero  con 

Memorias,  tom.  I.  cap.  4.  HS. —  las  ropas  de  coro  á  ne?ane  el  pan 

Archivo  de  la  corona  de  Aragón,  que  le  tocaba  por  el  canonicato, 

Procesos  de  Cortes.— fil  dia  qne  el  Cual  repartía  él  á  los  pobres.— 

JQTÓ  el  rey  en  la  catedral  le  hide-  Helando,  Historia  civil  de  Espafia. 

ron  canónigo,  y  le  dieron  asiento  Parte  I.,  c.  49. 
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de  los  Ursinos»  Ana  María,  hija  ^e  Lai9,,  doqne  de 
r^oirmontiers,  de  la  ilosti^  familia  de  la  Tremoailíe. 
Esta  señorat  destinada  desde  entonces  á  ejercer  una 
grande  influencia  y  á  representar  na  gran  papel  en 
todos  los  negocios  de  España,  había  TÍTÍdo  algún  tiem:' 
po  en  la  península  con  so  primer  marido  Adrián  de 
Talleyrand.  Después  estuvo  en  Roma,  donde  conoció 
y  tuvo  amistad  con  Por  locar  rero,  ministro  entonces 
de  Espafla  cerca  de  la  Santa  Sede.  Casó  en  s^^nndas 
nupcias  con  Flavio  de  Orsinl,  duque  de  Braociano,  ca« 
yo  apellido  tomó  y  conservó  después  de  haber  enviu- 
dado de  este  segundo  marido  ^^K  Habíase  hecho  nota* 
ble  en  Roma  por  su  talento  y  sos  encantos:  no  faó 
menos  ventajosamente  conocida  en  la  corte  de  Tersa- 
Ués  donde  se  hizo  amiga  intima  do  la  célebre  mada-> 
ma  de  Maintenon.  De  ella  y  de  la  duquesa  de  Noailles 
se  valió  para  indicar  su  deseo  de  venir  á  Madrid  hie-^ 
go  que  supo  haber  sido  elegida  para  esposa  del  rey 
una  princesa  italiana  ^'^  No  vaciló  Luis  XIY.  en  ele-* 
gir  para  camarera  de  la  noeva  reina  de  Espafla  á  una 


(1)    Llamaban  los  franceses,  j  A  dar  coenla  á  S.  H .  de  tos  por- 

esi  lo  escribían,  ad$B  C^rstns,»  á  la  menores  de  mi  víage.  Sg}  tiodt 

familia  de  los  Orsini;  y  los  espa-  de  un  grande  de  España,  sé  el  es- 

ñoles,  traduciéndolo  ael  francés,  pafiol,  me  estiman  en  aquel  páis, 

dijeron  siempre  los  Ursinos:  de  y  tenso  en  él  muchos  amigos,  en- 

nqui  el  haber  segoidodenomináiH'  iré  elloi  el  cardenal  Portocar- 

dola  constantemente  La  Princesa  rero.  Según  eato  jazad  tos  qvé 

de  los  Ursinos.  podría  resistir  i  mí  influjo,  y  si 

(S)    «Mi  deseo,  escribía  i  la  de  es  eatrafit  tanidad  enmtofre- 

Noailles,  es  ir  basta  Madrid,  don^  cer  mis  senrícios.»— Memorias  de 

de  permaneceré  el  tiempo  ^ue  Noailles. 
plazca  al  rey,  viniendo  en  seguida 
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lefiora  da  tan  raras  prendas  y  condicíoBes  y  que  la 
inspiraba  por  omohos  tíuilos  noa  ooiiftanza  completa, 
proponíase  qae  con  sa  talento  neatralizarfa  el  as* 
cendiente  que  de  la  reina  temfa»  aunque  joven,  so* 
bra  el  carácter  d^il  y  suave  en  demasía  de  sü  nieto» 
y  esperaba  que  seria  también  apropósito  para  inslrair 
á  la  joven  reina  en  el  arte  de  dirigir  y  manejar  una 
corte  con  digiMdad.  El  tiempo  justificó  la  previsión  del 
monarca  francés  ^K 

Aunque  las  Corles  deCatalonat  que  entonces  se  ce- 
lebraron en  Barceioaa,  y  cuyas  sesíoDes  duraron  basta 
el  1 2  de  enero  del  ano  siguiente  (f  70S)»  sirvieron 
desde  luego  al  rey  cen  un  donativo  detnillon  y  medio 
del  país,  y  acordaren  un  servicio  de  dote  oii  llenes 
pagaderos  en  seis  años,  que  no  llegó  á  realizarse,  su 
principal  objeto  y  ocupación  fué  el  restabitoimieoto 
de  sus  antiguos  privilegios  y  franquicias^  y  la  adqoisi- 


'  (4)    El  marqués  de  San  Simón,  to  aire,  qae  al  propio  tiempo  que 

^  ooDOcia  personalmente  fría  .ananciiliagraadeza,atraiaenve3 

prínoesa  de  loe  Ursinos,  hace  de  de  imponer:  su  conversación  era 

»  eUn  •!  aígaenie  retrato:  deliciosa,  iaosotable  y  dlTerlida^ 

«Era  unamager  mas  bien  alta  como  quien  nal>ia  visto  muchos 

\  ^e  baja, morena,  conejos  azulee  países  y  conocido  muchos  perso- 

qnedecianloque  ella  quería,  tor-  nages;  sq  tono  de  voz  y  manera 

neada  cintura,  hermosa  garanta,  de  hablar  agradables  y  dulces, 

rostro  encantador.aunquenp  be-  Babia  leído  mucho,  v  meditado 

lio,  y  aspecto  noble.  Tenia  en  su  bastante,  y  como  habla  tratado 

porte  cierta  mageatad,  y  tanta  tantas  gentes,  sabía  recibir  á  to« 

gracia  hasta  eü  la  cosa  mas  insig-  decíase  de  personas  por  elevadas 

üificante,  que  á  nadie  he  visto  gue  qae  fuesen Como  ten  ia  mucha 

se  pareciese  ni  en  cuerpo  ni  en  ambición,  era  también  dispuesta 

entendimiento:  agasajadora ,  oa*  á  intrigas;  pero  era  una  ambición 

rifiosa»  comedida,  amdable  per  elevaoa.  muy  superior  á  las  de  su 

aeloel  placer  doagradar,  y  aedac-  sexoyé  las  de  muchos  hombres.... 

tera  hasta  no  punto  que  no  era  etG.»--SaB  Simón,  Memorias,  to- 

iécil  resistir*  Anadfoaea  eatocier-  mo  III. 
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cion  de  otros  nuevos.  ¥  si  bien  el  rey  paso  al  príocipio 
alguna  resistencia  ¿  varías  de  las  peticiones  que  le 
hacian  cada  dia,  es  lo  cierto  qoe  en  último  resaltado 
obtuvieron  mas  de  lo  que  habían  podido  prometerse» 
y  que,  como  dice  un  acreditado  escritor  de  aquel 
tiempo,  «lograron  los  catalanes  cuanto  deseaban,  pues 
ni  á  ellos  les  quedó  qué  pedir,  ni  al  rey  cosa  especial 
que  concederles,  y  así  vinieron  á  quedarse  mas  inde- 
pendientes  del  rey  que  lo  está  el  parlamento  de  Ingla- 
terra (*).»  Dióles  ademas  catorce  títulos  de  marqueses 
y  condes,  veinte  privilegios  de  nobleza,  veinte  <Je 
caballeros^  y  otros  veinte  de  ciudadanos.  Lo  cual  no 
fué  agradecido,  ni  sirvió  mas  que  para  enorgoliecerlos, 
no  atribuyéndolo  á  generosidad  del  rey  sino  á  temor 
y  debilidad,  y  no  tardaremos  en  ver  cómo  correspon- 
dieron á  la  liberalidad  de  su  nuevo  soberano. 

Los  sucesos  de  Ñápeles  inspiraron  á  Felipe  el 
deseo  y  la  resolución  de  pasar  á  Italia  en  persona,  á 
jurar  sus  fueros  á  los  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  ponerse 
al  frente  de  su  ejército  para  resistir  á  los  enemigos. 
Mas  no  lo  hizo  sin  pedir  su  venia  y  aprobación  á 
Luis  XIV.  su  abuelo.  aNo  perdiera  Felipe  II.  (le  decía 
»muy  dignamente  entre  otras  cosas)  sus  estados  de 
«Holanda,  si  á  ellos  se  hubiera  trasladado  cuando  con- 
» venía:  por  lo  que  á  m(  toca,  os  respondo  que  si  llego 

(1)    Macanáz,  Memorias  ma-  pe  en  sos  Comentarios,  tom.  I.  afio 

nnscritas,  tom.  I.  cap.  6.-*En  el  4  703.— Archivo  de  la  corona  de 

mismo  sentido,  y  mas  f  aertemente  Aragón ,  Registro  de  Górte8.'*-nia<* 

se  esplicael  marqués  de  San  Feli-^  rio  de  Ubilla 
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^á  perder  algunos  de  mis  estados,  no  será  jamás  por 
»igQal  falla.i»  No  podo  Luis  negarle  so  consentimiento 
á  pesar  dóalgnnos  inconvenientes  que  en  ello  veiSt  y 
al  fin  le  escribió  una  carta  satisfactoria  de  aprobación 
ofreciéndole  navios  para  so  embarque  y  el  de  sos  tror 
pas,  y  dáodtíle  instrucciones  y  sanos  consejos  ^*K 

Pensó  Felipe  en  el  principio  llevar  consigo  á  su 
esposa,  á  lo  coal  le  animaban  también  la  misma  reina 
y  la  princesa  de  los  Ursinos,  aquella  por  el  natural 
deseo  de  no  separarse  de  su  esposo,  y  ambas  por  el 
placer  de  presentarse  en  su  pais  con  el  brillo  y  apa* 
rato  de  su  nueva  posición.  En  cuya  virtud  habia  ya 
nombrado  una  jo»ta  de  gobierno  bajo  la  presidencia 
de  Portocarrevo,  dando  á  éste  la  misma  autoridad 
que  babia  tenida  la  reina  doña  Mariana  por  el  tes- 
tamento de  Carlos  H.  Pero  la  consideración  al  aumento 
de  gastos,  el  temor,  de  Luis  XIV*  á  que  la  reina  vol-* 
viera  á  verse  con  su  padre  el  duque  de  Saboya,  el 
estado  de  la  corte  misma  de  Madrid,  donde  los  ánimos 
andaban  ya  inquietos,  agitadospor  los  austríacos,  todo 
movió  á  Felipe  á  renunciar  á  su  primer  pensamiento. 

« 

(4)  «He  aprobado  siempre  (le  acometer  aaa  empresa  tan  digna 
decía)  el  intento  qoe  tenéis  de  ir  de  vuestra  sangre  como  es  la  de 
á  Italia»  y  deseo  que  le  llevéis  á  ir  vos  mismo  á  defender  vuestros 
cabo;  pero  por  lo  mismo  que  me  estados  de  Italia.  Ocaoiones  hay  en 
interesa  vuestra  gloria  no  puedo  que  debe  uno  resolver  por  sí  mis- 
menos  de  peosar  en  laa-difícul-*  mo,  y  puesto  que  no  os  intimidan 
tades  que  vos  no  podéis  proveer,  los  inconvenientes  que  os  han  es- 
Las  he  examinado  todas,  y  debéis  •  puesto,^  alabo  vuestra  firmeza  y 
conocerlas  por  los  apuntes  que  confirmo  vuestra  decisión. ..etc.» 
Martin  os  ha  leido.  Veo  con  satis-  — Noailles,  Memorias,  tom.  11. 
facción  qao  no  os  arredran  para 
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Ed  sa  coaseeneiicia  determioó  dqar  á  Ja  reioa  :eiioo* 
mendado  el  gobierno  de  Espafia  (*^  y  que  ae  Toiviese 
á  Ifadríd  después  de  <^lebrar  Górtes  á  los  aragoneses. 
La  joven  María  Lnisa  sofrió  la  privación  de  ir  á  lUiUa 
y  el  dolor  de  separarse  de  sn  marido  con  ana  resigna? 
cion  y  ona  prudencia  qae  encantó  á  Luis  XIV.,  ad« 
miró  á  Lonville  qne  lehabia  noticiado  la  resolución, 
y  acreditó  on  talento  y  nna  fortaleza  de  ánimo  que  en 
sn  corta  edad  no  esperaba  nadie.  cNp  tengo  mas  vo- 
luntad qne  mi  dd)er,»  solía  decir  aqueHa  jdven 
reina  í*. 

Ni  Portocarrero  ni  los  eonse(jos  aprobaban  la  jor*- 
nada  del  rey  á.Nápoles^  é  hicieron  repetidos  esfuer- 
zos para  disuadirle  de  tal  propósito.  Pero  Felipe  lea 
contestó  ix>n  nna  firmeza  é  insistió  en  ello  con  una  re* 
solución  que  á  todos  asomlmi,  atendida  la  docilidad 
de  carácter  que  hasta  entonces  habia  manifestado.  Así 
fué  queeltíempoque  permaneció  en  Barcelona  aguar!* 
dando  los  bageles  de  Franciaj  le  em|deó  en  dictar  dis* 
posiciones  para  el  gobierno  de  España  dorante  sn  au-r 
sencia,  en  preparar  y  dar  el  destino  conveniente  á  las 
tropas  que  hablan  de  quedar  y  las  que  habian  de 
irse,  en  proveer  los  principales  mandos  y. puestos,  es* 

(4)    Decreto  de  8  de  marzo,  Españá-para  dar  ejemplo  de  fide« 

470%.  lidadá  sus  subditos  que  deseaa 

(%)    «Bien  paedo   deciros  sí  a  mi  permanencia»  y  socorrerle  eQ* 

que  se  ofenda  la  modestia  (escribía  las  necesidadesqtte  la  gaerra  trae 

á  Luis  XIV.)»  que  amo  con  pasión  consigo.  Espero,  sefior,  que  coa 

al  rey.... Sin  embargo,  reconozco  los  bueoos  consejos  que  V.  M*  le 

(^ue  es  preciso  hacer  este  sacrifi-    da etc.t 

CIO  por  su  gloria,  y  permanecer  en 
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pemhurate  1m  náttlÉres;  yloego  qat  UegnrQnlM 
oaffoB  de  Fnnoia  eonel  TÍee^Mmimita  eonde  de  Es<* 
trées,  y  qoe  todo  estovo  listo  para  la  jomada»  deqpi** 
dióse  Iteraa  y  oarifioaamente  de  la  ñiaa»  y  diosa  á  la 
▼ela  para  Ñápeles  (8  de  abril,  470S}.  Allá  le  seguiré** 
moa  después,  y  dátenos  ooenta  á  sq  tiempo  de  lo 
qoe  hizo  en  esta  eqpedícíoD  importante. 

A  loa  dos  dias  salió  la  reina  oaaune  deZaraígon, 
con  títotode  logartenieate  del  rmao,  ycoopteaos  po* 
deres  para  celebrar  las  Corles  de  Aragón,  qneestaban 
convocadas  desde  el  4  9  de  inarso.  Acompañóla  el 
noncio  de  Sn  Santidad,  á  qoien  encontró  en  Monaer«» 
rate,  el  cnal  Tenia  á  sopUoar  a\  rey  se  inclinase  á 
procurar  la  paz  de  Europa.  La  entrada  de  la  reina 
en  la  capital  de  Aragón  fué  saludada  con  las  mis- 
mas demostraciones  que  antes  se  habían  hecbo  al 
rey:  también  ella  juró  loa  foeíos  y  leyes  del  reino,  y 
el  27  de  abril  (4  70S),  después  de  haber  regalado  una 
preciosa  joya  á  la  Ylrgen  del  Pilar,  abrió  las  Cortes, 
esplicando  losmotiTos  de  la  jomada  del  rey  á  ItaKa, 
pidiendo  que  confirmasen,  moderasen  y  corrigiesen 
sos  leyes  y  fueros^  según  les  aconsejará  su  prudencia, 
y 'suplicando  concluyesen  lo  mas  brevemente  posible 
las  Cortes  en  atención  al  estado  de  la  monarquía. 

Sin  embargo,  no  pecaron  tampoco  estas  Cortes  de 
dóciles  y  complacientes.  Sin  faltar  en  nada  á  la  reina, 
y  atentos  con  ella  los  aragoneses,  mostráronse  remi- 
sos en  otorgar  los  subsidios»  recelosos  de  la  autoridad 
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« 

real,  y  seTecos  ea  rechtrar  iodo  aquello  d6  que  sqs^ 
peobárao  qae  podía  lastiaiart  siquiera  fuese  iudirecta*' 
méate»  sus  fueros. 

Las  Cortes  hubieron  de  suspenderse  y  cerrarse* 
prorogándose  para  de  alli  á  dos  años,  á  causa  de  ha- 
ber recibido  la  reina  un  despacho  del  rey,  en  que  la 
prevenía  que  se  trasladara  con  urgencia  á  .Madrid,  y 
entonces  los  cuatro  brazos  del  reino  acordaron  hacer- 
le un  donativo  de  400,000  pesos.  S,  M.  se  apresuró 
á  enviar  este  débil  socorro  á  su  marido  para  las  nece- 
ádades  de  la  guerra,  y  partió  de  Zaragoza  muy  sa- 
tisfecha del  afecto  personal  que  le  habían  moslrado  los 
aragoneses  (46  de  junio,  4702).  En  aquel  despacho 
nocnbraba  el  rey  una  junta  de  gobierno  que  habia  de 
auxiliar  á  la  regente,  compuesta  del  cardenal  Portp- 
carrero,  de  don  Miguel  Artas,  ya  electo  arzobispo  de 
Sevilla*,  del  duque  de  Montalto,  el  marqués  de  Mani- 
cera, presidente  del  consejo  de  Aragón  y  de  Italia,  el 
conde  de  Monterrey,  del  de  Flandes,  el  duque  de 
Medinaceli,  del  de  Indias,  el  marqués  de  Yillafranca, 
.mayordomo  mayor  de  S.  M.,  y  secretario  don  Ma- 
nuel de  Yadillo  y  Yelasco  ^^K 

Llegó  la  reina  á  Madrid  el  ^30  de  junio.  Con  un 
talento,  una  prudencia  y  una  política  admirables  en 
sus  cortos  anos  (que  contaba  solamente  catorce),  ha- 
bia prevenido  que  se  escusasen  de  hacer  para  eu  re- 

(I)    Dtfcrelo  de  42  de  mayo  de  1702. 
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cibipíento  comedias,  di  toros,  ni  otra  clase  alguna  de 
regocijos,  paes  que  estando  et  rey  ausente  noqoeria 
qoe  se  hiciesen  ni  gastos  ni  alegrías  públicas,  y  se 
contentó  con  qne  la  agaardasen  en  palacio,  donde  se 
encaminó  en  derechara,  y  sin  ostentadon,  ni  apara- 
to, ni  mido.  A  todos  asombró  la  modestia,  el  desínt^ 
res,  la  rectitud,  la  discrecipn,  la  inteligencia  y  abn 
con  que  la  joven  Maria  Luisa  se  consagró .  desde  su 
llegada  al  despacho  de  los  negocios  públicos,  asistien* 
do  diariamente  alas  sesiones  de  lajuata  de  gobierno, 
haciéndose  respetar  de  todos  los  consejeros,  enterán*- 
dose  con  admirable  facilidad  de  los  asuntos,  no  ha- 
biendo consulta  que  no  examinara,  ni  papel  que  no 
leyera,  ni  queja  que  no  escuchara,  sin  vérsele  nunca 
ni  en  las '  diversiones  ni  aun  en  los  paseos,  adicta 
siempre  á  remediar  las  necesidades  de  los  pueblos,  y 
á  que  no  faltaran  al  rey  los  posibles  socorros.  «Es- 
ta  ocupación  ,  soKa  decir  con  aire  jovial,  es  sin 
duda  muy  honrosa,  pero  no  es  muy  divertida  para 
una  cabeza  tan  joven  como  la  mía,  sobre  todo  no 
oyendo  hablar  á  todas  horas  sino  de  las  necesidades 
urgentes  del  tesoro  y  de  la  imposibilidad  de  salir  del 
paso.» 

Asistiéndola  y  ayudándola  con  lealtad  su  camare- 
ra la  princesa  de  los  Ursinos,,  reformaron  entre  las 
dos  las  costumbres  interiores  de  palacio:  prohibieron 
\ÓQ  galanteos  de  las  damas  y  camaristas  que  estaba^ 
tan  admitidos  y  fueron  causa  de  tanta  murmuración 


«D  k»  reioadoeanteriiHrei*  é  bioi^roQ  del  résio  alcá<- 
ar  wa  casa  de  virtod  y  recogimieato. 

GoD  ana  política  qaeoo  habria  ocurrido  áoa 
hombre  de  laadora  edad  y  eaperieacia»  cada  vea 
que  recibia  noticias  del  rey  t  oo  ae  coatentaba  coo  co« 
momearlas  al  coiibc||o  y  á  loa  grandes,  sino  qaa  ella 
misma  saUendo  á  oo  balcón  de  palacio  las  ponía  ver* 
belmente  y  en  alta  ve»  en  conocimiento  del  poeblo 
para  satisfacción  de  sos  vasallos;  con  coyo  motivo 
siempre  que  se  sabia  haber  llegado  dtopachos  de  lta«- 
lía,  acodian  las  gentes  á  la  plaza  de  palacio  ansiosas 
de  oir  de  boca  de  S.  M.  noticias  de  la  salod  de  so 
Irey  y  de  los  socesos  de  la  goerra  ^^K 

Semejante  Condocta  no  pudo  menos  de  captarle  la 
admiración,  la  confianza  y  el  cariSo  de  Luís  XIV*» 
en  térnünoB  qoe  á  las  cartas  en  qoe  le  pedia  consejos 
contestaba  lleno  de  entosiasmo:  «No  consejos,  sino 
^elogios  es  lo  que  dd)o  y  quiero  daros:  seguid  como 
»hasta  aquí  vuestras  inspiraciones,  i  que  podéis  en* 
ytregaros  con  toda  seguridad}  sin  embargo,  no  os 
snegaré  los  consejos  de  mi  eocperiencia,  pero  cierto 
Mstoy  de  qoe  los  adivinaréis  vos,  y  de  que  solo  ten- 
»dré  que  admiraros  y  renovar  la  seguridad  de  la  ter<- 
nnura  que  os  profeso.»  No  era  solo  Luis  XIV.  el  que 
pensaba  asi:  uno  de  los  espafioles  mas  ilustrados  de 
la  época  escribía,  hablando  de  lareíoa,  estas  notables 

(1)    Macanáz,  Memorias,  1UI.8S.  tom.  U,  c.  7. 
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palabras:  «Sa  espirita  se  descubría  tanto  mas»  caanto 
»6xcedia  á  toda  hamana  compreosion:  y  asi  en  so 
«gobierno  todos  faeroo  aciertos,  y  si  hubiere  sido  so- 
>la,  se  babrian  visto  milagros.» 

El  paebio  y  la  corte  de  España,  con  solo  cotejar 
el  comportamiento  de  so  noeva  reina  con  el  de  las  úl- 
timas princesas  austríacas  qae  habian  ocnpado  el  tro« 
no  de  Castilla,  babrian  tenido  sobrado  motÍTO  para 
felicitarse  del  eáffifaio  de  dinastía,  y  la  joven  María 
Luisa  de  Saboya  habría  excitado  mas  el  amor  popa- 
lar,  á  no  baber  encontrado  la  corte  minada  por  las 
intrigas  de  los  alemanes,  los  consejeros  y  ministros, 
divididos  entre  sí,  en  mal  sentido  algunos  magnates^ 
aborrecido  Portocarrero  del  pueblo  por  sa  carácter, 
sa  conducta,  sa  ambición  y  so  incapacidad,  y  ofendí- 
do  el  orgullo  español  de  la  somioion  á  la  influencia 
francesa,  que  se  ponderaba  de  propclsito,  y  á  la  que 
había  empeño  en  atribuir  todas  las  desgracias  de  la 
monarquía. 

Pero  es  tiempo  ya  de  dar  cuenta  de  la  situación 
en  qoe  habia  colocado  á  España  respecto  á  las  poten- 
cias de  Europa  el  testamento  de  Carlos  11.  y  el  adve^ 
nlmiento  de  un  soberano  de  la  familia  de  Borbon,  y 
dé  loa  importantísimos  sucesos  á  que  habia  dado  ya 
lugar  por  este  tiempo  una  novAdad  de  tanta  trascen- 
dencia. 


€APITDLO  H. 


PRINCIPIO  DE  LA  GUERRA  DE  SUCESIÓN. 
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Reconocen  algunas  potencie*  á  Felipe  V.  conK>  rey  d«  Espalia.--E»> 
fuerzos  de  Luis  XIV.  para  justificarse  ante  las  naciones  de  Euro- 

I 

pa.-^Niégaso  el  Imperio  á  reconocer  ¿  Felipe.— Conducta  de  In- 
glaterra y  de  Holañda.-^InvasLon  francesa  en  los  Países  Bajos.— « 
Conspiración  en.NápoIes^  movida  por  el  emperador.— -Jornada  de 
Felipe  V.  á  Ñápeles.— Espíritu  y  comportamiento  de  los  napolita*  . 
'  nos  con  el  rey.— Pasa  Felipe  á  Mildn.— Pónese  al  frente  del  ejér<^ 
citoí— Guerra  en  el  Milanesado.-^Derrota  Felipe  el  ejército  austría- 
co orillas  del  P6h— Uniforma  bs  divisas  de  las  tropas  francesas  y 
españolas.— Arrojo  y  denuedo  del  rey  en  los  combates. — ^El  prínci- 
pe Eugenio:  el  duque  de  Saboya:  Vendóme:  Crequi.— Elogios  qae 
hace  Luis  XIV.  de  sq  nieto.— Retírase  Felipe  á  MUan  con*  ánimo 
do  regresar  á  Espafia.r-Cansas  de  esta  resolución.— Conducta  in- 
discreta del  monarca  francés.— Inglaterra  y  Holanda  juntamente 
«on  el  Imperio  declaran  la  guerra  á  Francia  y  España.— Guerra  en 
Alemania  y  en  ios  Paisas  Bajos.— Espedicion  naval  de  ingleses  y 
holandeses  contra  Cádiz.— Miserable  situación  de  Andalucía. — ^Apa-. 
ros  de  la  corte  .—Resolución  heroica  de  la  reina.— Frústrase  el  ob- 
jeto de  la  espedicion  anglo-ho]andesa.->>Lastimosa  catástrofe  de  la 
flota  española  de  Indias  en  el  puerto  de  Vigo.— Prudencia  y  seré- 
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nidad  de  ia  reina  María  Loisa^Defeceion  del  almirante  de  Cas- 
lilla.— Begresa  Felipe  V.  áEspafia.— Decreto.notable  espedido  des- 
de Figaeras.-*Aclamac¡ones  Y  festejos  con, que  es  recibido  en 
Madrid. 

Habia  sido  Lais  XIY.  bastante  bábil  para  conse-^ 
goirqaé  fuera  sin  dificultad  recoDOcido  y  proclaHiado 
su  nieto  Felipe  como  rey  de  España,  asi  en  los  Paises 
Bajos,  que  gobernaba  el  elector  de  Ba viera,  como  en 
Milán,  donde  estaba  de  gobernador  el  príneipe  de 
Vaudemont,  subdito  austríaco,  y  como  en  Nápolest 
cuyo  vireinato  tenia  el  duque  de  Pópoli.  Respecto  á 
las  potencias estrangeras,  empleando  alternativamente 
la  amenaza  y  el  halago,  logró  que  le  reconociera  Por- 
tugal firmando  un  tratado  de  alianza  con  Lnis;  ganó 
al  duque  de  Saboya  negociando  el  enlace  de  so  hija 
con  Felipe,  y  lisonjeando  al  piamontés  consiguió  poner 
guarnición  francesa  en  Mantua  para  ir  asegurando  la 
Italia.  Supo  también  atraerse  en  Alemania  á  los  elec- 
tores de  Ck>lonia  y  de  Sejonia,  y  al  olMspo  de  Munster. 

Porlo  que  hace  al  Imperio,  y  á  las  potencias  ma^ 
rítimas  con  quienes  habia  hecho  los  dos  tratados  an« 
teripres  de  partición,  de  sobra  conocía  Luis  XIY.  que 
no  habian  de  resignarse  ni  permanecer  pasivas  á  vis^ 
ta  del  poder  colosal  que  adquiría  la  Francia  ocupan- 
do el  trono  de  España  un  principe  de  la  casa  de  Bor«> 
bon.  Por  eso,  aunque  el  monarca  francés  estaba  bien 
convencido  deque  en  último  resultado  la  cuestión 
habia  de  decidirse  por  las  armas,  y  no  se  habia  des* 


I 
I 
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coidado  en  prepararae  para  la  guerra,  intentó  ain  eai« 
bargo  jQStificar  su  condacta,  f  al  comuaicar  oficial* 
mente  á  aqaellas  naciones  la  aceptación  del  testa  men* 
to  de  Carlos  II.  y  el  advenimiento  de  Felipe  al  trono 
de  España,  lo  presentó  como  nn  acto  de  necesidad, 
como  nnsacnficib  de  ios  intereses  déla  Francia  hecho 
en  ohseqoio  de  la  pax  de  Enropat  la  cnal  había^  de 
asegurar  mejor  qae  los  tratados  de  partición,  protes- 
tando stt  deseo  de  conservar  la  buena  armonía  oob 
aquellas  potencias,  y  la  integridad  y  la  independencia 
de  la  monarquía  espaiola  ^^K 

Era  evidente  qoe  no  habian  de  bastar  tales  dis- 
culpas para  tranquiiisar  aquellas  naciones»  que  sobre 
conocer  la  desmedida  ambioion  del  monarca  francés 
y  sus  artificios,  comprendían  demasiado  que  aunque 
pareciesen  dos  dominaciones  distintas  la  de  Felipe  de 
Anjon  y  la  de  Etíis  XIV.,  el  interés  de  fomilia  las  hac- 
ina de  confundir,  y  lejos  de  fiarse  de  sus  pacíficas 
promesas,  suponíanle  el  pensamiento  de  reíalizar  sus 
antiguos  designios,  de  unir  otra  vez  el  Portugal  á 
España,  las  Provincias  Unidas  de  Holanda  á  los  Paisas 

* 

Bajos  españoles,  de  restablecer  en  el  trono  de  Ingla- 
terra á  los  EstuardoSt  y  sobre  todo  de  colocar  con  el 
tiempo  en  una  misma  cabeza  las  descoronas  de  Fran- 
cia y  de  Castilla*  Luis  XIY.  había  cometido  la  grave 

(4)    Memoria  eaTÍftda  por  Tor-    frailees  oonde  de  Briond*— Obraa 
cy  al  embajador  de  Inglaterra.—    de  Laia  XIV.,  tom.  VI. 
Carla  de  Luía  XIV.  al  embajador 


fiílti  de  dar  lugar  ft  este  juieio,  dejando  trasloeír  este 
peoBaaiieiito  en  soa  cartas  patente»  de  dieiembre  de 
470OGOQ  ciertas  (Milabrasprofiétícas^^^  Sin  embargo,  ai 
Inglaterra  ni  Holanda  se  declararon  al  pronto  contra 
éL  Solo  el  emperador  Leopoldo  se  negó  abierta  y  re* 
sneltamenteáreconocer^el  testamento  do  Garlos  ÍL, 
(Uci^o  que  ni  había  podido  hacerle  libremente ,  ni 
én  ningún  caso  tenia  faoaltad  para  dictar  una  dispo»* 
cíon  contraría  á  los  derechos  de  aa  bmília  y  á  los 
'  compromisos  solemnes  de  los  tratados,  y  se  preparó  á 
la  guerra*  ó  para  conqnistar  la  snceaioD  de  España»  ó 
para  desmembrarla  al  BKenos*  Inglaterra  y  Holanda, 
aunque  sin  acabar  de  decidirse,  tomaran  también  sns 
disposiciones;  llenaron  sos  almacenes^  repararon  sus 
fortaleasas,  aumentaron  sus  fuerzas  de  mar,  y  se  die* 
ron  á  estender  sos  alianzas. 

Pero  Luis  XIV •,  qaa  se  habia  anticipado  á  todos 
oomo  de  costumbre,  y  tenia  fistos  para  ello  sus  ejér^ 
citoa,  hizo  in? adir  de  improviso  los  Países  Bs^oa,  y  de 
acoerdo  con  el  elector  de  Baviera  se  apoderó  de  to- 
das las  plazas^que  guarnecian  loa  holandeses  en  virtud 
del  tratado  de  Ryswick,  haciendo  prisioneros  quince 
mil  soldados*  Intimidado  con  esto  el  gobierno  h(^n« 
des»  y  después  de  conferenciar  los  diputados  de  la  re-* 
pública  con  los  representantes  de  Inglaterra  en  la  Ha- 


.  (4)  GariaspaieotosdeLQÍsXIV.    de  Fraada.  Hemorías  de  Lam- 

Sara  conservar  á  Felioe  V.  sas    berly»  tom.  I. 
erechoa  eventaalesála  corona 


Toaio  xTui. 
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ya»  decidiéroDse  ambas  potencias  á  reconocer  á  Feli* 
pe  y.  >  bien  qae  exigiendo  qae  evacaáran  inmediata- 
mente las  tropas  francesas  las  Países  Bajos»  y  qae  los 
ingleses  no  pudieran  tener  gnarnicion  en  Ntenport  y 
en  Ostende,  proposición  que  oyó  Luis  XIY  •  con  silen- 
ciosa altivez. 

Tampoco  se  habia  descuidado  entretanto  el  empe- 
rador, ya  excitando  ¿  las  potencias  marítimas  á  la 
guerra ,  ya  enviando  emisarios  donde  quiera  que  pe- 
dia suscitar  enemigos  al  francés,  inclusa  la  oórte  de 
'Madrid,  donde  no  faltaban  parciales  de  la  casado  Aus- 
tria, y  donde  el  descodtento  crecia  con  el  gobierno 
aborrecido  del  cardenal  Portocarrero,  y  ya  principal- 
mente dirigiendo  sus  fuerzas  á  Italia,  y  preparando 
una  conspiración  en  Ñápeles.  Inclinados  á  la  novedad 
los  napolitanos;  divididos  entre  sí,  aunque  no  mal  go- 
bernados  por  el  duque  de  Medinaceli,  prevaliéndose 
algunos  contra  él  de  ciertos  desarreglos  propios  de  la 
juventud  á  que  se  entregaba  ^^\  las  intrigas  del  em- 
perador encontraron  algún  eco  en  aquella  ciudad:  He* 
gó  á  estallar  la  conjuración,  se  alentaba  á  la  vida  del 
duque,  se  dio  suelta  á  los  presos  de  las  cárceles,  y  se 
puso  en  lugares  públicos  el  retrato  del  archiduque  de 
Austria  ^^K  La  energía  del  de  Medinaceli  y  algunas 

(4)    «El  7¡rey,  dice  Lebrel,  es-  todas  las  gracias,  se  daban  todos 

taba  dominado  de  una  gasion  vio-  los  empleos,  y  &  su  inflaencia  so 

lenta  hacia  una  cantatriz  llamada  atribuían  todas  las  injasticias  y 

Angelina  Giorgína,  qae  habia  lie-  las  dilapidaciones  de  los  caudales 

yado  de  Roma  como  sirviente  de  públicos.! 

,su  muger.  Por  su  mano  pasaban  {%)   Los  conjurados  hablan  ga- 
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roems  espáfiolds  mandadas  por  el  daque  de  Pópoli , 
aolbcaron  aqael  amago  de  rebelión  en  su  origen.  Pero 
la  noticia  de  este  snceso,  y  la  de  los  trabajos  y  mane^ 
jos  que  estaba  empleando  el  emperador  en  Italia ,  re- 
cibidas por  Felipe  Y.  en  sn  espedicion  á  Barcelona, 
fueron  bastantes  para  inspirarle  el  deseo  y  la  resolu- 
doa  de  pasar  á  Italia  á  visitar  y  proteger  personal- 
mente aquellos  pueblos  de  sus  dominios,  para  lo  cual 
tomó  las  disposiciones. que  en  el  anterior  capítulo  de-' 
jamos  indicado. 

Embarcóse»  pues,  según  dijimos,  Felipe  Y.  en 
Barcelona  (2  de  abril,  4702),  con  veinte  galeras  y  los 
ocho  navios  que  babian  llegado  de  Francia,  llevando 
consigo  á  don  Garlos  deBorja,  limosnero  mayor;  á  sa 
confesor  el  padre  Daubenton ,  jesnita ;  al  embajador 
francés  conde  de  Marsin;  al  duque  de  Medinasidonia, 
nombrado  Gran  Justicia  del  reino  de  Ñápeles;  al  conde 
de  San  Esteban ;  al  secretario  general  Ubilla  ,  mar-» 
qoés  de  Eivas,  con  cuatro  oficiales ;  al  conde  de  Beua* 
vente,  al  de  Yillaumbrosa,  al  duque  de  Osuna,  al  con- 


nado  al  cochero  del  virey  y  al  Pópoli,  poniéndose  al  frente  de 

maestro  de  armas  de  sos  paces  algnnos  soldados  sspafioles  y  de 

para  que  le  asesinárao.  Fuéle  de-  muchos  nobles  del  país.  Fueron 

nnnciado  este  proyecto  á  Medina-  ejecutados  algunos  sediciosos;  el 

celi,  y  á  la  medianoche  hizo  pren-  marqués  de  Pescara  y  el  príncipe 

der  y  dar  tormento  á  los  dos  ase-  de  Caserta  fueron  acusados  de  al- 

sídos.  La  conspiración, sin  embar^  ta  traición,  y  se  les  confiscaron 

go,  llegó  á  estallar,  aunque  par-  sus  bienes.  Sin  embargo,  hubo 

cialmente»  Cometiéronse  algunos  necesidad  de  reloTar  á  Medinaceli, 

desórdenes,  y  se  puso  una  bande-  y  de  reemplazarle  con  el  marqoófi 

ra  imperial  en  el  convento  de  San  de  Yillena,  duque  de  Escalona.— 

Lorenzo.  La  sofocó  el  duque  de  Botta,  Sttoria  alfalia. 
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de  de  Priego,  al  duque  de  Monteleon.,  al  dé  Béjar»  y 
otros  varios  señores  con  sus  respeotivos  mayordotnos  y 
pages;  asi  como  varios  caballeros  franceses  de  sa  ser- 
vidumbre, cuyo  gefe  era  el  marqués  de  Louyille;  end- 
ite todas  ciento  doce  persouas,  sin  contar  los  sirvien- 
tes. Hiso  felizmente  su  navegación,  y  luego  que  hubo 
desembarcado  salieron  á  recibirle  el  marqués  de  Yille-- 
na,  nuevo  virey  de  Ñapóles,  el  arzobispo  de  la  ciudad 
cardenal  Cantelmo,  y  muchos  nobles  napolitanos  en 
lujosas  carrozas,  con  cuyo  séquito  hizo  su  entrada  en 
aquella  hermosa  capital  (46  de  abril),  en  medio  de  la 
muchedumbre  que  obstruia  las  calles,  y  lasaclamacio- 
nes  de  las  tropas  españolas,  que  á  su  paso  abatían  las 
banderas  y  gritaban:  ttViva  Felipe  V.f» 

Aunque  ^ausó  una  agradable  impresión  en  el 
pueblo  napolitano  la  presencia  de  su  nuevo  monarca, 
y  todos  los  funcionarios  y  corporaciones  acudieron  á 
besarle  respetuosamente  la  mano,  no  produjo  en  ver- 
dad aquel  entusiasmo  que  es  la  espresion  del  verda- 
dero amor  y  cariño.  Un  incidente,  de  aquellos  á  que 
el  vulgo  da  en  ocasiones  gran  significación ,  vino  á  ha- 
cer formar  estraños  juicios  y  cálculos  á  las  gentes  cré- 
dulas y  sencillas.  El  dia  que  S.  M.  fué  á  visitar  la  ca- 
pilla de  la  catedral  llamada  el  Tesoro,  donde  se  con- 
serva con  gran  veneración  la  sangre  del  santo  mártir 
y  patrono  popular  de  Ñápeles  San  Genaro ,  el  arzobis- 
po y  cabildo  quisieron  hacer  ver  al  rey.  el  milagro  de 
licuarse  la  preciosa  sangre  de  la  santa  ampolla.  Pero 
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aquel  dia  no  se  fiqaidd  como  otras  veces  la  sangre  á 
la  aproitímacion  del  relicario  que  encierra  la  cabeza 
del  santo,  y  Felipe  saKó  del  templo  con  el  desconsue- 
lo de  no  haber  tísIo  aquel  tan  celebrado  prodigio.  La 
sangre  se  licuó  después;  apresuradamente  salieron  aU 
ganos  á  dar  aviso  al  rey,  que  ya  iba  camino  de  pala- 
cio, y  volvió  mas  tarde  á  ver  el  milagro.  Mas  ya  no 
fottó  en  el  pueblo  quien  comentara  el  suceso  como  una 
señal  visible  de  que  no  le  habia  de  asistir  la  protec- 
ción del  cielo  <*^. 

Hizo  no  obstante  cuanto  pudo  Felipe  para  captar^ 
se  el  aprecio  de  aquellas  gentes:  indultó  á  los  com- 
priometídos  en  la  pasada  conspiración:  rebajó  impoes*- 
tos,  perdonó  deudas  atrasadas,  suprimió  gabelas;  re- 
muneró largamente  á  los  que  se  habían  conducido  bien 
en  el  motinde  23  de  setiembre  de  1701,  conGrióá 
muchos  nobles  napolitanos  la  grandeza  de  España  ¿ 
haciéndolos  cubrir  á  su  presencia;  recibió  cortés  y 
afablemente  á  los  legados  de  Roma,  y  á  los  que  iban 
á  besarle  la  mano  y  rendirle  homeoage  á  nombre  de 
los  príncipes  y  de  las  repúblicas  de  Italia;    presentá- 
base con  frecuencia  y  con  cierta  franca  dignidad  en 
los  sitios  y  en  las  diversiones  públicas;  juró  solem- 
nemente los  fueros  y  privilegios  otorgados  á  aquel 
reino  por  sus  antecesores;  halagó  al  clero  y  al  pue- 


(4J    Journal  du  voyage  dita-    pagne  et  de  Naplei :  par  Anioin§ 
2wt  de  rinirincible  $1  g  lorieux  mo-    Bulifon. 
narque  PhiUppe   Y.  y  roy  dEs- 
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blo,  obteaiendo  una  bala  de  S«  S.  en  qae  se  decla- 
raba á  San  Genaro  patroa  de  España  como  el  apds«^ 
lol  Santiago;  oía  misa  diariamente^  y  daba  ejemplo 
de  devoción  y  de  piedad;  en  las  fiestas  públicas  le 
ensalzaban  y  prodigaban  alabanzas,  y  le  consagra- 
ban multitud  de  honrosas  inscripciones.  Y  sin  embar* 
go  no  cesaban  de  susurrarse  tramas,  ni  dejaba  de  ha- 
blarse de  conspiraciones,  que  probaban  no  ser  del 
todo  sinceras  aquellas  esteriores  demostraciones  de 
afecto;  algunas  personas  fueron  desterradas,  y  otras 
eran  vigiladas  por  sospechosas  ^^K 

Deseaba  ya  Felipe  Y.  pasar  á  Milán  para  ponerse 
al  frente  del  ejército  de  Lombardía,  donde  los  impe-* 
ríales  conducidos  por  el  principe  Eugenio  hacian  la 
guerra  á  españoles  y  franceses,  á  intento  de  arrebatar 
á  Felipe  la  posesión  del  Milanesado.  Había  tratado  Eu- 
genio de  sorprender  á  Mantua  y  á  Cremona,  y  aun-- 


(4)    Botta,  Storia  d*  Italia.—  no  de  un  bando  puesto  por  los 

Bochez,  Ojeada  sobre  los  destinos  conjurados  á  nombre  de  Cario  VL 

de  los  Estados  italianos  ^e  4700  á  Ré  di  Napoli;  anos  versos  caste- 

4765. — ^Belando,  Historia  civil  de  llanos  felicitando  al  rey  por  la  se* 

España.  Part.  II.,  c.  6  y  7. — Re-  paracion  de  MeBinacelí,  j  una  co-' 

beiion  de  Ñapóles  en  4704:  4r-  media  festiva  y  satírica,  en  tres 

chivo  de  Salazar ,  ns.  66  y  65.  jornadas,  titulada:  La  pérdida  d» 

Entre  los  manuscritos  de  la  Eipafía  renovada  en  Népoleñ^Cíir 

Real  Academia  de  la  Historia  se  yes  papeles  se  distribuían  de  la 

encuentra  también  copia  en  Italia-  manera  siguiente: 

Rey  don  Rodrigo Duque  de  Medinaceli 

Ataúlfo,  primer  ministro.  Piíncipe  Ottaiano. 

El  obispo  Oppas Monseñor  Noriega  (el  confesor). 

Florinda,  (a)  la  Cava La  Giorgina. 

€onde  don  Julián.... Príncipe  de  Machia. 

El  general  Tarif. Don  Garlos  de  Sangro  (el  que  degollaron). 

Muza El  príncipe  de  Gaierta,  eto. 
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qoe  DO  logró  su  propósito,  hizo  prisionero  al  mariscal 
francés  ViUeroy,  qoe  faé  reemplazado  por  el  intré- 
pido Vendóme.  Un  ejército  de  cincuenta  mil  france- 
ses, enviado  por  Luis  XIV.,  habia  penetrado  en  Italia, 
obligado  al  príncipe  imperial  á  levantar  los  sitios  de 
Mantua  y  de  Goito,  y  á  concentrar  sos  fuerzas  entre 
Mantua  y  el  Pó.  A  apoderarse  del  pais  que  domina  el 
Pó  y  á  arrojar  á  los  alemanes  de  Italia  dirigia  sus  mi- 
ras y  SQS  movimientos  al  general  frailees.  En  tal  es- 
tado salió  Felipe  de  Ñápeles  (2  de  junio,  1702);  fué" 
visitando  las  plazas  y  guarniciones  españolas  de  la 
costa  de  Toscana,  recibió  felicitaciones  (|e  la  repúbli- 
ca de  Genova,  y  el  41  desembarcó  en  Fínate,  donde 
le  esperaba  el  gobernador  de  Müan  principe  de  Yau- 
demont  con  gran  cortejo  de  damas  y  caballeros,  y 
donde  hizo  multitud  de  mercedes  de  grandezas  y  títu- 
los, y  dio  libertad  á  algunos  oficiales  alemanes  pri- 
sioneros que  le  fueron  presentados,  diciéndoles:  cid 
»al  ejército  imperial,  y  decid  á  mi  primo  el  príncipe 
«Eugenio  que  pronto  me  verá  al  frente  de  mis  tro- 
»pa5.i»  Prosigdiendo  su  viage  á  Milán,  salióle  al  en- 
cuentro cerca  de  Alejandría  el  nuncio  de  S.  S.,  aquel 
mismo  de  quien  dijimos  en  el  primer  capítulo  que  ha- 
bia venido  á  España  á  tratar  de  la  paz  á  nombre  del 
pontífice,  y  que  habia  encontrado  á  la  reina  en  Mon- 
serrato.  AUi  acudieron  también  á  saludarle  los  duques 
deSaboya,  padres  de  su  esposa  la  reiaá  de  España, 
y  después  de  máluos  agasajos  y  de  algunas  conferen- 
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das  TottiéroBse  aquellos  i  Toríiij  y  et  rey  €ootin«6 
80  jomada  6  Man,  donde  llegó  el  48,  (junio,  4708), 
é  hiao  ao  entrada  A  oaballo,  y  leoorrió  laa  calIoB  eo 
medio  de  las  aras  vivas  aolaodacioiíaa  de  loa  míla* 
neses  i^K 

Todo  era  en  IfSan  festejes  y  p^gocqoa;  mostré* 
ronsde  tan  de  corazón  adietes  aquellos  ftafay^ales,  que 
0,A  diferencia  de  los  eatalanes,  aragoneses  y  napoUta'» 
nos,  ni  siquiera  le  indicaroa  ipie  les  jurara  sos  fti^ 
ros;  adhesión  á  q«e  el  rey  correspondió  también  por 
su  parte;  pero  las  fiestas  y  agasajos  no  le  impidieron 
pensar  en  los  aprestos  de  guerra  para  salir  á  campa<* 
fia,  como  lo  verí&oó  d  4  .«^  de  julio  (4702),  después 
de  dejar  ordenadas  las  cosas  del  gobierno  ^^,  En 
Gremona ,  donde  se  reunieron  los  generales  y  se  cele-* 
bró  gran  consejo,  determinó  el  rey  mandar  en  perao* 
na  un  cuerpo  de  treinta  mil  hombres,  con  el  duque 
de  Vendóme,  y  el  conde  de  Aguilar,  general  de  la 
caballería  estrangera:  otro  de  veinte  mil  había  de 
mandar  el  príncipe  de  Yaudemont,  con  el  marqués  dé 
Aytona,  maestre  de  campo  general;  y  distribuidas 
convenientemente  las  demás  fuerzas,  se  poso  en  mar- 


(4)    Joarnalda  voyage  d'Ita-  raqueen  b  sncesivo  estuviera 

lie^— ^canaz,  Memorias,  MSS.  sentado mieotras el  rey despadia- 

tom.  I.,  cap.  7. — William  Goxe,  ba;  «cosa,  afiade,  qoe  jamás  se 

Historia  de  Felipe  V.,  c.  6.— Be-  nhabta  visto,  poes  haeta  entonces 

lando,  Historia  civi),  P.  II: c«  8  y  9.  »el  secretarip  del  descacho  uni- 

(2)    Segaia  despadiando  con  él  ^versal  siempre   había   asistido 

el  secretario  Ubilla.  y  cuenta  Ma-  «mientras  duraba  el  despacho 

cansí  que  alli  fecufto  á  Ubilla  pa-  «hincado  de  rodiIIas.o 
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cha  el  ejército  eombioado  (80  de  jtilio),  dttidido  en 
ooiiiiBiiae,  de  las  cmtes  la  izquierda  era  la  del  rey, 
(xm TeBolocioD de  pasar  el  Pó.  Neldos  de  este  río 
encontró  el  Üe  VendAme,  qnese  había  adelantado  con 
una  parle  de  la  columna  del  rey,  un  cuerpo  respeta- 
ble de  tropas  imperiales  (26  déjalio)velcoaU  dtepaes 
de  ún  combate  obstinado,  fué  completamente  derrota^ 
do  y  deshecho,  con  mas  de  mil  muertos  y  heridos,  y 
con  pérdida  de  muchos  pertrechos  de  guerra  y  trece> 
estandartes,  que  se  trajeron  á  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha  éa  Madrid .  Llamóse  aquel  el  cam-* 
po  de  la  Victoria,  y  aquella  misma  noche  aprednróse 
el  rey  á  comunicar  tan  fausta  nueva,  asi  á  la  reina  de 
España,  su  esposa,  comoá  Luis  XIVm  su  abtielo,  el 
cual  publicó  el  parte  en  Versalles  con  mucha  pompa 
y  haciendo  grande  elogio  del  joven  monarca  es- 
pañol. 

Desde  aquel  dia  todos  los  movimientos  y  opera^ 
cienes  de  la  campaña  fueron  importantes.  En  mas  de 
dos  meses  que  asistió. á  ella  Felipe,  apenas  se  dio  un 
dia  de  desdanso;  en  unas  partes  acometía  él  mismo  á 
la  cabeza  de  sus  escuadrones,  en  otras  intimaba  las 
plazas  y  lasrendia,  y  en  otras  recorría  las  líneas  á 
caballo  en  medio  de  los  mayores  peligros,  sin  querer 
tomar  ni  cota  de  malla,  ni  peto,  ni  espaldar,  ni  otra 
defensa  alguna.  Para  unir  mas  las  tropas  de  ambas 
naciones,  mandó  que  á  la  escarapela  encarnada,  que 
era  la  de  los  españoles,  se  añadiera  la  blanca,  que  era 
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la  francesa,  y  qoe  los  franceses  á  sa  voz  juntaran  á 
la  escarapela  blanca  la  encarnada  de  los  españoles, 
quedando  asi  confundidas  las  divisas  de  las  tropas  de 
ambos  reinos.  En  uno  de  los  mas  recios  combales,  el 
que  se  dio  á  la  parte  meridional  del  Pó,  orillas  del 
canal  de  Tezo  (U  y  4  5  de  agosto,  4702),  pasó  el  rey 
cerca  de  cuarenta  horas  sin  dormir,  y  casi  sin  tomar 
alimento.  En  esta  célebre  batalla  murió,  por  parte  de 
ios  austríacos,  el  principe  de  Gommerci,  el  mas  hábil 
de  sus  generales  y  el  mas  querido  del  príncipe  Euge- 
nio; por  parte  de  los  franceses,  el  veterano  mariscal 
de  Crequi  con  otros  generales;  el  mismo  Felipe  fué 
herido,  aunque  no  de  gravedad,  y  una  bala  de  canon 
mató  á  un  oficial  que  estaba  á  su  lado.  Na  se  distin- 
guió menos  por  su  valor  y  serenidad  en  el  sitio  de 
Borgoforte. 

«Repárese,  dice  ua  ilustrado  historiador  español 
»de  aquel  tiempo,  que  el  dia  de  Santiago  fué  el  pri- 
»mero  que  el  rey  marchó  con  el  ejército  en  batalla; 
»dia  de  Santa  Ana  derrotó  á  los  enemigos  en.  el  cam* 
i^pode  la  Victoria;  dia  de  la  Asunción  en  el  de  Luz- 
Bzara,  y  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  se  le 
)» rindió  Guastalla;  todas  cuatro  fiestas  celebradas  de 
»los  españoles,  y  de  gran  devoción  de  los  señores  re- 
»yes  ^^^»  Condujéronse  también  bizarramente  el  du- 

(4)    Macanfl^z,  Memorias,  Uh  yage  d'Italie.—Belando,  P. II.  ca- 
nto I.  c.8.-<San  Felipe,  Gomen-  pítulo  40  á  43.— Eotta,  Storia 
tarios,  tom.  I.  A.  4  709.— Memorias  a'italia. 
(fe  Ttasé,  tom.  !•— Journal  da  ?o- 


PAITB   III.  LIBEO  VI. 


43 


qae  de  Vendóme,  el  de  Saboya»  que  mandaba  las  tro- 
pas  de^sa  estado,  el  conde  de  San  Esteban  de  Gor- 
maz,  el  de  Monteleon,  el  virey  marqués  de  Yillena, 
y  otros  ¡lastres  generales  españoles.  Al  de  Vendóme 
púsole  el  rey  por  sa  mano  el  toisón  de  oro  en  premio 
de  sn  comportamiento  en  esta  campaña.  El  resto  de 
ella  se  pasó  tomando  casi  todas  las  demás  plazas  que 
ocupaban  los  imperiales* 

A  fines  de  setiembre  se  retiró  Felipe  Y.  á  Milan^ 
con  ánimo  de  regresar  á  España,  donde  urgía  ya  su 
presencia  ¿causa  de  sucesos  que  estaban  ocurriendo 
en  otros  estados  de  los  dominios  españoles,  y  muy  es- 
pecialmente en  la  península  y  en  la  corte  misma. 
Desde  Italia  escribió  al  rey  Cristianísimo  dándole  las 
gracias  por  los  eficaces  socorros  que  le  babia  enviado, 
y  Luis  XIV.  le  contestó  alabando  sn  conducta  en  la 
guerra.  «Habéis  correspondido ,  le  decia ,  durante  la 
>campaña,  á  lo  que  yo  esperaba  de  vuestro  valor ,  y 
lias  pruebas  que  de  él  habéis  dado  muestran  que 
»8ois  digno  de  vuestra  sangre  y  del  trono  en  que  el 
»Senor  os  ha  colocado.  El  amor  de  los  españoles  au- 
gmenta á  proporción  de  la  gloria  que  habéis  adquirí- 
»do,  y  antes  de  vuestro  regreso  á  España  os  doy  con 
1»  placer  todas  las  alabanzas  que  ya  sabía  yo  habíais 
»de  merecer,  las  cuales  no  deben  pareceros  sospe- 
mohosas,  siendo  yo  el  que  os  las  tributo,  porque  solo 
» alabaré  en  vos  lo  digno  de  elogio,  asi  como  os  daré 
«consejos  en  punto  á  vuestros  defectos,  deber  que  me 
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» imponen  el  cariño  que  os  profeso  y  la  confianza  qae 
»  en  m  tenéis.  • .  •  J^K  ^ 

Tampoco  habrían  venido  mal  al  mismo  anciano  mo« 
narca  algunos  buenos  consejos.  Puesto  que  en  vez  de 
calmar  con  una  condocta  prudente  y  moderada  los 
celos  y  la  alarma  de  las  demás  naciones»  las  provocó 
y  exasperó  de  modo  que  se  envolvió  él  y  envolvió  á 
España  en  sangrientas  luchas  que  acaso  se  habrían  pen- 
dido evitar.  No  contento  con  haber  reconocido  tácita- 
mente en  sus  cartas  patentes  los  derechos  eventuales  de 
su  nieto  á  la  corona  de  Francia;  con  irritar  á  la  Holanda 
invadiendo  brusca  mente  los  Países  Bajos;  con  dañar  éin- 
comodár  á  la  Inglaterra,  lastimando  sus  intereses  mer- 
cantiles, y  cerrando  á  los  boques  de  las  dos  potencias 
marítimas  los  puertos  de  España;  con  ponerlas  en  el  casa 
de  confederarse  con  el  Imperio,  con  Dinamarca  y  con 
Brandeburg  para  libertar  los  Paises  Bajos  de  la  ocupa* 
cion  del  ejército  francés,  impedir  la  reunión  de  las  dos 
coronas  de  España  y  Francia  en  una  misma  persona,  y 
la  posesión  que  Francia  pretendía  de  una  parte  délas 
Indias  Occidentales  españolas,  y  aun  la  agregación  de 
los  Paises  Bajos  al  dominio  francés;  todavía  cometió 


(i)  Memorias  dB  Noailles,  to- 
mo if . — ^Los  consejos,  ó  mas  bien 
recoúvenciooes  qae  le  hacia  en  la 
misma  caria,  se  referían  á  cierta 
indolencia  ó  apatía  que  decía  no- 
társele para  el  despacho  da  otros 
negocios  qae  no  fuesen  los  de  la 
guerra,  j  quejábase  que  hasta  las 
cartas  que  le  escribía,  asi  á  él  co- 


moá  la  reina  de  España,  eran  dic- 
tadas por  Louvilíe.  Lo  cual  acaso 
consistía  en  cierto  humor  hipo- 
condriaco que  se  observó  haoer 
comenzado  A  dominarle  en  Italia, 
y  que  llegó á  degenerar  después 
en  una  verdadera  enfermedad  y 
terrible  padecimiento. 
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óira  mayor  imprndeocia,  qoe  paso  el  sello  á  todas  las 
aatef  íores.  Habiendo  moerto  etl  destronado  rey  de  In- 
glaterra Jacobo  n.  (47  de  setiembre,  4701 },  Luis  XIV. 
hizo  la  locara  de  reconoeer  á  su  hijo  oomo  legítimo 
rey  de  la  Gran  Bretaña;  acto  qoe  el  poeblo  inglés  mi* 
Tócomo  un  altrage^  como  on  atentado  contra  sos  de* 
rechos  y  sa  independencia,  y  qoe  hizo  prorumpir  á 
aquella  nación  en  un  grito  general  de  guerra  contra 
la  Francia.  Entonces  el  parlamento  aprobó  por  onani-* 

r 

midad  el  tratado  de  la  Haya,  votó  auxilios  poderosos 
para  el  aumento  del  ejército  y  para  los  gastos  de  la 
guerra,  y  aprovechando  Guillermo  III.  aquel  espirito, 
tan  favorable  á  sos  miras,  se  apresuró  á  enviar  ¿  Ho- 
landa an  cuerpo  4e  diez  mil  hombres  al  mando  del 
conde  de  Marlborough,  y  se  preparó  á  pasar  él  mis- 
mo el  estrecho  para  dirigir  las  operaciones  de  la 
guerra  í*^. 

La  muerte  sorprendió  á  aqoel  belicoso  príncipe 
cuando  tan  cerca  estaba  de  realizar  sos  planes  (8  de 
marzo,  4703).  Pero  el  pensamiento  estaba  ya  en  el 
espíritu  de  la  nación  inglesa,  y  no  por  eso  se  entibió 
el  ardor  nacional.  Llamada  al  trono  la  princesa  Ana 
de  Dinamarca,  hija  de  Jacobo,  pero  protestante  y  ene* 
miga  de  la  Francia;  confiada  por  la  nueva  reina  laad* 
ministraron  del  estado  á  Godolñn  y  á  Harlboroagh, 
versado  el  primero  en  los  negocios  de  hacienda  y  de 

(4)   JohDLiasard,oontÍDaacioii    cap.  45  y  46.— Belando,  Historia 
dtf  la  Historia  de  la  Inglaterra,    Civil,  Parte  III.  c.  4  á  4. 
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gobíerao  interior,  distiogaido  el  otro  por  su-  habilidad 
cala  guerra  y  eo  la  diplomacia:  puestos  los  dos  de 
acuerdo  coa  el^raa  pensionario  de  Holanda  Heinsias» 
renovóse  la  anión  de  las  dos  potencias  marítimas  tan 
estrechamente  como  cuando  habian  sido  regidas  am- 
bas por  Guillermo  de  Nassau. 

.  Mas  si  Harlborough  llegó  á  reunir  en  los  Paises 
Bajos  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres,  otros  taatos 
mandaba  alli  el  duque  de  Borgofia ,  nombrado  por 
Luis  XIV.  general  en  gefe  de  sus  tropas,  dirigido  por 
el  mariscal  Buflers;  esto  ademas  de  los  cuarenta  y 
cinco  mil  con  que  habia  cubierto  la  frontera  de  Ale- 
manía.  Sin  embargo,  no  obtuvieron  los  franceses  en 
aquella  campaña  las  ventajas  á  que  estaban  acos- 
tumbrados, antes  bien  perdieron  varias  plazas  impor- 
tantes, entre  ellas  Venlóo,  Ruremunda  y  Lieja.  Tam- 
bién en  la  Alsacía  presenciaron  la  rendición  de  la  de 
Landau.  La  guerra  de  Alemania  habia  sido  declarada 
en  la  dieta  de  Ratisbona,  y  publicada  en  un  mismo  dia 
en  Londres,  Viena  y  la  Haya  (1 5  de  mayo ,  1 702) 
contra  Luis  XIV.  y  Felipe  V.  como  usurpadores  del 
trono  de  España,  y  corría  sus  vicisitudes  y  alterna- 
tivas, sostenida  con  habilidad  por  los  generales  dei 
Imperio. 

Pero  lo  que  puso  mas  en  cuidado  á  la  reina  y  al 
gobierno  español  fué  la  noticia  de  haber  arribado  á  la 
bahía  de  Cádiz  (julio,  1702)  una  escuadra  aoglo-ho- 
landesa  de  cincuenta  buques  de  guerra^  con  los  barcos 


\ 
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oecesark»  para  el- trasporte  de  catorce  mil  hombres, 
de  que  era'geoeral  en  gefe  el  daqae  de  Armood,  y 
almirantes  él  inglés  sir  Jorge  Rooke  y  el  holandés 
AUemond.  El  objeto  de  esta  espedícion  formi  dable  era 
apoderarse  de  Cádiz  y  de  los  pantos  vecinos,  y  esta-^ 
blecido  nn  centro  de  operaciones  irse  derramando  por 
el  pais  y  promover  nn  alzamiento  general  contra  Fe- 
lipe ,  para  lo  cnal  contaban  con  los  adictos  al  Austria 
y  coo  los  descontentos  del  gobierno.  El  plan  había  si- 
do fragnado  entre  el  príncipe  de  Darmstad ,  que  des- 
de Lisboa  fué  á  incorporarse  á  la  armada,  y  el  almi- 
rante  de  Castilla,  ano  de  los  magnates  enemigos  del 
gobierno  de  Portocarrero,  y  hombre  de  machas  rela- 
ciones y  macho  influjo  en  las  provincias  del  Me- 
diodía ^o. 

Razón  sobrada  había  para  alarmarse  y  temer, 
atendido  el  estado  de  abandono  en  que  la  Andalucía, 
como  todas  las  demás  provincias ,  se  hallaba;  ruinosas 

(i)    Gaenta  el  marqués  de  San  taban  Ia¿  plazas,  siendo  como  era 

Felipe  en  sos  Comentarios,  aue  al*  la  lla^  del  reino.  Qoe  el  holandés 

^an  tiempo  antes  había  sido  en-  recogió  la  especie,  y  regalando  al 

TÍado  nn  comisario  holandés  k  almirante  nn  reloj  de  repetición 

Cádiz ,  con  la  misión  de  esplorar  le  dijo:  uAeordaos  de  mi  cuando 

el  estado  del  pais,  el  de  sus  faer-  suene  ¡a  campana.»  Con  lo  coal 

zas  militares,  el  de  las  plazas  y  ambos  se  entendieron.  «Asi  so 

castillos,  el  de  la  opinión  púbFica,  tramó,  dice,  ana  tácita  conjara, 

y  el  número  y  calidad  de  los  par-  comprendiendo  el  forastero  esplo» 

ciales  de  Aastría.Qae  de  alli  pasó  rador  qne  se  debia  atacar  la  An- 

á  la  corte,  y  se  hospedó  en  la  casa  dalocía,  y  que  no  seria  el  almiran- 

del  embajador  de  Holanda,  y  am-  te  el  postrero  á  declararse  por  los 

bos  hablaron  con  el  almirante,  el  austríacos.  Asi   lo  refirió  á  su 

cual  ensefiándoles  un  mapa  de  yuelta  al  gobierno  de  la  Holanda, 

Espafia,  y  alabándoles  el  pais  de  etcétera.»— Belando,  Historia  ch 

Andalucía,  les  informó  de  lo  des-  tíI,  parte  I.  c.  tt. 
cmdadasy  desguarnecidas  qoe  es* 
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y  desgoameeidas  sos  fortalezas^  sin  proviaiones  aas 
almacenes»  sin  «naves  sas  puertos,  vacíos  sasastUleros 
y  arsenales ,  sin  tropas  de  que  disponer  el  gobema- 
dor  de  Andalucía,  que  lo  era  el  marqués  de  Yillada- 
rías,  pues  al  arribo  de  la  flota  enemiga  apenas  pudo 
reunir  ciento  cincuenta  infantes  y  treinta  caballos.  No 
pasaba  de  trescientos  hombres  la  guarnición  de  Cádiz, 
sin  provisiones  ni  municiones  de  guerra.  La  poca 
fuerza  militar  de  España  estaba. en  Italia  y  en  Flan* 
des,  y  toda  la  que  habia  en  los  dominios  españoles 
no  escedia  de  veinte núl  hombres;  la  marina  estaba 
reducida  á  unos  pocos  buques  viejos  y  estropeados^ 
Habia  una  milicia  urbana  en  la  nación,  pero  sin  íns^ 
Iruocion  ni  disciplina  militar;  se  haUa  obligado  á  los 
labradores  y  ganaderos  ¿  tener  ea  su  casa  nn  arca^ 
buz,  y  s$  habia  inscrito  por  fuerza  sus^  nombres  en 
un  libro,  pero  no  había  totras  señales  de  su  existen-* 
x¡aí*J. 

Cuando  parecía  qo  haber  medio  de  conjurar  tan 
grave  conflicto,  la  reina  María  Luisa  de  Saboya,  con 
una  resolución,  con  un  valor  y  una  inteligencia  su* 
periores  ¿  su  edad  y  á  su  sexo,  reúne  su  consejo, 
ofrece  sus  joyas  para  atender  ¿  los  gastos  de  la  guer- 
ra, y  declara  que  está  dispuesta  á  ir  ella  misma  á  An* 
dalucfa,  y  perecer  si  es  necesario,  para  salvar  aque- 
lla provincia. 

(I)    San  Felipe,  Coméntanos,  tom.  I.  pág.  50. 
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«Yo  veo,  les  dijo,  qae  do  pensáis  en  las  providen* 
»cias  s^onJa  necesidad  lo  pide:  el  rey  empeñado  en 
»eoaibaUr  sus  enemigos  en  Italia  ha  espuesto  cada  dia 
»8u  persona  á  los  mayores  peligros,  y  no  será  jus* 
»to  que  en  el  interior  yo  esté  con  quietud  viendo  pa- 
lidecer sus  vasallos  y  peligrar  la  España.  Y  asi  tened 
^entendido  que  desde  esta  tarde  saldré  yo  á  campa- 
»ña,  é  iré  ¿  esponer  mi  persona  por  mantener  al  rey 
»lo  que  es  suyo,  y  librar  á  sus  vasallos  de  las  hostili- 
»dades  de  los  ingleses;  pues  cuando  el  rey  acabe  allá, 
»y  yo  perezca  acá  por  tan  justa  causa,  habremos 
^cumplido  lo  que  ha  estado  de  nuestra  parte;  y  asi 
»  mis  joyas,  oro,  plata  y  cuanto  tengo,  ha  de  salir  con- 
vmigo  hoy  de  esta  corte,  para  ir  á  la  oposición  de  los 
•enemigos.»  Y  diciendo  esto,  dejó  derramar  algunas 
lágrimas  ^^). 

La  decisión  y  la  elocuencia  de  la  joven  rekia  sacan 
de  stt  apaUa  á  sus  indolentes  minísjlros:  el  cardenal 
Portocarrero  se  ofrece  á  mantener  seis  escuadrones  de 
tropas  ligeras;  el  obispo  de  Córdoba  un  regimiento 
de  infantería;  el  arzobispo  de  Sevilla  todos  los  frutos 
y  rentas  de  su  arzobispado;  nobleza,  clero,  pue- 
blo, todos  se  prestan  á  tomar  las  armas,  todos  le  ofre- 
-cen  sus  vidas  y  haciendas,  y  hasta  el  almirante  de 
Castilla,  conde  de  Melgar,  el  autor  de  aquella  em- 
presa  estrangera  contra  su  patria^  para  alejar  la  sos- 


<4 )   Macanáz,  Memorit^  M M.  SS.  cap .  9. 

Twio  xvni. 
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pecha  qoe  de  él  se  teoia  y  disimular  su  complicidad» 
ofrece  sos  servicioa  á  su  sobei^stía.  Toda  la  Andalucía 
alta  y  baja  se  pmo  en  armas,  pretendiendo  cada  cual 
ser  el  primero  en  sacriGcarse  por  so  patria  y  por  sos 
reyes. 

Por  fortuna,  divididos  y  desacordes  entre  si  los 
gefes  de  la  expedición^  después  de  enojosos  debates^ 
sobre  el  modo  de  verlBcar  el  desembarco  y  el  ataque 
y  de  las  dilactoiies  que  esto  ptx)dujo,  limitároo^e  á 
amagar  los  fuertes  de  Santa  Catalina  y  Matagorda,  á 
saquear  los  pueblos  de  Rota  y  Puerto  de  Santa  María, 
donde  ios  habitantes  de  Cádiz  habian  trasportado  8D3 
objetos  tnBB  pridciosos»,  no  perdonando  templo  ni  lar- 
gar sagrado  en  que  no  se  cebara  su  codicia,  no  po« 
dieodo  ertiar  las  vírgenes  consagradas  al  Sefior  la 
brutalidad  lasciva  y  desenfrenada  del  soldado.  Y  aco-^ 
bardados  ante  la  actitud  imponente  que  ya  presenta* 
baet  pais^  volvieron  á  embarcarse,  dejando  muchos 
prisioneros  y  muertos,  libre  la  provincia  y  llena  de 
túmortal  gloria  la  reina .  Y  el  príncipe  de  Darmatadi 
qde  habia  dicho  con  arrogancia:  «Aafría  ofredio  ir  á 
Madrid  pasando  por  Caialuñaz  ahora  veo  que  será 
preciso  ir  á  CataluHa  pasando  por  Madrid. y^  renunció 
'á  venir  á  la  corte,  contentándose  con  llevar  algunos 
millones  á  que  ascendió  el  fruto  del  pillage  y  del  sa*- 
quéo.  Con  esto  sufrió  un  notable  cambio  el  espíritu 
público  de  España,  indignando  tan  infame  conducta 
de  los  aliados  á  los  mismos  que  antes  parecía  es- 
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tar  mas  dispuestos  á  declararse  por  la  causa  del 
Austria  ^^K 

Mas  á  este  ttempo  babia  llegado  al  puerto  de  Vi- 
go  (bnyeado  de  eooontrarse  eu  Cádiz  con  la  armada 
enemiga),,  la  flota  que  venia  de  Indias  con  diaero  á 
cargo  del  general  don  Manuel  dé  Velasoo»  f  escolta- 
da por  una  escoadra  francesa  que  mandaba  Mr,  de 
€hateanrenaud.  Como  el  arribo  á  aquel  puerto  era 
una  coaa  impensada  y  fuera  de  costumbre,  y  no  se 
encontrara  alli  ministro  que  recoaociera  las  mercan- 
cías para  el  pagó  de  derechos,  sin  cuyo  requisito,  no 
podía  hacerse  el  desenbarco,  según  las  leyes,  suce- 
dió, que  en  tanto  que  se  dio  aviso  á  la  corte»  que  aqu i 
se  discutid  largameale  sobre  la  persona  que  había  de 
enviarse,  que  se  determinó  enviar  á  don  Juan  de  Lar- 
rea, que  este  consejero  dispuso  despacio  su  viage,  y 
empleó  en  él  largo  tiempo,  y  que  después  de  llegar 
se  entretuvo  en  discurrir  sobre  el  ajusto  de  lo  que 
venia  en  la  flota;  dióse  lugar  á  que  la  armada  anglo- 
holandesa  de  Cádiz,  que  tuvo  noticia  de  todo,  se  di- 
rigiese y  arribase  á  las  aguas  de  Vigo  antes  de  efec- 
tuarse el  desembarco.  Y  embistiendo  la  flota  españo- 
la, y  rompiendo  la  cadena  que  defeodia  la  boca  del 
puerto,  y  sufriendo  el  fuego  que  se  les  hacia  desde 
los  baluartes  de  la  ciudad,  apresaron  trece  navios  es- 

(4)    Solo  el  gobernador  de  Rota  piar  con  la  vida  sa  deslealtad.»' 
86  pronunció  por  loa  aostriacos,  San  Felipe,  Goment.  tom.  I.— Be- 
pero  liabiendo  oaido  en  manoa  de  laado,  P.  I.  o*  SS. 
808  compatriotas,  le  hicieron  ex- 
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pañoles  y  franceses,  entre  ellos  siete  de  guerra,  echa- 
ron á  pique  otros,  incendióse  uno  de  tres  puentes  in- 
glés, perdióse  una  inmensa  riqueza  en  oro,  plata  y 
mercancias,  perecieron  dos  mil  españoles  y  franceses, 
y  ochocientos  ingleses  y  holandeses,  y  sucedieron  otros 
desastres  lastimosos  (octubre,  4  702). 

Recibióse  la  noticia  de  esla  catástrofe  en  Madrid 
el  dia  y  á  la  hora  qne  se  habia  señalado  para  que  la 
reina  saliera  en  público  ¿  dar  gracias  á  la  Virgen  de 
Atocha  por  los  triunfos  del  rey  y  á  colocar  en  aquel 
templólas  banderas  cogidas  ¿  I09  enemigos  en  Italia. 
Aquella  prudente  señora  lloró  amargamente  tan  fatal 
nueva,  mas  no  qneriendo  afligir  y  desalentar  ¿  su 
pueblo,  revistióse  de  firmeza,  y  llevando  adelante  su 
salida,  presentóse  con  tan  sereno  rostro  que  dejó  á  to- 
dos maravillados  de  su  prudencia  y  su  valor,  y  la  ce- 
remonia se  ejecutó  como  si  nada  hubiera  sucedido. 
Túvose  por  conveniente  no  formar  proceso  á  los  cul- 
pables de  la  calamidad  de  Vigo,  que  hubieran  sido 
muchos,  sin  esceptuar  los  miaislros,  y  todavía  pudo 
sacarse  no  despreciable  cantidad  de  oro  y  plata  de 
los  buques  que  se  hablan  ido  á  fondo  ^^K  v 

Aunque  al  almirante  de  Castilla  le  alcanzaba  tan- 
ta responsabilidad  por  la  desgracia  de  Vigo,  como 
consecuencia  de  la  espedicion  contra  Andalucía,  sin- 
duda  solo  se  tenían  de  él  sospechas,  cuando  el  car«- ' 

(4)    Macanáz,  Memorias  ma-    Comentarios.  A.  I70t.—Belando, 
nuácritas,  cap.  9,— Sao  Felipe,    Historia  civil,  P.  I.,  c.  SI3. 
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denal  Portooarrero  para  alejarle  de  la  corle  y  sieodo 
tan  contrario  suyo  no  se  atrevió  á  hacerlo  sino  b^jo 
nn  pretesto  honroso,  nombrándole  embajador  cerca 
de  la  corte  de  Versalles,  donde  no  podía  hacer  daño, 
y  coyo  nombramiento  aprobó  el  soberano  francés.  Va- 
ciló algún  tiempo  el  orgulloso  magnate  en  aceptar 
aquel  cargo,  recelando  que  fuese  una  emboscada  po* 
lítica,  y  temiendo  hasta  verse  preso  en  llegando  allá. 
Pero  después,  discurriendo  que  aquello  mismo  podía 
facilitarle  burlar  mejor  á  sus  contrarios,  admitió  la 
embajada,  y  tomando  públicamente  sus  disposicio- 
nes para  emprender  el  viage,  y  sin  revelar  so  oculto 
pensamiento  sino  al  embajador  de  Portugal  don  Diego 
de  Mendoza  su  amigos  despidióse  de  la  reina  y  de  la 
corte,  y  partió  camino  de  Francia.  Ha^á  las  pocas 
jornadas,  figurando  haber  recibido  nuevas  instruccio- 
nes de  la  reina  .para  pasar  antes  á  Portugal,  varió  de 
rumbo  y  encaminándose  á  aquel  reino  penetró  en  él 
y  se  dirigió  á  Lisboa,  donde  ya  desembozada  mente  es* 
plicó  -las  razones  de  aquel  proceder,  y  aun  pqblicó  un 
manifiesto,  qne  era  una  verdadera  invectiva  contra  el 
gobierno  de  Madrid,  bien  que  protestando  todavía  fi- 
.  delidad  á  su  rey.  Sin  embargo,  el  embajador  de  Es- 
paña en  Portugal  le  proclamó  rebelde,  y  de  serlo  dio 
hartas  pruebas  en  adelante  siendo  uno  de  los  mas  efi* 
caces  partidarios  y  auxiliares  del  archiduque  de  Aus- 
tria. Fórmesele  proceso,  y  .le  fueron  confiscados  los 
bienes. 
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La  defeocion  del  almirantet  ooo  de  los  mas  pode- 
rosos laagDates  de  GastUia,  y  de  los  mas  emparenta- 
dos con  casi  toda  ia  graadeza  y  nobleza  de  España, 
hombre  ademas  de  bastante  ingemo»  travesara  y  ex-* 
pedicioDt  fué  de  nn  ejemido  fonestisímo,  y  todos  consi- 
deraron sn  fuga  como  la  señal  de  una  defisceion  gene- 
ral en  ta  grandeza  y  como  el  prendió  de  la  gnerra 

Todos  estos  acontecimientos  habían  hecho  y  hacían 
cada  día  mas  necesario  el  pronto  regreso  de  Felipe  V. 
á  España.  Detúvose  no  obstante  todo  el  mes  de  octa- 
bre  en  Milán  hasta  poder  pasar  revista  á  utí  regimien- 
to de  caballería  española  y  otro  de  inCsatería  walona, 
con  una  compañía  de  mosqueteros  iamencos,  que  creó 
para  guardia  de  sa  real  persona.  Stizo  alii  merced  del 
Toisón  á  los  principes  eus  hermanos  y  á  algunos  otros 
caballeros  franceses;  otorgó  varias  mercedes  de  titn- 
los  y  grandezas  de  España,  distribuyó  los  mandos  del 
ej&'citO'de  Italia ,  y  designó  las  personas  que  le  bar- 
bián de  acompañar  á  la  península.  La  cindad  de  Milán 
le  regaló  una  corona  y  un  cetro  de  oro  en  seña)  de  sa 
fidelidad,  único  presente  que  S.  M.  aceptó  de  aque- 
llos naturales.  Allí  recibió  también  al  cardenal  d^Es- . 
Crees,  enviado  por  Luis  XIV .  como  embajador  extraor- 
dinario de  España  en  reemplazo  del  conde  de  Marsin^ 
Las  instrucciones  dadas  por  éí  monarca  francés  al 
nuevo  embajador  manifiestan  que,  mas  conocedor  ya 
del  carácter  del  pueblo  español,  había  determinado 
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segpir  iiaa  Queva  y  diferaato  poUtíea  par»  ew  Ja  Ss^ 
paoa:  puqstp  q^e  eo  elfos  te  oxpoqia  aw  qq^as  da 
Marfiía  7  de  LouTíUa  por  au  fümaaM  ia4ii9RC|Í9  con  Fe«- 
Jipe»  á  caopa  de  k  axoasíva  praferweiia  qjv^  le  H- 
cían  dar  á  la^  ^neea^t  coa  J99ta  Afeaaa  y  manifiesto 
agravio  de  la  dpgqidad  y  dol  orgullo  «spañol,  cayo 
juoor  y  síiopattaa  corría  grisuade  riesgo  de  eo^geDarsa* 
Aoadiale  que  la  laejor  coaeelera  del  rey  debía  ser  la 
moa  su  esposa»  cuyo  talaak)  y  dUoreoíoA  elogiaba, 
ea  QQÍCKS  coa  la  príncóaa  de  los  Ursinos  ^^K 

Partió  pues  Felipe  V.  dQ  Ifila»  (7  deaoyiewibfe, 
4702),  aooaipaoado  del  Queiro  «Mabajador,  y  aacaoú* 
pandóse  por  Pavía  y  Alejandría  á  Genova,  detávose 
algunos  días  en  esta  piudad,  recibiendo  los  obsequios 
y  ateuciooes  del  dux  y  del  senado  de  aquella  repú- 
blica enemiga.  Llegdie  alU  por  estraordinario  la  fatal 
noticia  de  la  catástrofe  de  Vigo,  y  aunque  pareció  que 

ni)    «iBesTk  el  rey  de aü  serví-  »ga  el  rey  de  Espafia  el  mayor  co- 

»cio  á  losesp^ñoles (le decia  entre  »nato  en  ^ar  la  volaotad  de  sus 

kotras  cosas)  ¿  causa  de  ana  pre-  »vasa-Hos:  si  eetínM  poco  a  ios  es- 

•ferencia  deúoasiado  manifiesta  i  » pañoles,  es  fueria  que  lo  oculte 

»)os  franceses.  Diríase  que  sus  «cuidadosamente,   reflexionando 

»súbditos  son  para,  él  insoporta-  ^fue  ellos  son  ios  que  gobierna  y 

»blea;  á  lo  menos  de  esto  se  que-  »con  ellos  tiene  que  vivir.....  La 

»jao  ellos,  asegurando  que  por  »nacion  española  no  ba  dado  al 

»esta  razón  mochos  so  volvieron  «mundo  menos  hombres  eminen- 

Bá  Madrid  en  logar  de  aoompa*  Jites  que  otra  cualquiera,  y  puede 

«fiarle  al  ejército:  añaden    que    »dar  machos  mas  todavía Su 

»desde  que  S.  M.  ha  salido  de  la  «amistad  áFraociadebe  inapirar- 

»capitalba  cesado  completamen-  »le  el  deseo  de  ^ue  vivan  en  la 

>te  de  hablar  su  idioma El  rey  smas  estrecha  unión  españoles  y 

*e«  frío ,  y  los  españoles  circuns-  afranceses,  y  si  prefiere  á  estos, 

•peotee:  nada  por  lo  tanto  sirve  » se  aumentará  el  ¿día  de  aque- 

»de  lazo  entre  el  soberano  y  sus  ))Hos,  y  harto  fuerte  es  ya  por  des- 

•súbditos,  y  681  se  aumenta  la  «gracia  la  antipatfe.»— Memorias 

«natural  antipatía  entre  franceses  de  Koailles,  tom.  II. 
ty  españoles.  Es  preciso  que  pon- 
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V  É 

'  debería  ser  un  agqijoD  para  acelerar  su  viage,  hfzote 
mas  leotámeote  de  lo  que  era  de  esperar.  Poesto  qae 
desde  Genova,  donde  se  reembarcó  el  16,  hasta  Fí- 
goeras  empleó  nn  mes  cumplido  ( hasta  eH  6  de  di>- 
ciembre).  Esperábale  allí  el  ppnde  de  Palma,  vírey 
de  Cataluña.  Desde  aquella  ciudad  despachó  un  es- 
traordiñario  á  ia  reina,  con  un  decreto  en  que  man- 
daba cesase  la  junta  de  goMemo  que  habia  creado  al 
tiempo  de  pasar  á  Italia,  agradeciendo  mucho  el  celo 
con  que  durante  su  ausencia  habian  desempeñado  su 
cargo  todos  los  ministros,  el  cual  tendría  presente  pa- 
ra remunerar  sus  servicios,  y  ordenando  que  se  le 
enviasen  los  negocios  para  despacharlos  por  sí  mismo, 
á  escepcion  de  los  que  por  su  urgencia  hubiera  de 
despachar  la  reina  ^^K 

Prosiguió  el  rey  su  viage  por  Cataluña  y  Aragón, 
descansando  algunos  dias  en  Barcelona  y  Zaragoza; 
y  no  empleando  mas  celeridad  que  antes  en  el  cami- 
no llegó  ell  3  de  enero  á  Guadaiajara,  donde  ha-* 
bia  salido  la  reina  á  recibirle,  y  juntos  hicieron  su 
entrada  en  Madrid  (17  de  enero,  1703),  siendo  acla- 
mados por  el  pueblo  con  las  mismas  ó  mayores  de« 
mostraciones  de  regocijo  que  cuando  por  primera  veí 
entró  en  la  corte  de  España  ^'). 

(4)    Macanáz,Hemorias,cap.9.  (8)    San  Felipe,  Gomentarjos. 

—San  Felipe,  Goment.  A.  4  702.—  — Belando,  Historia  cítíI.— Maca- 

El  itinerario  de  sa  viage  hasta  sa-  náz,  Memorias,  HSS.— Diarto  de 

lir  de  Italia  puede  verae  en  el  aacesos de  1704  á  1706. MS.  déla 

opúsculo  Journal  de  Philippe  V.  Biblioteca  Nacional. 
§nliatí0> 


CAPITULO  IIL 

% 

LUCHA  DE  INFLUENCIAS  EN  LA  CORTE. 
ACTIVIDAD  I»SL  BEY. 

no3. 

Gondocta  del  rey  á  su  regreso  áB8pafia.--'Biva]¡dad  entre  la  prínoeea 
delosUrunosy  el  embajador  francés.^ntrigas  del  cardenal.— 
Contestaciones  entre  Luis  XIV.  y  los  reyes  de  España  sobre  este 
punto.— Trianfo  de  la  princesa  sobre  sos  riYales.— Separación  del 
cardenal  emiNijador.— Retirada  de  Portocarrero*-^ Nuevas  intrigas 
en  las  dos  cortes.— ^i  abate  Estróes.— Aplicación  del  rey  á  los  ne- 
gocios de  Estado. — Reorganiza  el  ejército.— Espontaneidad  de  las 
pro'vincias  en  leyantar  tropas  y  aprontar  recursos.— Actividad  de 
Felipe.— 'Anuncios  de  guerra. — ^Lígase  el  rey  de  Portugal  con  los 
enemigos  de  Espafia.— Viene  el  arcbidaque  de  Austria  á  Lisboa.—. 
Declaración  de  guerra  por  ambas  partes.— Estado  de  la  guerra  ge- 
neral en  Alemania,  en  (talla  y  en  los  Países  Bajos. 

Tan  pronto  como  Felipe  regresó  á  la  corle  de  Es- 
paña, y  se  desembarazó  de  las  primeras  ceremonias 
de  los  besamanos,  de  ios  plácemes  y  de  los  festejos 
con  qae  se  celebró  sa  entrada,  puso  en  ejecución  sa 
decreto  espedido  en  Figueras  consagrándose  á  despa- 
char por  si  mismo  todos  los  negocios  de  gobierno,  sin 
dar  entrada  en  el  despacho  á  ningún  consejero,  ni  de 


\ 
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los  que  le  hablan  asistido  ea  so  jornada  *  ni  de  los  qae 
habían  formado  el  de  la  reina  durante  so  aosedcia; 
pues  no  queriendo  servirse  de  todos*  ni  hacer  prefe- 
rencias que  suscitaran  celos  y  rivalidades»  tuvo  por 
mejor  no  admitirá  ninguno^  .Veremos  luego  los  salo-- 
dables  efectos  de  esta  eonducta  del  joven  0K)oarca, 
que  causó  gran  novedad  y  estrañeza,  especialmente  al 
cardenal  Portocari^ero,  «fue  tanta  influencia  estaba  acos- 
tumbrado á  ejercer.  Que  aunque  todavía  siguieron  dan* 
dose  los  mejores  empleos  á  sus  deudos  y  criaturas» 
mortificábale  mucho  no  tener  entrada  en  el  gabinete 
del  despacho.  En  cambio  tenia  ea  so  casa  una  junta 
compuesta  de  varios  eclesiásticos  y  letrados  para  tra- 
tar de  todas  las  cosas  á^  gobi^no,  lois  cu<ale3  eran 
muy  buenos  y  moy  esperimeniados  en  materias  ede- 
siásticas  y  de  justicia»  pero  ni  versados  ni  entendidos» 
y  casi  completamente  ágenos  á  las  de  hacienda»  guer- 
ra y  gobernación  general  de  on  Estado;  y  por  lo  tanto 
no  hicieron  otra  cosa  que  cuidar  de  los  adelantos  y- 
m^dros  de  sus  hechuras»  y  crearse  enemigos  entro  los 
magnates,  y  hacer  mas  odioso  al  cardenal  ^^K 

Mas  no  por  eso  dejaron  de  rodeiar  á  los  nuevos 
monarcas  encontradas  ínflaencias  ix>mo  en  los  retw* 
dos  anteriores.  Eran  ao  obstante  influea^jás  de  otro 


(i)    Formaban  esta  joota,  doa  cario  de  Madrid,  doa  Sebaatíande 

Joan  Aotooio  de  Urraca,  canóni-  Ortega,  consejero  de  Castilla  y 

^0  de  Toledo,  la  persona  de  mas  gran   jaridOposailbOj    y  alsuiiM 

confianza  del  cardenal,  y  comen-  otros, 

sal  anyo»  don  Alonso  Portillo»  vi-  • 


género;  porqoe  eno  peraonages  de  otro  y  mas  sope- 
rier  talento,  de  otras  y  mas  elevadas  miras  los  que 
figuraban  en  la  esceoa  del  teatro  político  de  la  corte 
de  fispaíHu  CO0IO  eran  tambiett  otras  las  caalfdades  y 
otra  el  proceder  de  los  dos  soberanos.  Hasta  entonces 
la  princesa  de  los  Ursinos  con  so  reconocida  habili- 
dad se  babia  captdido  el  fafor  de  la  reiiia»  é  infloido  de 
tal  manera  con  sos  conscrfos  en  los  negocios  poli ticosi 
que  iK>  sin  razón,  y  teon  el  donaire  que  ella  sabia  usar 
en  su  correspondencia  escrita,  llamaba  aquel  período 
de  so  privanza  mi  tninuterio.  Pero  la  venida  del  car* 
denal  Estrées,  con  todas  las  ínfeias  de  confidente  de 
Luis  XIV.,  enviado,  no  ya  para  dar  consejos,  sino 
para  gobernar;  con  todo  el  orgullo  de  un  diplomático 
acreditado  en  las  cortes  de  Boma  y  Venecia,  y  con  iá 
presunción  que  traia  de  sn  mérito^  coiocó  á  la  de  ios 
Ursinos  en  ona  posición  nueva  y  muy  delicada.  Por- 
qoe no  táhdó  el  cardenal  en  mostrar  que  le  ofendía  el 
inñnjode  la  princesa,  y  éste  tavo  que  luchar,  no  solo 
con  la  rivalidad  dd  embajador,  sino  también  con  los 
celos  y  envidias  dé  sa  sobrino  el  abate  Estrées,  del 
confidente  del  rey  Louville,  y  de  sn  confesor  el  je- 
añila  D'Aobenton. 

No  se  acobardó  por  eso  la  princesa,  y  poniaeo 
jnego  ios  recursos  de  su  ingenio  para  disputar  á  todos 
el  terreno  del  fovor.  Por  fortuna  suya  perjudicó  al 
embajador  purpurado  su  impaciencia  por  hacer  alar- 
dedesa  superioridad,  puesnegándose  i  entenderse  con 
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Pórtocarrero,  con  Arias  y  con  el  inarqaés  de  Riva&, 
se  atrajo  la  enemistad  de  aqoellos^  antigoos  mioistros; 
con  sus  dispatas  sobre  preferencia  paralizaba  la  mar- 
cha de  los  negocios,  y  con  quejarse  de  que  no  se  le 
permitia  cierta  familiaridad  eQ  la  cámara  del  rey,  á 
que  se  oponia  la  camarera  como  contraria  á  las  re-* 
glas  de  la  etiqueta  de  palacio,  ofendió  al  mismo  >  Feli^ 
pe  y  á  la  reina.  Pero  en  cambio  sus  quejas  hallaron 
eco  y  tuvieron  acogida  en  la  corte  de  Yersalles:  y 
aunque  Luis  XIV,  sintió  mucho  aquellas  desavenen- 
cias, y  recomendó  al  cardenal  francés  mucha  pru- 
dencia, especialmente  con  el  cardenal  español,  y  le 
encargó  se.  sujetase  á  las  formalidades  de  la  etiqueta 
establecida,  sirvieron  para  que  Luis  retirara  su  con* 
fianza  á  la  de  los  Ursinos,  y  para  que  escribiera  al 
rey,  su  nieto,  recordándole  que  le  debia  el  trono,  que 
por  su  causa  se  habia  coligado  coutra  él  toda  la  Euro*- 
pa,  y  que  por  esto  y  por  su  ínesperíencia  tenia  dere« 
cho  á  exigirle  que  antes  de  tomar  cualquier  medida 
se  pusiera  de  acuerdo  con  él,  y  que  para  eso  le  había 
enviado  al  cardenal  Estrées,  el  hombre  de  mas  talento 
y  mas  versado  en  negocios  que  podia  haber  elegido. 
«Escoged,  le  decia,  entre  la  continuación  de  mi  apo-- 
>^yo»  y  los  consejos  interesados  de  los  que  quieren 
> perderos.  Si  elegís  lo  primero,  es  preciso  que  Por- 

»tocarrero  vuelva  á  tomar  asiento  eu  el  despacho 

>  concediendo  entrada  en  él  al  cardenal  de  Estrées  y 
»al  presidente  de  Castilla.....  Si  preferis  lo  segundo, 


PAtn  in.  uno  ti. 
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»m6  ha  de  doler  mocho  vuestra  ruina»'  que  cooside^- 
iro  cercana.....  etc.  <^^»  Y  encargábale  que  esta 
carta  la  ensenara  á  la  reina  é 

Amarga  y  profunda  sensación  causaron  á  Felipe 
estas  reconvenciones,  y  contestó  á  su  abuelo  manifes- 
tándole las  razones  de  su  conducta»  las  causas  que  le 
habian  movido  á  gobernar  solo  y  por  sí,  y  deshacien- 
do las  acusaciones  de  que  el  cardenal  le  hacia  objeto. 
Pero  aun  con  mas  energía»  con  mas  dignidad,  y  con 
mas  viveza  de  sentimiento  lé  escribió  la  reina.-— 
«¿Cómo,  le  decia»  cómo  se  ha  atrevido  el  cardenal 
»Estrées  á  deciros  tales  imposturas?  Perdonadme  si 
»nso  de  está  palabra,  pero  no  conozco  otra  en  el  do* 
>  Jorque  me  martiriza,  y  es  el  única  nombre  que  pue* 
»de  darse  á  lo  que  debe  haber  escrito  á  Y.  M.  para 
9que  haya  valido  tal  carta  al  rey»  pues  ni  una  sola 
» circunstancia  hay  que  no  sea  contraria  á  la  ver* 
^dad-..»  Hace  una  defensa  vigorosa  de  la  conducta 
del  rey,  su  marido»  y  viniendo  á  aquellas  palabras 
del  cardenal:  tConsejas  interuadas  de  los  que  quieren 
perder  al  rey»»  exclama:  «¿Qué  quiere  decir  con  esto? 
»Si es  á  mí  á  quien^ ataca»  juzgad  hastfi  dónde  llega 
»so  atrevimiento. ....  Tampoco  tiene  ningún  derecho 
»el  cardenal  para  atacar  á  la  princesa  de  los  Ursinos. 
»Debo  hacer  justicia  á  ésta,  y  confesar  que  sus  con* 
»sejo6  me  han  sido  siempre  de  mucha  utilidad,  y  que 


(4)   Memorias  de  Noaittes,  tom.  U. 
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»8o  boeta  jQieio  y  comportamidoto  le  han  graageado 

nía  estimación  de  kxlo  el  mondo  en  este  pais Me 

j^quitais  á  la  princesa,  y  por  terrible  que  sea  para  mi 
»este  golpe»  lo^  recibida  sin  quejarme  si  \iniera  solo 
»de  vuestra  mano;  pero  cnando  pienso  qae  es  el  fruto 
«de  los  artificios  del  cardenal  y  del  abate,  so  sobrino, 

»08  confieso  qae  me  desespero*  Ruégeos  que  quitéis  de 

* 

»mi  vista  estos  dos  hombres,  que  miraré  toda  mi 
Bvida  como  mis  mas  crueles  enemigos  y  perseguí-* 
»dores. » 

También  le  escribió  la  princesa,  justificándose  á 
si  misma,  y  haciendo  una  apología  de  los  reyes  sus 
señores,  concluyendo  no  obstante  con  pedir  permiso 
para  retirarse  de  su  puesto;  proposición  que  se  apre<- 
suró  á  aceptar  el  monarca  francés.  El  hondo  pesar 
que  causaba  al  rey  y  á  la  reina  la  separación  dojla  ca* 
marera  mayor;  el  orgullo  del  embajador,  que  desva<> 
necido  con  su  triunfo  as{iiraba  ya  á  derribar  al  minia- 
tro  Orri;  sus  intrigas  en  unión  con  el  confesor  jesuíta 
para  introducir  la  discordia  entre  los  mismos  regios 
consortes,  puso  á  los  jóvepds  soberanos  es  el  caso  dé 
lomar  una  actitud  tan  independiente  y  tan  firme,  que 
obligaron  á  Luis  XIV«  á  acceder  á  que  la  princesa  no 
saliera  de  Madrid  y  continuara  perman^eciendo  á  su 
lado.  Con  sumo  talento  aprovechó  la  orgullosa  dama 
aquel  primer  acto  de  debilidad  del  monarca  francés, 
empeñándose  entonces  en  retirarse,  mientras  no  re* 
cibíese  orden  formal  de  Luis  en  contrario;  y  en  carta 


1 

i 


PAftTB    III.  UBftO  VU  63 

al  DdÍDistro  Torcy  \é  decía  eélas  notable  palabras: 
«8i  ftiereii  ^elor  á  hs  tspañolei  por  medio  de  la 
>fuer%a^  eieusais  de  moUt9tato$*.,é.  Estráes  y  lAumlle 
T^no  lograrían  feliz  éanto  en  pais  alguno  con  la  con-^ 
idMfai  que  obiervani  pero  h$  españoles  eon  todavía 
amenos  apropósito  que  ningún  pueblo  para  aguantar 
tsem^aíOes aniMé^  , 

Manejóte  pues  la  de  los  Uriíooi  en  estaltcba 
con  tal  destma^  que  fio  solo  el  cardenal  y  Louvílle, 
encanacidoa  eD  las  artes  diploiaáticas  y  favorecidos 
con  (oda  la  úonfíaaia  y  protección  de  Lnis  XIV.,  se 
vieron  obUgados  á  ceder  á  la  snperioridad  de  una 
moger,  gínoquéet  altivo  monarca  de  iá  Francia  ha« 
bo  de  reoonoGer  lo  que  valían  sos  servicios,  y  se  vio 
forzado  á  pedirle  que  continuara  prestándolos  á  sa 
nieto. 

Restablecida  la  priocesa  en  el  ejercicio  de  sa  influ^ 
¡o,  y  satisfecho  su  amor  propio»  qtiíso  demostrar  á  la 
corte  de  Yersalleslo  que  valia»  y  redoblando  su  celo  y 
actividad  lomó  ona  grao  parte  en  las  medidas  de  go- 
bierno de  que  loego  daremos  cuenta.  También  supo 
adelantarse  al  cardenal  de  Estrées  en  la  negociación  á 
este  tiempo  entablada  por  Luis  XIY ,  para  que  se  ce- 
diesen al  Elector  de  Baviera  los  Paisas  Bajos  españo- 
les en  recompensa  de  su  altanza  y  de  los  servicios  pres- 
tados en  Alemania  por  aquel  príncipe,  «toda  vez  que 
aquellas  provincias,  decía,  no  servían  sino  para  arrui- 
na^ la  España,  sin  que  de  ellas  sacara  esta  nación  nin- 
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gan  frulo.i»  Ya  an  año  antes  (1 702)  babia  pretendido 
Lais  XIV •  que  se  le  cediesen  á  ói  aqaellos  dominios, 
en  compensación  de  tantos  auxilios  como  estaba  pres- 
tando á  España  en  tantas  partes  para  la  guerra.  La 
negociación  fué  tan  adelante,  que  llegó  Luis  XIV.  á 
nombrar  al  duque  de  Borgoña  vicario  general  de  los 
Países  Bajos.  Pero  habiéndose  resentido  de  ello  el 
EÚector  de  Baviera,  á  guien  el  francés  estaba  tan  obli- 
gado, abandonó  éste  su  proyecto,  por  no  desconten-*» 
tar  aun  aliado  tan  importante,  y  desde  entonces  aque- 
llas provincias  se  destinaron  al  elector  de  Baviera  ^*K 
Tan  hábilmente  se  manejó  la  de  los  Ursinos  en  su 
propósito. de  derribar  ai  cardenal  embajador,  que  no 
solo  interesó  en  su  plan  al  ministro  de  Hacienda  Or* 
ri,  sino  al  mismo  sobrino  de  aquél,  el  abate  Estrées, 
quepo  tuvo  reparo  en  conspirar  contra  su  tío,  á  true- 
que de  sucederle  en  la  embajada.  En  cuanto  á  los  re- 
yes, logró  que  ellos  mismos  escribieran  á  Luis  XIYl 
pidiendo  con  la  mayor  instancia  y  empeño  su  separa- 
ción. «Mi  esposo  y  yo,  le  decia  la  reina,  le  detesta- 
imos  ¿  tal  punto  (al  cardenal),  que  si  tíos  pusieran  en 
»la  alternativa  de  tolerar  que  siga  en  Madrid  ó  abdi- 
»car  la  corona ,  no  sé  por  cuál  de  las  dos  cosas  opta- 
Jaríamos.» — tCada  dia  que  permanece  en  Madrid,  de- 
»cia  el  rey,  causa  un  mal  irreparable  á  ambas  nacio- 
»nes.i  Tantas  instancias  y  tan    repetidas  súplicas 

(I }    Memorias  aecretaa  del  marqués  de  Leaville. 
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convéDcieroD  al  fío  á  Luis  XIY.  de  la  Decesidad  de 
retirar  al  embajador,  y  asi  lo  hizo»  aunque  con  pe- 
sar, ordenándole  que  dimitiera  su  cargOi  y  anun- 
ciándole que  le  reemplazaría  el  abate  su  sobrino. 

Este  nuevo  y  decisivo  triunfo  de  la -camarera  pro- 
dojo  un  caipbio  casi  completo  en  el  consejo  de  go- 
bierno. El  cardenal  Portocarrero,  que  había  visto  ir 
disminuyendo  sensiblemente  su  influjo,  se  decidió 
también  á  retirarse.  De  es^  modo  los  dos  cardenales, 
el  francés  y  el  español,  que  representaban  las  dos  mas 
poderosas  influencias  de  Francia  y  de  España  en  la 
corte  de  Felipe  Y. ,  se  vieron  obligados  á  ceder  á  la 
mayor  habilidad  de  la  camarera  mayor  de  la  reina. 
A  ejemplo  de  los  dos  purpurados  personages,  el  anti- 
guo presidente  de  Castilla  Arias  se  retiró  también  á 
su  arzobispado  de  Sevilla,  ocupando  su  lugar  en  el 
consejo  el  mayordomo  mayor  conde  de  Montellano, 
hombre  de  la  confianza  de  la  princesa,  y  cuya  inte* 
gridad,.  moderación  y  buen  juicio  le  hablan  captado  el 
aprecio  universal.  Se  dividió  la  secretaria  del  despa- 
cho, y  se  dio  el  de  la  guerra  al  marqués  de  Canalest 
quedando  lo  demás  á  cargo  de  Ubilla. 

Mas  no  por  esto  cesaron  las  intrigas  entre  los  per- 
sonages  franceses  de  la  corte  española.  El  nuevo  em- 
bajador, abad  de  Estrées,  que  tan  deslealmente  habia 
saplantado  á  su  tio,  no  se  condujo  con  mas  lealtad  con 
la  pnncesa  á  quien  debía  su  elevación.  Bajo  y  servil 
adulador  en  el  principio ;  coligado  luego  con  LouvíUe 

Tomo  xviiu  5 
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y  con  el  coofesor  D'AobeDloD  para  hacerla  perder  el 
favor  real;  mientras  de  público  ensalzaba  hasta  la  eza- 
geracioa  á  la  de  los  Ursioos,  en  sus  oartas  confiden- 
ciales á  la  corte  de  Versa  Ues  la  designaba  como  usur- 
padora de  la  autoridad  suprema»  y  la  ponía  en  ridículo 
hablando  de  sus  galanterías,  de  su  supuesto  casa** 
miento  con  D'Auvigny,  y  de  otros  incidentes  de  sa 
vida  secreta .  Interceptadas  estas  cartas  por  arte  de  la 
princesa  y  por  mandamiento  del  rey,  aquella  obró  con 
toda  el  resentimiento  de  una  muger  orgullosa  y  heri<- 
da  en  lo  mas  hondo  de  su  corazón ;  el  rey  escribió 
también  á  Luis  XIY.,  su  abuelo,  informándole  de  to« 
do ,  y  quejándose  amargamente  de  las  arterías  del 
nuevo  embajador;  y  el  monarca  francés,  indignado 
con  tan  interminables  disputas  y  chismes,  perplejo  y 
vacilante  sin  s^ber  ya  qué  partido  tomar,  amenazó 
con  que,  si  aquello  seguia,  mandaría  salir  de  Madrid 
á  todos  los  franceses  indistintamente.  De  contado 
Louville  fué  separado ;  el  padre  D'Aubenton  se  salvó, 
merced  á  la  bondad  de  Felipe  y  á  la  mediación  de  sa 
compañero  de  hábito  el  padre  La-Ghaise  para  con  el 
rey  Luis;  set  rato  de  relevar  de  la  embajada  al  abate, 
y  se  aplazó  a  separación  de  la  princesa  de  los .  Ur- 
sinos para  cuando  se  presentara  una  ocasión  fovo- 
rabie  .í*\ 

(i)    Hemoríuid  NoaiIIes,to-  toa!  matrímoDio  secreto  con  D*Aa- 

mo  lU. — ^Idead  eB  srwick.— ídem  vigny,  poso  la  princesa  de  su  pa«- 

e  San  Simon.^Ccmentarios  del  fio  y  letra  al  margan  del  escrito  en 

marqués  de  9attP«li  pe.— Respec^  qae  se  la  acosaba :  «  Para  casad», 
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A  pesar  de  los  disgastos  y  de  los  embarazos  que 
Dataralmente  ocasionaban  á  Felipe  Y.  tantas  intrigas 
7  enredos,  no  por  eso  dejó  de  atender  asidua  y  esme- 
radamente á  los  negopiosdel  estado  en  los  principales 
ramos  de  la  administración.  Ademas  de  lo  que  le  ayu- 
daba la  politica  previsora  y  sagaz  de  la  princesa  de 
los  Ursinos,  la  cual  tnvo  qne  entender  basta  en  los 
asuntos  mas  estraños  á  su  sexo,  como  eran  Ips  de 
hacienda  y  los  de  guerra,  no  faltaron  tampoco  algu- 
nos españoles  ilustrados  que  epseñándole  á  conocer 
los  males  de  la  monarquía  y  los  abusos*  mas  perjudi- 
ciales qne  exigían  mas  pronto  remedio,  le  dieran  de 
palabra  y  por  escrito  consejos  saludables,  y  le  pre* 
sentaran  sistemas  y  máximas  provechosas  de  moral, 
de  justicia  y  de  economía,  que  él  iba  aplicando  opor- 
tunamente. Encontró,  por  ejemplo,  prodigados  los  há- 
bitos y  encomiendas  de  las  órdenes  militares,  y  orde^ 
nó  que  no  se  diesen  sino  por  méritos  propios  y  por 
servicios  hechos  en  la  guerra ;  prescripción  á  que  no 
foltó  sino  en  algún  raro  caso  y  por  razones  y  circuns- 
tancias especiales.  Halló  multiplicadas  en  demasía  las 
órdenes  monásticas  y  religiosas,  y  relajada  su  antigua 
disciplina,  y  procuró  refundir  unas  y  regularizar 
otras.  Trató  de  simplificar  la  multitud  de  jurisdiccio- 

no.* — ^William  Coxe  dedica  todo  tro  los  reyes  de  España  y  el  de 

el  oapítalo  8.*  de  so  España  bajo  Francia,  la  princesa  de  los  Ursi- 

elre«fui(io  de  la  ca$a  de  Borbon  nos,  el  cardenal  Estrées,  el  minis- 

á  la  relación  de  esta  lucha  de  in-  tro  francés  Torcy,  etc.— Duelos, 

ílaencias,  é  inserta  una  parte  muy  Memorias  secretas  del  reinado  de 

curiosa  de  la  correspondencia  en*  Luis  XIV. 


68  HMTOmiA  ÜB  BSFAÜA. 

oes  inlrodúcidas  por  ios  reyes  de  la  casa  de  Aastria, 
y  de  abreviar  los  pasados  trámites  de  la  admÍDÍstracíon 
de  jostícia.  Vio  las  trabas  qae  poDÍao  y  las  vejaciones 
que  caasabao  al  comercio  los  jaeoes  de  contrabando, 
y  suprimió  todos  aquellos  empleos,  dejándolos  solo  en 
las  fronteras  y  puertos  marítimos.  Perdonó  á  sus  va« 
salios  todos  los  atrasos  de  alcabalas,  cientos,  millones, 
servicio  ordinario  y  estraordínario  que  estaban  en 
primeros  contribuyentes  hasta  fin  de  1 696  ^^K  Con  es- 
tas y  otras  semejantes  providencias  iba  demostrando 
á  los  españoles  el  primer  monarca  de  la  casa  deBor- 
bon  que  no  se  descuidaba  en  reparar  los  males  que 
habia  traído  al  reino  la  indolencia  ó  la  incapacidad  de 
sus  predecesores. 

Mas'  como  quiera  que  la  primera  y  mas  urgente 
necesidad  fuese  afianzar  su  trono,  por  tantos  enemi- 
gos ya  combatido  y  por  tantos  otros  amenazado,  y  esto 
no  pudiera  hacerse  sin  levantar  y  organizar  respeta- 
bles cuerpos  de  ejército,  desnuda  como  halló  á  Espa- 
ña y  completamente  desprovista  de  fuerzas  militares, 
á  esto  consagró  con  preferencia  sus  afanes  y  cuidados. 
Comenzó  Felipe  por  dar  una  nueva  organización  á  la 
milicia,  poniéndola  sobre  el  pié  que  estaba  ya  la  de 
Francia.  Dio  á  los  cuerpos  diferente  forma  de  la  qoe 
tenían;  varió  las  ordenanzas,  los  grados  y  hasta  los 
nombres  de  los  gefes,  que  son  con  leves  diferencias 

(1)    Biblioteca  de  Salazar,  L'eg.  17,  y.  25,  impreso  4703. 
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106  mismos  qae  en  los  tiempos  modernos  se  han  con- 
servado; dio  á  la  inbntería  el  fusil  con  bayoneta^  y 
soslitayó  la  espada  corta  á  la  larga  que  se  había  osado 
hasta  entonces;  creó  regimientos  de  caballería  ligera 
y  de  dragones,  debiendo  servir  estos  últimos  para 
pelear  alternativamente  á  pié  y  á  caballo ,  según  las 
circonslancias  y  las  necesidades;  instituyó  las  compa- 
ñías de  carabineros  y  granaderos,  formándolas  de  los 
soldados  mejor  dispuestos  y  de' mas  valor  y  destreza; 
abolió  para  la-  gente  de  guerra  el  incómodo  y  embara* 
zoso  trage  de  golilla,  invención  de  un  holandés  é  in- 
trodocido  por  Felipe  IV.,  haciéndolos  vestir  el  unifor- 
me militar^  y  dejando  aquél  para  los  ministros,  con« 
sejeros  y  jueces;  creó  un  regimiento  de  guardias  de  la 
real  persona ,  según  había  comenzado  ya  á  hacerlo  en 
Milán;  y  [cosa  digna  de  notarsel  nombró  coronel  de 
este  cuerpo  al  cardenal  Portocarrero  ^*K 

Desde  su  regreso  de  Italia  se  dedicó  con  ahínco  á 
hacer  levas  y  levantar  gente  por  toda  España  para 
acudir  inmediatamente  á  la  defensa  de  las  fronteras, 
que  contaba  habían  de  ser  pronto  acometidas.  Fué 
ciertamente  prodigiosa  la  espontaneidad  con  que  los 
pueblos  y  las  provincias  de  España,  en  medio  del  aba- 
timiento y  pobreza  en  que  las  dejaron  los  últimos  rei« 
nados,  se  ofrecieron  á  hacer  todo  género  de  sacriB- 
cios,  acudiendo  unas  con  cuantiosos  donativos  para  el 

(1)    Macanaz,  Memorias  manuscritas,  cap.  11. 
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manteniínieDU)  de  las  tropas ,  levaDlaado  otras  á  sa 
^  costa  tercios  y  regimientos  enteros  que  enviaban  al 
rey  armadost  municionados  y  vestidos  t*';  de  tal. modo 
que  en  poco  tiempo  pudieron  ponerse  sobre  lis  fron- 
teras de  PorlQgai  veintfocbo  mil  infantes  y  diez  mii 
caballos,  fuerza  muy  superior  á  la  que  había  esparr 
ctda  en  todos  los  dominios  españoles  á  la  moerte  de 
Carlos  II- 

A  estas  pruebas  de  adhesión  y  de  amor  que  FeU* 
pe  V.  recibía  de  sus  pueblos,  correspondía  él  traba* 
jando  con  maravillosa  actividad  para  buscar  de  la  ma^ 
ñera  menos  onerosa  posible  medios  y  recursos  oon 
que  subvenir  á  todas  las  necesidades»  cuidando  de  la 
organización,  i  nslruocion  y  conveniente  distribución 
de  las  tropas ;  fortificando  las  plazas ;  cubriendo  las 
fronteras,  según  el  mayor  peligro  de  cada  una;  nom- 

4 

brando  los  vireyes ,  gobernadores ,  generales  y  gefes 
de  mas  crédito  y  reputación^  y  destinándolos  ¿  los 
puntos  y  á  los  cuerpos  en  que  cada  uno  podía  ser  mas 
útil ;  fomentando  y  aumentando  las  fuerzas  de  mar  al 
propio  tiempo  que  las  de  tierra ,  para  cuyo  sostén  y 
mantenimiento  le  sirvió  mucho  la  capacidad  rentística 
y  la  aplicación  infatigable  del  ministro  de  Hacienda 
Orri.  De  este  modo,  España  que  al  advenimiento  de  - 

(4)    El  paeblo  de  Madrid  diá  y  nislró  un   tercio  de  seiscientos 

costeó  un  terciode caballería:  Me-  hombres  arqaados  y  eqaii)ados;' 

dina  de  Rioseco  envió  cuatro  mil  Granada  mil  infantes  y  quinientos 

pesos;  la  ciudad  de  Orihuela  otros  caballos;  y  asi  por  este  orden  las 

cuatro  mil;  diez  rail  la  provincia  demás  según  su  posibilidad, 
de  Álava;  la  de  Guipúzcoa  sumi- 
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FcUpe  apenas  podia  maateáer  anas  miaerableft  y  casi 
desDodas  coaapafiiae  dé  soldados,  se  y  ¡ó  otra  Vez  como 
por  encanto  cubierta  y  defendida  por  respetables  cuer- 
pos de  ejército,  vestidos  y  disciplinados,  aunque  en 
su  noayor  parte  todarfa  bisónos  ^*K 

Todo  era  necesario.  Pbrque  ademas  de  la  guerra 
que  ios  enemigos  de  la  naeva  dinastía  le  habian  movi- 
do^ ya  en  Italia  y  en  Flandes;  de  la  que  hacían  las  es- 
cuadras inglesas  y  holandesas  á  nuestras  posesiones 
trasatlánticas  para  apoderarse  de  los  dominios  espa-> 
fióles  del  Nuevo  Mondo;  de  ios  ataques  continuos 
que  tw  reyes  moros  de.  Marruecos  y  de  Mequínez, 
escitados  y  auxiliados  por  aquellas  potencias,  daban 
á  nuestras  plazas  de  Ceuta  y  Oran,  obligando  i  núes-* 
tras  escasas  guarnioíones  á  sostener  diarias  peleas  y  á 
estar  en  jaque  siempre;  de  los  frecuentes  choques  de 
nnestras  naves  con  las  flotas  anglo^holandesas  en 
amiioa  mares,  amenazaba  muy  próxima  la  invasión  de 
ios  confederados  contra  España  en  el  territorio  de 
soestra  propia  península. 

Este  plan  habia  sido  fraguado  en  Lisboa.  La  de- 
fección del  aiffliranle  de  Castilla ,  su  ida  á  aquella 
I,  y  sus  escitadones  fueron  de  gran  provecho  á 


(4)   En  el  capítulo  i\  de  las  veía  [as  embajadas,  las  plazas  en 

Hemorias  maouscritas  de  Maca*-  los  consejos ,  los  obispaaos  y  de- 

na2,  de  da  ona  noticia  bastante  mas  cargos  públicos,  en  loscoales 

minaciosa  de  los  nombramientos  se  nota  eJ  cuidado  que  ponía  en  la 

que  iba  haciendo  Felipe  para  el  elección  de  los  sugetos  y  lo  que 

mando  de  loa  ejércitos,  asi  como  atendia  al  mérito  de  cada  uno. 
d?  las  personas  en  quienes  pro- 
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los  confederados  contra  Francia  y  España.  El  rey  don 
Pedro  de  Portugal  entró  con  ellos  en  la  liga,  no  obs- 
tante el  tratado  de  paz  y  amistad  celebrado  antes  con 
el  francés,  y  el  ^e  neutralidad  que  posteriormente  ha- 
bla hecho.  En  vano  el  estado  eclesiástico  de  Portugal 
en  un  memorial  que  presentó  á  su  monarca  le  espuso 
con  fuertes,  enérgicas  y  copiosas  razones  los  gravísimos 
inconvenientes  y  daños  que  traerla  á  aquel  reino  la 
liga  con  Alemania,  Inglaterra  y  Holanda;  los  desastres 
de  la  guerra  en  que  tendria  que  tomar  parte,  los 
peligros  de  la  religión,  del  trono  y  de  la  independen  • 
cia  portuguesa.  Nada  escuchó  el  monarca  ^lusitano,  y 
adhirióse  á  la  confederación.  El  emperador  Leopoldo, 
por  consejo  del  almirante,  habia  hecho  cesión  de  sus 
derechos  á  la  corona  de  España  en  su  hijo  el  archí-* 
duque  Carlos,  y  la  salida  de  éste  para  España  quedó 
decidida.  Una  escuadra  inglesa  condujo  al  archiduque 
á  Lisboa  con  ocho  mil  ingleses  y  seis  mil  holandeses 
de  desembarco.  El  rey  de  Portugal  le  recibió  como  al 
soberano  legitimo  de  España,  y  él  tomó  el  nombre  de 
Carlos  IIL  (7  de  mayo,  4  704).  A  los  pocos  días  pu- 
blicaron cada  uno  su  manifiesto,  espresando  su  reso* 
lucion  de  acudir  á  las  armas  para  libertar  á  España 
de  la  usurpación  y  tiranía  de  Felipe  de  Anjou,  y  con* 
cediendo  una  amnistía  jgeneral  á  todos  los  que  á  los 
treinta  dias  de  su  entrada  en  territorio  español  aban- 
donaran la  causa  de  los  Borbones.  Acusábase  en  este 
documento  á  la  dinastía  de  Borbon  de  querer  estable* 
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cer  en  Espaqa  el  despo.tí8mo,  como  si  esta  clase  dogo- 
bieroo  no  hubiera  sido  ¡ntrodocida  *y  sostenida  por  los 
reyes  de  la  casa  de  Ansiria^  hasta  acabar  con  todas 
las  libertades  españolas  ^*K  '    ' 

Pero  habíase  ya  anticipado  á  ellos  el  rey  don  Fe- 
lipe, que  con  noticia  de  lo  qne  se  tramaba  en  Portu- 
gal y  de  haberse  acordado  la  yenida  de  archidoqoe» 
no  solo  habia  hecho  grandes  aprestos  para  la  guerra, 
sino  qpB  determinó  hacer  por  sí  mismo  la  campaña  á 
la  cabeza  de  sus  ejércitos  y  dio  también  un  manifies- 
to demostrando  la  nuli^d  de  los  pretendidos  dere- 
chos del  principe  austríaco,  y  haciendo  patente  la 
mala  correspondencia  y  de9leal  conducta  del  monar- 
ca portugués.  Y  mientras  que  asi  se  cruzaban  de  una 
y  otra  parte  los  papeles,  adelantábanse  las  armas  es- 
panchas  por  todas  las  fronteras  del  vecino  reino.  Alli 
las  dejaremos  en  tanto  que  damos  cuenta  de  los  prin* 
cipajes  acontecimientos  que  en  otras  partes  de  Euro- 
pa  tuvieron  lugar  en  el  año  4703,  y  del  estado  en  que 
se  hallaba  la  lucha  de  España  y  Francia  contra  los 
aliados  cuando  comenzó  la  guerra  de  Portugal. 

En  Alemania,  acometido  el  duque  de  Baviera,  par- 
tí) En  el  concierto  celebrado  Plata.  En  aquellas  so  contaban  Ba- 
énlre  el  austríaco  y  el  portugués  dajoz ,  Alcántara ,  Alburquerque, 
habían  convenido  en  que  tan  pron-  Vigo^  Bayona ,  Tuv»  La  Guaroia  y 
to  como  aquél  se  hiciera  duefio  de  otras.— Macanaz,  Memorias,  c.  47. 
Espafia  cedería  al  de  Portugal  las  — ^Balando,  Historia  civil  de  Espa- 
principales  plazas  de  la  frontera,  fia,  P.  I.  c.  27.— Sucosos  acaecidos 
asi  por  la  parte  de  Extremadura  entre  Espafia  y  Portugal  con  mo- 
como  por  la  de  Galicia,  igualmente  tivo  de  las  guerras  de  sucesión, 
que  las  ricas  proTínciasde  la  India  desde  4701  a  1704.  Lisboa  ,  4707. 
esfMEfiola  del  otro  lado  del  rio  do  la 
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« 

UdaríD  de  I<b  Barbones*  ea  sua  propios  estados  por  m^ 
periores  fuerzas  del  Imperio,  foé  preciso  á  Lais  XIV  • 
enviar  ea  su  aaxílio  un  ejéreíto  de  mes  de  treiata  nil 
hombres  maadados  por  el  denodado  osa  riscal  Vittars, 
el  coal  por  medb  de  un  hábil  moviviento  Cr«z6  ia  Sel- 
va Negra,  y  borlaado  al  príncipe  Luis  de^Sadaa  logró 
iaaorporarse  con  el  bávaro,  cosa  que  no  haUan  po« 
dtdo  creer  los  enemigos  (mayo,  Í7t3).  Otro  cuerpo 
de  veinte  mil  franceses  condociilo  por  el  daqoe  de 
Vendóme  partíó  también  para  ItaUa  ¿  reunirse  con  el 
de  Baviera,  que  obraba  ya  en  el  TíroU  y  soeselia  eí 
ducado  de  Neubarg,  habiendo  dejado  á  Vtllnrs  en  el 
Danubio,  poniendo  en  contribución  todo  el  pais  hasta 
el  circulo  de  Suabia,  y  batiendo  y  derrotando  al  prín^' 
cipe  Luís  de  Badén.  Vuelto  á  Italia  el  de  Vendóme»  y 
reforzado  el  de  Badén  con  un  considerable  ^nierpo  de 
tropas  alemanas,  sostuvo  alli  la  guerra  contpa  el  da 
Ba viera  y  el  de  Villars,  hasta  >que  derrotado  en  ima 
batalla  en  que  perdió  siete  mil  hombres  y  treinta  y 
tres  piezas  (20  de  setiembre,  4703),  tuvo  que  reti-*> 
rarse  -cerca  de  Augsburgo,  donde  procuró  atríncbe-^ 
rarse.  Por  otro  lado,  otro  cuerpo  de  cuarenta  mil 
hombres,  españoles  y  franceses,  que  á  las  órdenes  del 
duque  de  Borgoña  operaba  en  el  Rhin,  tomó-á  los 
alemanes  la  importante  plsza  de  Brissac.  Y  habiendo  - 
regresado  el  de  Borgoña  á  Versaües,  y  quedado  con 
el  mando  de  aquel  ejército  el  mariscal  de  TaUard, 
rindió  éste  la  plaza  de  Landau,  después  de  haber  des- 
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baratado  á  loa  priacípea  de  Hesse-^Cásel  y  de  Na9saa 
eercadeSpira  (45  de  noviembre,  470S),  ea  eaya 
aeoioii  perdieron  ioa  aleoáaoea  treinta  piuaa  y  tovie* 
ron  maa  de  diermü  bajas.  En  cambio  jtomarop  loa  im- 
periales en  esta  eampaña  las  placas  ^e  Bona  y  lim^ 
bargo. 

Aanqoe  corto  el  ejército  español  d^  Italia»  todavía 
filé  bastante  para  rendir  á  Yercelli  (jal ¡o,  4703),  dos 
aSos  antes  ocupada  por  los  alemanesv  é  igual  tiempo 
bloqueada  por  los  españoles.  Bioiéronse  mil  prisiohe* 
ros,  se  tomaron  sesenta  piezas  de  artitleriat  y  quedó 
'  libre  la  navegación  del  Pó.  El.  duque  de  Vendóme, 
quehabia  ido  al  Trentino  y  estrechaba  el  sitio  de  Tren* 
to,  tuvo  que  retroceder  para  desarmar  las  tropas  del 
duque  de  Saboya,  de  quien  se  supo  que  andaba  en 
dobles  tratos  y  habia  hecho  liga  con  los  alemanes.  Las 
tropas  piamonlesas  fueron  desarmadas  (29  de  setiem» 
bre,  4703),  no  obstante  el  socorro  que  les  llevó  el 
general  Yíscónti;  apoderóse  después  Vei^d6me  de  la 
ciudad  de  Asti  (8  de  noviembre) .  que  salieron  á  en* 
tregarle  el  obispo  y  magistrado,  y  estableciendo  cuar- 
teles de  invierno  en  el  Piamonte,  llegaba  en  sus  cor* 
rerías  á  las  puertas  de  Turin,  en  tanto  que  el  mariscal 
francés  Tessé  con  tropas  de  la  Provenza  y  del  Delfi- 
nado  penetraba  en  la  Saboya   y  se  apoderaba  de 
Chambery. 

En  los  Paises  Bajos  fué  don  de  ardió  menos  viva 
este  año  la  guerra.  Ingleses    y  holandeses  tenían  ajli 
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ua  poderoso  ejército^  con  el  caal  emprendieron  el  si* 
lio  de  Amberes*  Pero  acadiendo  con  celeridad  las  tro* 
pas  francesas  y  españolas  que  habia  disponibles»  man- 
dadas aquellas  por  el  mariscal  de  Boqflers,  éstas  por 
el  marqués  de  Bedmar^  lograron  un  señalado  triunfo 
sobre  los  aliados  (30  de  junio,  4703),  en  que  las  tro- 
pas de  Francia  y  del  elector  de  Colonia  se  condujeron 
con  admirable  valor,  y  las  españolas  y  walonas  asom- 
braron á  nuestros  aliados  y  aterraron  á  los  enemigos. 
De  sus  resultas  los  holandeses  quitaron  el  mando  asa 
general.  Después  do  aquel  sangriento  combate  el  es- 
caso ejército  franco-española  hubo  de  limitarse  á  estar 
á  la  defensiva. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  de  sucesión  en  los 
Estados  de  fuera  de  España,  cuando  con  la  venida  del 
archiduque  Carlos  de  Austria  comenzó  á  encenderse 
dentro  de  nuestra  península  ^^K 

(O    Historia  de  la  casa  de  Aas-  Comentarios,  ad  ann.^Belando, 

iría,  tom.  I. — Historia  de  Europa,  Historia  Civil  de  Espafia,  P.  II. 

ad    ano.— Id.  de  las  Provincias  c.  15  y  46.— ídem,  P.  lll.  c.  3 

Unidas  de  Flandes — Leo  y  Botta,  ¿  44.-~Gaoetas  de  Madrid  de  los 

btoria  d'ltalia. — Macanaz»  Memo-  afios  correspondientes, 
fias,  cap.  i%  y  43.— San  Felipe, 


CAPITULO  IV. 

NOVEDADES  EN  EL  GOBIERNO  DE  MADRID. 

••  4704  *  4706. 

IlQsiones  del  archiduqae  y  de  los  aliados.— Mal  estado  de  aquel  rei- 
DC^^randes  preparativos  militares  en  Espafia.-— Sal6  á  campafia 
el  rey  don  Pelipe.**^l  dnqnede  Berwick.— Tríanfos  de  loa  espafio- 
]e8.^Apodéranse  de  yarías  plazas  portugaesas.— Retiranseá  coár- 
teles de  refresco.— Regresa  el  rey  ¿  Madrid. — Fiestas  y  regocijos 
públicos.— empresa  naval  de  los  aliados,— 'Dirígese  la  armada  an- 
glo-bolandesa  á  Gibraltar.— Piérdese  esta  importante  plaza.— Fa- 
nesta  tentativa  para  recobrarla.— Sitio  desastroso.— Levántase  des- 
pués de  baber  perdido  nn  ejército.— Recobran  algunas  plazas  los 
poringaeses.— Intrigas  de  las  cortes  de  Madrid  y  de  Yersalles.— Se* 
paradon  de  la  princesa  de  los  Ursinos.— Profundo  dolor  de  la  reí- 
na.r-Nuevo  embajador  francés.— Carácter  y  conducta  de  Granx. 
mont.— Cambio  de  gobierno.— Habilidad  de  la  princesa  de  los  Ur«  - 
sinos  para  captarse  de  nuevo  el  afecto  de  Luis  XIV.— 'Ya  á  Yersa- 
lles.—Obsequios  que  le  tributan  en  aquella  corte.— Yuelve  á  Ma- 
dridy  y  es  recibida  con  bonores  de  reina.— El  embnjador  Amelot.— 
El  ministro  Orri.— Campaña  de  Portugal. — Tentativa  de  los  portu- 
gueses sobré  Badajoz.— Nueva  política  del  gabinete  de  Madrid.— Bl 
Consejo  de  gobierno.— La  grandeza.— <;onspiraciones.— Notable 
proposición  del  embajador  francés.— Es  descebada.— Disgusto  de 
los  reyes.- Mudanzas  en  el  gobierno.— Situación  de  los  ánimos. 

Dejamos  ea  el  capílalo  anterior  hecha  por  ambas 
parles  la  declaración  de  guerra  entre  Portugal  y  Es- 
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pana  I  y  muy  próximas  á  rompérselas  hostilidades.  El 
almirante  de  Castilla,  alma  de  los  planes  de  los  ene- 
migos en  Lisboa,  habia  representado  al  archiduque 
Garlos  de  Austria  y  á  todos  los  aliados  como  muy  fácil 
la  empresa  de  apoderarse  de  este  reino  y  de  ceñir  la 
corona  de  Castilla.  De  tal  manera  le  había  pintado 
abaldonadas  fas  plaeas,  las  provincias  sin  defensa, 
sin  ejército  la  nación,  el  tesoro  sin  dinero,  desconten- 
tos los  españoles  de  la  dinastía  y  del  gobierno  francés, 
y  dispuestos  á  sublevarse  y  adherirse  al  austríaco  tan 
pronto  con  éste  pisara  el  territorio  español,  que  Car- 
los llegó  á  creer  (}ué  no  hallaría  resistencia  formal,  y 
no  ansiaba  sino  el  momento  de  invadir  las  provincias 
castellanas.  Acaso  hubo  mas  de  ilusión  que  de  mala  f¿ 
en  el  almirante,  porque  en  todos  tiempos  los  emigra- 
dos á  estraños  paises  por  cansas  políticas  se  persua* 
den  fácilmente  de  que  los  espera  en  stí  patria  un  par- 
tido numeroso,  irresistible,  que  no  aguarda  sino  su 
presencia  para  levantarse  y  derrocar  lo  existente.  Pues 
solo  de  esta  manera  se  concibe  que  siguiera  pensando 
asi  aquel  magnate  después  de  haber  visto  el  encono 
con  que  los  estremeños^  perseguían  á  los  portugueses 
desde  qne  Portugal  se  declaró  por  el  archiduque  (*^,  y 
después  de  haber  visto  la  suerte  que  habían  corrido 

(4)  Desde  este  tiempo  los  es-  portagnés  qti«  cayera  en  sus  ma- 
tremefios  comenzaron á  hacer in-  nos;  tanto,  que  tuvo  el  rey  que 
yasiones  en  los  pueblos  fronteri-  prohibirles  aquellas  entradas,  has- 
leod  de  Portugal,  quemando  cam-    ta  que  pudieran  hacerlo  unidos 

§08|  labranzas  y  caseríos,  j  no    con  las  tropas  .^Macanaz,Memo<- 
ando  cuartel  ni  perdón  á  mn^un  .  rías,  cap.  47. 
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los  emlBaÁrio$  y  espiradores  enviados  fior  él  á  di|b* 
reates  pmlos  de  España  (*>¿ 

Por  otra  parte  no  había  en  Portugal  ni  almacenes 
provistos,  ni  pla2as  habilitadas  pafá  la  defensa,  ni  sol- 
dados discipli&adost  ni  oficiales  instratdos;  y  aunque 
se  reclotaroii  veinte  y  ocho  mil  hombres,  era  casi  to- 
da  gente  improvisada  é  inesperta;  no  hobo  medio  de 
montar  sino  una  tercera  parle  de  la  caballeria;  4ipe^ 
ñas  se  encontraba  an  general  á  qaien  poder  confiar 
la  dirección  de  la  gnerra;  el  mismo  rey  don  Pedco* 
hipocondríaco  é  inerte,  había  perdido  todo  el  vigor  y 
la  energía  de  otro  tiempo»  y  no  era  popular  en  su  rei* 
no  la  alianza  con  naciones  pro  testantes^  Disputábase 
quién  halña  de  mandar  en  gafe  el  ejército;  resentian«« 
se  los  portugueses  de  que  no  fuera  uno  de  su  nación; 
y  la  igualdad  de  grado  entre  los  generales  inglés  y 
hotandést  Schocnberg  y  FaggeH^  produjo  también  riva« 
lidades  y  disputas,  y  todo  oontríbuta  á  una  inacción 
y  pérdida  de  tiempo  con  que  no  habia  podido  contar 
el  archidoqoe  de  Austria. 

Todo  b  contrario  baUa  sucedido  en  España.  Ade^ 
mas  de  los  numerosos  reclutamientos  y  de  los  prepa-* 
rativosde  guerra  de  todto  clases  que  en  otra  parte 

(4)    Uno  que  envió  con  cartas  bien  preso,  y  Uevado  á  la  ciuda- 

•1  gobtmador  de  Vigo  fió  preM  déla  de  Barcelona,  y  mas  adeltnU 

por  el  conde  de  la  -Atalaya  que  '  á  BDrdeo8.-«-Otro  espía  que  vino  á 

mandaba  en  aquella  frontera ,  y  Casiilla  disfriaado  ae  fraile  fran* 

enviado  á  la  Corufia  para  que  pa-  eiscano,  fué  igualmente  desea- 

9ise  alli  su  delíto.-^El  hermano  bierto,  copdo  y  doramente  cas 

bastardo  del  almirante  y  que  yino  tigado.  Asi  otros  varios  ejempla 

á  lavantar  el  Principado,  fué  tam-  res.-*Id.  ibid. 
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dejamos  ya  indicados,  un  cuerpo  de  doce  mil  f raiice<- 
ses  al  mando  del  duque  de  Berwick,  hijo  natural  del 
rey  Jacobo  II.  de  Inglaterra»  habla  entrado  en  España 
por  Bayona»  y  penetrado  después,  dividido  en  dos 
columnas,  en  las  provincias  de  Castilla.  Habíanse  he- 
cho venir  algunas  fuerzas  de  Milán  y  de  los  Países 
Bajos,  y  Uamádose  de  alli  los  oficiales .  generales  de 
mas  reputación  y  esperienoia.  Estas  tropas,  en  unión 
con  las  que  se  hablan  levantado  dentro  de  la  peninsa» 
la,  fueron  destinadas  á  las  fronteras  de  Portugal»  y 
principalúiente  á  la  provincia  de  Extremadura.  Y  eti 
tanto  que  los  portugueses  y  sus  aliados  perdían  en 
dispulas  mas  tiempo  del  que  sin  duda  creyeron  gastar 
en  la  conquista,  el  rey  FeKpe  Y.,  resuelto  á  hacer 
personalmente  la  campana,  salió  de  Madrid  (4  de 
marzo,  4704),  dejando  el  cuidado  del  gobierno  ala 
reina,  y  seguido  de  muchos  grandes  y  nobles  que  á 
su  ejemplo  quisieron  compartir  con  él  las  fatigas  y  los 
peligros  de  la  guerra.  El  mal  estado  délos  caminos 
por  efecto  de  las  copiosas  lluvias  de  aquellos  días  hizo 
que  fuese  mas  lenta  de  Ip  que  se  había  creído  esta 
jornada  del  rey  4.  Extremadura.  Mas  ni  esta  circunS"* 
t^ncia,  ni  el  tiempo  que  en  Plasencia  se  detuvo  para 
acordar  con  los  generales  el  plan  de  la  campaña  bas- 
taron á  los  aliados  de  Portugal  para  proveer  conve- 
nientemente á  la  defensa  de  aquel  reino,  ya  que  des- 
pués de  tantos  alardes  no  habian  tomado  la  ofensiva* 
Publicado  por  el  rey  don  Felipe  un  manifiesto  es- 
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presando  los  justos  motivos  qae  le  impalsaban  á  eoi'- 
prender  aqaella  guerra;  pasada  revista  á  las  tropas, 
que  no  bajarían  de  cuarenta  mil  hombres»  y  dado  un 
severísimo  bando  prohibiendo  bajo  pena  de  la  vida  el 
robo»  el  saqueo,  y  la  profanación  de  los  templos;  im- 
poniendo la  propia  pena  á  todo  el  que  causara  daño  ó 
molestia  á  ios  eclesiásticos,  ancianos,  mugeres,  niños 
ú  otras  personas  inofensivas,  ó  hiciera  otros  prisione* 
ros  que  los  que  fuesen  cogidos  con  las  armas  en  la 
mano,  movióse  el  rey  hacia  Salvatierra,  primera  plaza 
portug4]^a,  que  embistió  y  rindió  el  conde  da  Agui- 
lar,  entregándose  su  gobernador  Diego  de  Fonseca 
con  seiscientos  hombres  (7  de  mayo,  170  i).  Ala 
rendición  de  esta  plaza  siguieron  las  de  Penha-García, 
Segura,  Rosmarinhos,  Idaña  y  otros  lugares,  cuj'os 
habitantes  prestaban  sin  dificultad  obediencia  al  rey 
de  España.  La  guarnición  del  castillo  de  Monsanto 
qoe  puso  alguna  mas  resistencia,  fué  pasada  á  cu- 
chillo, y  la  villa  <}ada  á  saco,  á  pesar  de  la  severa 
prohibición  del  bando  real.  Mientras  el  conde  de 
Aguílar  lograba  estos  fáciles  triunfos,  don  Francisco 
Ronquillo,  que  habia  sido  corregidor  de  Madrid  y 
mandaba  un  cuerpo  volante,  ponía  en  contribución 
todo  el  pais  hasta  las  puertas  de  Almeida:  el  maris- 
cal francés  príncipe  de  Tilly  por  la  parre  de  Albur- 
qnerque  se  habia  corrido  quince  leguas  dentro  de 
Portugal,  y  llegado  hasta  la  vista  de  Arronches;  el 
marqués  de  Yilladarias  con  las  tropas  de  Andalucía 
TcMio  xvni.  6 
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entró  por  Ayaroonte  saqueando  pueblos  y  recogiendd 
gdBadós.  Sitiada  Castetlo-BraoGO  por  el  brigadier  Ma<^ 
faoni,  riodióse  también  despuea  de  ona  corta  defensa, 
á  presencia  del  rey.  Eüconlrárotiae  alli  víveres»  armas 
inglesas  encajonadas»  vajillas  de'plata,  y  las  tiendas 
destinadas  para  el  rey  de  Portngal  y  para  el  arehi^ 
qoe»  que  habían  pensado  hacer  sa  cuartel  real  en  aque^ 
Ha  plaza. 

Construyóse  luego  un  puente  de  barcas  sobre  el 
Tajo  junto  á  Vílla-Yelha,  y  después  de  ahuyentado  el 
general  holandés  Fagel»  que  se  había  atrincherado 
con  dos  regimiento;,  de  los  cuales  se  le  cogieron  vtn 
mariscal  de  campo,  dos  oorotieles,  treinta  y  tres  ofi-^ 
ciales  y  qninientos  hombres  de  tropa,  atacó  el  rey  el 
puente  con  doce  mil  hombres,  y  penetró  sin  oposición 
én  la  provincia  de  Alentejo  (30  de  mayo,  4704). 
Tampoco  la  encontró  en  los  desfiladeros  y  gargantas 
que  tuvo  que  atravesar  hasta  dar  viáta  á  Portalegre, 
cuyo  sitio  dispuso  y  dirigió  el  duque  de  Berwick.  Rin- 
diese á  los  pocos  dias  de  ataque  aquella  importante 
ciudad  (9  de  junio,  1704),  cogiéndose  en  ella  ocho  ca«- 
fiones,  y  quedando  prisioneros  de  guerra  mil  quinien- 
tos portugueses  de  tropas  regulares,  quinientos  ingle- 
ses, y  las  milicias  del  pais. 

Con  esto  puso  el  rey  su  campo  en  Nisa,  y  destacó 
al  marqués  de  Aytona  para  que  sitiase  iCastel-Davide. 
Alli  se  destruyó  y  pereció  por  falta  de  cebada  y  de 
forrage  casi  todo  el  cuerpo  principal  de  nuestra  caba- 
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IkbtÍMr  pw  laaa  eafoerzos  qae  se  hicieroa  parft  buscar 
nanteoimieQtoSt  pero  al  0a  se  eotregó  Castet-^Davide 
(S&de  JQDÍo,  4704)  aaliendo  la  guarDicion  aoglo«lQ-* 
flilana  síd  banderas.  Gogiérbose  alit  treíota  piezas  de 
«üHagfau  1m  om  de  bnuice.  Y  en  taato  qae  algOBas 
de  ooestras  tropas  se  apoderaban  de  Moatalrao/rin* 
díéndose  á  diserecion  las  cuatro  solas  compañías  qne 
la  gaarneciao,  el  marqués  de  Yilladarias  de  orden  del 
rey  tomaba  á  Uársan,  situada  en  nna  eminencia,  con 
lo  coal  d^ó  abierta  y  espedita  la  comunicación  entre 
Valescia  y  Alcántara»  Esta  serie  de  triunfos  solo  fué 
interramj^da  por  la  pérdida  de  MoasantOt  que  reco* 
braroa  los  enemigos,  después  de  un  serio  combate, 
en  qoe  quedaron  vencedores,  por  culpa  de  donFran- 
cisco  RonquiUó,  que  mas  acostumbrado  á  manejar  la 
▼aradecorr^idor  que  el  bastón  de  coronel,  creyendo 
derrotada  nuestra  caballería  hnyó  precipitadamente 
^con  la  infantería  que  mandaba,  envolviendo  en  su 
ifesórden  á  los  demás  cuerpos,  que  á  su  ejemplo  se 
retiraron  á  la  deidiandada  sin  haber  visto  i  losenemi* 
goa.  Apoderáronse  éstos  después  de  Foente-Guinaldo, 
á  enatro  leguas  de  Godad-Rodrígo,  que  aunque  logar 
tíÁacio  fué  de  gran  perjuicio  para  la  guarda  de  aque^^ 
Ua  frontera  <*). 


(1)    Beltndo,  listoría  cItíI  de  ySoQM,KpítomedeHÍ8ioria$por- 

Bspafia,  Parte  I.  cap.  37  á  30.-—  tngaesas. — Sucesos  acaecidos  en- 

Marqoós  de  Saa  Felipe,  Comenta-  tre  Espafia  y  Portugal,  etc.  Lisboa , 

ríos,  ad  ann.— Macaaáz,  Heme-  I7a7«— Noticias  iodividnalea  de 

riaa  manuscrítaa,  cap.  47.— Paria  loa  sucesos  mas  particulares  etc. 
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Los  rigorosos  calores  do  la  estación ,  lo  mal  parada 
que  habia  quedado  la  caballería,  lo  foiigada  que  se 
hallaba  toda  la  tropa,  y  las  instancias  da  los  genera- 
les, movieron  al  rey  á  suspender  la  campaña,  y  á  dar 
al  ejército  cuarteles  de  refresco:  y  haciendo,  demoler 
las  fortalezas  de  Portalegre,  Gastel-Davide  y  MontaU 
van,  y  trasportar  á  Alcántara  el  puente  de  barcas  for- 
mado sobre  el  Tajo,  y  ordenando  qne  el  mariscal  du- 
que de  Bervück  se  incorporara  con  sus  regimientos  á 
las  tropas  que  operaban  en  la  provincia  de  Beyra, 
emprendió  Felipe  su  regreso  á  Madrid  (1  .^  de  julio, 
1704).  La  reina  salió  á  esperarle  á  Talavera*  donde 
se  detuvieron  dos  dias  á  disfrutar  de  los  festejos  que 
les  tenia  preparados  aquella  villa.  Las  aclamaciones  se 
repitieron  en  todos  los  pueblos  del  tránsito,  y  sü  en- 
trada en*  Madrid  (1 6  de  julio)  se  solemnizó  con  las 
mas  entusiastas  demostraciones  de  amor  y  de  regoci- 
jo. Porque  la  reina,  durante  la  ausencia  de  Felipe, 
babia  seguido  su  costumbre  de  salir  á  pn  balcón  de 
palacio  á  anunciar  de  viva  voz  al  pueblo  los  triunfos 
de  las  armas  de  Castilla  en  Portugal,  y  á  darle  noti- 
cias de  su  rey  cada  vez  que  recibía  despacho»  del 
teatro  de  la  guerra,  por  cuyo  medio  mantenía  vivo  el 
entusiasmo  popular,  y  los  vecinos  de  la  corte  ilumi-' 
naban  espontáneamente  sus  casas  para  celebrar  las 
victorias  y  mostrar  su  cariño  á  sus  soberanos.   . 

desde  4703  á  4706,  Carta  3.«,  en    res,  tom.  VII. 
t\  Semanario  Erudito  de  Vallada- 
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Eq  esta  primera  campaña  de  Portugal  debió 
aprender  ei  ,pf etebdiente  de  AoBtria  coán  lejos  eaúba 
'  de  aeple  el  espirita  de  los  españoles  laa  bvorable  y 
propicio  como  se  le  había  pintado  el  almiraote  de  Cas- 
tilla, y  que  do  era  tan  fácil  empresa  fcomo  babia  creí- 
do la  de  sentarse  en  el  tronó  de  sos  mayores.  Los 
mismos  portogaeses  se  qoejaban  amargamente  de  la 
alianza-  de  sa  rey  con  el  archidoque.  Viendo  los  alia- 
dos coán  mal  iba  para  ellos  la  guerra  en  aquel  reino, 
determinaron  probar  fortuna  por  otra  parte,  envian- 
do dos  escuadras,  una  de  cincuenta  velas  á  Barcelo- 
lona,  otra  de  veinte  á  Andalucía,  con  ol))etode  levan- 
tar aquellos  paises,  qqe  suponian  mas  dispuestos  en 
su  favor,  k  fia  de  concitar  á  la  rebelión  iban  unos  y 
otros  en  abnndaúcia  provistos  de  manifiestos,,  procla- 
mas^ cartas  y  despachos  de  gracias,  con  los  nombres 
en  blanco,  los  cuales  entregaban  en  los  pueblos  (}e  la 
costa  á  las  personas  con  quienes  ya  contaban,  para 
que  los  distribuyesen.  Ningún  fruto  produjo  la  tentati- 
va  en  Andalucía,  no  obstante  ser  el  pais  en  que  estaba 
mas  relacionada  el  almirante:  las  guarniciones  y  mili* 
das  cumplieron  con  su  deber:  los  seductores  fueron 
descubriértos  y  castigados,  y  quemados  los  papeles 
subversivos. 

No  era  en  verdad  tan  sano  el  espíritu  que  dómt- 
naba  en  las  provincias  del  Este  de  España,  señalada- 
mente en  Valeucia  y  Cataluña.  Iba  mandando  la  es- 
cuadra destinada  á  Barcelona  el  principe  de  Darms- 
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lad,  aostriaoo,  virey  qñe.lial^  ááo  de  CatahiDa  en  el 
últiaio  reiaad(s  y  llevaba  dos  mil  homl)res  de  des^ 
embareo.  Di^paesto  teeian  ya  los  baroeloiieses  de  sa 
partido  abrirle  por  la  nocbe  la  poerla  del  AngeL  Pero 
descabierjos  f  castigados  los  autores  de  esta  trama^ 
tuvo  que  reembarcarse  coa  su  gente  el  de  Darmslad, 
aunque  no  áa  dejar,  la  ciudad  llena  de  papeles  sedi^^- 
ciosos.  Vista  la  disposioion  de  los  catalaIles^  ttratóse  de 
enTÍac  al  Principado  tropas  firancesas:  mas  el  Ttrsy 
don  Franbisco  de  Yelasco  representó  tan  ?ivameiile 
contra  esta  medida,  á  causa  de  la  antipatía  de  aquellos 
naturales  á  la  geirte  de  Francia,  que  augnrdNi  que 
con  esta  se  perdería  todo,  y  no  necesitaba  mas  fuer^ 
zas  para  mantener  tranquila  y  obediente  la  provincia 
que  los  mil  seiscientos  infantes  y  tos  seiscientos  oora-» 
ceros  cpie  le  habían  sido  enviados  úé  Ñápeles.  Con* 
fianza  imprudente  que  puso  al  Principado  y  ¿Ja  Espaia 
entera  en  el  conflicto  que  veremos  después  ^^). 

Aun  duraba  en  Madrid  el  júbilo  producido  per  los 
prósperos  sucesos  de  Portugal,  cuando  vino  á  turbarle 
un  acontecimiento  que  habia  de  ser  de  fatales  conse» 
cnencias  para  lo  faturo.  El  príncipe  de  Barmstad, 
enemigo  temible»  por  lo^mismo  que  habia  estado  mu^  ^ 
chos  añod  ejerciendo  mandos  superiores  al  servicio  de 
España,  dirigióse  con  su  escuadra  á  pon^  sitio  A  la 


(4)   Maeanáz»  Memorias^  cap.    iom.1.<*-FeUúdeJaPefia,Aiialet 
i4 .— Belando,  Historia  GiviJ,  P.  I.    de  Gatalafia. 
c.  30.*-SaD  Peüpe ,  GomeDtariosy 


inporlMtto  placa  á^  Gfbmilar»  que  He  halltliA  daaciii'- 
dad*  y  desgaaxaeckla.  Sq  Koberoador  doo  Diego  de 
SUtoas  biribM^  Yonido  ó  Madrid  antes  qtte  ei  rey  a^ 
Uera  á  campaaa  ¿  hacer  preseote  la  neoaeidad  de 
goaroecer  y  artillar  aquella  fortaleza;  mas  sa  JQSta 
reelaoiecioe  loé  imiy  poco  ateiMiUda,  y  el  marqaés  de 
YíUadarias»  á  qoien  per  tíititbo  el  rey  enwgé  sa  cui-t- 
dwlo»  90  fWBÓ  en  aUo,  ai  ereyó  que  les  enemigoet  io- 
liBiilaaeQ  nada  por  eqoella  parte«  Asi  faé  que  cuando 
desemtaroproa  les  dos  mI  hoonbres  de  fiarinslad  (S- 
dOji^toslo,  170$)«  e|ieBiie  llasaria  á  ciento,  íoelasos 
los  peJwfiM»  la  {taaraieíQa  de  la  (daza*  Cortada  fácíl^ 
meato  par  lea  enemiges  toda  cemwiioackMi  por  lierra 
y  por  mar,  y  «o  e8peraaEa.de  eoeorro  los  de  dentro, 
iodavia  el  goteroador  eoatealó  con  vaienlía  á  la  iotU 
nuMiíoa  del  de  Oarmstad;  y  harto  fué  qoe  resiatiéra 
dos  días  i  los  iaipetnosos  atáqaesdo  los  ingleses;  mas 
^C(Mno  qtúesa  4}oe  le  faltasea  de  tedo  piialo  elementoe 
«para  f  Dolongar  mas  la  resistencia,  hiso  uaa  deeorosa 
iarpítiiboton,  saliendo  él  coo  todos  los  honorest  y 
ofreeisodo  el  priacipe  aastriaoo  conserTar  á  los  habt*- 
iantes  so  religión»  aos  bienes»  casas  y  pririiegíos; 
eoadictoa  4|ne  no  loé  cumplida,  porque  los  templos 
faena  profanadas,  las  casas  saqueadas,  y  los  vecinos 
taatedeseoa  todo  el  rigor  de  la  goerra.  De  este  modo 
perdíiS  España  aquella  importante  plaza,  baluaKe  de 
Aadalocía  y  llave  del  Mediterráneo  ^*K  Posesionados 

(1)    San  Felipe.  Comentarios.-— Belando,  Historia  Civil  do  Espafia, 


ios  tosieses  de  GibraHart  á  Bombre  de  hi  reitta  Abb, 
hícieroB  una  tentativa  sobre  Ceuta,  pero  vista  la  Tále« 
resa  coDtestacioQ  y  la  firme  aotitod  del  gobernador, 
marqués  de  Gironella,  desistió  el  de  Daroistad-de  aquel 
intente. 

Qoiso'  el  marqtiés  de  YiUadarias  enmendar  so  faU 
ta  anterior,  y  acndíó  á  socorrer  á  Gibraltar,  peralle*- 
gó  ya  tarde.  Lo  mismo  sucedid  coa  la  escuadra  fran- 
cesa  del  tfeflíterráneo,  que  desde  Tolón,  al  mando 
del  conde  de  Tolosa,  hijo  natural  de  Luis  XIV  •  y  pri- 
mer almirante  de  Francia,  tomó  rumbo  háeia  GibraU 
lar.  Enoootróse  esta  armada,  compuesta  de  cincuenta 
y  dos  buqnes  mayores  y  algunas  galeras  de  España, 
con  la  anglo-holandesa,  mandada  por  el  almirante 
Rook,  que  constaba  de  irnos  sesenta,  en  las  aguas  de 
Málaga.  Preparáronse  una  y  otra  para  el  combate;  el 
viento  favorecía  á  la  de  los  aliados;  dióse  no  obstante 
la  batalla  que  tanto  tiempo  hacía  se  esperaba  entre 
las  fuerzas  navales  de  las  potencias  enemigas  (24  de 
agostOt  4704).  Muchas  horas  duró  la  refriega;  ami- 
bos almirantes  pelearon^  4són  inteligencia  y  valor,  y 
iiubo  pérdidas  de  consideración  por  ambas  parlesr  de 
los  franceses  murieron  mil  quinientos  hombres^  con 
el  teniente  general  conde  de  Relingue  y  el  mariscal 
de  campo  marqués  de  Gastel-Renault;  los  enemigos 
perdieron  al  vice-al mirante  Schowel;  pero  unos  y 

Parte  1.,  c.  34.— Macanáz,  Memo-    de  Inglaterra. 
ría8,cap.l8.*-JohnLingardyHÍ8t.  «    • 


I 
otros  liioieroii  relaeiones  etbgéradw  y'  pcMposas  db 
la  batalla  ^'\  atrft>«yébdó8e  cada  eiial;  la  victoria. 
Aooqne  después  volvieroDá  verse  ambas  esooklfast 
no  mosiraron  deseos  de  repetir  et  ooiobate.  Los  anglo- 
bolaadeses  bicieron  rombo  hacia  el  Ooéaoo;  el  cod* 
de  de  Toiosa  dejó  doce  navios  con  gente  y  arttlleria 
¿erca  de  6tt>raitar  para  reforzar  al  marqués  de  Vitta-* 
darías,  y  dejando  también  las  galeras  de  España  en  el 
Poerto  de  Santa  María,  se  volvió  á  Tdon,  de  donde 
habia  partido. 

Con  mucho  ardimiento  emprendió  el  de  Yillada- 
rias  la  recnperacüon  de  Gibralter,  para  coya  empresa 
contaba  con  las  tropas  que  él  habia  llevado,  con  los 
tres  mil  quinientos  hombres  y  los  doce  nav(os  qoe  al 
mando  del  barón  de  Pointy  le  degó  el  conde  de  To* 
losa,  con  la  gente  que  llevó  el  marqués  de  Aytooa,  y 
con  algunos  grandes  qué  concorrieron  voluntaria* 
mente  á  la  empresa,  como  el  conde  de  Agoilar,  el 
duque  de  Osuna,  el  conde  de  Pinto  y  otros.  Pero  ha¡- 
bra  el  de  Darmstad  fortificado  Iñen  la  plaza:  habia  re«- 
cibido  un  refe^^erzo  de  dos  mil  ingleses;  ecbóee  enci*^ 
ma  la  estación  lluviosa;  las  agnas  deshacían  bs  trín*- 
cheras;  las  enfermedades  diezmaban  el  campamento 
español;  consumianse  inútilmente  hombres,  caudales 
y  moniciones;  los  oficiales  generales  reóooocian  to- 

(1)    Be]ando,  Sao  Felipe,  Ma-    — Reüsoioa  de  esta  batalla  en  Ja 
oaDáz,  en  sus  respectíTas  histo-    Gaoeta  de  Madrid, 
riaa.— «LaahiatoriaadelDglaterfa. 
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d»qM  «ra  ittipo^to  tonar  la  fortaleu,  y  «io  my* 
bargo  el  de  ViUadarías  escribía  síeaapre  al  rey  qo* 
peimiía  tomairlA  ea  pocoadias.  Aá  4o  erayó  Felipe^ 
hasta  qw  coa  ^ista  del  plano  de  la  ^aa  y  obras  del 
sitio,  y  pesadas  las  razones  del  oíanioés  y  de  los  de-^ 
filas  geaérales,  se  coaYeodó  de  que  estos  eraa  h» 
q«é  disoarriaa  oon  acisrto  y  aquél  nk  eagafiado.  Mm 
por  oonskteracioa  al  siarqüés»  y  á  fia  da  proceder  eob 
mas  eoDOÓniiento  y  segoridadt  no  quiso  dar  drdat 
para  qoe  se  le? antera  el  sitio  hasta  qne  le  reoonoeími 
«I  ifoneral  francés  niariseal  de  Teasé,  qoeTÍao  por  este 
tiempo  á  Madrid  (7  de  oo^mbre^  1  Tfti)  á  reempla^ 
nr  el  daqae  de  Berwiek  en  el  mando  superior  del 
Cjjércite* 

Era  ya  principio  del  afto  siguienle  (4  TOS)  catado 
el  flsariseál  de  Tessé  pasó  al  Campo  de  Gibrahar  A  re- 
conocer los  coárteles,  y  ?ió  los  trabajos  y  fatigas  de 
lodo  género  que  durante  el  invierno  habían  pasado 
-los  sitiadores,  y  que  los  sitiados  recibían  con  frecoen- 
da  socorros,  y  que  la  bahia  estaba  coajada  de  navw 
-enemas;  y  aanqne  conoció  la  dificultad  de  la  empce* 
sa,  no  qu»o  abandonaiia  sin  tentar  on  esfüerao.  Hiio 
que  acudieran  de  CastUla  mas  de  otros  cuatro  mil 
bombres,  y  se  determtttó  á  dar  un  asallo  (7  de  febitro) 
ixm  diez  y  ocho  compañías,  las  nueve  de  granaderos. 
El  asalto  fué  infructuoso,  y  costó  algunas  pérdidas. 
Ya  no  quedaba  mas  esperanza  que  el  auxilio  de  la  ar- 
mada francess^,  pero  esta  fué  en  parte  dispersada  por 
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teapastodi  eoiparte  destraída  por  otrli  biglefea  tto 
oaaroota  y  oobo  navios  qne  al  aiando  del  almiraote 
Lake  salió  del  TámeaU  á  procer  á  ios  de  Gibndtar. 
Todo  esto  detenDMdó  al  mariscal  de  Tessó  á  ieivmlar 
el  sitio;  sHb  desastroso,  y  costosfsiflQO  á  España,  por 
ios  rnuGhos  hombres  y  caudales  qoe  eo  él  lastimosa-» 
inente  se  consomieroa;  y  esta  faé,  dloe  cao  í«to  do* 
lor  mi  escritor  eoBteasporiaeo,  la  primera  piedra  qva 
se  despreodió  de  esta  gran  aaonarqnia  ^^K 

Por  el  lado  de  Portogal,  viendo  el  rey  don  Pedio 
y  el  ar^doqne  Carlos  ana  parte  de  noestras  tropas 
distraidas  en  el  sitio  de  Gibraltar,  otras  descansando 
en  coarteleá  de  refresco^  y  oomo  les  htíbiese  llegado 
un  retoerzo  de  cnatro  mil  inglesest  repoeslos  algon 
tanto  de  sa  atnrdimieoto  anterior,  emprendieron  las 
operaciones  por  Ja  parte  de  Afaneida,  é  bicieron  ana 
tentativa  sabré  Cindad-nRodrigo.  t^ero  frustró  sos  cálc- 
enlos la  habilidad  y  presteza  del  doque  de  Berwick, 
qoe  se  adelantó  á  aquella  ciudad  con  un  cuerpo  de 
ocho  mil  peches,  con  los  cuales  no  soto  protegió  la 
placa,  aino  que  contuvo  del  otro  lado  del  rio  al  ejér* 
cito  aliado^  no  obstante  qoe  se  componía  de  treinta 
mil  lumbres,  entre  portugueses,  ingleses  y  holande- 
ses, no  haciendo  otra  cosa  el  general  Pagel  que  mo« 
Timieotos  y  evdaciones  inciertas,  sin  atreverse  á  pa- 

(4)    BelaAdo,  Hirtoria  cWH  de    -* i 705.~llácanáz, Memorias,  ca* 
Bqñaa^  tem.  U  cap^  34  á  36.*^   pitillo  48. 
San  Felipe,  GomenUirios,  A.  4704 
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•ar  el  rio,  oi  á  comprometer  una  accioQ,  teniendo  que 
retirarse  al  cabo  de  tres  semanas  (8  de  octbbret  1704) 
con  el  rey  y  el  archiduque.  Igual  éxito  tuvo  otra  ten* 
tatíva  de  los  aliados  sobre  Salvatierra»  oon  lo  cual  des- 
animaron: de  tal  mocío  que  tuvieron  á  bien  volverse  á 
Lisboa.  Al  propio  tiempo  el  marqués  de  Aytona  con  la 
gente  que  mandaba  en  Jerez  de  ios  Caballeros  menu- 
deaba las  incursiones  en  territorio  portugués,  teniendo 
el  país* en  continua  alarma,  y  llevando  siempre  presa 
de  ganados. y  no  pocos  prisioneros  ^^K 

En  medio  del  estruendo  de  las  armas  no  habiaa 
cesado  las  intrigas  y  las  rivalidades  palaciegas,  influ- 
yendo no  poco  en  la  (narcha  del  gobierno,  y  aun  de 
las  operaciones  militares.  Aprovechó  Luis  XIV.  la  sa- 
lida de  Madrid  de  su  nieto  Felipe  para  separar  ¿  la 
princesa  de  los  Ursinos,  lo  cual  dispuso  que  se  ejecu- 
tara con  tales  y  tan  misteriosas  precauciones,  como 
si  se  tratara  de  un  asunto  de  que  dependiera  la  suer- 
te de  su  reino.  Las  instrucciones  que  dio  á  su  emba- 
jador sobre  la  manera  como  habia  de  comunicar  al 
rey  esta  resolución  poniéndose  antes  de  acuerdo  con 
el  marqués  de  Rivas  y  el  duque  de  Berwick;  los  tér- 
minos en  que  escribió  al  rey  y  á  la  reina;  l^s  medidas 
que  mandó  tomar  para  que  saliera  la  princesa  sin  des- 
pedirse de  su  soberana;  la  orden  que  recibió  la  de 
los  ursinos  de  emprender  inmediatamente  el  viage 

(4)    Saceflos  aoaectdofl,  ^tc.-^   ob.  sup.-*- Semanario  Eindito^ 
Belando,  Saa  Felipe,  Macanáz,  .tom,VlL 
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hacia  el  Mediodía  de  la  Francia,  de  donde  ae  trasla* 
daría  á  Roma;  la  amenaza  de  qae  en  el  caso  de  re- 
sistirse  á  esta  medida  retiraría  sa  apoyo  y  haría  la  paz 
abandonando  la  España  á  su  propia  suerte,  todo  mos- 
traba el  decidido  empeño  del  monarca  francés,  como 
de  quien  estaba  persuadido,  y  asi  lo  decia,  de,  que 
con  el  alejamiento  de  la  camarera  iban  á  desapare- 
cer todos  los  desórdenes,  todo  el  descontento  y  todos 
los  males  de  España. 

Separado  Felipe  de  su  *  esposa,  no  se  atrevió  á 
oponer  resistencia;  la  reina  calló,  devorando  el  amar» 
go  dolor  que  aquel  golpe  le  causaba;  la  princesa  le 
recibió  con  dignidad  y  con  orgullo;  obedeciendo  el 
mandamiento,  salió  de  Madrid  sin  pcfder  ver  á  la  rei- 
na  (marzo,  1704),  y  en  Vitoria  se  encontró  con  el 
duque  de  Grammont,  que  venia  á  reemplazar  en  la 
embajada  de  Francia  el  abate  Estrée9,  separado  tam- 
bién jpor  Luis  XIY.  Fué  nombrada  camarera  mayor  la 
duquesa  viuda  de  Bajar,  una  de  las  cuatro  que  el 
monarca  francés  proponía  para  sustituir  á  la  de  los 
Ursinos.  i 

Lleno  de  presunción  y  con  no  pocas  pretensiones 
de  dirigir  y  gobernar  la  España»  llegó  el  nuevo  em- 
bajador  á  Madrid  y  se  presentó  á  la  reina.  Mas  no 
tardó  en  conocer  que  la  joven  Mbría  Luisa,  á  pesar  de 
su  corta  edad,  tenia  sobrado  carácter  para  no  ser  dó- 
cil instrumento  de  estrafias  influencias:  desde  la  prí-- 
mera  conferencia  comprendió  también  que  ni  perdo- 
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aaria  ^oiás  la  ofensa  dé  haberla  privado  de  av  conft-* 
d6Di6  y  80  fntima  amigai  iñ  ae  consolaría  nanea  de  la 
|>ena  y  moptifieacion  qoe  esto  le  había  prodacido;  y 
con  esté  convencimiento  partió  Grammont  á  rennirse 
al  rey  en  la  frontera  áe  Portogah  Eat elidíanse  las 
instrucciones  del  nnevo  embajadlor  á  trabajar  por  \k 
destitución  de  todo  el  gobierno  formada  parñOiijo  de 
la  princesa  de  lo^  Ursinos;  y  como  hallase  resistenoía 
^n  Felipe,  empleó  todos  sus  esfuerzos  en  convencer 
á  la  reina,  pbr  cuyos  censas  sabía  se  guiaba  y  diri- 
gía el  rey:  pero  no  pudo  sacar  de  ella  sino  esta  tróni'* 
oa  y  evasiva  respuesta:  €¿Qué  entiendo  yo»  nina  8 
inesperta  como  soy,  en  materias  de  poUtica  y  de  go^ 
bierno?»  De  contado  esta  pretensión  produjo  paraliza^ 
don  en  todos  los  negocios  públicos,  confusión  y  des-*- 
orden,  quejas  y  descontento  general.  A  pesar  de  toda 
la  insistencia  de  Luis^Y.  por  derribar,  y  cambiar  el 
gobierno,  tal  vez  no  habría  podido  vencer  la  resisten^ 
cía  de  los  reyes  de  España,  si  los  sucesos  de  la 
guerra  hubieren  hecho  menos  necesaria  su  protec*- 
cion.  Pero  la  pérdida  de  Gibraltar  les  piiso  en  el  caso 
de  no  poder  descontentar  ó  ao  augusto  protectpr,  y 
dio  ocasión  al  monarca  francas  de  ponderar  loa  re^ 
saltados  de  la  mala  adminiatracioa  de  Orri  y  de  Cs» 
nales,  «quienes  en  buena  ley,  decia,  merecían  que 
se  les  cortara  el  pescuezo.» 

Gen  esta  no  se  atrevieron  los  reyea  á  resistir  mas, 
y  cmisintieroo,  msKpn^  coa  repugnancia,  en  el  catt* 
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Dio  dé  gbbíeno  (setiembre,  170i).  Orri  foé  llUmada 
á  fúríñ  para  qn  dieso  caenta  de  sa  admíofetracioii  f 
aoadacta:  el  marqaés  de  Canales  fué  separado,  y  se 
devolTÍó  al  de  Rivas  todo  el  lleoo  de  so  antigao  poder 
como  secretorio  de  Estodo,  y  se  formó  ana  Joota  conv- 
poesla  del  oo|ide  de  Moatellano,  gobernador  del  coo'» 
sejo  de  Castilla,  del  doqae  de  Moatollo»  presidenta 
del  de  Aragón,  del  conde  de  Monterrey»  qoe  lo  era 
del  de  Flandes,  del  marqués  de  Mancera,  del  de  Ito-* 
lia,  de  don  Manuel  Arias,  arzobispo  de  Sevilla,  y  del 
doqoe  de  Grammont,  embajador  de  Francia.  Foé  cola* 
placida  la  reina  en  no  incloir  en  el  npe^o  gabinete  i 
Portocarrero  y  á  Fresno,  A  quienes  rechazaba.  Pero 
eslo  no  impidió  para  qoe  Luis  XIV.,  peaelrado  de  la 
disposición  y  del  espíritu  de  la  reina,  le  escribiera  una 
carta  Iherte,  en  la  coa  I,  entre  otras  cosas,  le  decia: 
€¿Qoereis  á  la  edad  de  quince  afios  gobernar  ona 
»vasta  monarqofa  mal  organizada?  ¿Podéis  seguir  coo* 
»8ejos  mas  desinteresados  y  mejores  que*  loa  mios?.... 
)iSobrado  sé  qoe  vuestro  telante  es  soperior  i  roestra 
»edad....  aproobo  qoe  os  lo  confie  todo  el  rey,  pero 
»todavfa  ono  y  otro  tendréis  por  mocho  tiempo  nece^ 
»ftdad  de  ageno  auxilio,  porque  no  es  posible  tener  lo 
)iqaé  sqIo  da  la  experiencia.. ...» 

En  cuanto  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  coya  ao* 
sencia  no  cesaba  de  llorar  la  reiaa,  y  con  la, cual  s^ 
guia  manteniendo  relaciones  confidenciales,  no  sola» 
mente  logró  por  medio  de  sos  amigos  de  la  corte  de 
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YersaUes  penmanecer  eo.  Tolosai  eo  logar  de  Bmmi, 
donde  había  sido  destinada,  sino  qve  oalciilaBdo 
Luis  XIV.  lo  que  le  interesaba  ganar,  aquella  muger 
importante»  comenzó  á  halagarla  impetrando  un  ca- 
pelo para  el  abate  La  Tremonillet  su  hermano»  y  nom- 
brándole después  embajador  cerca  de  la  $anta  Sede. 
Notóse  desde  entonces  tina  variación  completa  de  con- 
ducta en  ambas  cortes.  Tratábanse  y  se  comunicaban 
con  espaosion  los  que  antes  no  se  hablaban  sino  con 
recelo  y  desconfianza.  De  la  nueva  disposición  dd 
gabinete  francés  se  aprovechó  la  reina  para  conse- 
guir que  fuera  separado  el  duque  de  Berwick,  y  que 
viniera  á  reemplacarle  en  el  mando  del  ejército  el  ma- 
riscal de  Tessét  adicto  á  la  princesa  de  los  Ursinos 
(noviembre,  4704).  A  poco  tiempo  solicitó  la  princesa 
el  permiso  para  presentarse  en  Yersailes  á  dar  sus 
descargos.  Concediósele  Luis  XIV.,  y  esta  d^ilidad 
del  monarca  francés  equivalió  á  confesarse  vencido 
por  el  mágico  poder  de  aquella  muger  seductora.  B( 
mariscal  de  Tessó  con  sus  informes  acerca  de  la  situa- 
ción de  España  y  de  la  conducta  de  cada  personage, 
contrarios  á  los  que  habian  dado  los  embajadores  (*); 

(4)    «Preferirían  los  eapafioles,  haber  sabido  por  boca  del  rey  que 

decía  entre  otras  cosas  en  sa  in-  había  tratado  de  qae  no  imam 

forme  el  mariscal,  ver  la  destrac- .  parte  en  los  negocios  públicos.... 

cion  del  género  humano,  á  sargo-  Sabe  ademas  que  el  embajador  y 

bemados  por  los  franceses :  Ul  el  confesor  andan  mu^r  unidos  y 

vez  antes  se  hubieran  sometido,  confabulados  á  fin  de  linpedir  la 

pero  ya  es  demasiado  tarde.  La  Toeita  de  la  favorita,  que  parece 

profunda  aversión  que  tiene  la  rei-    indispensable » 

£a  ftldoqaedeGnimmontaacede  .     Laego,  pasando  revista  á  cada 
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y  el  conde  de  MoDlellaao,  presidente  de  CaslíIIa»  coa 
sos  trabajos  én  favor  de  la  reina  y  de  la  favorita, 
cooperaron  macho  al  nuevo  giro  y  al  desenlace  qoé 
iba  llevando  este  ruidoso  asunto. 

Por  mas  que  el  embajador  Grammont  y  el  confesor 
D'Atibeíntoñ  trabajaron  en  opuesto  sentido,  ponderan- 
do á  LnisXIV.  el  pernicioso  influjo  de  la  princesa  pa- 
ra con  la  reina,  y  el  de  la  reinapara  con  su  marido, 
pintando  á  éste  como  un  Hombre  sin  voluntad  propia 
y  enteramente  sometido  á  la  de  una  reina  nina,  que 
era  oprobioso  se  mezclara  tanto  en  los  negocios  públi- 
cos, y  que  por  lo  mismo  era  muy  conveniente  separar- 
los, todos  los  esfuerzos  é  intrigas  se  estrellaron  contra 

ano  de  los  del  Consejo  decía:  «kEI  qne  hacer  que  lo  qae  le  manda- 

presidente  de  Castilla,  tfonteÜa-    ran Bstos  y  el  embajador  de 

DO tiene^ aloque  parece, bue-  Francia  son  los  que  componen  el 

Bas  intenciones,  con  tal  de  que  gabinete..  .En  rosúmen;  un  re  yjó- 

{>ase  todo  por  la  cámara  de  Casti-  ven  que  no  piensa  mas  que.  en  su 

lá,  que  se  considera  com'o  el  tu-  muger,y  nnamugerque  se  ocupa' 

tor,nosolo de)  reino,  sino  también  de  su  marido:  cuatro  ministros 

del  rey -^1  marqués  de  Man*  desunidos  entre  sí,  que  se  hallan' 

cera.es  muy  anciano,  y  no  conoce  acordes  cuando  se  trata  de  cerce- 

mas  que  la  yieja  rutina;  es  como  nar  laautoridad  del  rey/y  un  se-' 

un  consejero  nomina!. — Montalto  cretário  de  Estado  sin  voto,  y  que 

parece  bien  intencionado,  aunque  se  conforma  con  obedecer. — Has 

DO  me  atrevo  á  asegurarlo:  abor-  •  capaz  de  servir  seria  el  maraués 

recela  guerra,  en  que  no  entiende  de  Rivas,  pero  como  tuvo  la  des- 

Dada,  y  es  ÍDca  paz  de  sujetarse.—  'gracia  de  iodisponerse  con   la 

Monterrey  ha  visto  algo  en  Flan-  princesa  de  los  Ursinos,  se  hizo 

des  y  ha  logrado  algunos  triunfos:    insoportable  á  la  reina 

tiene  mas  imaginación  que  los  »En  cuanto  al  Consejo  de  la 

otros,  pereentuantoálosporme-  guerra,  compónese  de  gentes  que 


ñores  de  la  guerra,  lo  mismo  en- 


amas  han  estado  en  ella,  que  han 


tiende  que  si  no  hubiera  sido  go-  leidoalgunos^ libróles,  que  hablan 

bernador  de  Flandes. — El  mar-  del  asunto,  y  que  tienen  una  aver- 

qaés  de  Mejorada  es  hombre  hon-  sion  indecible  hacia  todo  lo  que  so 

rado.y  rico:  no  ha  servido  nun-  llama  guerra:  quisiefan  triunfos» 

cá  y  no  quiere  responder  de  na-  pero  sin  hacer  nada  para  prepa- 

da:. sería  un  dependiente  fiel  y  rarlos;...  etc.»  —  Memorias    de 

concienzudo,  si  no  tuviera  mas.  Noailles,  tom.  111. 

Tomo  xviii.  7 
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la  mayor  habilidad  de  la  reina  y  de  la  princesa»  y 
contra  el  mayor  ascendiente  que  habían  idoadqniríen*- 
do  sobre  el  monarca  francés.  El  mismo  Felipe  se  con- 
fesó arrepentido  de  las  dé&Iaraciones  contrarias  á  sqs 
sentimientos  que  había  hecho  por  instigación  del  em- 
bajador y  del  confesor,  y  el  resultado  foé  tan  cút^ 
trario  á  sus  planes  y  proyectos,  que  los  separados 
fueron  ellos  mismos.  El  monarca  francés  se  penetró 
del  mérito  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  volviendo 
á  su  antiguo  plan  de  gobernar  á  la  reina  por  medio 
de  la  camarera,  anunció á  Felipe  su  resolución  de  dé*- 
volver  á  la  princesa  y  á  Orri  sus  anteriores  empleos 
y  cargos. 

Semejante  mudanza  en  la  política  de  un  hombre 
de  la  edad,  de  la  esperiencia  y  del  talentode  LuisXiy., 
por  estrana  que  pareciera,  pudo  preveerse  desde  que 
accedió  á  que  la  princesa  fuese  á  Yersalles  á  justifi- 
carse. Después  de  haber  salido  á  esperarla  el  .duque 
de  Alba,  embajador  de  España  con  otros  muchos 
magnates  y  cortesanos,  su  recibimiento  fué  como  el  de 
una  persona  á  quien  se  trataba  de  desagraviar,  y 
pronto  se  vio  concurrir  á  su  casa  tantos  y  tan  distin- 
guidos personages  como  al  palacio  real.  Cómo  se 
maneja  ria  esta  muger  singular  en  sus  entrevistas  y 
conferencias  con  el  rey  y  con  la  Maintenon,  dejábanlo 
discurrir  los  favores  y  distinciones  con  que  Luis  XIV. 
de  pública  la  honraba.  Pero  lo  que  se  comprendía 
menos  era  ver,  que  después  de  obtenido  el  permiso 
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para  volver  á  España  al  lado  de  la  reina^  d^ues  de 
nombrado  on  embajador  que  le  era  completamente 
edicto,  Amelot,  presidente  del  parlamento  de  París, 
y  hombre  de  vastos  conocimientos  y  práctica  diplo- 
mática, ann  permaneciese  la  princesa  en  Yersalles, 
sin  saberse  la  cansa,  y  dando  lagar  á  que  se  hiciesen 
sobre  ello  juicios  tal  vez  temerarios.  Es  lo  cierto  que 
parece  haber  despertado  los  celos  de  la  Maintenon,  y 
llegado  este  caso  no  pudo  prolongar  mas  su  perma* 
nencia;  con  lo  cnal  se  resolvió  á  volver  á  Madrid,  no 
sin  traer  carta  blanca  para  nombrar  un  ministro  y 
dirigir  el  gobierno  á  eu  antojo  ^*K 

Los  reyes  mismos  salieron  de  la  cortea  esperarla, 
y  llegaron  basta  CaniUejas^  donde  la  encontraron ,  y 
después  de  abrazarla  con  efusión  la  invitaron  á  tomar 
asiento  en  la  regia  carroza,  honra  desusada,  que  ella 
tuvo  bastante  discreción  y  política  para  no  aceptar. 
En  Madrid  tuvo  un  recibimiento  de  reina  (&  de  agosto, 
4705),  y  pueblo  y  nobleza  mostraron  el  mayor  júbilo 
de  volverla  á  ver.  La  reina  estaba  loca  de  gozo,  y  lo 
singular  es  que  Luis  XIV.  escribiera  ensalzando  con 
entusiasmo  las  prendas  de  la  princesa,  y  esperando 
que  sería  el  remedio  de  los  males  de  España,  como 
antes  hábia  supuesto  que  era  la  cansadora  de  ellos. 

(4)    Memorias  de  Noailles,  fo-  La¡8XlV.,dePeIipeV.,de]apriii- 

mo  III.— ídem  de  Berwick  y  de-  cesa  do  los  Ursinos,  de  Torcv,  y 

Teasó.— >Will¡am  Cose  inserta,  co-  de  otros  personages  qoe  figqraoaa 

mo  siempre  que  trata  de  estos  en  estos  enredos, 
asuntos,  varias  cartas  coriosas  de 


9 

\  00  HISTORIA  DB  ESPA1Ia« 

Orri  y  Amélot  la  habiao  precedido,  á  fin  de  teoer  pre^ 
parado  lo  qae  á  eada  uqo  segao  su  cargo  le  corres* 
pendía  ^^\ 

Pero  es  ya  tiempo  de  que  volvamos  á  anudar  las 
operacionss  de  la  guerra»  en  las  cuales  veremos  cómo 
influyó  el  gobierno  que  hubo  antes  y  después  del  re-* 
greso  de  la  de  los  Ursinos. 

Gomo  todo  se  habia  consumido  en  el  malhadado 
sitio  de  Gibraltar»  ejército,  caudales,  artillería  y  mu- 
niciones, y  las  pocas  tropas  que  quedaban  se  halla- 
ban repartidas  en  las  guarniciones  y  fronteras,  los 
enemigos  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  para 
recobrar  á  Marban  y  Salvatierra,  y  apoderarse  de  Va- 
lencia de  Alcántara  y  de  Alburquerque  (mayo,  170JS). 
Y  después  de  amagar  por  un  lado  á  Badajoz,  por  otro 
á  Cíndad-Ródrigo,  pero  sin  emprender  el  sitio  de 
ninguna  de  estas  plazas,  se  retiraron  á  cuarteles  de 
refresco.  Acaso  influyó  en  esta  retirada  la  muerte  re- 
pentina del  almirante  de  Castilla  don  Juan  Tomás  En- 
riquez  de  Cabrera ,  el  gran  atizador  de  la  alianza  de 
Portugal  contra  Felipe  Y.  de  España  ^^K 

(4)    La  duquesa  de  Bejar  se  rante fué á embestir  al  conde,  yol 

apresuró  á  hacer  su  renuncia  tan  conde  por  su  parte hi20  lo  ínismo: 

luego  como  llegó  la  princesa.  in^rpusiéronse  el  marqués  de  las 

(3)    Cuéntase  la    muerte  de  limas  y  otros,  y  acompañaron  al 

aqnel  funesto  magnate  de  la  sí-  almirante  basta  su  tienda;  dijo  qae 

guiente  manera.  Dicen  que  co-  queria  reposar  y  ge  echó  en  la  ca- 

míendo  con  el  general  del  ejército  ma,  y   á  poco  rato  le  bailaron 

portugués  marqués  de  las  Minas,  muerto  en  ella.  Babia  publicado 

Í  disputando  con  el  conde  de  San  un  manifiesto  explicándolos  motí- 

uan,  le  dijo  éste  que  él  no  era  tos  oue  tuvo  para  [Misarse  ¿'  Por- 
traidor  como  él  á  su  rey.  Elalmi- '  tugal,  y  hecho  imprimir  otros  do- 
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Habiendo  después  enviado  los  aliados  á  Portugal 
un  refuerzo  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  ge** 
neral  Pelerborough,  se  prepararon  á  emprender  una 
campaña  vigorosa.  Y  en  tanto  que  el  archiduque,  y  el 
de  Darmistadt,  y  el  de  Peterborougb,  partiendo  de  Lis^ 
boa  con  la  grande  armada  anglo-holandcsa  reoornan 
todo  el  litoral  de  España  por  la  parte  del  Mediterrá- 
neo, sublevando  algunas  de  sus  provincias  contra  la 
dinastía  dominante  y  en  favor  de  la  casa  de  Austria, 
en  los  términos  que  luego  referiremos,  el  ejército  ene- 
migo de  Portugal  volvió  sobre  Badajoz,  con  ánimo 
al  parecer  de  ponerle  formal  asedio  (octubre,  470&). 
Mandaba  entonces  las  tropas  inglesas  el  general  Ga-» 
Uoway;  Pagel  las  holandesas,  y  las  portuguesas  el 
marqués  de  las  Minas.  A  socorrer  la  plaza ,  estrechada 
bacía  ya  mas  de  ocho  días,  acudió  el  mariscal  de  Tes- 
sé,  y  aunque  el  número  de  sus  tropas  era  muy  infe- 
rior á  las  de  los  aliados,  no  lograron  estos  impedirle  el 
paso  del  rio  (15  de  octubre).  Metió  en  ella  un  socor- 
ro de  mil  hombres;  y  puestos  luego  los  dos  eyércitos 
en  ademan  de  combate,  y  después  de  hacerse  fuego 
por  algunas  horas,  retiráronse  los  aliados,  herido  mor- 
talmente  Galloway,  y  abandonando  multitud  de  cure- 
ñas, municiones  y  otros  efectos  de  guerra.  Con  esto 
acabó  la  campaña  de  Portugal  por  este  año  de  1 705. 


camentosifDportantes.-Macanáz,  YÍdualea  de  los  sucesos,  etc.  to- 
Memorias  Ms.,  cap.  33. — San  Pe-  mo  VII.  del  Se  mana  rio  Erudito . — 
lipe, Gomen tarios.«*Noticias indi-    Belando,  P.  I.,  c.  35. 
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Mas  DO  por  eso  teáia  nada  dé  Usonjera  la  situa- 
cíoii  de  EspaSa.  Pronancíábánse  las  provincias  de  Le* 
vante  ea  favor  del  archidaqtie,  coiao  heiftos  indicadot 
y  de  lo  oaál  daremos  luego  coenta  separadamente,  y 
la  marcha  y  condocta  de  los  hombres  del  gobierno 
coQtribaía  no  poco  á  empeorar,  en  vez  de  mejorar 
aquella  situación.  Se  habían  hecho  algunos  cambios 
eb  el  personal  antes  del  regreso  de  la  princesa  de  los 
Ursinos:  el  marqués  de  Rivas  había  sido  separado 
de  nuevo,  y  los  negocios  de  su  minísteno  se  dividie- 
ron otra  vez,  quedando  los  de  Estado  á  cargo  del 
marqués  de  Mejorada,  los  de  Hacienda  y  Guerra  al  de 
don  José  de  Grimaldo,  muy  estimado  de  los  reyes. 
Pero  quejábase  la  de  los  Uranos  del  difidl  remedio 
que  tenian  las  discordias  y  divisiones  creadas  dorante 
su  ausencia.  Al  mismo  tiempo  el  embajador  Amelot, 
que  se  había  propuesto  seguir  una  línea  de  conducta 
opuesta  ¿  la  de  sus  antecesores,  y  solicitar  la  coope«» 
radon  de  los  ministros  en  vez  de  mostrar  pretensio- 
ties  de  gobernarlos,  se  quejaba  de  su  indolencia  y  de 
60  abandono;  de  que  sería  imposible  restablecer  el 
orden  en  los  negocios  públicos;  de  la  oposición  á  las 
miras  de  Luis  XIY •  que  la  reina  había  alimennado  an* 
tes,  y  aun  duraba;  de  que  los  soldados  se  desertaban 
por  falta  de  pan,  los  oficiales  pedian  so  retiro,  todo 
el  mundo  reconocía  la  falta  de  dinero,  y  nadie  se  cui- 
daba de  buscarlo  ^*^;  de  que  los  grandes  no  pensaban 

(4)    Ya^  en  principio  del  año    había  apelado  ei  rey  á  un  recurso 


•  •  •  •  • 
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ÁDo  eti  recobrar  80  antiguo  poder,  y  tener  al  rey  e& 
jterpéttta  tiptela;  de  que  el  descontento  del  pueblo  cre- 
cía, y  las  ooDjuiraeibiies  de  los  magnates  se  multipli- 
caban. 

Por  su  parte  él  mioi$tro  de  Hacienda  Orri,  afana* 
dó  por  proporcionar  recursos  con  que  atender  á  las 
necesidades  de  la  guerra,  no  se  atrevió  á  restablecer 
sus  antiguos  proyectos,  la  tentativa  de  un  nuevo  im- 
puesto personal  estuvo  á  punto  de  producir  uñar  rebe- 
lión, toda  proposición  para  levantar  fondos  era  com- 
batida, y  el  gran  economista  tuvo  que  apelar  á  un  do- 

extraordioario,  por  cierto  bien  te  tendrían,    si  se  arrendasen; 

gravo6o,con  el  tAulo  de  donativo,  qwco  por  ciento  de  losarrenda- 

tNeceditando,  decía  e]  real  de-  mientos  de  dehesM ,  pastos  y  mo- 

creto,  la  justa  defensa  de  estos  linos;  cinco  por  ciento' de  los  ar* 

reinos  de  medios  correspondien-  rendamientos  de    los  lugares  y 

tes  á  los  crecidos  eastos  de  la  términos  que  los  tuvieren  d  pas-- 

guerra,  y  no  bastanoo  el  producto  to  y  labor  y  cuya  paga  fuere  en 

e  las  reatas  reales, ni  el  de  otros  maravedis;  cinco  por  ciento  de 

medios  extraordinarios  que  hasta  fueros,  rentas  y  derechos ^  excep» 

aqoi  han  podido  servir  de  algún  to  los  censos;  un  real  de  cada  ca^ 

alivio,  ba  sido  preciso  recurrir  al  be%a  de  ganado  mayor  cerril,  va- 

medio  que  el  Consejo  de  Casti-  cuno ,  mular  y  caballar ;  ocho 

lia  me  propuso,  del  repartimien-  maravedis  de  cada  eab.%a  de  ga^ 

to  geperal  por  via  de  oonativoen  nado  menudo^  lanar,  cabrio  y  de 

tooás  las  provincias  del  reino;  cerda:  que  la  paga  de  estas  canti- 

7  conformándome  con  lo  que  el  dades  sea  íntegra,  sin  que  por 

mi&mo  Consejo  y  ministros  de  él  razton  de  carga  de  censo  ú  otrb 

me  han  representado  sobre  este  alguna  se  baga  baja  ni  descuento 

punto:  Ordeno  y  mando  que  por  que  ante  las  lusticias  de  cada  una 

via  de   donativo  general  se  co-  cíe  las  ciudades,  villas  y  logares 

bre  luego  en  todas  las  ciudades,  presenten  todos  los  vecinos  r^la- 

vlllas  Y  lugares  de  estos  reinos  cíon  jurada  de  los  bienes  que  cA- 

tin  real  á  cada  fanega  de  tier-  da  uno  tpne  y  pos^e,  pena  de 

ra  labrantía;  dos  reales  á  oeuia  perdimiento  de  lo  que  ocultase*.! 

fanega  de  tierra   que  contenga  etc.  En  Madrid  á  28  do  enorode 

huerta^  viña^  olivar^  moreras',  ú  4705  afios.— A  don  Miguel  Pran- 

otros  árboles  fructiferos;  cinco  cisco  Guerra,  gojernaclor  del  real 

por  ciento  de  alquileres  deca^  Consejo  de  Hacienda.»  MS.  de  la 

sos,  y  en  las  que  habitaren  sus  real  Academia  de  la  Historia. 
dueños  el  valor  que  regularmen- 
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nativo  de  dos  millones  de  libras  qae  ofreció  el  go- 
bierno francés.  El  mariscal  de  Tessé  daba  por  su  parte 
iguales  ó  parecidas  quejas  respecto  al  número,  orga- 
nización, pagas  y  subsistencias  de  las  tropas.  Y  la 
princesa  de  los  Ursinos  véia  que  cualquier  innovación, 
por  pequeña  que  fuese,  alarmaba  y  sublevaba  á  los 
quisquillosos  grandes,  que  asi  se  impacientaban  pqr 
que  se  intentara  aumentar  la  guardia  real,  como  por- 
que se  faltara  en  algo  á  las  prescripciones  d  e  la  eti* 
queta  palaciega,  dando  al  príncipe  de  Tilly,  nombra- 
do grande  de  España,  cierto  asiento  de  preferencia  en 
la  misa  de  la  capilla  real. 

No  era  solo  oposición  de  este  género  la  que  habia 
de  parte  de  algunos  grandes;  eran  ya  verdaderas 
conspiraciones.  Una  hubo  para  apoderarse  de  los  re- 
yes el  dia  del  Corpus  al  tiempo  que  volvieran  al  Buen 
Retiro.  El  conde  de  Cifuentes  babia  formado  un  parti- 
do austriaco  en  Andalucía,  y  si  bien,  descubiertas  sus 
tramas,  fué  preso  en  Madrid,  logró  fugarse  prra  ir  á 
sublevar  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón.  Hablase 
preso  al  marqués  de  Leganés  (11  de  agosto)  en  el 
mismo  palacio  del  Retiro.  Afírmase  que  la  mañana 
que  se  le  prendió  amanecieron  las  puertas  de  las  ca- 
sas de  Madrid  señaladas  con  dos  cifras  una  encarna- 
da y  otra  blanca,  que  se  tuvieron  por  signos  ó  emble- 
mas de  la  conspiración;  y  aunque  no  se  pudo  hacer 
prueba  legal  contra  el  marqués,  recaían  sobre  él  ve- 
hementes sospechas,  lo  cual  bastó  para  que  se  le  en- 
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cerrara  en  ei  castillo  de  Pamptoúa,  de  donde  fiaé  des- 
pués trasladado  áFraDcia.  La  grandeza  se  ofendió  ma- 
cho de  aquella  prisión  del  mar  qués,  hecba  sin  guar-* 
dar  las  formalidades  y  sin  respeto  á  los  privilegios 
de  stt  clase  ^*K 

A  vista  de  estas  disposiciones  se  hace  meóos  exr 
traño  que  la  princesa  de  los  Ursinos;  antes  tan  enemi- 
ga de  la  influencia  francesa,  se  mostrara  ahora  des- 
confiada de  los  españoles  y  partidaria  del  influjo  y  de 
los  intereses  déla  Francia;  que  los  reyes  mismos  bus* 
cáran  ya  en  ella  so 'apoyo,  y  que  el  embajador  Ame* 
lot  propusiera  en  el  Consejo  que  las  plazas  de  Sanid- 

(4)  Habia  en  contra  del  mar-  lajara,  y  allí  otro  carruage  dk* 
qnés  el  antecedente  de  haberse  puesto  para  trasportarle  a  Pam- 
negado  á  prestar  eijuramento  de  piona,  y  cómo  dos  alcaldes  de  cói^ 
fidelidad  al  nuevo  soberano,  y  ha-  le  pasaron  luego  á  su  casa,  toma- 
bér  dicho  en  aquella  ocasión:  tEs  ron  todos  sus  papeles,  y  Ueyaroo 
cosa  terrible  querer  exponermeá  á  la  cárcel  á  toaos  sus  criados  ma- 
aue  desenvaine  la  espada  contra  y  ores.  En  cuanto  á  las  causas  do 
la  casa  deAustriaj  a  la  ctuil  debe  la  prisión,  dice:  aEs  vergüenza  to* 
la  mia  tantos  bene¡icios,i> — Sobre  » mar  en  la  boca  las  quimeras,  eni^- 
la  prisión  y  proceso  del  marqués  «bustes  y  novedades  que  en  esta 
de  Leganés  pueden  leerse  las  Me-  ncórte  se  han  inventado  sobre  que 
morias  de  Tessé,  las  manuscritas  vhabia  traición,  y  que  corria  peli- 
de  Macanáz,  cap.  44,  las  cartas  »gro  la  persona  ael  rey,  y  que  ha- 
de la  princesa  de  los  Ursinos  á  »bia  armas  dispuestas,  con  otro 
madame  de.Haintenon.  etc.r-^l  ]»millon  de  desatinos;  y  solo  se 
conda^de  Robres,  Historia  de  las  » tiene  por  cierto  que  la  prisión 
Guerras  civiles  de  España,  HS.  »del  marqués  ha  sido  por  asegu- 
lib.  5.  párr.  3.<>.  ararse  el  rey  de  su  persona,  la 
Tenemos  á  la  vista  una  reía-  }»cual  por  muchos  motivos  ha  sido 
cion  manuscrita  de  esta  prisión,  Atenida  por  desafecta  ¿  su  real 
hecha  en  aquellos  mismos  dias, '  )»casa,  y  porque  no  habia  hecho 
en  que  se  dan  curiosos  pormeno-  sel  juramento  de  fidelidad,  aun- 
res  del  modo  como  fué  ejecutada  »que  se  lo  habia  dado  á  entender 
por  el  príncipe  de  Tilly  al  llegar  nlo  hiciese;  y  otras  razones  que 
el  de  Leganéá  al  cuarto  del  rey,  »eú  los  reyes  no  se  pueden  apu- 
cómo  se  le  conduio  en  un  coche  »rar.»^MS.  de  la  Biblioteca  Na- 
hasta  Alcalá^  donde  ya  habia  otro  cional,  H.  43. 
preparado  para  llevarle  á  Guada- 
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car,  Smtaúder»  San  SebaMian,  y  otras  de  Goipúxcoa 
y  Alara recibieraQ  gaaroicíoD  francesa.  Pero  esta  pro* 
poéicion»  aaoqoe  hecha  á  presencia  del  rey,  y  sosteai* 
da  por  él,  de  acuerdo  con  la  reina,  fué  coinbatida  con 
energía  por  los  consejaros  como  deshonrosa  para  el 
monarca  y  vergonzosa  para  el  reino,  y  desechada  co- 
mo'Ül,  expresándose  con  calor  en  contra  de  ella  *  et 
marqués  de  MIsinceHra  y  el  de  Monlellano,  lo  cual  hizo 
al  rey  producirsi^ con  una  viveza  desusada,  y  al  em^ 
bajador  Amelot  faltar  á  su  habitual  circunspección. 
Con  éste  motivo  Monterrey  y  Montalto  hicieron  dimi- 
sión de  sus  plazas;  se  dio  al  conde  de  Frigiliana  la 
presidencia  del  consejo  de  Aragón,  y  se  nombró  indi- 
viduos del  consejo  de  gabinete  al  duque  de  Veragua ,y 
á  don  Francisco  Ronquillo.  En  cambio  empeñáronse 
los  grandes  en  que  el  embajador  francés  no  asistiera 
al  consejo,  en  tanto  que  el  embajador  español  no  asis- 
tiera también  á  los  consejos  del  gabinete  de  Ver- 
salles  ^^^ 

Tal  era  la  situación  del  ejército,  de  la  hacienda, 
de  la  corte  y  del  gobierno,  cuando  se  levantó  el  es- 
tandarte de  la  rebelión  en  varias  provincias  de  £spa«- 
ña  contra  su  iegUímo  soberano  Felipe  de  Borbon,  pro- 
clamando los  derechos  dél  archiduque  Carlos  de  Aus- 
tria, en  los  términos  que  vamos  á  referir  en  el  capitulo 
siguiente. 

(4)    San  Felipe^ MacaDáz,Noa¡-    en  sus  respeclivas  Memorias.-* 
lies,  Tessé,  Berwick,  San  Simón,    Dados,  Memorias  secretas. 
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Formidable  armada  de  los  aliados  ep  la  costa  de  Espafia.— Comienza 
la  insorreccion  en  el  reino  de  Valencia. — Embiste  la  armada  ene- 
miga la  plata  de  Bareelona.-^Bl  arohídaque  Carlos:  el  príoeipe 
de  Dannstadi:  el  conde  de  Pe^rboroiig|i.-*-Crfiica  pesíofon  del  tí» 
rey  Velasco.— Esp/ríta  da  los  catalanes.— Ataque  áMonjaich,— 
Maerte  de  Darmstadt.— Toman  los  enemigos  el  castillo.— Bombar» 
de0  de  llBrcelona.—Betragoi«—CapitQlacion.— Horrible  inmoMo  en 
k  Q¡adad.-*Proeláma6e  en  Barcelona  á  Carlos  111.  de  Aastria.«-<4>e- 
clárase  toda  Catalana  por  el  archidaque,  á  escepcion  de  Rosas.-* 
Decídese  el  Aragón  por  el  austriaco. — Terrible  día  de  los  Inocen- 
tes en  Zaragosa.— Gnerra  en  Valencia.— Ocupan  los  insurrectos  la 
capital^— Sale  Felipe  V.  de  Madrid  con  intento  de  recobrar  á  Bar» 
celona. — Combinación  de  los  ejércitos  castellant)  y  francés  con  la 
armada  francesa. — Llega  la  armada  enem'ga  y  se  retira  aquella.— 
Sitio  desgraciado. — ^Üetírase  el  rey  don  Felipe.— lomada  desastro- 
sa^—VoelTe  .el  rey  á  Madrid.— El  ejército  aliado  de  Portugal  se 
apodera  de  Alcántara.— Marcha  sobre  Madrid.-^Sálensede  la  corte 
el  rey  y  la  reina.— Ocopa  el  eijército  enemigo  la  capital.— Proclá- 
mase rey  de  España  al  archiduque  Carlos.— Desastres  en  Valen- 
cia.—Entereza  de  ánimo  de  Felipe  V.— Reanima  áios  sayos  y  los 
vigoriza.— Parte  de  Barcelona  el  archiduque  y  viene  hacia  Ma- 
drid.— Sacrificios  y  esfuerzos  de  las  Castillas  en  defensa  de  su 
rey.— €6áio  se  reciperó  Madrid.— Se  revoca  y  anula  la  proclama- 
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cioD  del  aoslriaco.— Entusiasmo  y  decisión  del  pueblo  por  Felipe. 
Movimiento  délos  ejércitos. — Retirada  de  todos  los  enemigos  á 
Valencia. — ^Pérdidas  que  safren.— Cambio  de  situación. — ^Estado  de) 
reino  de  Murcia. — Hecbos  gloriosos  de  algunas  poblaciones.^-SaJa- 
manca.— Ardimiento  con  que  se  bízo  la  guerra  por  una  y  otra  par- 
te.— Cuarteles  de  invierno.— Regreso  del  rey  y  de  la  reina  á 
Madrid. 

La  pérdida  de  un  ejército  eQlero  en  el  malhadado 
sitio  de  Gibraltar,  la  falta  de  caudales,  coosumidos  eo 
aquella  desgraciada  empresa,  las  discordias  de  la 
corte»  la  oposición  á  admitir  guarniciones  francesas, 
el  descontento  y  la  inquietud  de  los  ánimos  produci- 
da por  las  disidencias  de  los  gobernantes,  por  los 
conspiradores  de  dentro  y  por  los  agentes  de  los 
aliados  de  fuera,  el  poco  tacto  en  el  castigo  y  en  el 
perdón  de  los  que  aparecían  ó  culpables  ó  sospecho- 
sos de  infidelidad,  la  ocupación  en  las  fronteras  del 
reino  lusitano  de  las  pocas  fuerzas  que  habían  queda- 
do á  Castilla,  los  reveses  que  en  la  guerra  esterior 
habían  esperimentado  por  aquel  tiempo  las  armas  es- 
pañolas, de  que  daremos  cuenta  oportunamente,  todo 
alentó  á  los  enemigos  de  la  nueva  dinastía  y  les  dio 
ocasión  para  tentar  la  empresa  de  acometer  el  litoral 
de  España,  provocar  la  rebelión  y  apoderarse  de  los 
puntos  en  que  contaban  con  mas  favorables  ele- 
m  entos. 

A  este  fin,  después  de  larga  discusión  en  la  junta 
magna  que  se  celebró  en  Lisboa  entre  los  represen- 
tantes de  las  potencias  aliadas,  se  resolvió  la  salida 
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de 'una  grande  espedicion  naval  ánglo-hotandesa, 
compuesta  de  mas  de  ciento  setenta  naves,  la  mayor 
parte  de  guerra,  que  los  Estados  de  las  Provincias- 
unidas  y  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  tenian  prepara- 
da én  aquellas  aguas.  La  empresa  se  dirigía  princi- 
palmente contra  Barcelona  y  Cataluña,  sin  perjuicio  de 
sublevar  otras  provincias  del  Mediodía  y  Oriente  de 
España.  Iba  en  la  armada  el  pretendiente  austríaco, 
y  por  general  de  las  tropas  el  inglés  conde  de  Peter- 
borough.  En  medio  del  sol  abrasador  de  julio  (170B) 
se  presentaron  algunos  navios  á  ia  vista  de  Cádiz,  hi- 
cieron una  tentativa  inútil  sobre  la  Isla  de  León,  que 
.encontraron  prevenida,  tomaron  rumbo  á  Gibrajtar, 
donde  se  embarcó  el  príncipe  Jorge  de  Darmstadt  con  - 
tres  regimientos  de  tropas  regladas^  y  pasaron  á  re- 
correr las  costas  de  Almería,  Cartagena  y  Alicante* 
La  lealtad  de  los  alicantinos  respondió  con  entereza  á 
las  propuestas  que  desde  bahía  les  enviaron  los  con- 
federados (8  de  agosto),  con  lo  que  prosiguieron  éstos 
adelante,  dando  fondo  en  Altea,  donde  acudió  desde 
Ondara  un  don  Juan  Gil,  antiguo  capitán  del  regi- 
miento de  Saboya,  vendido  ya  á  los  aliados,  al  cual 
entregaron  cuatrocientos  fusiles  y  algunos  tambores, 
para  que  levantara  y  armara  partidas  de  paisanos  en 
la  comarca,  dejándole  también  cartas  y  credenciales 
para  el  arzobispo  de  Valencia,  el  conde  de  Cardona 
y  otros  de  su  partido. 

En  tanto  que  el  grueso  de  la  armada  seguia  su 
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derrotero  Á  Barcelona,  alganop  navfos  anclaron  ep  el 
puerto  de  Denia,  avisaron  con  salvas  á  los  morador 
res,  de  cuyas  disposiciones  sin  duda  estaban  ya  segu* 
ros,  y  les  enviaron  pliegos  pidiendo  se  les  entregara 
la  ciudad.  Congregado  el  ayuntamiento  coíi  los  prin-* 
cipales  vecinos,  y  de  acuerdo  con  el  gobernador,  que 
lo  era  entonces  don  Felipe  Antonio  Gabilá,  se  resol*- 
vio  franquearles  las  puertas  y  entregarles  la3  llaves 
de  la  ciudad  y  castillo.  Al  dia  siguiente  (8  de  agosto), 
desembarcaron  los  ingleses^  se  proclamó  solemne- 
mente á  Garlos  UU  de  Austria  como  rey  legitimo  de 
España,  y  se  twntciiel  TeDeum,  en  medio  de  los  repi* 
ques  de  las  campanas  y  de  laa  salvas  de  la  artillería. 
Dejaron  alli  los  aliados  por  comandante  general  i  oa 
valenciano  llamado  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos, 
hyodenn  escultor  de  Yalencia,  que  sentenciado  i 
pena  de  horca  por  un  asesinato  que  habia  cometido, 
logró  fugarse,  y  habiendo  pasado  primero  ¿  Milán  y 
después  á  Viena  sirvió  en  la  guerra  que  el  emperador 
hacía  al  turco  en  Hungría,  y  ahora  el  archiduque  le 
habia  dado  patente  de  mariscal  de  campo.  Esta  fué  la 
primera  oiudad  de  la  corona  de  Aragón  que  faltó  á 
la  fidelidad  de  Felipe  V.  y  proclamó  al  archiduque  de 
Austria  ^^K 


(4)  Relación  á$  la  entrada  qua  pertoDeciente  á  la  biblioteca  de 
hicieron  enladudad  de  Denialas  don  Próspero  de  Bofarull,  archi- 
armoM  de  la  Mageitad  Católica  vero^eneraldelaporonade  Arft- 
delrw  nuestro  sefior  don  Car-  goo.—Belando,  Historia  civil,  Par- 
Ios  ¡EL:  impresa:  tomode  Varios,  te  L,  o.  36. 
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DífondióiBe  en  esto  la  atorma  y  la  perturbación 
por  todo  el  reino  de  Valencia*  Los  trabajos  del  conde 
de  Cifnentes  y  de  otros  magnates  dfs^nfectos  á  la  casa 
de  Borbonno  habían  sido  infmctaosos.  El  país  estaba 
minado:  tumultuáronse  varios  pueblos,  yacilabanotroSt 
y  á  todos  alcanzaba  la  conmoción.  El  don  loan  Gil 
habla  repartido  los  fusiles,  y  andaba  ya  con  su  tropa 
de  paisanos,  en  cuerpo  de  camisa^  con  sus  alparga-*' 
tas  de  esparto  á  los  pies  y  sus  piernas  desnudas;  pri-^ 
meras  tropas  que  se  forman  siempre  en  las  guerras 
civiles.  A  sofocar  aquel  principio  de  incendio  acudió 
á  la  villa  de  Oliva  el  virey  de  Valencia;  marqués  de 
Villagarcía,  asistido  del  mariscal  de  campo  don  Luis 
de  Zúñiga»  con  la  poca  gente  de  que  pedia  disponer. 
Agregóseles  el  duque  de  Gandía,  como  señor  de  mn^ 
chos  de  aquellos  lugares;  y  el  rey  don  Felipe  envió  al 
general  don  José  de  Salazar  con  la  caballería  de  las 
reales  guardias»  y  otro  regimiento  de  la  misma  .arma 
mandado  por  el  coronel  don  José  Nebot.  Tal  vez  ha-» 
bria  sido  esto  suficiente  para  apagar  «n  su  origen  la 
rebelión  valenciana,  si  iguales  ó  parecidas  novedades 
por  la  parte  de  Aragón  no  hubieran  hecho  necesario 
enviar  allá  al  Salazar  con  sus  guardias  y  las  milicias, 
quedando  solo  con  Zúñiga  el  catalán  Nebot..  Para  la 
defensa  de  Denia  no  lenian  los  rebeldes  sino  ón  solo 
cañón:  pero  don  Joan  Gil,  que  habia  acudido  con  ala- 
gunes de  sus  paisanos  armados,  supo  engañar  las  tro*^ 
pas  reales  Qgurando  cañones  de  troncos  pintados,  y 
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haciendo  hileras  de  bultos  que   reroedabao  hom- 
bres. \ 

'  Sin  embargo,  este  artificio  habría  sido  insuficiente 
sin  la  infidelidad  de  Nebot,  que  pasándose  con  su  re- 
gimiento á  los  rebeldes,  llevó  prisioneros  á  los  oficia- 
¡es  que  no  querían  seguirle,  y  uniéndose  á  Basset  en 
Deaia,  calieron  juntos  y  sorprendieron  y  aprisionaron 
en  Oliva  al  general  Zúñiga  con  todos  los  suyos  (12 
de  diciembre,  1705),  Este  golpe  fué  fatal  para  todo  el 
reino  de  iValencia.  Los  rebeldes  se  apoderaron' pronto 
de  Gandía,  de  cuya  ciudad  sacaron  la  artillería  que 
en  el  siglo  XVI.  hizo  fabricar '  su  antiguo  duque  San 
Francisco  de  Borja,  y  con  ella  guarnecieron  á  Alcira 
que  les  abrió  las  puertas.  Dirigiéronse  desde  alli  á  la 
capital,  que  el  virey. marqués  de  Yillagarcía  abando*^ 
nó,  viéndolo  todo  perdido.  El  pueblo,  previa  una  for- 
mal capitulación,  en  que  se  ofreció  todo  lo  que  quiso 
pedir,  abrió  la  puerta  de  San  Vicente  á  su  compatrio- 
ta Basset,  que  entró  en  Valencia  con  quinientos  infan- 
tes,  y,  trescientos  hombres  montados  en  muías  y  caba- 
llos de  labranza  (46  de  drciembre,  4706),  Basset  y 
Nebot  recibieron  el  tratamiento  de  Excelencia  y  Bas- 
set sustituyó  el  vireinato  en  el  conde  de  Cardona,  á 
quien  se  le  confirmó  después  el  archiduque  ^^\ 

(4)  La  capitalacion  constaba  de  CárloslI.;  3.^  quesemantendriaa 

%l  artículos,  y  en  ella  se  ofrecia:  los  derechos  é  impuestos  acostum- 

4 .0  que  aclamarían  por  su  reyá  brados  ala  ciudad  y  reino;  4.^  que 

-Garlos  111.  de  Austria;  S.<»  que  se  tendrían  franco  el  comercio  con 

conservarían  los  fueros  y  prlvíle-  Castilla;  5.®  que  se  conservarían, 

gios  que  gozaban  á  la  muerte  de  las  vidas  y  haciendas;  6.®  qae  se 
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Declarada  Yaleiicía  por  el  archiduque,  todo  fué 
ya  sablefacioaes  y  confasioa  eo  aquel  reino.  Levan* 
tóee  en  Játiva  y  se  apoderó  de  ella  un  don  Juan  Tár« 
raga;  de  Oríbaela  el  marqués  del  Rafal;  y  en  tanto 
que  en  los  castillos  de  Peaiscola  y  de  Uontesa  se  refu- 
giaban algunos  capitanes  leales,  y  que  Alicante,  y  la 
Hoya  de  Castalia  eran  el  asilo  de  los  que  se  mante- 
nían fieles,  y  que  unos  pueblos,  aclamaban  á  un  rey  y 
otros  á  otro,  la  gente  perdida  que  sale  siempre  y  se 
mueve  en  las  revoluciones,  saqueaba,  robaba  y  ase- 
sinaba á  su  libertad  y  sabor.  El  arzobispo  de  Valencia, 
resentido  de  que  no  le  hubieran  dado  el  vireinátQ,  se 
vino  á  Madrid  con  el  marqués  de  Villagarcfa  blaso- 
Bando  de  leal.  A  Basset  le  aclamaban  libertador  y  pa- 
dre de  la  patria,  y  le  daban  una  especie  de  adoración 
popular  celebrando  como  milagros  todas  sus  accio«* 
oes.  En  tal  estado  quedaban  las  cosas  en  Valencia  al 
esprar  el  año  1705,  cuando  fué  nombrado  virey  el 
duqae  de  Arcos»  y  comenzaron  á  entrar  tropas  para 
sajelar  la  rebelión  • 

Socesos  harto  mas  graves  habian  ocurrido  á  este 
tiempo  en  Cataloia,  donde  los  ánimos  de  los  naturales 
estaban  mas  predispaestos  todavía  que  en  Valencia 

reópeUrían  las  igléBÍas  y  comaBÍ-  de  España,  tom.  I.  cap.  37.— Ma- 

daoes  religiosas;  7.*  qoe  se  daría,  canáz,  Memorías  MM  96.  cap.  33. 
el  pla20  de  an  afio  á  fos'qae  qoi-        A  la  madre  de  Basset*  qoe  vi- 

sEeran  irse  6  quedarse,  con  facul-  vía  en  nn  estado  humilde^  se  la 

tad  de  ▼ender  sos  bienes;  8.* qoe  hizo  marquesa  de  Callera,  ycoa. 

DO  se  toearia  á  los  diezmos  j  pri-  este  título  vivi6  y  murió  en  Da* 

micías,  y  demás  renlas  de  la  i§[l0-  nia.— Balando,  ubi  sup. 
sia,  etc.^Belando»  Historia  CitíI 

Tomo  ¿viii.  8 
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contra  la  dinastía  de  Francia^'  incomodados  ademas 
con  el  gobierno  de  don  Francisco  de  Yelasco,  y  gran; 
demente  irritados  con  las  prisíonest-  destierros  y  cas- 
tigos por  él  ejecutados  en  Barcelona  y  otras  ^ciudades 
catalanas  ^^K  Entonces  se  vio  el  daño  de  su  indiscreta 
obstinación  en  no  querer  admitir  guarniciones  f  ranee. 
sas,  -  considerándose  bastante  fuerte  para  conservar 
aquella  provincia  y  ocurrir  á  todo  evento. 

El  22  de  agosto   (1705)   fondeó,  en  la  playa  de 
Barcelona  la  grande  armada  anglo-holandesa,  con  no 
poco  susto  del  virey  YelascOt  que  comenzó  á  tomar . 
algunas  medidas  de  defensa,  y  á  querer  imponer  con 
severos  castigos  á  la  población  haciendo  ahorcar  algu- 
nos que  tenia  por  sospechosos.  El  espíritu  del  pais  em- 
pezó  también  á, mostrarse  luego,  acudiendo  del  llano 
de  Vich  mas  de  mil  hombres  á  orilla  del  mar  á  pro- 
teger el  desembarco  de  las  tropas  de  la  armada,. Hi- 
ciéronlo  estas  en  los  dias  siguientes,  con  el  conde  de 
Peterborough,  el  príncipe  de  Darmstadt  y  otros  prin- 
cipales cabos,   acampándose  en  línea  reata  desde'  el 
muelle  hasta  San  Andrés  del  Palomar,  y  al  sexto  d¡« 
una  salva  general  de  los  navios  anunció  haber  saltado 
á  tierra  el  archiduque  Carlos  de  Austria,  el  cual  plan^ 
tó  sus  reales  en  la  Torre  de  Sans,  y  allí  comenzó  á  ser 

.  (I)    Loscasos  y.circanstancias  lañes  acasados  ó  sospechosos  de 

de  los  rigores  que  con  poca  dis-  infidencia,  se  refieren  con  mina- 

Crecion  se  emplearon,  asi  por  Fe-  cíoso  conocimiento  de  los  hechos 

Jipe  V.  y  su  gobierno  en  la  corte  en  la  Hiiiwia  de  las  Guerrat  et- 

co(no  por  el  gobernador  Velasco  viles  del  conde  deRobree,  manua- 

«n  Barcelona,  contra  varios  cata-  crita,  cap.  5,  párr.  5. . 
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tratado  como  rey  por  los  embajadores  de  Portugal  é 
Inglaterra,  y  por  los  naturales  del  país,  qaeá banda- 
das bajaban,  ya  de  las  montanas:  y  tanto  él  como  el 
conde  de  Peterboroogh  en  los  manifiestos  que  publi- 
caban y  bacian  esparcir  prometían,  á  los  catalanes  la 
conservación  de  su  religión,  de  sus  privilegios,  fue- 
ros y  libertades,  como  quienes  iban  á  librarlos  (de- 
cían) del  yugo  del  monarca  ilegítimo  que  los  tiraniza- 
ba. Crítica  era  en  verdad  la  posicio  a  de  Velasco:  la 
armada  enemiga  era.  poderosa  y  formidable;  los  ca- 
tálanos  de  la  comarca  al  toque  de  somaten  afluían  á 
reconocer  y  ayudar  al  nuevo  soberano;  desconfiaba 
de  los  habitantes  de  ia  ciudad,  y  en  sus  mismos  ban- 
dos y  pesquisas  indicaba  el  convencimieuto  de  que 
dentro  de  sus  muros  se  abrigaba  ia  traición;  sus  fuer- 
zas eran  escasas,  y  consistían  en  algunas  compañías 
de  fniqueletes,  y  en  las  pocas  (ropas  que  habían  traído 
de  Ñapóles  el  duque  de  Pópoli,  el  marqués  de  Ayto- 
na  y  el  de^Risburg:  la  falta  de  medios  de  defensa 
quería  suplirla  con  medidas  interiores  de  rigor,  ya 
apoderándose  de  todos  ios  mantenimientos,  ya  man- 
dando degollar  á  todo  el  que  se  encontrara  en  ia  calle 
después  de  las  nueve  de  la  noche,  con  cualquier  mo- 
tivo que  fuese;  ya  prohibiendo  bajo  pena  de  la  vida 
salir  de  casa  durante  el  bombardeo,  aunque  en  ella 
cayesen  bombas  y  se  desplomase,  y  otras  providen- 
cias por  este  orden,  contra  las  cuales  en  vano  le  re- 
presentaba por  medio  de  su  síndico  la  ciudad. 
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EM  4  de  setiembre  dos  coloinnas  de  los  aliados; 
mandadas  la  uoa  por  el  príncipe  de  Darmstadt,  la  olra 
por  el  conde  de  Peierborougb,  subieron  por  la  mon- 
.aña  de  Monjuich,  y  matando  algunas  avanzadas  se 
apoderaron  de  las  obras  exteriores  y  se  posesioiMiron 
deí  foso*  Pero  una  bala  disparada  del  faerte  atra* 
veso  al  principe  de  Darmstadt»  de  cuyas  resultas  mu* 
rió  luego.  Era  el  de  Darmstadt  el  autor  de  aquella  em* 
presa»  y  el  mas  temible  do  los  gefes  aliados»  como  vi- 
rey  que  habia  sido  de  Cataluña:  fué  por  lo  mismo  su 
muerte  muy  sentida  y  llorada  de  todos  los  cátala* 
nes  partidarios  de  la  casa  de  Austria  <*>.  Has  si  bien 
este  acontecimiento  animó  á  los  de  la  ciudad»  y  su- 
biendo el  virey  y  los  demás  generales  lograron  hacer 
cerca  de  trescientos  prisioneros  ingleses  y  holandeses, 
con  lo  cual  se  volvieron  gozosos  á  la  plaza»  no  cesó 
en  los  tres  dias  siguientes  por  parte  de  los  aliados  ni 
el  ataque  de  Honjuich,  ni  el  bombardeo  simnltáneo  de 
la  plaza  y  del  castillo»  haciendo  las  bombas  no  poco 
estrago  en  la  población  <  é  incendiando  entre  otros  edi- 
6cios  la  casa  de  la  diputación.  Al  cuarto  día,  ó  produ- 
cido por  ana  bomba»  según  unos»  ó  por  traición  se- 
gún otros,  volóse  con  horrible  estruendo  el  almacén 
de  la  pólvora  de  Monjuidí  (47  de  setiembre)»  que 
x^ontenia  cerca  de  cien  barriles,  y  derribando  la  ma*» 

<4)    Dedicaron  á   su    maerte  del  país:  de  uno  y  de  otro  se  oon- 

serfiones  paoegírícod,  y  muchas  serTanalgnnoa  ejemplares  impre* 

composiciones  poéticas»  en  que  se  sos  que  hemos  teniao  á  Ja  vista* 
«spresaba  el  sentimiento  general 


'     FAMTB  III.  UBIO  VI.  417 

*  » 

yor  parte  de  la  moralla  qw  mira  al  mar  y  é  Barce- 
londt  emlMstieroQ  los  aliados  y  se  apoderaroa  del 
oastitlo,  haciendo  prisioneros  de  goerra  á  los  tres- 
cientos  hombres  qae  en  él  había»  habiendo  antes  per^ 
dtdo  la  Yída  el  gobernador  Caracho. 

Daeños  de  Ifonjaich  los  aliadosi  todas  las  baterías 
dé  cañones  y  de  morteros»  asi  de  los  nav  tos»  como  de 
castillo  y  del  medio  de  la  montaña»  formada  esta  alti- 
va por  ios  paisanos,  comenzaron  á  arrojar  sobre  la 
ciudad  (4  8  de  setiembre)  tal  námerp  de  bombas,  ba  * 
las  y  granadas,  que  aterrados  los  habitantes,  sin  cui- 
darse del  bando  del  virey  ni  ser  éste  capaz  á  impe- 
dirlo» se  atrepellaban  ¿  salir  de  la  población,  verifi- 
cándolo cerca  de  diez  mil  personas.  Todos  los  dias  si- 
guientes continuó  jugando  casi  sin  interrupción  la  ar- 
tillería» cansándolas  bombas  incendios  }  estrago  en 
los  edificios,  abriendo  las  balas  ancha  brecha  en  el 
muro.  Escasos  eran  los  medios  de  defensa  de  los  si  > 
tiados;  faltaba  qnien  sirviera  la  artUlerfa,  y  aun  dan* 
do  doce  doblones  de  entrada  y  diez  reales  diarios  se 
encontraron  muy  pocos  que  quisieran  hacer  aquel  ser- 
vicio. A  la  primera  y  segunda  intimación  qne  hizo  ei 
de  Peterborougb  i  Vetasco  para  que  eotregérg  la 
plaza  li  quería  evitar  los  horrores  del  asalto  (S6  y  Sflí 
de  setiembre)»  contestó  el  virey  con  enteres» t  no  asi 
á  la  tercera  (3  de  octobre),  en  que  soio  le  daba  cinco 
horas  de  plazo  para  la  resolución.  Entonces  Yelasco 
anunció  á  la  ciudad  y  diputación  que  estaba  dispuesto 
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.  á  capitalar»  y  oomnnícada  esta  resolaeion  al  general 
enemigo,  se  suspendieron  las  boslUidades.  El  8  de 
octubre  se  publicaron  (as  capitulaciones  a(iordadas  en- 
tre milord  Peterborough  y  don  Francisco  de  Yelasco, 
que  en  verdad  no  podían  ser  mas  honrosas  para  los 
vencidos.  Gonstd>an  de  cuarenta  y  nueve  articulost 
de  los  cuales  era  el  principal:  Que  la  guarnición  sal- 
dría con  todos  los:  honores  de  la  guerra,  infantería  en 
batalla,  caballería  montada,  banderas  desplegadas» 
tambor  batientOr  y  mechas  encendidas,  con  diez  y 
seis  piezas  de  batir,  tres  morteros  y  sei$  carros  cu- 
biertos que  no  podrían  ser  reconocidos* 

Tomábanse  los  dias  siguientes  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  evacuar  la  plaza,  cuando  el4  2  se  difun- 
dió por  la  ciudad  la  voz  de  que  el  virey  quería  llevar- 
se  los  presos  que  desde  el  año  anterior  tenia  en  la 
Torre  de  San  Juan,  por  sospechosos  de  traidores,  y 
que  para  eso  habia  pedido  los  seis  carros  cubiertos. 
Publicóse  también,  y  era  verdad,  que  Gerona ,  Tarra- 
gona, Tortosa,  casi  toda  Cataluña  habia  proclamado 
ya  por  rey  á  Carlos  III.  de  Austria.  Añadióse  que  Ve- 
lasco  trataba  de  ajusticiar  secretamente  algunos  de 
los  presos,  y  que  se  hablan  encontrado  en  el  foso  de 
la  muralla  tres  cuerpos  de  hombres  decentemente  ves- 
4idos,  sin  cabezas  y  cubiertos  con  esteras.  Exaltados 
estaban  cotf  esto  los  ánimos,  cuando  el  dia  i  4  (octu- 
bre) quiso  la  fatalidad  que  el  alférez  de  la  guardia  de 
la  Torre,  de  resultas  de  algunas  palabras  que  tuvo 
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con  ano  de  ios  presíos,  echase*  mana  á  una  pistola;  éor 
tODces  los  presos  comenzaroo  á  gritar:  «que  nos  quie- 
ren matart  misericordia!  socorro!»  Los.  vecinos  del 
barrio,  que  con  el*recelo  estaban  ya  al  cuidado,  gri- 
tan>a  á  su:  vez  rár  riendo  de  una  calle  en 'otra:  «A  las 
armas,  germans;  que  degúHan  los  ^presos;  áném  á  sal- 
vaf4os  las  vidas;  Visca  la  Patria!-  Visca  Carlos  Ter- 
cer!n  A  estas  voces,  y  al  ruido  de  las  campanas  de  (o- 
'dos  los.  templos,  inclusa  la  catedral,  que  tocaban   á 
somaten,  movióse  general  alboroto  dentro  y  fuera  de 
la  ciudad,  asustóse  la  guarnición,   todos,  basta  los 
xslérigos  y  frailes,  tomaron  las  armas  que  hallaban  á 
•mano,  los  •  vecinos  dejaban  la  defensa  de  Ia3  casas  á 
las  OKigeres  y  sé  lanzaban  á  la  calle  y  á  la  ribera;  la 
'  primera  operación  de  los  tumultuados  fué  soltar  los 
presos  de  I»  Torre,  después  los  de  todas  las  cárceles; 
todos  discurrían  como  frenéticos,  acometiendo  á  los 
soldados  y  desarmándolos,  asaltando  la  casa  de  la 
oiodad,  el  palacio  del  virey,  los  baluartes,  sin  miedo 
á  la  artillería/  hasta  apoderarse  de  los  cañones,  obli- 
gando á  los  tercios  de  Ñápeles,  al  antiguo  de  la  mili- 
cia azul  de  España,  á  la  caballería,  á  la  gente  de  to- 
das armas  á  abatirlas,  y  clamar:  cbuen  catalán,  sál- 
vame la  vida;»  á  lo  que  contestaban  ellos:   tSanta 
Eulalia^  victoria^  visca  Carlos*  Tercer  I» 

Ya  en  toda  la  comarca  locaban  también  las  cam- 
panas á  somaten;  corrió  la  voz  entre  los  de  fuera  que 
los  ciudadanos  y  Ja  guarnición  se  estaban  degollando, 
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y  acadieroD  con  chozos»  picas  j  todo  género  de  ar»* 
mas  eo  socorro  de  ios  de  la  ciudad.  Todo  era  oonfii*^ 
sion;  espanto,  gritería»  raido  de  armas»  mortandad  y 
estrago  en  Barcelona.  En  tal  estado  las  tropas  aliadas^ 
y  al  frente  de  ellas  el  arphidaqoe»  tañeron  por  conye- 
niente  entrar»  sin  esperar  la  formalidad  de  la  eTacoa*» 
cion.  Ya  casi  estaban  apoderados  de  lodo  los  paisanos; 
soldados  y  naturales  se  saludaban  llamándose  caoía-r 
radas»  proclamando  todos;  €¡Vüi>a  ia  cata  de  Auttriat 
I  Viva  Carlos  Illlit  Sabiendo^  ios  consdleres  qoe  el  vi-» 
rey  Velasco  se  hallaba  en  el  monasterio  de  San  Pedro» 
discurrieron  que  ^  el  mejor  medio  de  salvarle  la  vida 
era  encomendar  su  persona  al  general  conde  de  Pe^ 
terborough»  y  asi  se  lo  suplicaront  y  él  aceptó  gustoso 
la  noble  misión»  condocieiido  al  Yelasco  ¿so  lado  con 
la  correspondiente  escolta  é  una  casa  de  campo  á  tiro 
de  canon  de  la  plaza»  y  desde  alli  le  hito  conducir  A 
los  bagóles»  junto  con  los  principales  cabos  déla  gaar*» 
nidon  y  algunos  nobles  de  la  ciudad  •Desde  el  4  4  has* 
ta  el  20  de  octubre  fueron  entrando  en  la  plaza  las 
tropas  de  los  alíadoSf  y  el  S  de  noviembre  se  verificó 
la  entrada  pública  del  archiduque. con  todos  los  ho* 
ñores  de  la  Magostad»  siendo  splemnemento  jurado 
como  rey  de  España  y  conde  de  Barcelona  por  todas 
las  corporaciones  y  en  medio  de  los  mayores  regoci* 
jos*  Asi  el  don  Francisco  de  Velasco»  que  nueve  años 
ante^  (en  1697)  había  sido  causa  de  que  Barcelona  se 
rindidra  á  loe  fraoceses  mandados  por  el  duqoe  de 
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yeadóme,  lo  fué  tambieoeo  4705  de  que  aquella  in* 
sígae  ciudad  pasara  al  dominio  del  prfiMMpe  anstriacot 
perdiéudc^  doa  vecea  para  los  reyes  legítimos  de  Cas^ 
líUa  W. 

Decian  bíeo  los  que  propalaban  que  casi  toda  Ca^ 
talnna  obedecía  ya  á  Carlos  de  Austria.  Antes  que  los 
aliados  ocopáran  la  capital,  el  llano  de  Urgel  habia 
reconocido  al  archiduque:  solo  Gervera  hizo  alguna 
resislencia.  Dos  hermanos  labradores  que  habían  ser^ 
vido  en  las  pasadas  guerras  tumultuaron  el  campo  de 
Tarragona,  el  Panadas  y  la  ribera  del  Ebro.  Cundió 
la  insorrecoion  al  Valles»  al  Ampurdan,  ¿  todas  par- 
tes, si  se  esceptúa  á  Rosas,  de  tal  manera,  que  como 
dice  un  escritor,  testigo  ocalar,  cen  meiios  tiempo 
del  que  seria  menester  para  andar  el  Principadb  un 
hombre  desembarazado  y  bien  montado,  le  tuyo  Car- 
los reducido  á  su.  obediencia  (^«i»  Faltaba  Lérida,  que 
gobernaba  don  Alvaro  Paria  de  Meló,  portugués  al 
serricio  de  España;  el  cual  hallándose  sin  provisiones 
las  pidió  ai  obispo  de  la  ciudad  don  fray  Francisco  de 
Solis.  Negóselas  el  prelado;  y  entonces  acudió  d  Pa- 
ria al  virey  interino  de  Aragón  y  arzobispo  de  ¡Sara- 

(O    Verídica  relación  diaria  la  entrada  solemne  del  arcbidu- 

de  lo  etteedido  en  el  ataque  y  de-  que.— Féliú,  Analea  de  Calftlofia, 

fenea  de  Barcelona  en  este  año  Íib.  Ulll.  cap.  4  y  t^— >Belando> 

4705.  Eo  esta  relatoion,  impresa  Hisioría  civil  de  Espafia,  tom.  L, 

en  el  mismo  año,  ó  inserta  en  los  c.  39.— San  Felipe.  Comentarios, 

tomos  de  Varios  del  seftor  Bofa-  ad¿    ann.— Macanáz,    Memorias 

rail,  se  da  una  noticia  circans-  manas,c.  33.— Elconde  de  Robres, 

tanciadadetodoloaaediapordia  Hbteria  de  las  guerras  dviles, 

iba  ocnrriendo  desde  qae  se  avia-  ined.  c.  6. 

té  la  escuadra  de  los  aliados  basta  (%}   £l  conde  de  Robres. 
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goza  don  AnlODÍo  de  la  Riva  Herrera;  mas  el  corto 
socorro  que  éste  acordó  enviaVié  llegó  con  tanta  len- 
titud, ^qoe  ya  el' gobernador,  estrechado  por  los  ene- 
migos» desamparado  por  los  soldados  faltos'  de  pan  y 
de  pagas/  había  tenido*  que  rendir  la  ciudad»  y  refu- 
giádose  á  la  cindadela  con  su  muger  y  nü  solo  criado. 
Alli  se  mantuvieron  los  tres^solos  por  espacio  de  ocho 
diast  manejando  ellos  la  artillería,  y  corriendo  de  no- 
che los  tres  llamando  á  los  centinelas  para  hacer  creer 
que  había  mas  gente;  hasta  que  consiguió  una  honro- 
sa capitulación /quedándose  absortos  y  cómo  abochor-' 
nados  los  enemigos  cuando  entraron  en  la  cindadela, 
y  se  encontraron  con  aquellas  tres,  sblas  personas,  tan 
maltratados  y  estropeados  jsus-  cuerpos  como  sus  ves- 
tidos* Los  rebeldes  saquearon  el  palacio  episcopal,  ex- 
piando asi  el  prelado  su  acción  de  no  haber  querido 
socorrer  á  los  leales  ^^K 

También  á  Aragón  se  estendió  el  contagio,  y  no 
fué  el  conde  de  Gifuentes  quien  menos  predispuso  los 
ánimos  de  aquellos  naturales  á  la  sublevación.  Ayudó 
á  ello  la  libertad  con  que  los  sediciosos  catalane^ 
corrían  las  fronteras  de  aquel  reino;  y  un  fraile  cata- 

(0    Cuenta  el  conde'de  Robres  alborotadois  dentro  los  gremios, 

qae  en  Lérida  se  habia  refoffiado  pidieron  la  salida  de  todos  los  re- 

on  hermano  suyo,  que  con  narto  fngiados,  y  en  sa  virtud  tuTO  que 

peligro  había  podido  escapar  de  las  acogerse  al  reino  de  Aragón.  El 

garras  de  los  rebeldes,' dando  una  conde  de  Robres  y  don  Melchor 

cuchillada  aun  paisano  que  le  te-  de  Macanáz  difieren  algo  en  la re- 

nia  asido  ya  elcaballode  la  brida;  lacion  de  algunas  circunstancias 

qae  fué  de  los  que  opinaron  por  de  la  singular  defensa  del  gober- 

la  defensa  de  la  ciadad^  pero  q[ue  nador  de  Lérida. 


f 
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láa,  carmelita  áéscálxo^  hermano  del  conde  de  Gente** 
lias,  faé  el  qne  acabó  de  escitar  á  la  rebelión  la  villa  de 
Alcañiz.  Siguieron  sa  ejemplo  Caspe,  Monroy,  Cala- 
ceite  y  otras  poblaciones.  Alarmados  algnnos  nobles 
aragonesesi  levantaron  compañías  á  sn  costa  para 
sostener  la  cansa  déla  lealtad.  Doscientos  hombres 
reunió  por  su  cuenta  el  conde  de  Atares,  cincuenta 
caballos  el  marqués  de  Chérta»  veinte  y  cinco  don 
Manuel  del  Rey,  y  la  ciudad  de  Zaragoza  levantó 
ocho  compañías  de  á  pie  y  ciento  sesenta  hombres 
montados.  El  rey  don  Felipe  nombró  capitán  general 
de  Aragón  al  conde  de  San  Esteban  de  Gormaz;  en-* 
vio  en  posta  al  príncipe  de  Tilly;  ordenó  que  fuese  el 
ministro  Orri  para  la  pronta  provisión  de  víveres; 
mandó  que  acudiera  desde  Valencia  don  José  de  Sa- 
lazar  con  las  guardias  reales,  y  dispuso  que  pasaran  ' 
á  Aragón  ios  tres  regimientos  formados  en  Navarra. 
El  príncipe  de  Tilly  recobró  fácilmente  á  Alcañiz,  hu- 
yendo los  sediciosos  á  Cataluña ,  y  sujetó  otros  varios 
lugares,  si  bien  el  haber  ahorcado  á  cincuenta  rebel- 
des hechos  prisioneros  en  Galanda  abrió  un  manantial 
de  sangre  que  habia  de^  correr  por  muchos  años  en 
aquellas  desgraciadas  provincias. 

Ocupó  el  de  San  Esteban  las  riberas  del  Cinca  cu- 
briendo á  Barbastro.  Pero  rebelóse  todo  el  condado 
de  Rivagorza,  y  se  levantaron  los  valles  vecinos  a[ 
Pirineo,  manteniéndose  solo  Bel  el  castillo  de  Ainsa; 
y  si  se  conservó  la  plaza  de  Jaca,  debióse  al  auxilio 
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que  á  peticioo  del  coode  de  Sao  Esteban  envió  opor- 
tanamente  el  gobernador  francés  deBearne.  No  habia 
tropas  para  atender  ¿  tantos  puntost  y  con  mucha  di* 
ficoltad  pudo  el  de  San  Esteban  disputar  é  impedir  ¿ 
los  sediciosos  el  paso  del  Cinca  y  nnin tener  en  la  obe-^ 
diencia  á  Barbastro,  y  no  alcanzó  á  estorbarles  que 
se  apoderaran  de  Monzón  y  su  castillo  (octubre,  4  70  5)« 
En  Fraga  tuvieron  que  capKular  con  los  rebeldes  dos 
regimientos  de  Navaírra  que  alli  hatHa»  después  de 
haber  sido  gravemente  herido  el  conde  de  Ripalda 
su  comandante.  Todo  era  reencuentros,  choques  y 
combates  diarios  entre  las  milicias  reales  y  los  partí* 
dariosdel  archiduque,  ganándose  j  perdiéndose  aN 
temativamente  villas,  plazas  y  castillos.  Menester  fué 
ya  qoe  acudiera  el  mismo  mariscal  de  Tessé  con  las 
tropas  de  la  frontera  de  Portugal,  ya  que  afortunada* 
mente  lo  permitía  la  retirada  de  los  portugueses  del 
sitio  de  Badajoz.  Mas  al  llegar  estas  tropas  á  Zarago  • 
^,  negáronles  el  paso  los  zaragozanos  alegando  ser 
contra  fuero,  y  hubo  necesidad  de  acceder  á  que  pa- 
saran por  fuera,  á  qoe  pagaran  el  pontazgo,  á  que  las 
armas,  municiones  y  víveres  satisfacieran  los  dere- 
chos de  aduanas,  á  señalarles  alojamientos  con  simple 
cubierto,  y  ni  pagando  al  cootado  les  facilitaban  el 
trigo,  la  cebada  y  otros  mantenimientos,  i  pesar  de 
tenerlos  en  abundancia;  con  lo  cual  se  vio  sobrada- 
mente el  mal  espíritu  qhe  dominaba  en  la  capital  de 
Aragón. 
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Fomeotábanle  el  conde  de  Sástago  y  el  marqués 
de  Coscojoela.  El  capitán  general  conde  de  San  Este* 
ban  que.babia  cogido  la  correspondencia  de  estos  dos 
magnates  con  el  conde  de  Gifaentes  y  otros  del  parti- 
do anstriacOi  quiso  cortar  el  mal  de  raiz,  y  no  pn-- 
diendo  prenderioa  por  aer  contra  fuero,  y  puesto  que 
la  traición  era  notoria  y  las  cartas  la  hacian  patentOt 
pidió  permiso  al  rey  para  darles  garrote  una  nocbe  y 
mostrarlos  al  poeblo  por  la  mañana.  Felipe  lo  consultó 
con  el  Consejo  de  Aragón»  y  éste  se  opuso,  diciendo 
qnei  ¿obre  estar  el  conde  engañado,  aun  cuando  fuese 
cierta  la  infidelidad  todo  se  perderla  si  se  ejecutaba 
aquel  castijgo.  Entonces  pidió  el  conde  que  se  los  sal- 
eara del  reino,  con  cualquier  protesto  que  ftiese.  Tam* 
bioo'  á  esto  se  opuso  el  Consejo  de  Aragón  á  quien 
consultó  el  rey,  y  aquellos  dos  hombres  hubieron  de 
quedar  en  libertad,  por  no  contravenir  á  los  fueros, 
dcrjando  con  esto  el  reino  y  la  capital  expuestos  á  tú-> 
dos  los  peligros  que  el  conde  habia  previsto;  cóstáu'* 
dolé  ya  no  poco  trabajo,  y  no  pocos  esfuerzos  de  eñ- 
cacia  y  de  prudencia  conseguir  que  se  franquearan 
los  graneros  ¿  los  proveedores  de  las  tropas,  y  que 
se  diera  paso  por  algunas  poblaciones  á  los  regi* 
mientes  ^K 

(4)    Helando,  Historia  civil  de  cPor  este  it^mpa,  dice  don  Mel- 

Bspafia,  tom.  I^  c.  40  á  49.— San  chor  de  Macanáz  en  ana Memoriaa, 

Felipe,  Coméntaríoa.— Macanáz,  me  honró  elrey  con  el  titulo  de  tu 

Vemorias  mannscr.  c.  33.— Con-  ieeretario,  mandándome  que asis- 

de  deHoh^es,  Historia  de  lasgner-  tiese  al  conde  de  San  Eeteban  en 

.ras  civiles,  MS.  suvireinato  de  Aragony  como  ¡o 
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No  tardaron  en  sentirse  los  desastrosos  efectos  de 
la  fanesta  influencia  de  aquellos  dos  hombres  en  Za- 
ragoza.  Las  órdenes  y  pragmáticas  del  rey  no  eran 
cumplidas:  ellos  hacian.quela  población  se  opusiera 
á  todo  so  protesto  de  infracción  de  fueros»  bien  que 
fuesen  de  los  que  estaba^n  espcesamente  :  derogados 
por  los  anteriores:  monarcas  sin  reclamación  del  reí- 
no:  ademas  de  negar  á  las  tropas  alojamientosp  ra^ 
cienes  y  bagages,  obs^üábanse  en  no  permitirles  la 
entrada  en  la  ciudad.  Pero  .el  yirey  las  necesitaba,  y 
el  dia  de  los  •  Inocentes  (diciembre,.  4  705)  entró  un 
batallondelos.de  Tessé  con  mucho  *  silencio,  y  con 
ópden  del  mariscal  para  que  nada  dijesen  nihiciesen, 
aunque  oyeran  gritar:  ¡Viva  Carlos  111!  De  aUi  á  poco 
entró  otro  batallón,  por  la  puerta  del  Portillo,  y  ape* 
ñas  hablan  entrado  las  dos  primeras  compañías,  el 
pueblo  á  la  voz  de:  €jMwran  hs  gabachos  y  vivan  ¡os 
fwrosU  cerró  la  puerta,  dejando  cortado  el  batallont 
y  cargando  sobre  las  dos  compañías,  oficiales  y  sol- 
dados fueron  degollados,  rotas'  las  banderas,  y  des« 
truido^  los  tambores.  Montó  el  virey  á  caballo,  y  por 
todas  las  calles  le  gritaban  las  turbas:.  «/Ftva  nuestro 
virey!  ¡guárdense  hs  fueros  y  no  quede  francés  á  vi^ 
da!B  El  conde  logró  sosegar  el  tumulto;  pero  aque* 


hice.  hoMnáole  debido  especial  todo  lo  oae  se  refiere  álot  sucesos 

conllafaa  que  correspondió  al  tu-  de  aqael  reino.  Su  hermano  don 

menso  trabajo  que  alliiuve.9 —  Luis  Antonio  Macanáz  era  ayudan^ 

Por  consecuencia  la  autoridad  de  te  del  capitán  general. 
Macanáz  es  de  un  gran  peso  en 
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lia  noche  íotenhiron  afiesinar  al  mariscal  de  Tessé  y  ¿ 
los  oficiales  que  cod  él  estaban:  don  Melchor  de  Bfa- 
canáz  los  sacó  de  la  casa  disfrazados,  y  los  llevó  ¿  la 
del  vírey,  de  donde  los  trasladó  al  campo  y  á  la  Alja- 
fería.  Se  llamaron  las  tropas  del  contomo»  y  se  envió 
por  la  artillería  para  castigar  el  insulto.  Mas  antes  de 
ejecutarse,  la  ciudad  reclamó  el  privilegio  ie  la  Vein- 
teiíia^\  con  el  cual  ella  castigada  en  undiaáios 
principales  cómplices»  sin  exponer  á  los  inocentes  ni 

é 

á  que^se  tumultuase  todo  el  reino»  y  de  ello  se  dio 
cuenta  al  rey  Felipe»  que  ya  habia  pensado  salir  ¿ 
campaña^  y  temia  que  de  encomendar  el  castigo  ¿  las 
tropas  se  valiera  el  reino  de  aquel  protesto  para  rebe- 
larse todo»  y  se  complicaran  las  dificultades»  oido  el 
Consejo.de  Aragón  contestó  que  por  aquella  vez  usase 
la  ciuijad  del  privilegio»  y  que  en  ella  ponia  sn  real 
confianza  para  el  castigq  de  tan  horrenda  maldad. 
Mas  no  solameote  no  logró  el  rey  atraer  con  aque- 

(i)    Bl  prÍTilegio  de  la  Vetfife-    actores  de  la  sedición.  Esto  se 
na  consistía  en  lo  siguiente.  Sien-    practicó  aleonas  Teces,  armando 
do  en  loantigttofrecoenteslosta-  "la  ciadad  a  las  personas  nobles  y 
moltos  én  Zara«;oza,y  viendo  que    de  confianza,  sacando  un  están- 
con  castigar  á  los  perturbadores    darte,  y  haciendo  un  alarde gene- 
del  orden  por  los  términos  ordi-    ral  se  retiraban:  y  haciendo  Teñir 
narios  no  se  ponsegnia  el  escar-    al  ejecutor,  se  buscaba  al  reo  6 
miento,  á  petición  oe  la  ciudad  or-    reos,  donde  quíeraque  estuTÍesen 
denó  don  Alfonso  el  Batallador  por    aunque  fuese  lugar  sagrado,  y  sin 
nn  privilegio  dado  en  Fraga,  que    reparar  en  fueros  ni  otras  formali- 
en  tales  tumultos  congregada  la    dades,  los  hacian  ahorcar  del  pri- 
ciudad  con  un  número  de  conse-    mer  balcón,  reja  ó  árbol  que  nu- 
jeros  que  eligiese^  que  no  pasa-    biese,  y  en  esta  forma  procedían 
rían  de  otftni^,  se  informasen  bien    hasta  estar  satisfecha  Ja  vindicta 
de  los  hechos,  v  sin  salir  déla    pública.— Fueros  del  reino  de  Ara- 
Junta,  ni^mas  íorma  de  proceso    gon.— Hacanáz,  Memorias,  c¿  3A. 
nide  juicio,  hiciesencastigar  á  los 
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Ha  coDskleractOD  y  aquella  generosidad  á  los  zaragor 
zanos,  sino  que  al  propio  tiempo  se  rebelaron  contra 
su  persona  y  autoridad  los  de  Daroca,  los  de  Huesca, 
los  de  Teruel  y  los  de  todas  aquellas  comarcas,  der- 
ramando la  sangre  de  los  soldados.  La  ciudad  de  Za-* 
ragoza  fué  de  dificultad  en  dificultad  difiriendo  el  cas- 
tigó de  los  delincuentes»  y  harto  daba  á  entender  que 
no  tenia  intención  de  ejecutarle.  El  rey  por  su  parte 
se  propuso  no  dar  motivo,  ni  aun  protesto  de  queja  á 
los  zaragozanos,  á  fin  de  que  no  le  embarazasen  sü 
jornada,  y  mandóque  no  se  hablara  mas  de  ello.  An- 
tes bien  dio  orden  al  mariscal  de  Tessé  para  que  pa-> 
sase  con  sus  tropas  á  las  fronteras  de  Cataluña,  y  al 
virey  le  ordend  que  pagara  á  los  aragoneses  los  baga- 
jes y  todos  los  gastos  que  las  tropas  hubieran  hecho  y 
daños  que  hubieran  causado  (30  de  diciembre,  4  705). 
Todo  se  ejecutó  puntualmente;  pero  nada  bastó  á  me-^ 
jorar  el  espíritu  de  aquellos  naturales.  Ellos,  so  pro- 
testo de  destinarlos  á  la  defensa  del  rey,  hicieron  fa- 
bricar multitud  de  cuchillos  de  dos  cortes  y  largos  de 
una  tercia,  con  sus  mangos  de  madera  cprrespondien- 
tes:  ellos  sobornaron  á  los  fabricantes  de  unas  barcas 
que  el  virey  habiá  mandado  construir  para  formar  un 
puente;  y  d  rey  quiso  que  se  disimulara  todo  para 
que  no  se  inquietasen,  con  objeto  de  no  tener  ese  em- 
barazo mas  para  el  viage  de  campaña  que  tenia  pre- 
meditado y  estaba  ya  muy  próximo. 

La  rebelión  de  los  tres  reinos  había  sido  escanda- 
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losa;  grandes  los  excesos,  robos  y  rapíaas  á  qae  los 
sediciosos  se  enlregaban;  y  asi  fué  también  cruel  el 
principio  de  la  guerra,  luego  que  comenzaron  á  po- 
der operar  las  tropas  con  los  refuerzos  que  fueron  de 
Castilla  á  la  entrada  del  año  4706.  El  conde  de  las 
Torres,  destinado  á  atajar  la  revolución  de  Valencia, 
'tomó  á  fuerza  de  armas  la  villa  y  castillo  de  Monroy, 
y  los  saqueó.  Entró  sin  resistencia  en  Morella,  y  de- 
jando aili  una  pequeña  guarnición,  pasó  á  San  Mateo, 
de  cuya  empresa  tuvo  que  desistir  por  las  copiosas  llu- 
vias y  por  la  falta  de  artillería.  Continuando  su  marcha 
hacia  Valencia/ acometió  á  Villareal,  donde  los  rebel- 
des le  hicieron  tan  obstinada  resistencia,  que  después 
de  haberle  costado  mucha  sangre  penetrar  en  la  vi- 
Ha,  halló  de  tal  manera  fortificadas  las  casas,  que  te- 
nía qué  irlas  conquistando  una  por  una,  hasta  que  ir- 
ritado de  tanta  pertinacia  mandó  aplicar  fuego  á  la 
villa  por  los  cuatro  costados,  y  en  medio  de  las  hor- 
rorosas  llamas  que  la  reducían  á  pavesas,  sus  solda- 
dos saqueaban  y  acuchillaban  sin  piedad,  sin  recono- 
cer ni  perdonar  edad  ni  sexo,  salvándose  solólos  qué 
se  refugiaron  á  las  iglesias»  y  las  monjas  dominicas, 
que  fueron  sacadas  á  las  grupas  de  los  caballos  de  los 
dragones.  Con  este  escarmiento,  Nules  y  otras  villas 
se  sometieron  sin  violencia:  el  conde  corrió  luego  las 
riberas  del  lúcar,  recobró  á  CuUera,  y  sentó  sus  rea- 
les  en  Moneada,  una  legua  de  la  capital.  Y  al  propio 
tiempo  don  Antonio  del  Valle  por  la  parte  de  Chiva 
Tomo  xviu.  9 
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con  las  milicias  de  Castilla  qoe  se  le  babiao  reuqlda, 
incendiaba  á  Coarte  y  á  Paterna  é  incorporados  laego 
los  dos  gefes  á  las  inmediaciones  de  Valencia»  derro^ 
taron  y  escarmentaron  varios  destacamentos  que  conr- 
Ira  ellos  hicieron  salir  de  aqnella  ciodad  los  rebeldes 
Basset  y  Nebot.  El  doque  de  Arcos,  virey  de  Valen- 
cia, hombre  qoe  ni  entendia  de  cosas  de  goerra  ni 
para  ellas  había  nacidot  fné  llamado  por  el  rey  á  Ma- 
drid á  ocupar  una  plaza  en  el  consejo  de  Estado,  para 
ló  coal  era  mas  á  propósito  por  so  instrocclon  y  ta« 
lento,  y  fué  en  él  uno  de  los  mas  califipados  voto8> 
quedando  por  general  de  las  tropas  de  Valencia  el  con- 
de de  las  Torre». 

Alicante,  que  se  mantenía  fiel,  y  halHa  resistido 
ya  á  una  tentativa  que  sobre  ella  biso  el  valenciano 
Francisco  de  Avila,  natural  de  Gandia,  con  la  gente 
de  alpargata  que  acaudillaba,  Aié  luego  bloqueada 
por  los  rebeldes  de  Jáliva,  Oríhoela,  Elche  y  sos 
vecindades,  con  cinco  piesas  de  artillería;  pero  acu- 
diendo en  su  auxilio  las  milicias  leales  de  Murcia, 
llevando  por  su  general  al  obispo,  quitaron  á  los  blo** 
queadores  la  artillería  y  cuanto  llevaban,  y  pasaron 
ellos  mismos  á  sitiar  á  Onteniente, 

Valencia,  teatro  de  las  tiranías,  y  de  la  avaricia  y 
ambición  de  Basset  y  de  Nebot,  se  hallaba  en  tan  mi- 
serable estado,  que  tuvo  por  conveniente  el  general 
inglés  conde  ^e  Peterborough  trasladarse  allá  con  oa 
cuerpo  de  miqueletes  catalanes  y  de  tropas  inglesas 
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i  |MMier  órdeo  y  concierto  en  la  chidad.  Como  saliesen 
á  recibirle  armados  los  frailes  de  diferentes  comnni- 
dades  y  religiones,  para  mostrar  asi  mejor  su  entn- 
«asmo  por  el  nuevo  rey:  •Ya  he  msto^  les  dijo»  la 
igUiia  militante;  ahora  iejad  las  artnas^  y  retiraos 
4  vuestros  conventoe,  que  por  ahora  no  necesito  de  vues- 
tra ayuia*9  Puso  coto  á  las  exacciones  de  los  dos 
caudillos  valencianos;  trató  con  cariño  á  los  adictos 
al  rey  don  Felipe^  que  sufrían  todo  género  de  vejá- 
menes, y  especialmente  i  las  señoras  qae  se  habían 
^  refugiado  á  les  conventos*  les  permitió  volver  á  sus 
casas  con  seguridad »  y  dio  escolta  á  las  que  quisieron 
saKr  á  buscar  sus  maridos. 

En  la  frontera  de  Aragón  y  Catalana  se  peleaba  ya 
también  con  furor  y  crueldad,  cometiéndose  desmanes 
y  excesos  por  los^de  uno  y  otro  partido.  Al  abandonar 
los  ingleses  á  Fraga,  después  de  haberla  saqueado, 
robaron  los  vasos  de  los  templos,  arrojaron  las  sagra- 
das formas  al  Ginca,  é  hicieron  otros  ^crilegios  qu^ 
escandalizaron  á  aquellos  católicos  habitantes.  Por  su 
parte  las  tropas  firancesas  y  castellanas  duban  al  sa* 
co  y  al  incendio  las  poblaciones  rebeldes  que  toma* 
ban^  como  lo  ejecutaron,  entre  otras,  con  Calaceite, 
la  villa  mas  rica  de  Aragón  antes  ele  la  guerra,  y 
ahorcaban  á  los  cabos  de  la  rebelión,  como  lo  hicie- 
ron con  dos  hermanos,  hijos  de  un  notario  de  Caspe, 
qite  ae  habían  resistido  en  Ifirabete.  Algunos  pueblos 
del  condado  de  Rivagorza  volvieron  á  la  obediencia 
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del  legítimo  rey,  merced  á  la  actividad  de  las  tropas 
leales.  El  mariscal  de  Téssé  habia  puesto  su  cuartel 
general  en  Caspe,  donde  cuidó  de  tenerlo  todo  prepa- 
rado para  la  jorbada  del  rey,  que  se  le  habia  de  in- 
corporar en  aquella  célebre  villa.  Y  el  vírey  do  Ara- 
gón, conde  de  San  Esteban»  añadió  á  los  importantes 
set*vicios  que  ya  habia  hecho  á  su  monarca  f  el  de 
oñ*ecerle  todas  las  rentas  de  sus  estados  y  de  los  del 
marqués  de  Víllena  su  padre,  con  la  artillería  que  te- 
nían en  varios  lugares  y  castillos  de  sus  señoríos  (ofre- 
cimiento  que  el  rey  agradeció  mucho,  y  rehusó  con 
delicadeza);  el  de  ir  conteniendo  á  fuerza  de  pruden- 
cia á  los  zaragozanos,  y  el  de  sabor  todos  los  planes  y 
proyectos  de  los  rebeldes  en  Cataluña  y  Aragón,  ga<- 
nando  los  espías  y  correos,  por  medio  de  los  cuales  se 
entendían  y  comunicaban,  especialmente  el  conde  de 
Cifuentes,  el  de  Sástago  y  el  marqués  de  Coscojuela, 
abriendo  su  correspondencia,  copiándola  y  volviendo 
á  enviársela  cerrada  ^^K 

Salió  al  6n  el  rey  Felipe  \.  de  Madrid  (83  de  fe- 
brero,  1706)  para  su  jornada  de  campana,  dejando  á 
la  reina  el  gobierno  de  la  monarquía,  acompañado  so- 
lo de  los  grandes  déla  servidumbre,  pues  no  quiso 
que  le  siguieran  los  muchos  que  á  ello  se  ofrecieron , 

(4)    «Yo  abría  lus  cartas,  dice  tnia  esta  correspoDdeiicia,  y  asi 

•Hacanáz,  y  las.  copiaba,  y  des-  »nada  se  ignórate,  y  todo  se  pre- 

»pues  las  volTÍd  cerradas...  La  ci-  »  venía  con  tiempo,  dando  de  todo 

>  ira  del  conde  de  Gifuentes  se  «cuenta  al  rey...  etc.»— Memorias 

ihalló  también  ^ot  este  medio,  manuscritas,  c.  48. 
>pues  él  era  el  que  mas  éntrete- 
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porque  temió  que  ie  embarazaran,  y  llevando  por 
secretario  dci  despacho  universal  á  don  José  de  Gri- 
maído.  Escusóse  de  pasar  por  Zaragoza  so  protesto  do 
tener  que  acelerar  su  marcha,  si  bien  dejando  á  la 
diputación  y  ciudad  dos  finísimas  cartas  en  que  les 
decía  que  dejaba  confiada  á  su  lealtad  la  población  y 
el  reino,  en  prueba  de  lo  cual  iba  á  llevar  consigo  to- 
das las-tropas,  inclusas  las  que  guarnocian  la  Aljafe- 
ría,^que  dejaba  encomendada  á  la  dcrcnsa  de  los  na- 
turales. Admirable  y  discreto  modo  do  comprometer 
á  la  fidelidad  á  los  jpundonorosos  aragoneses,  de 
quienes  tanto  motivo  tenia  para  recelar,  y  tan  poco 
afectos  se  le  habían  mostrado   ^^K   Incorporósele  el 


(4)    Hé  noiii  h  \\\Q  y  oxacla  »deAtaró.«,c^nde  dú  Bureta,  con- 

pintura  que  hace iMacanáz  del  es-  >de  do  San  Clemente,  condQ  de 

pirita  y  situación  de  Zaragoza,  y  nCobatilIas,   marqués  de  Siorta,- 

aun  de  todo  el  reine:  «marqués  deTosos,  v algunos  ca- 

«En  cuarenta  días  y  cuarenta  «halleros,  coi  elZalmedim  don 

vnoches  noenlréencama,no  tan-  9  Juan  Gerónimo  de  Blancas;  y  de 

)»to  por  las  pn'venciones  que  mi  »los  diputadois  del  reino,  el  mar- 

»  hicieran  pura  la  jornada  de  S.JII.  i>quós  de  Alcázar  y  el  diputado  de 

•y  del  ejército,  cti.tnto  por   las  nBorja.  En  lu ciudad,  casi  ninguLO 

ncontinuasalarmas  de  los  rebeldes  »habiu  bueno;  el  capitán  de  guar- 

»y  cuídadoen  haberlos  de  quietar  vdiis  do:i  Gerónimo  Antón  era 

>por  ^mor,y  todos losroedios  mas  »muy  malo.  De  los  obispos,  el  de 

vsuavcsque  sepudíer  inalcauzar;  >lluebca  y  el  d¿  Albarracin  eran 

»i)ues  era  tal  la  desgraria,qne  en  n^mliy  malos;  de  las  comunidades 

vía  audiencia,  ap.nas  había  de  »'de  Teruel,  Cahitavud  y  Daroca 

»q"ión  fiar,  ^ino  del  fiscal  don  »no  había  que  fiar;  de  ios  pueblos, 

»Jo6é  de  Rodrigo;  en  la  iglesia,  el  vsolo  do  Caspe  y  Fraga  hubia  en« 

«arzobispo  y  muy  pocos  canóni-  »terj  confianza,  y  Jaca  que  jamás 

9gos;  en  el  tribunaí  del  justiciado  »se  perdió;  Tarazoua  y  Borju  nos 

•Aragón,  solo  don  Miguel  do  Jnc»,  «fueron  fieles.  Y  conociéndolos  á 

j»que  es  el  justicia;  enelc^lgober-  «todos,  y  sabiendo  que  lo  que  con  - 

Dnador  del  reino,  solo  don  Mií^ucl  «venia  era  conservarlos  á  costa 

«Francisco  Pueyo,  que  era  el  go-  »de  sufrir  con  paciencia  sus  mal- 

«bernador;  en  la  nobleza,  el  conde  «dades,  no  se  omitió  cosa  alguna 

«deAlbatera,  el  de   Guara,  don  »qae  pudiera  convenir;  y  iri  Sds- 

nJosé  de  Urrícs  y  NaYano,condo  «tago  ó  CcsH;ojaela  no  s.  üubícsi;u 
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coiidedeSa[i<  Esteban,  á  quien  hito  mariscal  decaon- 
po»  y  que  por  s^uirle  á  la  campana  dejó  la  capitaniai 
géneraldeAragon,  y  con  él  fuá  también  el  secreta- 
rio don  Melchor  de  Macanáz.  Y  prosiguiendo  el  rey 
su  jornada,  liegóáCaspe,  donde  le  esperaba  el  ma^ 
riscal  de  Tessé  {4  4  de  marzo^  1706)» 

El  pian,  inspiradoy  aconsejado  por  los  franceses,, 
era  marchar  y  caer  simultáneamente  sobre  Barcelona,, 
el  rey  con.  las  tropas  de  Aragón,  Valencia  y  Castilla, 
por  la  parte  de  Lérida,  el  duque  de  Noailíes  con  ua 
ejército  francés  por  el  Amfurdan,  y  por  mar  la  arma-^ 
da  del  conde  de  Tolosa;  coa  la  idea*  de  que>  tomada 
Barcelona  y  hecho  prisionero  el  archiduque,  se  ren- 
dirla todo  el  Principado,  y  aun  los  reinos  de  Valencia 
y  Áragon«  El  proyecto  no  parecía  n>alo^  si  hubiera 
sido  posible  prevenir  todas  las  eventualidades,  y  si  no 
quedaran  á  la  espalda  tantos  países  enemigos  ^V.  An- 

«maoteDido  en.el  reino  animando  go&a,  e)  de  Noailles,  el  mariscal  de 

»ár  todos  lo*  rebelde»,  y  concitan-  Te8sé< y  otros  gefes  franceses.  Ba 

iidoá  los  labradores  y  pelaires  de  este  mismo  sentido  se  esplica  en 

«las  parroquias  do  San  Pablo  y  la  varios  lagares  el  marqués  de  San 

«Magdalena,  que  fueron  los  qiie  Felipe,  y  estos  planes  se  Tieroa 

•ejecutaron  la  maldad  contra  las  después  por  desgracia  bartocon- 

wtropas,  sin  duda  alguna  no  bu-  firmados;  por  lo  que  no  deja  de 

ubiera  habido  en  el  reino movi-  ser extrafio  lo q^e respecto  alcaso 

j»míento  alguno.»  Memorias  ma-  presente  afir^na  Balando,  á  saber 

Buscritas,  cap.  48.  que  celebrado  consejo,  el  marís- 

H)    Don  Melchor  de  Blacanóz  cal  de  Tessé  fué  de  opinión  qne 

atribule  á  los  franceses  un  desig-  conTenia  someter  antes  á  Lérida ,. 

nio  siniestro  en  esta  combinación,  Monzón  y  Tortosa,  para   tener 

á  saber,  el  de  arruinar  la  Espafia,  guardadas  las  espaldas  en  el  caso 

.y  que  quedara  en  ella  de  rey  el  ae  no  salirconla  empresa,  pero 
archiduque,  pero  tan  decaída  que  %quese  opusieron  los  oficiales  es^ 

r  O  pudiera  hacer  nunca  sombra  á  pafioJes  j^or  lo  fácil  que  juzgaban 

la  Franci.i:  y  dice  que  entraban  la  rendición  de  Barcelona.  Histo** 

en  este  propósito  el  duque  de  Bor-^  ría  Civil,  tom.  I.  c.  47. 


les  de  salir  de  Gaspe  concedió  d  rey  oo  iodalio  gene^- 
ral  ampltoímo  á  iodos  loa  que  voWíerao  á  suobedieii» 
cia  dentro  de  qd  térmiDO  dado,  y  este  bando  le  bizo 
íntrodoctr  y  oircolar  por  dalaloña:  pero  este  acto  de 
política  y  de  generosidad  fué  atribuido  por  los  catala*- 
aes  á  miedo,  y  le  recibieron  con  menosprecio  y 
desden. 

Al  tercer  dia  (17  de  marzo,  1706),  partió  el  rey 
d»  Caspe  co0  el  ejércitOt  y  haciendo  cortas  jornadas 
deteniéndose  en  algunos  puntos  por  esperar  á  que  se^ 
le  incorporaran  mas  tropas,  pasó  el  %  de  abril  él  Llo<" 
bregat,  y  desde  las  alturas  de  Uenserrat  divisó  la  ar^ 
mada  del  conde  de  Tolosa,  compuesta  de  veinte  y  seis 
navios  de  línea  y  muchos  trasportes,  que  estaba  ya  en. 
le  babfa  de  Barcelona.  Al  dia  siguiente  puso  su  ejórci*- 
to  en  batalla  cerca  de  la  ciudad,  y  encontró  ya  acam-* 
pado  á  la  otra  parte  al  duque  de  Noailles  con  el  ejér- 
cito  franca.  Ti>do  hasta  aquí  habia  correspondido 
exacta  y  puntualmente  á  la  combinación.  El  de  Tolosa 
comenzó  á  desembarcar  provisiones  de  boca  y  g^ierra 
en  abundancia,  ocupando  la  Torré  del  Rio;  el  de  Noai- 
Ues  se  situó  en  el  convento  de  Santa  Madrona,  á  la< 
falda  de  Ufonjuich;  el  rey  celebró  consejo,  en  el  cual 
por  acuerdo  de  los  generalse  é  ingenieros  franceses  se 
resolvió  atacar  el  castillo,  cuya  operación  comenzó, 
el  6.  (abril),  mas  con  mala  dirección  y  poco  fruto. 
Empeñóse  Felipe  en  reconocer  por  sí  mismo  los  tra« 
bajos  en  medio  del  fuego  de  los  morteros,  cañones  y. 
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fusiles  eaemigos,  y  cobio  los  cabos  todos  le  disaadie-' 
rao  de  aquel  pensamiento  por  los  peligros  que  iba  á 
correr  su  persona:  ^Donde  iubmlos  soldados  á  hacer 
el  servido^  respondió,  bien  puede  subir  también  el 
rey. — Pero  soldados  hay,  muchos^  le  replicaron^  y  rey 
no  hay  mas  que  uno. — Eso  no  es  del  casOr"»  contestó. 
Y  subiendo  animosamente  aquella  tarde  (13  de  abril)» 
reconoció  todas  las  obras;  mostróse  poco  satisfecho  de 
ellast  pero  admirando  lo  que  habian  trabajado  los  sol- 
dados, les  mandó  dar  veinte  y  cinco  doblones,  y  otros 
tantos  á  los  artilleros.  ' 

Hall¿|)ase  en  la  plaza  el  archiduque  con  escasa 
guarnición;  pero  el  conde  de  Gifuentes  salió  á  levan- 
tar elpais,  cosa  que  logró  fácilmente»  de  modo  que  los 
nuestros  no  podian  ya  dar  un  paso  fuera  de  au  campo. 
Juntóseles  el  príncipe  .  Enrique,  landgrave  de  Hesse, 
conla  guarnición  de  Lérida,  cuya  frontera  mandaba. 
El  ingeniero  francés,  que  tan  mal  dirigía  los  ataques 
del  campamento  real  murió  de  un  balazo  (18  de  abril). 
Reemplazóle  con  ventaja  un  ingeniero  aragonés  llama- 
do don  Francisco  Mauleon,  con  lo  que  pudo  el  mar- 
qués de  Aytona  tomar  las  obras  exteriores  del  castillo, 
hacer  doscientos  prisioneros  ingleses,  con  cinco  piezas 
de  artillería,  y  en  este  combate  murió  el  comandante 
del  castillo,  mdord  Dunnegal  (21  de  abril).  En  esto  se 
oyó  tocar  á  somaten  las  campanas  de  Barcelona:  á  po- 
co rato  se  vio  salir  de  la  ciudad  ondeando  el  estan- 
darte de  Santa  Eulalia  mas  de  diez  mil  personas,  hom- 
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bres»  mugeres,  muGhacbos,  frailes  y  clérigos,  que  su^ 
bieodo  éD  tres  coluninas  empeñaroo  un  vivísimo  y 
saogríeoto  cómbale  con  tas  Iropas;  hubo  necesidad  de 
desalojarlos  á  la  bayoneta,  con  muerte  de  cerca  de 
seiscientos,  arrogándolos  hasta  las  puertas  de  la  plaza : 
el  marqués  de  Ay tona  corrid  grandes  peligros:  una 
bala  le  llevó  el  sombrero;  el  mariscal  de  campo  y  bri- 
gadier que  con  él  estaban  fueron  heridos,  y  todos  sus 
ayudantes  quedaron  reventados  del  trabajo» 

Los  días  siguientes  se  atacó  y  bombardeó  resuel- 
tamente la  plaza  y  el  castillo  á  un  mismo  tiempo  por 
mar  y  por  tierra.  Mas  cuando  ya  se  habia  comenzado 
á  romper  la  muralla,  la  mañana  del  7  de  mayo (1706) 
Ires  salvas  de  artillería  y  algunos  voladores  de  fuego 
anunciaron  á  los  de  la  plaza  el  arribo  de  la  escuadra 
anglo-bolandesa  compuesta  de  cincuenta  y  tres  navios 
de  línea.  La  del  conde  de  Tolosa,  que  se  reconocía 
inferior,  se  apresuró  á  retirarse  á  los  puertos  de  Fran- 
cia. Golpe  fué  este  que  desconcertó  á  los  sitiadores, 
y  mas  coando  vieron  que  desembarcaban  ocho  mil 
hombres  de  la  armada  enemiga,  y  la  prisa  que  se  die- 
ron los  de  dentro  á  cerrar  la  cortadura  del  muro.  Pe- 
ro no  fué  este  solo  el  contratiempo.  A  los  dos  dias 
llegó  al  rey  lá  funesta  nueva  de  que  los  portugueses 
habían  tomado  la  plaza  de  Alcántara  con  ocho  bata- 
llones de  nuestra  mejor  infantería,  y  que  se  proponían 
marchar  á  la  corte,  sin  que  hubiera  fuerzas  que  pu- 
dieran impedirlo. 
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A  vista  de  (ales  desastres  celebró  el  rey  otro  ooi^ 
sajo  (f  O  de  mayo,  t706)  para'  deliberar  tí  se  había  de* 
dar  et  asalto  á  la  plaza,  ó  se  había  de  levaotar  el  sitio». 
Pesados  los  iocoaveoientes  de  lo  ano  y  de  lo  otro,  se 
resolvió  lo  segundo.  Discarrióse  tambieo  por  dónde 
convendría  más  hacer  la  retirada,  y  considerada  1^ 
situación  de  Cataluña  y  la  poca  cooBanza  que  el  Ara-* 
gon  ofrecía,  túvose  por  mas  seguro  retirarse  por  el 
Ampurdan  y  el  Rosellon.  liOvantóee,  pues,  el  campo^ 
de  noche  y  sio  tocar  trompetas  ni  limbalesr  pero  in* 
cendiando  todas  las  casas  del  contorno,  y  dejando 
prendidas  tambiea  las  mechas  de  las  minas  qoe  teniaa 
hechas  al  castillo,  bien  qoe  ana  sola  re^ntó,  llegan* 
do  los  de  la  ciudad  á  tiempo  de  apagar  las  otrds.  Os- 
cura la  noche,  estrecho  el  camioo  y  lleno  de  precipi- 
cios, ramblas  y  barrancos,  en  desorden  las  tropas,  ya» 
era  harto  desastrosa  la  marcha  del  ejército,  cuando 
apercibiéndose  de  ella  los  enemigos  se  dieron  á  per« 
seguirle  y  hostilizarle  por  alturas  y  hondonadas.  Para, 
mayor  infortunio  se  eclipsó  al  día  siguiente  el  sol,  se 
encapotó  el  cíelo,  y  creció  la  coniosion  y  el  espanto, 
que  la  preocupación  aboltaba,  como  á  la  presencia  de 
tales  fenómenos  acontece  siempre.  A  fin  de  hacer  mas 
desembarazada  la  huida  se  abandonó  toda  la  artille- 
ría, todas  las  municiones,  vituallas  y  bagajes  <*^  Aua. 

(4)    Lo  qae  qaedó abandonado  metal;  mas  de  cinco  mil  barriles 

y  eo  poder  délos  rebeldes  f«é:  de  pólvora;  seiscientos  bar  riles  de 

ciento  seis  cañones  de  bronce;  balas  de  fusil;  masde  dos  mil  bom-^ 

veinte  y  siete  morteros  del  mismo  bas;  diez  mil  granadas  reales;  in- 
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«flíeontíoiió  siendo  lafitimosa  da  retirada,  pioéodoles 
Ib  retaguardia»  y  coronadas  siempre  las  montañas  de 
ttiqneletes,  incendiando  eUos  poblaciones  y  campos,  y 
lodo  lo  qoe  encontraban  por  delante.  Al  fio  el  23  de 
mayo  Hegó  ei  rey  á  Perpiñan,  con  seis  mil  lM>mbre^ 
menos  de  los  que  babia  llevado  á  Cataluña* 

Tal  fué  el  resultado  desgraciadísimo  del  sitio  de 
Barcelona  ^'^  Escusado  es  ponderar  lo  que  celebraron 

numerables  de  mano;  ocho  mil  de  la  plaza  para  qoe  no  «eexpa- 

*     -  pióos,  palas  7  zapas;  cuarenta  mil  sieso  su  persona  á  los  trabajos  y 

nalasde  cafion;  diez  y  seis  mil  sa-  peligros  de  un  asedio,  y  asi  se  la 

eos  de  harina;  gran  cantidad  de  pariicipó  él  á  la  ciudad,  áladipu- 

trigoy  avena;  mas  de  diez  mil  pa-  tacion  y  al  brazo  militar,  pero  que 

res  de  zapatos;  muchos  hornillos  e.*>tos  tres  cuerpos  Id  insta  ron  tan* 

de  hierro;  la  botica  con  todas  sus  to  á  que  se  quedase,  ofreciendo 

provi8iones;ademasdeqatniente8  sacrinoar  todos  sus  vidas  por  éi« 

soldados  enfermos  en  el  convento  que  al  fin  se  resolvió  á  no  salir:    * 

de  Santa  Engreeía.—^acanéZylle-  que  una  noche  machas  personas 

morías  manuscrítas,  c.  49,  p.  37.  religioaas  vieron  sobre  el  castillo 

— Felié)  Anales  de  Gatalufla,  lib*  de  Monjuichun  meteoro  en  forma 

XXIII.--Conde  de  Bobres,  Historia  de  la  Cruz  de  Santa  Eulalia,  «pero 

Banvaerita. — ^Marqués  de  San  Fe«  de  nuestro  ejército  (dice el  mismo 

lipe,  Comentarios  de  laGuerraCi'>  Diario,)  ninguno  le  vio:»  que  los 

vu,  lom.  1.— Relación  del  sitio  de  religiosos  de  todas  las  órdeneaocu-^ 

Barcelona,  Tomo  de  varios.  paban  por  las  noches  sus  puestoa 

(I)    Parala  relación  de  este  en  la  muralla,  armados,  formados 

SDceaó,  hemos  aeguido  las  Memo*  y  con  sus  cabos,  como  si  fuesen 

Fia%  de  don  Melcnor  de  Macanáz.  tropas  regladas,  y  por  les  noches 

que  iba  de  secretario  del  general  andaban  por  la  ciudad  rondascom- 

conde  de  San  Esteban.  puestas  de  dos  canónigos  y  diez 

Los  barceloneses  imprimieron  clérigos  cada  una,  con  lo  cual  se 

y  publicaron  por  su  parte  un  Día-  eTitaron  muchos  desórdenes:  da 

rio  de  todo  lo  acaecido  en  este  cé-  cuenta  de  loscabos  que  mandaban 

lebre  sitio.  Esi«  Diario  cooTiene  cada  cuerpo;  de  los  refuerzos  que 

con  las  memorias  de  Macanáz  en  cada  día  entraban  por  mar  y  por 

todos  los  principales  hechos,  peí  o  tierra,  asi  de  ios  aliados,  como  de  * 

afiade  noticiaa  aomamente  curio*  los  somatenes  del  pais;  de  cómo 

saa  de  lo  que  pasaba  dentro  de  la  eontribuiacada  corporación,  cad  a 

ciudad  y  en  el  pais  dominado  por  gremio  y  cada  claae  de  la  ciudad 

la  rebelión,  lo  cual  no  podían  cono-  páralos  mantenimientos;  de  los 

cer  los  que  estaban  en  el  ejército  pontos  que  cada  día  se  tomaban  ó 

real.  Cuéntase  en  él,  por  ejemplo,  perdían;  de  los  desertoresqoe  en- 

que  en  consejo  de  snerra  se  re-  traban;  d^l  arribo  de  la  armada  de 

aolvióqae  el  ar^chiauque  saliera  los  aliados;  de  la  desastrosa  reti- 
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este  triunfo  los  catalanes  y  los  aliados.  El  rey»  después 
de  descansar  dos  dias  en  Perpiñan,  dando  tiempo  á 
que  fueran  llegando  las  tropas,  y  dejando  las  órdenes 
conveniente^  para  que  le  siguiesen,  encomendándoles 
al  caballero  Dasfeldt,  porque  ya  nidel  mariscal  deles-» 
sé  ni  de  otros  generales  se  6aba('\  y  participándolo 

rada  de  las  tropas  reales  etc.:  to-  Memorias,  cap.  50.p4rr«  últipio. 
do  con  pormenores  y  circuDHlao-  (1)  cDeciase  en  osla  ocasiou 
cías,  en  que  á  nosotros  no  nos  es  (dice  Belando.)  ser  la  intención 
dado  detenernos.  del  mariscal  de  Tessé^que  el  rey 
Esto  Diario  es  en  general  ezac-  don  Felipe  V.  se  qoedáracn  Fran- 
to  y  verídico,  si  se  esceptúa  en  lo  cía,  y  que  pan  ello  era  su  per- 
dedar  siempre  la  ventaja  de  todos  suasion  diciendo:  que  pues  esta- 
jos encuentros  á  los  catalánes,  y  ba  S.  M  en  el  reino  que  pasase  á 
en  lo  do  exagerar  los  muertos  del  París  á  visitar  al  abuelo*  Esto  su 
campo  enemigo  y  disminuir  el  de  dijo  doTessé,  y  asimismo  se  creyó 
ios  suy  os,  defectoen  que  incurren  que  las  persuasiones  del  rey  Gris- 
por  lo  común  los  escritores  de  to-  llanísimo  hubieran  sido  para  que 
dos  ios  partidos.  En  él  se  llama  el  nieto  con&intiese  eú  el  nuevo* 
siempre  Carlos  lll.  al  archiduque,  proyecto  de  paE  que  hablan  ¡dea- 
y  duque  de  Aojou  al  reydonFeli-  do  y  propuesto  los  aliados.  Esta 
pe.  Al  hablar  de  este  Diario,  vocl-  propuesta  se  reducía  á  dar  al  rey 
ve  á  insistir  Macandz  en  su  ¡dea,  don  Felipe  los  Estados  que  la  Es- 
de  que  tanto  los  generales  írance-  pafia  poseía  en  Italia,  con  las  islas 
«08  del  ejército  de  tierra,  Tessé,  de  Siciliü  y  Sardeña,  y  al  señor 
Noailles  y  el  ingeniero  general,  archiduque  Carlos  la  Espafia  con 
como  el  almíi ante  de  la  armada  Ja  América,  dejando  índetermina- 
conde  de  Tolosa,  pudieron  tomar  do  para  el  de  Ba  viera  la  Flandes,  y 
.  la  plaza,  pero  no  quisieron^  ni  fué  p  >ra  el  emperador  los  Estados  dú 
este  nunca  su  propósito,  sino  de-  este  duque  elector*  Todo  era  en 
bilitar  las  fuerzas  de  España  para  cierto  modo  efectuar  la  imaginada 
que  quedara  en  ella  el  archidu-  división  de  la  monarquía  de Espa- 
que,  y  supone  que  al  efectose  en-  ña:  masel  monarca  don  Felipe  V. , 
tendían  secretamente  con  los  ge-  con  su  ya  conocida  constancia,  rob- 
fes  de  los  aliados.  Entre  otros  pendía  siempre:  «Que no /la&ia  de 
careos,  al  parecer  no  destituidos  ver  mas  á  Paris^  resuello  átnorir 
de  fundamento,  que  les  hace,  es  en  España^nhicü  conocía  8.  M.  el 
uno1a  conducta  de  la  armada  fran-  traidor  siste.na,  pero  lodi&imuia-> 
cesa,  que  estuvo  permitiendo  en-  ba  su  modestia^  para  i\o  permitir 
trar  en  la  plaza  socorros  de  hom-  jamásasiento  ui  entrada  al  espírí- 
bres  y  de  víveres,  y  que  pareció  tu  turbador.»  Ilist.  Civil,  tomo  1. 
faltarlo  tiempo  para  abandonar  la  c.  49. 

bahía  tan  pronto  como  avistóla  «Poraue  tenia  orden  (dicp  Mn- 

de.  losa  liados,  sin  intentar  comba-  ranáz,)  del  dumic  de  Dorgoña  de 

tiria,  ni  embarazarla  siquiera.--  llevar  al  rey  á  París,  de  donde  no 
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todo  al  rey  de  Francia,  su  abuelo,  partió  á  la  ligera 
para  Madrid,  por  Salces,  Narbooa,  Carcasona,  Tolosa, 
Paü,  SanXuaQ-de-Pié-de  Puerto,  Roacesvalles  y  Pam- 
plooa,  llegando  á  Madrid  el  6  de  junio  (1706),  en  cu- 
yos habitantes  encontró,  á  pesar  de  la  desgracia,  la 
buena  acogida  que  le  habían  hecho  sieínpre. 

En  tanto  t{ue  esto  pasaba  en  Barcelona,  la  guerra 
civil  ardía  vivamente  en  el  reinó  de  Valencia.  Había 
poblaciones  cuya  decisión  por  la  causa  del  archiduque 
rayaba  en  entusiasmo.  En  cambio  el  reino  de  Murcia 
se  distinguía  por  su  acendrada  lealtad  á  Felipe  V. 
Pueblos  hubo  que  se  hicieron  famosos  como  el  de 
Ileilin,  el  cual,  no  obstante  ser  lugar  abierto,  resis- 
tió heroicamente  á  diez  mil' rebeldes  mandados  por 
Nebot  y  Tarraga,  hasta  que  cortada  el  agua,  y  vien- 
do que  enfermaba  casi  toda  la  población  y  milicia, 
tuvo  que  rendirse  ésta  prisionera  de  guerra,  pasan- 
do después  mil  trabajos  aquellos  hombres  valientes 
y  leales,  ya  en  Valencia,  donde  solo  los  alimentaban 
con  algarrobas  como  á  las  bestias,  ya  en  Deniá,  don- 
de sufrieron  todo  género  de  tiranías,  ya  en  los  cami- 

mi 

nos,  por  donde  los  llevaban  enteramente  desnudos  y 
amarrados  con  cuerdas,  prefiriendo  los  martirios  y  la 
muerte  á  faltar  á  su  fidelidad.  En  Valencia,  desde  que 
el  conde  de  Peterborough  regresó  á  Barcelona  con 
motivo  del  asedio,  el  condd  de  Cardona,  que  era  virey 

so  le  diaria  volver;  lo  que  el  rey    guar.»  Memorias^  c.  i9. 
entendió,  y  le  fué  fací!  avori- 
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por  el  archiduque,  di6  un  plazo  de  veinte  y  cuatro 
horas  para  que  pudieran  salir  de  la  ciudad  todos  los 
afectos  á  Felipe  V^  y  asi  lo  realizaron  muchos  nobles 
y  personas  distinguidas,  que  pasaron  á  iúcorporarse  á 
las  tropas  reales,  no  haciéndolo  otros  por  no  permitír- 
seles sacar  bagages  ni  propios  ni  ágenos* 

El  eaode  dé  Tas  Torres,  con  Ta  escass  Rwijé  ^p» 
le  habia  quedado,  y  con  las  milicias  de  Murcia  y  ios 
dragones  del  brigadier  Uahoni,  hacia  esfuerzos  pro- 
digiosos, y  se  movía  con  una  actividad  ]nfatigable« 
Después  de  haber  hecho  un  cange  de  prisioneros  que- 
mó algunos  lugares  y  sometió  otro^,  entre  ellos  la 
villa  de  Callera,  de  que  le  hito  merced  la  reina  con 
el  título  de  marqués,  cuyo  marquesado  confirió  antes 
el  rebelde  Basset  á  su  madre,  y  le  otorgó  ademas  la 
famosa  Albufera  de  Valencia.  Animado  con  esto  el  de 
las  Torres,  Intentó  apoderarse  de  látiva,  la  segunda 
población  dd  aquel  reino,  llevando  toda  la  fuerza  dis- 
ponible, con  cuatro  piezas  de  campana  (mayo,  4  706). 
Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  infructuosos.  Defendía 
Basset  la  ciudad,  Basset  era  una  especie  de  idoIo  para 
todos  los  valencianos  partidarios  del  archiduque:  las 
poblaciones  rebeladas  le  tributaban  cierta  adoraeioo, 
y  él  poseía  el  arte  de  inspirar  y  mantener  el  entusias- 
mo en  las  personas  de  todas  las  edades  y  estados. 
Asi  fué  que  en  Játiva  los  eclesiásticos  como  las  muge- 
res,  y  las  mugeres  como  los  niños,  todos hacian  oficios 
dé  soldados,  todos  trabajaban  en  las  obras  de  ^efén- 
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^a,  todos  €0iiibaüa0t  con  armas,  coo' piedras,  con  to« 
do  géoero  de.  proyectiles:  hobierao  muerto  el^úilimo 
párvulo  y  el  úilimo  anciaiio  antes  qoe  rendida  ciudad 
¿  abandonar  á  Basset.*  Entraron  en  la  plaza  muchos 
socorros  de  ingleses  y  valencianos;  súpose  y  se  oe«* 
lebró  él  desastre  del  ejército  real  en  Barcelona;  ti^vo- 
ie  noticia  de  haberse  apoderado  los  portugueses  de  AU 
cánta[ra{  todo  era  regocijo  y  animación  dentro;  y  co- 
mo por  otra  parte  le  informasen  al  condo  de  las  Tor-* 
res  de  que  los  enemigos  amenazaban  venir  sobre 
Madrid,  tuvo  que  retirarse  abandonando  la  empresa 
(84  de  mayo,  1706),  después  de  quince  <dias  de  ata** 
ques  inútiles^  para  incorporarse  á  tos  que  habian  de 
detener  la  marcha  de  los  aliados  á  Ja  capital  del  reino» 
Era  por  desgracia  cierto  que  el  ejército  aliado  de 
PortugaU  mandado  por  el  marqués  de  las  Minas  y 
por  el  general  inglés  milord  Galloway,  se  babia  apo- 
derado de  Alcántara  (1 4  de  abril),  rindiendo  y  ha«- 
ciendo  prisioneros  de  guerra  por  capitulación  á  diez 
batallones  que  la  defendían  con  el  gobernador  ma-* 
riscal  don  Miguel  Gaseo.  Error  grande  de  nuestros 
generales  encerrar  diez  batallones  en  una  plaza  do* 
minada  por  la  montaña,  para  cuya  defensa  en  lo  po* 
sible  habría  sido  igual  uno  solo  ^*K  Pero  esto  provino, 

(4)    Lo8  prinoneros  que  se  hi-  de  diferentes  calibres;  cioco  mil 

cieroofoeron  coairo  mil  soldados  fósiles;  doscientos  quintales  de 

efedíTos^  sin  contar  todos  los  ge*  póWora;  mil  ochocientas  cajas  de 

fes  f  oficiales,  con  qninieotos  sol*  Mlasde  fósil;  mil  <|ainieDtas  balat 

dados  oDfermos  y  heridos:  se  co-  de  cafion;    ochocientas  bombas; 

Sierons^eenta  piezas  da  artillería  tres  mil  fanegas  de  Irí^  seis  mil 
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dice  uD  escritor  español  contemporáDeo,  de  que  el 
mariscal  de  Berwick,  nombrado  de  nuevo  general 
en  gefedel  ejército  de  la  frontera  portuguesa,  obraba 
asi  por  instrucción  del  duque  de  Borgoña,  á  quien 
este  escritor  supone  siempre,  y  no  infundadamente, 
autor  del  designio  de  ir  arruinando  la  España.  Y  á  la 
verdad,  la  conducta  de  Berwick  no  parecía  abonar 
mucho  su  buen  propósito.  Porque  habiendo  pasado 
los  aliados  el  Tajo ,  tomado  de  paso  s algunas  villas, 
detenídose  dos  días  en  Coria,  y  saliendo  luego  á  bus-* 
car  al  de  Berwick,  que  se  fortificaba  junto  á  PJasen- 
cía,  fuese  éste  retirando,  no  obstante  contar  con  diez 
batallones  de  infantería  y  cuatro  mil  gtnetes,.  dejando 
á  los  enemigos  que  ocuparan  á  Plasencía  {28  de  abril). 
De  retirada  en  retirada,  y  avanzando  á  su  vez  los 
aliados  hasta  el  famoso  puente  de  Almaráz  (4  de  ma- 
yo), ya  habían  comenzado  á  hacer  minas  para  volar- 
le; roas  recelando  dar  lugar  á  que  se  uniera  á'  Ber- 
wick el  marqués  de  Bay  con  las  tropas  que  guarnecían 
á  Badajoz,  discurrieron  en  consejo  de  guerra  la  direc- 
ción que  deberían  tomar:  milórd  Galloway  era  de 
opinión  de  perseguir  á  Berwick  hasta  la  capital,  y 
hasta  arrojarle  de  Castilla;  el  marqués  de  las  Minas  y 
los  suyos  fueron  de. parecer  de  ir  á  sitiar  á  Ciudad- 
Rodrigo,  y  este  dictamen  fué  el  que  prevaleció. 


dd  cebada;  gran  cantidad  de  vino,  líos.— Macanáz,  Memorias,  c.  52. 
aceite  y  ganados;  doce  mil  casacas  —San  Felipe^  Coméntanos.— «Be- 
nuevas,  y  doscientos  cinco  caba-    lando»  Historia  Civil,  tom.  I. 
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A  vista  de  tantos  peligros  y  reveses»  la  reina  Ma- 
ría Luisa  qae  gobernaba  el  reino  con  su  acostu  mbra* 
da  eficacia,  hacía  rogativas  públicas,  escribía  á  las  ció. 
dades,  movia  á  lo^  prelados,  escitaba  el  pat  riotismo 
de  los  nobles,  estimulaba  á  todos  á  la  defensa  del 
reino.  Impondetable  fué  el  entusiasmo  con  que  las 
provincias  leales  respondieron  á  las  escitaciones  de  la 
joven  soberana.  Sevilla,  Granada,  todas  las  Andalu- 
cías se  pusieron  en  armas  y  proporcionaron  recursos 
de  guerra.  Ejecutó  lo  mismo  Extremadura.  Navarra  y 
las  Provincias  Vascongadas  hicieron  donativos.  La  uni- 
versidad y  la  iglesia  de  Salamanca  ofrecieron  sus  ren- 
tas: Falencia  y  otras  ciudades  de  Castilla  dieron  pro- 
visiones y  dinero:  los  nobles  de  Galicia  se  armaron, 
y  sus  milicias  penetraron  en  Portugal  guiadas  por  don 
Alonso  Correa.  Los  gremios  de  Madrid,  el  concejo  de 
la  Mesta,  las  órdenes  militares  que  presidia  el  duque 
de  Veragua,  el  corregidor  y  los  capitulares  de  la  vi- 
lia,  todos  los  nobles  déla  corte  se  regimentaron,  y 
salieron  á  caballo,  divididos  en  cuatro  cuerpos,  lle- 
vando por  coroneles  y  cabos  al  corregidor  y  tegidores 
y  á  los  señores  de  la  primera  grandeza.  Toda  España 
se  paso  en  armas  y  en  movimiento,  dispuesto  cada 
uno  á  ir  donde  se  le  ordenara. 

Los  aliados  entretanto  rindieron  á  Ciudad-Rodrigo 
(fin  de  mayo,  1706),  después  de  resistir  valerosamen- 
te por  ocho  dias  el  solo  regimiento  que  con  algunas 
milicias  había  en  la  plaza.  Ya  se  estaba  viendo  al 
Tomo  xviiu  10 
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enemigo  marchar  sobre  Madridí  yá  impedirlo  con* 
currian  (odas  las  tropas,  en  cuyo  estado  llegó  el  rey 
á  la  corte  (6  de  junio)  de  vuelta  de  su  malhadada  es- 
pedición  á  Barceloaa.  En  el  momento  resolvió  juntar 
cuanta  gente  pudiera,  y  salir  él  mismo  á  campaña,  y 
así  se  lo  participó  á  los  Consejos*  Mas  como  quiera 
que  el  enemigo  de  fuese  aproximando  á  la  capilai,  qui*^ 
so  poner  en  seguridad  la  reina  por  lo  que  pudiera 
sobrevenir,  y  dispuso  que  saliera  á  Guadalajara  con 
todos  los  Consejos  y  tribunales..  VeriBcóse  asi  el  20  de 
junio  (1706),  y  la  mañana,  del  dia  siguiente  partió 
también  el  rey  en  direccioude  Fuencarral,  ofreciéndo- 
se á  servirle  y  sacrificarse  ^  por  él  todos  los  moradores 
de  la  corte,  á  quienes  entornecido  manifestó  su  agra- 
decimiento. 

A  tiempo  salieron  los  reyes  de  Madrid.  Porque  el 
mismo  dia  20  se  hallaba  ya  el  ejército  enemigo  en  el 
Espinar,  y  avanzando  por  el  puerto  de  Guadarrama 
acampó  el  24  á  las  cuatro  leguas  de  Madrid,  de  donde 
al  siguiente  dia  se  adelantó  el  conde  de  VíiiaVerde 
con  dos  mil  caballos  á  pedir  á  la  corte  la  obediencia 
al  rey  Carlos  III.  de  Austria.  La  corte  se  prestó  á  ello 
sin  dificultad,  porque  asi  lo  había  dejado  prevenido  el 
mismo  Felipe  V.  para  evitar  violencias  y  desgracias* 
y  asi  se  lo  advirtió  al  corregidor  don  Fernando  de 
Matanza,  marqués  de  Fuénte-Pelayo,  en  las  instroc*- 
cienes  que  le  dejó,  por  cuya  docilidad  el  conde  de 
YillAverde  le  mandó  continuar  en  su   puesto  hasta 
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nueva  orden.  Desde  el  87  de  junio  hasta  el  5  de  julio 
acamparon  los  enemigos  en  la  ribera  c|el  Manzanares 
desde  el  Pardo  hasta  U  Granja  de  San  Gerónimo.  En 
este  intermedio!  fué  aclamado  en  Madrid  el  archiduque 
con  el  nombre  de  Garlos  III.  rey  de  España,  pero  pre- 
sentándola población  tal  aspecto  de  tristeza  que  úaas 
parecía  función  de  luto  que  fiesta  de  regocijo.  En  la 
Plaza  Mayor,  punto  principal  de  la  solemnidad,  no 
babia  mas  concurrencia  que  la  gente  que  asistía  de  ofi- 
cio, y  algunas  turbas  de  muchachos  á  quienes  milord 
Galloway  y  el  marqués  de  las  Minas  mandaron  erro^ 
jar  dinero  en  abundancia  para  que  echaran  vivas;  pero 
ellos  gritaban :  « Viva  Carlos  IlL  mientras  dure  el 
echamos  dinero.*  Gosjó  trabajo  hallar  un  regidor  que 
llevara  el  estandarte,  porque  todos  se  fingían  enfer- 
mos. Advertíase  cierto  aire  mustio  en  todos  los  sem- 
blantes, reflejo  del  disgusto  y  la  pena  que  embarga- 
ba los  corazones ;  y  la  prueba  de  que  el  sentimiento 
era  general  fué  que  en  una  capital  tan  populosa  ape- 
nas llegaron  á  trescientas  personas  las  que  se  mostra- 
ron espontáneamente  adictas  al  nuevo  soberano;  solo 
la  tropa  se  vistió  de  gala,  y  los  generales  del  archidu- 
que tuvieron  muchas  ocasiones  de  conocer  cuánta  era 
la  adhesión  de  los  castellanos  al  rey  don  Felipe  ^*K 

(i)    irFaé,  dice  QD  escritor  eon-  Diana  en  los  mnchacboA:  y  ha- 

t6mperán«o,la  foDcion  mas  sileti-  IJábdose  el  marqués  de  las  Minas 

oiota  qae  se  ha  visto  del  género,  á  ver  el  acto  en  un  balcón  de  la 

Fot  ttas  qne  -voceaba  la  divisa  plaza  Mayor,  los  provocó  arro* 

amarilla  da  que  se  aderaaroD  Uk  jaado  algnnas  monedad  de  ore  y 

dos ,  ao  faaUá  Correspondencia,  plata;  aceioD  qae  mudó  el  teatro 
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Para  dar  mas  autoridad  á  ias  medidas  de  gobier^ 
no,  mandaron  reunir  y  funcioAar  los  consejos  y  tribu* 
nales,  bien  que  no  hubieran  quedado  sino  los  enfer* 
mos  y  algunos  otros  que  por  falta  de  carruage  ú  otras 
causas  no  habiau  podido  seguir  á  la  reina  ^*K  Hicieron 
timbrar  papel  con  el  sello  y  nombre  de. Carlos  III.,  y 
en  él  comenzaron  á  circular  provisiones  y  ordenanzas; 
mas  los  pueblos  en  ve¿  de  cumplirlas  las  enviaban  ori«* 
ginales  á  su  legítimo  rey,  y  se  negaron  á  recibir  el 
papel  sellado  que  se  les  distríbuia*  La  ciudad  de  To« 
ledo  fué  una  de  las  que  mas  pronto  prestaron  obe-- 

de  fúnebre  en  alegre,  v  de  silen-  Upe  V.— Pue<  ahora  juráis  dCár- 

cío  en  grita ,  que  duró  lo  qoe  lar-  lús  fíí.-^De  ninguna  manera;  st 

daroQ  en  recoger  las  monedas.»  Carlos  I//,  hubiera  venido  anlesy 

El  mismo  escritor  pone  una  y  yo  le  hubiera  jurado ,  tampoco 

relación  nominal  de  las  personas  juraría  ahora  d  olro.^No  hubo 

notables  que  acompañaron  el  es-  medio  de  reducirle,  y  el  marqués 

tandarte  dd  la  proclamación,  y  invoque  nombrar  otro  alcalde, 

son  entre  todas  cuarenta  y  una.  Cuéntanse  muchas  de  estas  anéc- 

— Seman.  Erudito,  tom .  Vf  I.  p .  96.  dotas  qoe  demoestran  el  espirita 

Preguntó  el  marqtíés  de  las  del  pueblo. 
Minas  al  zapatero  que  llamó  para  (4)  «La  sala  de  Alcaldes,  dice 
que  le  calzara,  quien  era  su  rey.  MacaDáz,fué  la  peor, por  haberse 
'■'^Felipe  V.y  le  respondió. — Pues  puesto  por  presidente  un  loco  sin 
ya  no  es,  dijo  el  de  las  Minas,  ni  letras,  incapaz  mas  que  de  barba- 
debe  ser  sino  Cdrtos  ill, — Señor ^  ridades  (sic).»  Pero  en  el  Consejo 
le  replicó,  la  Bula  de  la  Santa  de  Castilla  no  faltó  quien  dijera 
Cruzada  que  se  nos  ha  dado  este  con  mucha  firmeza  de  carácter, 
año  es  por  Felipe  V.;  ella  nos  en-  que  tpdo  lo  qoe  ae  bacía  era  nu- 
seña  que  le  debemos  tener  por  lo  .-«Memorias,  cap.  53. 
^nuestro  rey,  y  asi  lo  haremos  lo-  Con  la  reina  fueron  la  prínoe- 
dos.it  Habiendo  ido  el  de  las  Mi-  sa  de  los  Ursinos,  el  conde  de 
ñas  á  Castejon,  preguntó  al  alcal-  Santísteban,  el  marqués  de  Cas- 
de  por  quien  tenia  la  vara.  La  tel-RodrígOjunaazaTatayUna  mo- 
tengoy  respondió,  por  el  rey  FeU"  la  de  retrete,  el  teaorero  y  el  apo- 
pe  V.— El  marqués  se  la  tomó,  y  sentador.  Las  demás  camaristas  y 
volviendo  á  entregársela  le  dijo:  damas,  ó  se  refugiaron  á  los  con* 
Pues  ahora  la  tenéis  por  Car^  ventos,  como  muchas  señoras  de 
los  ií/.— Y  como  se  resistiese  á  la  grandeza,  ó  se  fueron  á  lasca- 
tomarla  y  le  preguntara  por  qué,  sas  de  sus  parientes.—rNoticias 
contestó:  Porque  he  jurado  d  Fe-  individuales  de  los  sucesos,  etc. 
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diencia  al  archidaque»  por  la  circuostancta  de  residir 
allt  la  reiaa  viada  de  Cáflos  II. »  doña  Mariana  de 
Nouburg,  naturalidente  afecta  á  un  príncipe  de  su  fa- 
milia. Pero  DO  tardó  tampoco  aquella  ciudad  ea  vol- 
ver á  proclamar  á  Felipe,  á  riesgo  de  que  le  hubiera 
oostado  muy  caro,  porque  la  viuda  de  Carlos  IL  fué 
iosoltadat  y  presos  y  maltratados  algunos  de  sus  do- 
mésticos y  servidores.  También  Segovia  volvió  pronto 
á  aclamar  al  rey  don  Felipe,  tomando  las  armas  los 
labricantes  de  paños:  y  el  obispo  don  Baltasar  de  Men- 
doza, partidario  del  archiduque,  porque  esperaba  ser 
repuesto  en  el  empleo  de  inquisidor  general  de  que 
había  sido  privado,  tuvo  que  salir  huyendo  á  Madrid, 

• 

disfrazado  de  militar  y  acompañado  de  su  sobrina  la 
marquesa  de  San  Torcaz.  Por  cierto  que  dieron  en 
manos  de  una  partida  de  caballería  del  i^y  Felipe,  y 
ambos  fueron  llevados  prisioneros.  Los  aliados  no  do- 
minaban sino  en  los  pueblos  que  ocupaban  militar- 
mente; tan  pronto  como  los  evacuaban,  ya  no  se  re- 
conocía alli  la  autoridad  de  Carlos  III. 

Felipe  dispuso  que  la  reina  y  los  consejos  se  tras- 
ladaran á  Burgos  para  mayor  seguridad;  y  así  se  ve- 
rificó, después  de  pasar  un  gran  susto  producido  por 
una  noücia  equivocada,  á  saber,  que  los  enemigos  te- 
nían interceptado  el  puerto  de  Somosierra,  siendo  asi 
que  quien  le  ocupaba  era  el  general  Amézaga  con  tro« 
pas  reales  para  proteger  el  paso  de  la  reina.  Las  fal- 
sas noticias  que  se  propalaban  y  hacían  circular  de 
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que  todo  esCatba  perdido,  de  que  el  rey  solo  trMatMi  de 
retirarse  á  Francia  con  cautela,  y  otras  semejantes^» 
desalentaron  de  talmodo  ¿  sos  partidarios,  qae  lo» 
mismos  de  su  ejército  le  abandonaban,  desbanctában- 
seiasiropas,  y  basta  el  regimiento  de  Caballería  de 
las  Ordenes  militares  se  desertaba  para  volverse  á  la 
corte.  Sápolo  Felipe  en  el  convento  deSopetran,  don- 
de se  detuvo  nnosdias:  reuníó^  los  ministros,  grandes 
•y  generales^  á  todos  los  de  la  comitiva:  les  bhso  ver  la 
falsedad  de  las  noticias  que  los  tenían  alarmados;  les 
aseguró  que  nunca  jamás  saldría  de  España;  m  no 
me  quedara,  añadió,  mas  tierra  que  laneoesaria para, 
poner  los  pies,  alU  moriría  con  la  espada  en  la  mano 
defendiéndolaiTt  y  tales  cosas  les  dijoi,  y  con  tanta 
energía  les  habló,  y  tal  ánimo  supo- inspirarles,  que 
todos,  grandes,  ministros,  generales  y  o£ciales,  á 
una  voz  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  le  ofrecieron  mo- 
rir en  su  servicio  y  no  abandonarle  nunca.  Con  esta 
montea  caballo,  revistó  las  tropas,  y  las  arengó  con 
tal  fuego,  que  los  soldados  prorumpieron  en  vivas, 
juraron  todos  perder  la  vida  en  su  defensa,  y  nadie 
desertó  ya  mas.  Súpose  también  á  este  tiempo  que  en 
los  cuatro  reinos  de  Andalucía  se  había  juntado  un 
poderoso  ejército  de  treinta  mil  infantes  y  veinte  mit 
caballos  pronto  ya  á  partir  en  socorro  de  S.  M.:  con 
que  el  desánimo  que  antes  se  advertía  en  los  reales 
se  trocó  en  animación  y  en  regocijo.  El  marqnés  de 
ias  Minas  pasó  con  su  ejército  á  Alcalá  (12  de  ju^ 
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fio,  4706),  y  el  rey  se  retiró  á  Jadraqoe  y  Aiieoza, 
donde  se  le  juntó  la  gente  de  Somosierra,  quedando 
soIq  un  cuerpo  para  cortar  el  paso  del  Guadar* 
rama. 

Mas  no  follaban  por  otras  partes  reveses  é  infor- 
tunios. En  Valencia,  después  que  el  conde  de  las  Tor- 
res levantó  el  sitio  de  Játiva  y  vino  á  incorporarse  k 
las  tropas  de  Castilla,  Basset  y  Nebot  quedaron  ense- 
ñoreándose de  aquel  reino»  vengándose  de  los  adictos 
al  rey,  apoderándose  de  sos  cándales,  y  redücienda 
poblaciones,  entre  otras  la  villa  de  Requena,  cuyos 
habitantes  en  unión  con  e^ comandante  Betancour,  re- 
sistierott  por  espacio  de  un  mes  con  un  valor  digno  de 
toda  alabansa.  Y  el  general  inglés  Pelerborough,  que 
volvió  de  Barcelona  á  Valencia,  publicando  iudultos 
solemnes  á  nombre  de  Carlos  III. ,  como  dueño  ya  del 
pais,  y  ofreciendo  la  conservacieo  de  todos  sus  em- 
pleos, grados  y  honores  á  los  que  dejaran  el  servicio 
del  duque  de  Anjou  (como  él  decia  siempre ), .  hacia 
vacilar  la  lealtad  de  nuestras  escasas  tropas  en  aquel 
reino,  y  aun  arrastró  á  la  defección  algunos  gefes.  El 

• 

marqués  de  Raphal,  que  mandaba  en  la  parte  de  Ori- 
huela ,  ^e  unió  á  los  rebeldes ,  é  hizo  que  la  ciudad 
proclamara  al  archiduque.  El  conde^  de  Santa  Cruz, 
gobernador  de  las  galeras- de  España ,  que  se  hallaba 
en  Cartagena,  y  á  quien  se  le  dieron  57,000  pesos 
para  el  socorro  de  Oran  que  se  encontraba  estrechada 
ipor  los  moros,  en  lugar  de  enderezar  la  proa  al  África. 
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se  fué  á  buscar  la  armada  enemiga  mandada  por  Lake. 
y  con  sus  galeras  proNclsimó  al  archiduqae.  Y  do  cod- 
lento  con  esto  el  traidor  Santa  Cruz,  indujo  al  almiran- 
te inglés  y  le  proporcionó  los  medios  de  apoderarse  de 
la  importante  plaza  de  Cartagena.  Peligraba  Harcia, 
y  era  amenazada  la  fidelísima  Alicante,  para  no  tar- 
dar en  caer  ambas  bajo  el  dominio  y  poder  de  los  ene- 
migos de  Felipe  ^^K 

Mas  no  era  esto  lo  que  acontecia  de  mas  adverso». 
El  archiduque,  desembarazado  del  sitio  de  Barcelona» 
y  sabedor  de  qu^  su  ejército  de  Portugal  venia  sobre 
Madrid,  resolvió  venir  él  también  en  persona  ,  coala 

(1)    Eranotable  ladecisioDvel  rigiese  su  defensa,   resolvieron 

ardor  oon  que  Itís  pueblos  de  Va-  «gtitf  aunque  toda  España  st  per- 

Jencia  y  Murcia  abrazaban  una  ü  diese,  Bañeres  se  mantendría  y  y 

otra  causa.  Entre  las  muchas  ad-  que  Felipe  V,  seria  siempre  rey  de 

rairables  defensas  á  que  esta  de-  Bañeres.»  Enfurecido  Basset  con 

cisión  dio  lugar,  merece  meocio-  tan  arrogante  reto  de  un  pueblo 

narse  Ja  de  ua pequeño  logar  de  miserable,  hizo  prender  ¿  la  mu*- 

Valencia  llamado  Bañeres,  coloca-  ger  y  suegra  del  francés  Casama- 

do  en  una  altura  no  dominada  por  yor  que  estaban  en  Játiva,  y  en- 

ninguna otr^.  Los  vecinos  de  este  viole  á  decir  que  si  no  hacía  que 

lu^rcito,  decididos  por  Felipe  V.  se  rindiera  el 'lugar  las  ahorcaría, 

dejaban  encomendada  la  guarda  Contestó  el  francés  que  él  no  tenia 

del  pueblo  á  sus  mugeresé  hijos,  mas  esposa  ni  mas  suegra  que  el 

fr  ellos  salían  á  correr  la  tierra,  de  conservar  aquel  lugar  á  su  rey 

levándose  ganados  y  trigo,  y  desa-  Felipe  V.^  y  quo  asi  hiciera  lo  que 

fiando  el  poder  de  Basset,  no  obs-  quisiese,  que  no  faltarían  traidores 

tante  estar  ya  casi  todo  el  reino  en  quienes  vengar  tal  agravio, 

de  Valencia  por  el  archiduque.  Basset  hizo  dar  á  la  una  doscíen- 

Guando  supieron  que  el  rey  había  tos  azotes  por  las  calles  de  Játiva, 

salido  de  la  corte  y  que  los  ene-  y  sacar  ú  la  otra  á  la  vergüenza, 

migos  la  ocupaban,  tuvieron  ellos  ambas  montadas  en  polhoos,  y 

su  especie  de  consejo  para  ver  lo  luego  las  arrojó  de  ia  ciudad,  di- 

3ue  habían  de  hacer,  y  de  acuer-  ciando  que  si  volvían  serían  ahor- 

o  con  un- francés,  nombrado  Raí-  cadas.  Ellas  pasaron  á  Villena,  y 

mundo  de  Casamayor,  fugitivo  de  C^samayor  continuó  defendiendo 

Játiva  por  las  tiranías  que  Basset  á  Bañeres. ^Uacanaz,  Memorias^ 

ejecutaba  en  los  de  su  nación,  y  á  cap.  53. 
quien  ellos  llamaron  para  que  di* 


!. 
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confianza  de  eotrar  sin  obalácalo  en  la  corle.  Con  esic 
jM-opósito  partió. de BareeloDa  el  23  de  junio  (1706): 
sa  ánimo  era  hacer  la  jornada  por  Valencia;  maa  co- 
mo en  Tarragona  recibiese  la  DUbva  de  haberle  acla- 
mado por  sa  rey  Zaragoza  y  todo  el  reino  de  Aragón^ 
determíDó  variar  de  rombo,  y  venir  por  este  reino.  En 
efecto  el  29  de  jonio  desaló  la  ciudad  de  Zaragoza 
los  flojos  lazos  de  la  obediencia  qae  de  mala  gana  es- 
taba ya  prestando  al  rey  Felipe  V.,  proclamó  ¿  Gar- 
los III.  de  Aostria,  y  envió  cartas  y  despachos  á  todo^ 
el  reino  para  que  hiciese  lo  mismo.  Los  obispos  de 
Huesca  y  Albarracin  se  apresuraron  á  levantar  las 
ciudades  y  pueblos  de  sus  diócesis :  ejecutaron  lo  pro- 
pio las  comunidades  de  Calatayud ,  Daroca ,  Teruel, 
Caotavieja,  Alcañiz  y  otras ;  las  milicias  se  negaron  ¿ 
seguir  al  conde  de  Guara,  que  Invoque  fugarse  á 
inedia  noche  de  Barbastro  por  habérsele  rebelado  la 
ciudad.  En  fin,  todo  el  reino  se  alzó  en  rebelión  ,  sino 
es  Tarazona  y  Borja,  y  la  plaza  de  Jaca  y  castillos 
de  Canfranc  y  Ainsa,  merced  al  socorro^que  á  inslan- 
cías  del  rey  les  llevó  el  gobernador  franpés  de  Bear- 
jie,  cruzando  con  gran  trabajo  por  lo  mas  áspero  de 
las  montañas;  y  allá  acudió  también  el  virey  nueva- 
mente nombrado  de  Aragón ,  don  Fr.  Antonio  de  So- 
lis,  obispo  de  Lérida,  que  andaba  como  fugitivo  por 
la  frontera  de  Navarra. 

El  famoso  agitador  conde  de  Cifuenles  escribió 
desde  Tarragona  á  los  labradores  y  menestrales  d$* 
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Zaragoza  feliciiándolea  por  so  alzamíeato  (*).  Las  4ro« 
pas  aliadas  y  catalanas  se  adelantaron  á  entrar  en  Za-^ 
ragoza  el  4  de  julio;  y  el  archiduque ,  qoe  babíenda 
partido  el  3  de  Tarragona ,  no  llegó  hasta  eH5 ,  fué 
rcKHindo  con  grandes  regocijos  y  luminarias*  Estavo^ 
no  obstante,  dos  dias  sin  salir  de  palacio,  hasta  hacer 
la  entrada  pública  y  solemne,  que  verificó  el  i  8.  Em- 
pleó los  dias  siguientes  en  nombrar  justicia  mayor,, 
y  ministros  del  cooseyo  de  Aragón  y  de  la  real  Au** 
'diencia;  hizo  publicar  un  edicto  mandando  salir  de  la 
ciudad  y  del  reino  á  todos  los  franceses,  al  modo  que 
lo  habían  hecho  yaBaaset  y  Nebot  en  falencia  ('); 
escribió  una  afectuosa  carta  de  gracias  ¿  los  labrado- 
res y  gremios  de  las  parroquias  de  San  Pablo  y  la 
Magdalena;  asistió  i  una  corrida  de  toros  con  que  le 

(4)  «A  los  señores  labradores  cata!aDes  ni  valeDcianos:  pues  si 
(decía  este  documeato)  de  la  im*  este  Principado  se  movió,  fué  ea 
perial  ciudad  de  Zaragoza,  y  de-  vista  de  una  armada  y  con  la  pre- 
ñas gemios  y  artesanos  de  ella,  senoia  del  rey;  y  silo  ejecuto  Va- 
que Dios  g^iarde  muchos  años.—  lencia  fué  preciso  que  pasasen  Iro- 
Sefiores  míos:  el  suceso  del  dia  29  pas  para  poderlos  cubrir  etc.-— 
del  mes  pasado  de  haber  precia-  Tarragona,  I.»  de  julio  de'lTOe!— 
mado  á  nuestro  rey  esa  ciudad,  y  B.  L.  M.  de  vuestras  mercedes  sn 
de  quedar  ocupado  el  fuerte  por  '  servidor;  £/ cond*  de  Cifuenles 
la  influencia  y  disposición  de  voes-  Alférez  mayor  de  Castílía.it  * 
Iras  mercedes  y  demás  amigos,  he  (i)  Pero  al  salir  los  franceses 
celebrado  con  especial  jubilo,  co-  en  cumplimiento  del  bando,  eran 
mo  tan  interesado,  asi  por  las  glo-  muertos  ó  maltratados  por  los  na- 
rias  que  merece  esaciudad^  como  torales  ó  por  los  soldados  del  ar- 
por  lo  que  logra  S.  M.,  á  quien  al  chiduque.  Basset  y  Nebot  en  Va* 
mismo  tiempo  que  tuvo  estas  n  ue-  lencia  hicieron  cosas  horribles  con 
vas  las  puse  en  su  real  noticia;  y  algunos.  Los  desnadaron.lo»  em- 
yo  lleno  de  vanidad  pasó  á  pon-  barcaron  atadoSj  y  á  unos  envia- 
derar  ¿  S.  M.  la  acción  tan  gene-  ron  como  en  triunfo  á  Barcelona» 
rosa  que  han  hecho  ¡osaragone-  y  á  otros  hundieron  en  eJ  mar 
ses,  pues  hallándose  sin  tropashan  dand  j  barreno  aJ  barco  en  que  los. 
ejecutado  con  fina  voluntad  yglo-  llevaban, 
rioso  ánimo  lo  que  no  hicieron  los 


0 

oli8eqaió  la  ciodad»  y  ¿  ona  grao  maacarada  eoa  que 
lefeatcjjó  la  cofradia  de  Sao  Jorge;  dio  el  grado  de 
oapitanés  ¿  todos  k»  mayordomoa  de  lo6  gremios;  for- 
mó QDa  jonta  para  el  secuestro  y  admioistracioQ  de 
tas  reotas  de  los  eclesiásticos  qoe  segoiaa  el  partido 
del  rey,  y  slo  jurar  sos  fiíeros  á  los  aragoneses*  oi 
estos  reclamarlos»  parUó  de  Zaragoza  (24  de  ju* 
lio,  4706,)  en  direcdoa  de  la  corte  y  á  reuoirse  ¿  sa 
ejército  de  Castilla  • 

Abiertas  comoaicacioiies  y  pudiendo  poaerse  en 
eoflübioacioD  los  tres  ejércitos  eaemigos,  el  del  ar- 
cbidiK|Mqae  venia  de  Zaragoza,  el  de  Valencia  maa- 
dado  por  Peterboroogh,  nombrado  ya  embajador  de 
loglaterra,  y  el  del  marqaés  de  las  Minas  que  había 
estado  en  Jtfadrid,  y  ocupaba  á  Alcalá  y  sos  tnmedia** 
ciones,  y  avanzaba  á  Goadalajara  y  Jadraque  á  reci- 
bir é  incorporarse  á  su  rey  (28  de  julio),  parecia^  no. 
podia  ser  mas  crfiica  la  situaoioa  de  Felipe  Y.  dete- 
nido en  Atienza  basta  que  se  le  jootarao  las  tropas 
francesas  que  le  enviaba  Luis  XIV.  so  abuelo.  Llegad- 
ron  éstas  al  fin  tan  oportunamente,  que  poniéndose  al 
punto  en  movimiento  formó  su  campo  el  dia  mismo 
que  el  de  las  Minas  entró  en  Jadraque  ^^K  De  alli  sa- 
lieron los  generales  aliados  á  reconocer  nuestro  cam* 

(i)  ^%kqm  perdí  parte  de  mi  cuando  sus  partidas  entraron  ea 

ropa, dice  MáOanáz,  porque  el  día  la  villa,  harto  hizo  cada  uno   de 

qoe  entraron  loa  eaemigoa  (en  tomar  so  caballo  y  retirarse.— 

ndraque)  no  tuve  tiempo  de  re-  Memorias,  cap.  56. 
tirarla,  poes  estando  comiendo 
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pamento  desde  una  colína;  6l  general  portugués  fué 
de  opinión  de  que  debía  darse  la  batalla  ^  porque  ere- 
yó  que  las  muéhas  tiendas  que  se. veían  eran  engaño 
y  arti6cio:  el  inglés  Galloway  fué  de  sentir  que  no 
solo  no  debía  intentarse,  sino  discurrir  la  manera  de 
salvar  el  ejército.  Y  prevaleciendo  su  dictamen  *  así 
lo  ejecutaron,  emprendiendo  la  retirada  por  la  noche, 
sin  tocar  tambor  ni  trompeta.  Las  llamas  de  las  casas 
que  iban  incendiando  fueron  Is^s  que  avisaron  á  nues- 
tros reales  la  marcha  y  dirección  de  los  enemigos,  en 
la  cual  se  los  fué  persiguiendo  por  la  ribera  del  He- 
nares, picando  siempre  su  retaguardia^  matándoles  al* 
guna  gente,  mezclándose  á  veces  las  tiendas,  y  obli- 
gándolos á  pasar  el  río,  hasta  Guadalajara  donde  h\^ 
cieron  alto. 

Determinóse  entonces  dar  un  golpe ^e  mano  atre- 
vido sobre  la  corte,  el  día  mismo  que  se  creia  habia  , 
de  entrar  en  ella  el  archiduque:  y  destacándose  á  los 
generales  marqués  de  Legal  y  don  Antonio  del  Valle 
con  un  cuerpo  de  caballería,  cruzaron  éstos  el  rio,  y 
por  las  alturas  deSan  Torcaz  cayeron  antes  de  amane* 
cer  sobre  Alcalá,  sorprendieron  y  cogieron  á  algunos 
que  iban  de  la  corte  á  besar  la  mano  al  archiduque, 
é  interceptaron  un  grai^  convoy  de  provisiones.  Allí 
se  les  incorporaron  el  marqués  de  Mejorada,  secreta- 
rio del  despacho  universal,  que  iba  con  pliegos  del 
rey  para  la  villa  de  Madrid,  don  Lorenzo  Mateo  de 
Yillamayor ,.  alcalde  ^e  casa  y  corte  y  don  Alonso- 
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Peres  de  Narvaez,  conde  de  Jorosa,  nombrado  corre* 
gidor  do  Madrid  en  reemplazo  del  marqués  de  Fuente- 
Pelayo.  Y  caliendo  todos  de  Alcalá,  enviaron  delante 
oa  correo  acompañado  de  dos  guardias  de  corps,  con 
caria  para«l  procurador  general  de  Madrid,  en  que  se 
le  prevenía  que  para  las  cuatro  de  la  tftrde  tuviera  reu- 
nido el  ayuntamiento,  para  darle  cuenta' de  un  despa- 
cho del  rey.  El  correo  y  los  guardias  entraron  en  Ma- 
drid al  medio  dia  (4  de  agosto,  4706);  el  pueblo  los 
conoció  y  comenzó  á  gritar:  ¡Viva  Felipe  VI  Al  al- 
boroto que  siguió  á  este  grito  montó  á  caballo  el  con- 
de de  las  Ai^ayuelas  que  mandaba  en  Madrid  por  ei 
árcbiduquOt  y  con  los  miqoeletes  catalanes,  aragone- 
ses y  valencianos  que  teqia  á  sus  órdenes  acometió  ó 
hizo  fuego  al  pueblo,  el  cual  enfurecido  sostenía  con 
valor  la  reñ^iega.  Batiéndose  estaban  pueblo  y  mique*- 
letes  cuando  llegaron  Legal  y  Valle  con  sus  escuadro- 
nes: ni  una  sola  persona  encontraron  desde  la  puerta 
de  Alcalá  hasta  el  Buen  Suceso.  Alli  había  ya  gente: 
al  ver  tropas  del  rey,  por  todas  las  calles  reBonaron 
las  voces  de:  ¡Viva  Felipe  VI  ¡mueran  las  traidores t 
Y  el  pueblo  se  apiñaba  en  derredor  de  la  tropa,  de 
modo  que  con  mucho  trabajo  pudieron  los  escuadro- 
nes avanzar  hasta  la  calle  de  Santiago,  donde  recibíes 
ron  una  descarga  de  los  míqueletes,  en  tanto  que  por 
la  parte  de  la  casa  de  la  villa  se  dejó  ver  el  conde  de 
las  Amayuelas  con  gran  plumero  blanco  en  el  sombre- 
ro. Dividiéndose  entonces  los  escuadrones^  soldados  y 
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pueblo  arremelieron  por  todas  pdrted  con  tal  ftiria, 
qae,  aunque  á  costa  de  alguna  pérdida,  lograron  en- 
cerrar en  palacio  al  de  las  Atnayueias  y  sos  mlqQele^ 
tes,  y  desde  alli  continuaron  haciendo  Aiego;  pero  ai-* 
tiados,  y  no  muy  provistos  de  municiones»  tuvieron  al 
fio  que  capitular  y  rendirse ,  poniéndose  á  aeroed 
del  rey  ^*). 

Dueñas  otra  vez  de  Madrid  las  tropas  reales»  tra- 
tóse de  si  habría  de  aclamarse  de  nuevo  al  rey»  pero 
el  mismo  Felipe  avisó  que  no  se  hiciese ,  puesto  que 
Madrid  no  habia  faltado  nunca  á  su  obediencia  y  Me^ 
tidad»  y  solo  por  la  fuerza  se  habia  sujetado  al  enemí-» 
go.  Acordóse  entonces  desaclamar,  por  decirlo  asi»  al 
archiduque.  Al  efecto  se  levantó  un  estrado  eH  la 
Plaza  Mayor»  y  saliendo  de  las  casas  de  la  villa  ^ 
corregidor  y  ayuntamiento  con  gran  comitiva,  y  ile^ 
vando  á  la  rastra  el  pendón  que  se  había  alzado  para. 

(1)  Hubo  en  eata  entrada  de  religioso  de  San  Fr&ncisco  de  Pau- 
parte  del  pueblo  los  escesos  que  la,  Hombre  revoltoso,  <foe  ya  ba«- 
casr  siempre  se  oometeo  en  tales  bia  sido  otra  vez  preso  p^r  baber 
casos.  Fueron  saaueadas  las  casas  intentado  rebelar  á  Granada.-^ISi 
del  Patriaroa,  del  conde  de  San  conde  de  San  Juan,  portugués, 
Pedro,  y  de  otros  que  hablan  sido  que  se  hallaba  en  Viilaverde  con 
«lesjeales.  El  Patriarca,  el  obispo  un  fuerte  destacamento  de  cabar 
de  Barcelona  y  los  condes  de  Le-  llerfa,  noticioso  det  suceso  de  Ma- 
mila habian  sido  cogidos  por  lai  drid,huyó  haoia  Portugal  por  ca- 
tropas  yendo  camino  de  Alcalá  á  minos  extraviados ,  pero  en  los 
recibir  al  archiduque  y  él  cual  pueblos  á^  Gaatilla  y  Eitremadu- 
creian  que  estaba  ya  en  Alcalá,  y  ra,  asi  que  conocían  que  eran  por- 

3U6  iba  a  entrar  aquel  día  en  Ma«  tngtieses  ó  ingleses,  ea  todas  par- 

rid.  A  algunos  de  estos  se  envió  tes  los  reciban  á  tiros,  hasta  que 

fuera  del  reino,  y  á  otros  se  los  fueitaa  acabando  con  casi  todo  «1 

destinó  ai  castillo  de  Pamplona,  destacamento,  y  por   último  á  él 

Allí  Tueron  conducidos  también  el  mismo  le  cosieron  nerido.  Este  era 

conde  de  las  Amayaelas  y  su  su-  el  espíritu  de  loa  pueblos  en  las 

bülterno  fray  Francisco  Sánchez,  provmciasder interior  de  Bspaha. 
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sa  procltmacioo,  y  enrallado  an  relrato  d^  ar*chidu-' 
qoe  COQ  el  acta  orígioal  del  jaramento»  se  hizo  la  ce- 
remonia de  quemar  solemnemeoie  el  estandarte,  retrae 
to  y  BCt^,  declarando  intruso  y  tirano  al  archidaqne 
Carlos  de  Austria,  con  grande  alegría  del  pueblo  que 
coocorríó  á  esta  función  ^*K  Quemóse  igualmente  todo 
el  papel  timbrado  con  so  nombre »  se  inutilizaron  los 
sellos,  y  se  declaró  nulo  y  dQ  ningún  valor  todo  lo 
actuado  á  nombre  de  Carlos  III.  Los  pocos  que  se  ha« 
iMan^  comprometido  por  el  rey  intruso  andaban  despa  • 
vorídos  y  se  ocultaban  donde  podían:  eí  pueble  pedia 
castigos;  el  alcalde  de  casa  y  corte  don  Lorenzo  Mateo 
logró  prender  algunos;  solo  dos,  un  escribano  y  un 
maestro  armero  llamado  por  apodo  Garaquemada« 
fueron  ahorcados  por  las  infomias  qoe  babian  hecho; 
á  los  demás  se  los  envió  al  castillo  de  Pamplona,  casi 
sin  formaeion  de  causa,  y  allí  estuvieron  muchos  años, 
al  cabo  délos  cuales  hubo  que  ponerlos  en  libertad, 
por  no  resaltar  nada  escrito  contra  ellos  ^K 

Había  en  este  tiempo  llegado  el  archiduque  á 
Guadalajara,  donde  ademas  del  ejército  aliado  le  es^ 
perabanelcondedeOropesa,  el  deHaro,  el  de  Gal** 

.  (4)    £1  rey  don  Felipe  detfprd*  desde  Madrid  y  el  campo  donde  se 

bó  y  sintió  mocho  lo  de  la  quema  hallaba  S.  M.  y  son  los  sigaientes 

del  relrato,  pero  foé  una  exigen-  (signe  la  relacmn  nomiuaT).^M8é 

cia  del  pnebie  á  que  no  se  creyó  de  la  Real  Academia  de  la  Hísto- 

pmdente  resistir,  ría :  Papeles  de  Jesoit&s.— Otra  re« 

[%)  yemorias  de  los  prisione-  lacion  se  halla  impresa  en  el  to- 
ros qne  entraron  en  el  castillo  de  mo  VIH.  del  Semanario  Erndito, 
Pamplona  de  orden  de  S.  11.  el  juntamente  con  la  de  todos  los  que 
rey  N.  S.  que  faeron  conducidos  se  prendieron  el  4  de  agosto. 
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vez,  el  do  Teadilla,  el  de  Vtllafraaqueza,  el  de  Sásta- 
go,  el  del  Casal,  y  otros  grandes  y  tUolos,  casteHanoSt 
catalanes,  valencianos  y  aragoneses  de  su  partido. 
Mas  Inego  que  reconoció  desde  las  alturas  del  Hena- 
res el  campo  del  rey  don  Felipe  •  y  supo  la  ocupación 
de  Madrid^  comprendió  que  no  era  tan  fácil  y  llano  el 
éxito  de  su  empresa  como  él  se  había  inmaginado.,  y 
como  á  su  llegada  lo  había  escrito  á  los  reinos  de 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  Antes  biep,como  viese 
á  los  nuestros  en  tren  de  no  esquivar  la  batalla ,  tomó 
el  acueMo  de  levantar  el  campo  de  noche  y  con  gran 
8Ígilio(41  de  agosto),  y  encaminándose  por  la  vega  del 
Tajuña,  con  intento,  á  lo  que  se  dijo,  de  quemar  á 
.  Toledo  en  castigo  de  haber  aclamado  de  nuevo  al  rey 
don  Felipe,  y  sacar  de  alli  á  la  viuda  de  Carlos  11. , 
tan  adicta  al  príncipe  de  Austria  como  aborrecida  y 
expuesta  á  los  ultrages  del  pueblo  toledano,  acampó 
entre  el  Tajo  y  el  Jarama.  Moviéronse  también  los 
nuestros  y4>or  Alcalá  y  San  Martin  de  la  Vega  fueran 
á  poner  los  reales  en  Cienpozuelos  (1 5  de  agosto),  es- 
tendiendo  la  derecha  á  Aranjuez,  donde  ya  habian 
acudido  seis  mil  hombres  de  las  milicias  de  la  Mancha 
con  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  su  cabeza,  á  tiempo 
qué  en  Toledo  se  juntaban  otros  diez  mil;  que  de  esta 
manera  brotaba  hombres  el  suelo  castellano  para  de* 
fender  á  Felipe  de  Borbon . 

A  sacar  de  Toledo  la  reina  viuda,  y  quitar  de  alli 
aquella  especie  de  bandera  viva  de  la  casa  de  Aus- 
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(Tía,  envió  el  rey  desde  Cienpozoeles  al  doqne  de 
Osona  con  doscientos  guardias  de  corps.  Trabajo  le' 
costó  al  de  Osa  na  librar  á  aquella  señora  del  furor  de 
los  toledanos»  enconados  contra  ella  por  los  actos  de 
sórdida  codicia'  con  que  antes  y  después  de  la  muerte 
de  su  marido,  ella  y  los  suyos,  en  la  corte  y  en  aque- 
lla ciudad  se  habian  señalado.  Llevaba  orden  el  de 
Osuna  de  sacarla  del  reino  y  acompañarla  hasta  Ba- 
yona, y  asi  lo  ejecuta,  bien  que  no  pasó  por  pueblo 
grande  ni  pequeño  en  que  la  viuda  del  áltimo  rey  no 
fuera  insultada  y  escarnecida,  basta  arrojarle  piedras 
y  amenazarla  con  palos:  que  de  esta  manera  salió 
aquella  reina  de  oo  país  en  que  desde  el  principio  no 

hizo  méritos  para  ser  bien  recibida. 

« 

Veíase  el  ejército  del  archiduque  apurado   de 
mantenimientos,  como  que  el  pais  no  los  suministraba 
sino  por  fuerza,  y  de  tan  mala  gana  como  de  buena 
voluntad  los  facilitaba  á  las  tropas  del  rey.  Los  con- 
voyes eran  interceptados  y  cogidos  por  la  multitud  de 
partidas  de  tropa,  de  milicias  y  de  paisanos,  que  los 
asaltaban  al  paso  de  los  puentes  y  de  los  rios,  y  cor- 
rían incesantemente  la  tierra,   v  les  acosaban  sin 
tregua,  llegando  muchas  veces  á  las  mismas  líneas  y 
tiendas  de  los  reales,  haciendo  prisioneros  á  centena- 
res y  matando  soldados  y  espías,  y  cortando  las  co- 
municaciones y  haciendo  toda  clase  de  daños.  Y  sí 
bien  acudió  á  reforzar  al  archiduque  un  considerable 
cuerpo  de  valencianos,  qne  de  paso  se  apoderaron  de 
T(»io  XVIII.  11 
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|a  ciadad  de  Cuenca,  en  cambiot  aobre  do  aer  apenas 
dueños  d^  territorio  que  materiatfneDte  ocupaban,  las 
Andalucías  suministraban  en  abundancia  milicias  y  re* 
cursos  al  rey  don  Felipe,  Madrid  le  enviaba  artillería 
y  dinero,  los  pueblos  leales  del  obispado  de  Tarazona 
cooteniao  á  los  aragoneses,  la  Mancha  y  Toledo  aoi  al* 
zaban  casi  en  masa,  de  Castilla  y  León  se  babian  jun- 
tado ocho  mil  hombres  que  dirigía  el  teniente  general 
don  Antonio  de  la  Vega  y  Acebedo,  Salamanca  ar  ro» 
jaba  la  guarnición  portuguesa  que  babia  quedado  pre- 
sidiándola; asi  todo.  De  forma  que  el  ejército  del  ar* 
ctitduque  y  de  los  aliados  se  encontraba  en  el  centro* 
de  Castilla,  pais  que  le  era  enemigo,  sin  víveres,  acó* 
sado  por  todas  partes,  cortado  el  camino  de  la  corte, 
é  incomunicado  con  Portugal  y  con  los  tres  reinos  de 
Valencia,  Aragón  y  Cataluña  que  leerán  adictos. 

En  tal  situación,  contra  el  dictamen  del  marqués 
de  las  Minas,  qne  hubiera  querido  y  propuso  la  retí'* 
rada  á  Portugal,  acordaron  el  archiduque  y  los  ingle^ 
ses,  holandeses  y  valencianos  retroceder  á  Valencia; 
en  cuya  virtud  pasaron  la  noche  del  7  de  setiem* 
bre(4706)  trabajosamente  el  Tajo.  Tan  pronto  como 
esto  se  supo,  marchó  en  pos  de  ellos  el  ^rcito  real 
picándoles  la  retaguardia,  hasta  Veles,  donde  se  de- 
tuvo  el  rey  don  Felipe  (1 4  de  setiembre)  para  volver 
á  Madrid,  y  disponer  también  la  vuelta  de  la  reina  y 
los  Consejos.  Aunque  de  nuestro  ejército  se  deameooh 
braron  muchas  fuersas,  ya  para  escoltar  al  rey,  ya 


para  alentar  y  dar  calor  i  las  milicias  de  Tarazona, 
Borja  y  Tudela,  ya  para  socorrer  á  los  de  Marcia,  ya 
para  cubrir  las  fronteras  de  Castilla,  y  ya  lambieo  para 
recobrar  á  Goenca  qae  qtiedaba  cortada,  como  eo 
efecto  se  recuperó  el  8  de  octubre  ^^\  todavía  fué  bas«- 
tante  para  perseguir  al  enemigo  basta  mas  allá  del  J6- 
car.  Atribuyóse  por  algunos  á  aviso  secreto  dado  por  el 
duque  de  Berwick  el  no  haber  cortado  y  hecho  prisio- 
iieros  ¿  diez  mil  ingleses  que  quedaban  en  Viilanueva 
de  la  Jara,  y  aun  asi  hubieron  de  dejar  las  tiendas,  el 
tren  del  hospital  con  muchos  heridos  y  enfermos,  y 
todo  cuanto  podia  embarazarlos;  y  tanto  corrió  núes* 
tra  caballería,  y  tanta  fuá  la  confusión  y  atnhlimien- 
to  del  enemigo,  que  para  salvarse  el  archiduque  tuvo 
que  correr  á  toda  brida  con  un  piquete  toda  una  tarde 
y  noche  basta  llegar  al  Campillo  de  Altobuey. 

Pi^pitandp  los  unos  -su  retirada,  yéndoles  los 
«ítrosal  alcance  siempre;  dejando  aquellos  ácada  paso 

(4 )    A  esto  fué  destinado  el  te-  con  tres  piezas-de  artiUería.  Los 

niente  general  don  Gabriel  de  irlaadeses  qae  entre  ellos  kabia 

Hessy,  con  una  brigisda  de  iafan-  se  refugiaron  á  la  catedral,  do 

terfo,  dos  regimientos  de  drago-  donde  saltersn  con  la  divisa  de 

oes,  doscientos  caballos,  yeintey  Espafia pidiendo  seguir  en  nues- 

einco  compafifas  de  granaderos  y  tras  tropas,  lo  que  se  les  concedió 

trée  piezas.  A  los  ocho  días  de  si-  por  ser  ouenod  católicos.  Fué  no-* 

tiada  y  atacada  la  ciudad  se  rin-  table  el  rasgo  patriótico  de  nn 

dieron  qaedando  prisioneros  de  vecinode  Cuenca,  que  viendo  qae 

guerra  los  enemigos,  que  eran,  un  su  casa  era  la  que  irapedia  á  nues- 

S enera!  de  batalla,  un  brigadier,  tras  tropas  la  entrada,  se  salió 

08  coroneles,  tres  tenientes  co-  de  ella  con  toda  su  familia,  y  la 

límeles^  cinco  sargentos  mayoreK,  pegó,  f  ueao  por  sus  cuatro  angu- 

nnoTe  ayudantes,  veinte  y  cinco  ios;  en  efecto  entraron  luego  las 

capitanes,  veinte  y  seis  tenientes,  tropas  por  alli,  y  se  siguió'la  r  en*^ 

cuarenta  y  nn  alféreces,  sesenta  y  dicion . 
eos  sargentee,  dos  mil  soldados^ 
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artillería  y  mauiciones,  prisioDeros  y  equipajes,  uníéD- 
(lose  á  éstos  milicias  y  paisanos  en  los  pueblos  del 
tránsito;  el  archiduque  y  los  suyos  do  pararon  hasta 
internarse  en  el  reino  de  Valencia;  el  mariscal   de 
Berwick  con  los  nuestros,  marchando  por  Albacete, 
Chinchilla  y  Almansa,  y  prosiguiendo  por  Cándete  á 
Villena,  EIda  y  Novelda,  cayó  sobre  la  gran  villa  de 
Elche,  que  tenian  sitiada  los  murcianos  después  de 
haber  libertado  á  Murcia  y  entrado  por  asalto  y  sa- 
queado á  Orihuela.  A  la  vista  del  ejército  de  Berwick 
se  rindieron  los  de  Elche,  quedando  prisioneros  de 
guerra  setecientos  ingleses  y  trescientos  valencianos, 
con  ciento  cincuenta  caballos,  siendo  tanto  el  trigo  y 
cebada,  aceite,  jabón,   muías,  y  otras  provisiones  y 
efectos  que  alli  se  encontraron,  que  hubo  para  manto-* 
ner  y  surtir  el  ejército  por  cuatro  meses.  Alli  recibió 
el  obispo  de  Murcia  el  título  de  virey  de  Valencia. 
Una  parte  de  nuestras  tropas  pasó  á  recobrar  á  Car- 
tagena» que  se  entregó  á  los  cioco  días:  halláronse 
en  la  plaza  setenta  y  cinco  piezas  de  bronce,  una  de 
ellas  de  extraordinaria  magnitud,  notable  ademas  por 
haberse  cogido  en  la  memorable  batalla  de  Lepanto. 
Quedó  por  gobernador  de  Cartagena  el  mariscal,  de 
campo  don  Gabriel  Mahoni,  á  quien  ademas  hizo  mer- 
ced el  rey  de  título  de  conde.  Con  esto  avanzada  ya 
la  estación,  tomaron  nuestras  tropas  cuarteles  de  in* 
vierno  en  aquellas  fronteras. 

Durante  ios  sucesos  de  Castilla  la  Nueva  que  acá- 
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bamos  de  referir»  habíase  perdido  la  plaza  de  Alicao* 
te  qae  tanto  se  había  dístiDguído  por  su  adeudad,  en- 
trando en  ella  los  holandeses  é  ingleses  (8  de  agos- 
to, 1706),  y  cometieado  grandes  excesos  y  allrajes  en 
los  habitantes  y  profanacioores  escandalosas  en  los  tem- 
plos» no  pudiendo  hasta  el  4  de  seliembre  rendir  e' 
castillo  que  defendía  el  mismo  Mahoni  que. ahora  re- 
cobró á  Cartagena  (*^.Asi  los  enemigos  invernaron  en 
Alicante  y  en  lo  interior  del  reino  de  Valencia.  Las 
tropas  del  rey  tenian  desde  Orihaela  hasta  las  puertas 
de  Alicante»  y  desde  Jijona  y  Elche  y  Hoya  de  Casta- 
lia» hasta  Elda»  Novelda  y  Salinas»  corriendo  la  línea 
á  Yillena»  Fnente  de  la  Higuera  y  Almansa. 

Calcúlase  en  doce  mil  hombres  el  número  de  pri- 
sioneros qu^se  hicieron  á  los  eiércitos  del  archiduque» 
sin  contar  los  oficiales»  desde  el  campo  de  Jadraque 
hasta  la  toma  de  Elche.  Y  al  modo  que  desde  las  fron- 
teras de  Portugal  hasta  Madrid  habia  venido  el  mar- 
qués de  las  Minas,  acosando  constantemente  al  duque 
de  Berwick»  en  términos  que  solia  decir  el  general 
portugués  con  cierto  donaire,  que  llevaba  al  duque  de 
Berwick  de  aposentador  y  asi  en  la  retirada  á  Valencia 
pudo  decir  el  de  Berwick  que  llevaba  de  aposiantador 
al  marqués  de  las  Minas. 

Al  terminar  esta  campaña  la  situación  habia  cam- 
biado de  todo  punto.  En  la  primavera  todo  parecia 

(4)    El  almirante  ¡Dgiós  Lake,    aIJi  con  su  armada  á  las  Baloares» 
qae  lomó  á  Aticanto»  pasó  desdo    y  rindió  á  ttailorca  ó  ibiza. 


•\ 
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perdido  para  Felipe  V.  de  BorboD,  en  el  otoño  pare* 
eia  qae  todo  iba  ¿  perderse  para  el  archiduque  Carlos 
de  Aostria»  Debióse  este  resoltado,  mas  ¿  la  decisión 
y  á  los  sacrificios  de  las  provincias  que  á  la  habilidad 
7  á  loa  esfaerzos  de  los  generales.  Vizcaya  biso  do- 
nativos y  caidó  de  la  defensa  de  sos  puertos.  Galicia^ 
ademas  de  cobrir  sos  fronteras  y  sus  costas^  hizo  á\^ 
ferentes  entradas  en  PortogaL  Extremadura  hizo  tam- 
bién invasiones  ventajosas  en  aquel  reino,  y  estovo 
siempre  en  armas.*  León  y  Castilla  la  Vieja  enviaron 
gran  número  de  milicias,  mantenidas  y  uniformadas  á 
sus  espensas.  Sevilla  suministró  diez  regimientos  de 
infantería  y  cuatro  de  caballerta,  aprontó  cincuenta 
/)a&ones  y  socorrió  á  Ceuta.  Córdoba  y  Jaén  cubrie- 
ron los  puertos  de  Sierra  Morena,  y  dieron  veinte  mil 
hombres  armados  y  vestidos.  Málaga,  con  su  obispo 
y  su  iglesia,  Almería  y  Granada,  todas  aprontaron 
hombres  y  dinero.  Murcia  resisüó  admirablemente  á 
los  valencianos,  y  sus  milicias  no  reposaron  on  mo- 
mento. Madrid,  Segovia,  Toledo,  Ciudad  Real  y  la 
Mancha  se  puede  decir  que  se  alzaron  en  masa  con- 
tra ios  ejércitos  del  archiduque.  Rioja,  Molina  y  Na- 
varra, en  unión  con  Tara2ona  y  Borja,  contenian  á  los 
aragoneses.  Los  de  Bearne  contribuian  á  sostener  la 
plaza  de  Jaca,  y  Rosas  se  mantenía  firme  aun  después 
de  rebelarse  toda  Cataluña,  mientras  en  ambas  Casti- 
lias  no  habia  pueblo  grande  ni  pequeño  que  no  acu* 
diera  á  la  defensa  de  su  patria  y  de  su  rey. 
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Esfaerzos  dignos  de  particoiar  elogio  hicieron  aU 
ganas  poblaciones.  Entre  otras  muchas  se  sefialó  la 
Gíodad  de  Salamanca,  no  solo  por  el  ímpetu  con  que 
saoadió  el  yugo  de  la  guarnición  portuguesa  que  á  su 
paso  para  Madrid  haUa  dejado  el  marqués  de  las  lli« 
nast  sino  por  la  heroica  defensa  que  hizo  después  con** 
tra  on  cuerpo  de  ocho  mil  portugueses  llevando  por 
general  á  un  hijo  del  marqués  de  las  Minas  (setiem«« 
bre,  4706).  Habíase  quedado  la  ciudad  sin  un  solo 
soldado;  que  aunque  León  y  Castilla  le  enviaron  ocho 
mil  hombres  de  sus  milicias,  salió  con  ellos  el  general 
Vega  y  Acebedo,  diciendo  que  iba  á  d^ner  ¿  los 
enemigos;  y  aunque  luego  reunió  hasta  catorce  mil 
con  la  gente  que  del  pais  se  le  incorporó,  y  con  algu-* 
nos  regimientos  que  le  envió  el  rey  desde  Cíenpozue^ 
iotf,  00  se  atrevió,  ó  no  quiso  ir  al  socorro  de  la  ciu*« 
dad,  so  protesto  de  que  era  gente  irregular  é  indisci-» 
plinadp.  A  pesar  de  todo  la  ciudad  resolvió  defender- 
se. El  obispo,  el  cabildo  catedral,  el  clero  todo,  todas 
las  comunidades  religiosas,  el  corregidor  y  ayunta-^ 
miento,  todos  los  doctores  y  alumnos  de  la  universi- 
dad, los  de  los  dolegíos  mayores,  la  nobleza,  el  pue' 
blo  entero,  hasta  las  mugeres,  todos  sin  distinción  se 
-armaron  como  pudieron,  todos  ofrecieron  sus  hacien- 
das y  sus  vidas,,  todos  ocuparon  gustosos  los  puestos 
que  les  fueron  señalados,  todos  los  defendieron  con 
admirable  bizarría.  Los  portugueses  tenian  que  ir 
.  conquistando  convento  por  convento,  colegio  por  cot 
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Jegío,  casa  por  casa,  hasta  que  se  pidió  capilulacíon, 
y  se  obtuvo  muy  honrosa,  obligándose  la  ciudad  ^ 
pagar  doscientos  mil  pesos.  Aun  de  estos  no  llegó  á 
entregarse  sino  una  parte,  ni  los  portugueses  ocupa- 
ron la  ciudad,  porque  con  noticia  que  tuvieron  ya  en- 
tonces  de  la  retirada  del  marqués  d&  \ai  Minas  con  el 
archiduque  á  Valencia,  ellos  también  se  retiraron  á 
Ciudad^Rodrigo,  contentándose  con  destruir  las  mu- 
rallas y  llevarse  en  rehenes  al  gobernador  y  corregí- 
dor,  y  otras  personas  notables  y  vecinos  mas  acó* 
modados. 

Mas  no  se  crea  por  eso  que  esta  decisión  y  este 
entusiasmo  eran  esclusivamente  propios  de  las  pobla'* 
cienes  que  se  mantuvieron  fieles  á  la  causa  de 
Felipe  V.  Con  igual  empeño  y  con  igual  ardor  se  con- 
docian  los  que  tomaron  partido  por  Carlos  de  Austria, 
que  fué  una  de  las  circunstancias  mas  notables  de  esta 
guerra*  Ya  hemos  visto  el  frenesí  con  que  se  declaró 
Cataluña  por  el  austríaco  ^*K  Los  aragoneses  lo  tomaran 

(4)  El  espíritu  de  loscatalanes  m¡smosentído,coDlocua]inante- 
7  so  delirio  porCérlosde  Aastria  nian  vivo  eo  el  país e!  odio á Fe«-  ^ 
y  contra  todo  loque  f  a  ese  francés  Upe  de  Anjou,  Luis  XIV.  y  los 
se  manifestaba,  no  tanto  por  los  franceses,  y  la  adhesión  á  Carlos 
hechos  de  armas  y  por  la  defensa  de  Austria  y  los  aliados.  Por  ejem- 
de  sus  plazas  y  pueblos,  como  por  pío:  Apologético  de  España  cen- 
sos escritos  y  publicaciones.  Aae-  tra  Francia: — La  Francki^  con 
mas  de  las  muchas  A/e^gacton^s  en  turbante:— Chkfuít  de  la  eüro)»a:  , 
dereciio  que  eo  diversas  forman  y  Hipocresia  desdfraday  Stpaña 
en  variada  ostensión  dieron  á  luz  advertida,  verdad  declarada:^- 
sobre  el  que  pretendía  tener  el  Verdad  armada  de  roaon:— PrD- 
archiduque  á  la  corona  de  Espaíla  fecias  de  un  ermitaño  al  duque  de 
y  que  corren  todavía  impresos,  Ánjoui^Clamors  de  Barcelona  al 
publicaron  multitud  de  folletos,  tirágobem  de  Velasco:^Eger^ 
opúsculos  y  escritos  sueltos  ea  el  cicios  poéticoe  á  Carlos  llu  y 
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coü  d  mismo  calor;  y  solameole  la  ciadad  de  Zara- 
goza paso  en  armas  cuarenta  y  seis  compañías  de  iofan- 
tería  y  diez  y  seis  de  caballería,  adetíias  de  Irescientos 
voluntarios  armados;  y  á  este  respecto  las  demás  co- 
munidades de  AragOD  y  de  Valencia  que  abrazaron 
aquel  partido.  Cada  cual  parecía  haberse  decidido 
poruña  de  las  causas  con  la  mas  sincera  convicción  y 
la  mas  fervorosa  buena  fé«  Lo  mismo  aqontecia  con 
la  clase  de  la  nobleza,  y  lo  propio  con  el  clero.  Sí  los 
clérigos,  y  las  comunidades,  y  los  obispos  de  Salaman- 
ca, de  Murcia,  de  Málaga,  de  Calahorra  y  de  otras 
ciudades  y  diócesis  adictas  á  Felipe  de  Borbon  toma- 
ron la  espada  y  pelearon  como  soldados  aguerridos, 
obispos  y  clérigos  acaudillaban  las  huestes  que  com^f 
batian  por  Carlos  de  Austria;  y  los  mongos  del  monas- 
terio de  San  Victorian  en  Aragón  estuvieron  susten- 
tando á  su  costa  todos  los  rebeldes  mientras  duró  el 
sitio  del  castillo  de  Ainsa,  y  tuvieron  expuestos  al  pú- 
blico los  cuerpos  de  San  Yictórian,  de  San  Gaudioso, 


Catah^a,^-^Norabona  á  la  ^xce^  posas  de  hierro  coa  sus  candados 

lentísima  ciudad  de  Barcelona:-^  para  ponerlas  á  los  catalanes,  y 

Multitud  de  poesía  8,  apologéticos,  unos  pinchos  muy  agudos  para 

inyectivas  y  oraciones  á  cada  su-  que  despedazasen  álos  que  arri- 

ceso  adverso  ó  próspero. — Ellos  máran  el  cuerpo  álellas:  que  había 

escribieron  y  publicaron  que  du-  un  sinnúmero  de  cuerdas  para 

ranteel  sitio  de  Barcelona  habían  ahorcar  á  las  personas  mayores, 

visto  á  Santa  Eulalia  al  lado  del  y  de  marcas  de  hierro  para  már- 

archiduque  sin  separarse  un  mo*-  car  en  la  cara  á  los  nidos  que  no 

mentó:  que  las  religiosas  capuchi-  pasaran  de  siete  años:  con  otras 

ñas  vieron  en  el  cielo .  una  cruz  no  menos  ridiculas  fábulas  ó  in- 

cuyo  pié  tocaba  en  la  ciudad,  con  venciones,  propias  para  avivar  el 

los  brazos  sobre  el  castillo  de  enconode  los  catalán  es  álos  frau- 

Honjuicb:  que  en  el  campo  ene-  ceses  y  á  todos  los  partidarios  de 

migo  habían  hallado  siete-  mil  es-  Felipe  V.  ^ 
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da  Sao  Alvino  y  San  Nazarío  hasta  qna  ae  rindió  el 
casUllo. 

Asila  locha,  especialmente  en  Aragón  y  Valeo«- 
cia,  entre  loa  pueblos  que  se  notan tn vieron  ó  se  pro-- 
Doncíaron  por  ono  de  los  dos  partidos,  era  encarniza- 
da y  cmel,  y  las  villas  y  lugares  que  mútoameote 
se  tomaban  eran  sin  piedad  saqueadas  y  ferozmente 
dadas  al  inpendio  y  al  degüello;  locha  en  cayos  por* 
menores  no  nos  es  dado  entrar,  ^porque  exigiría  lar- 
gos capítulos  por  sí  sola,  y  pueden  verse  en  las  histo- 
rias particulares  de  esta  guerra. 

Hemos  referido  los  hechos  principales  de  ella  has- 
ta  fin  del  año  4706,  en  que  se  dieron  algún  reposo 
las  armas,  y  época  en  que  desembarazado  ya  de  ene* 
migos  el  interior  de  España  pudo  Felipe  V  restituirse 
con  seguridad  á  la  corte.  Partió,  en  efecto,  en  esta  di* 
reccion  desde  Uclés  (4  7  de  setiembre,  4706),  y  des- 
pués de  pasar  algunos  dias  en  Aranjuéz,  hizo  su  en* 
irada  en  Madrid  (10  de  octubre),  cruzando  las  ca- 
lles para  satisfacer  el  ansia  que  tenia  de  volver  á 
verle  este  fidelísimo  pueblo,  y  se  aposentó  en  el  Buen 
Betiro.  De  alii  volvió  á  salir  á  la  ligera  para  Segovia 
á  recibirá  la  reina,  cuyo  regreso  de  Burgos  á  la  cor- 
te en  unión  con  losConsejos  se  habia  dispuesto  laiA^ 
bien.  Reuniéronse  SS.  MM.  en  aquella  ciudad  con  gran 
contento  suyo  y  satisfacción  de  los  fieles  segovianos,  y 
juntos  vinieron  al  monasterio  del  Escorial  (25  de  octu- 
bre). Al  otrodia,  desde  las  Rozas,  camino  de  Madridj 
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enviaron  á  decir  por  medio  del  mayordomo  mayor  á 
las  damas  de  honor  y  demás  señoras  de  la  jamara  y 
servidumbre  de  la  reina  que  no  habían  seguido  á  S.  H. 
en  su  salida  de  ia  corte,  que  se  retirasen  á  sus  casas, 
porque  las  rentas  de  la  corona  no  podían  costear  tan 
numeroso  servicio  en  palacio,  y  todo  se  necesitaba 
para  las  urgencias  de  la  guerra,  sin  perjuicio  de  que^ 
dar  al  cuidado  de  SS.  MM.  el  dotarlas  conveniente- 
mente para  sus  casamientos;  pero  en  realidad  no  se 
ocultaba  que  con  esta  providencia  quiso  la  reina  mos- 
trar  que  nó  babia  sido  de  su  agrado  el  que  no  la  hu- 
bieran seguido  y  acompañado  en  su  ausencia  y  emi- 
gración CQmo  las  otras  ^^K  Hecho  lo  cual,  continuaron 
su  viage^  viniendo  á  oir  misa  en  el  templo  de  Atocha 
(27  de  octubre),  donde  se  cantó  et  Te^Deum,  y  fue- 
ron luego  á  palacio  estando  toda  la  carrera  lujosa- 
mente adornada,  en  medio  de  los  plácemes  del  pue- 
blo, que  con  vivas  y  luminarias,  y  fuegos  de  artificio 
y  otras  fiestas  demostró  en  aquellos  dias  el  jubilo  de 
ver  otra  vez  á  sus  amados  reyes  en  la  corte,  ocupada 
algún  tiempo  por  los  enemigos  ^ . 

(4)  Por  consecuencia  no  es  documentos,  impresos  y  manus- 
exactolo  que  afirma  Wiiliam  Coxe  critos,  que  bemos  consultado  para 
coando  dice:  cNi  una  sola  persona  esta  parte  de  la  guerra  ciyii  he- 
de  la  seryidumbre  de  la  reina  mos  seguido  con  preferencia  los 
abandonó  á  esta  princesa.»— E¡s-  siguíent6s:»¿as  Memorieu  inedia 

§afia  bajo  el  reinado  de  la  casa  tus  de   don  Melchor  Macanázi 
e  Borbon,  tom.  1.  c.  42.^R3la-  once  volúmenes  que  comprenden 
cion  de  lo  sucedido  en  Madrid^  etc.  desde  la  muerte  de  Carlos  11.  has- 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  ta  el  afio  4744.  Este  ilustrad  ísimo 
la  Historia.  escritor  era  secretario  y  ayudante 
(t)   Eútre  los  muchos  libros  y  del  capitán  general  de  Aragón, 
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ooode  de  San  Estebaa,  y  acompa-  la  corle  de  Madriddé$de  él  ingre» 

fió  al  rey  y  al  ejército  ei)  Uespe-  so  del  señor  don  Felipe  V.  ensila 

dicion  á  Barcelona,  easu  retirada,  hasla  la  pax  gensral.  Un  Totúmen 

y  eo  loilas  las  campafias  sigaien*  también  roanascrito. 
tes.  Bste  autor  reúne  á  su  reco-         Oe  entre  los  impresos,  sabido 

nocida  ilustración elhabersidoac-  es  entre  los  hombres  de  letras 

tor  ó  testigoocolar  detodoloque  hasta  qué  punto  son  recomenda- 

retiero.  Ha  tenido  la  bondad  defa-  bles  los  Comenlarios de  la  Guerra 

cuitarnos  esta  obra,  asi  como  otros  de  España  del  maráués  de  San 

muchos  y  muy  importantes  volú-  Felipe^  que  comprenden  desde  e  i 

meoesque  dejó  manuscritos  eisa-  principio  del  reinado  de  Felipe  V. 
bio  Macanáz,  y  que  posee  hoy  su  .  hasta  la  paz  general  de  4725,  por 

familia  (de  los  cuales  iremos  ha-  la  abundancia  y  exactitud  desns 

ciendo  móritosegun  vayamos  tra-  noticias,  á  pesar  de  sas  defectos 

tando  los  asuntos  á  que  se  refíe-  de  estilo, 
ren),  sii  biznieto  don  Joaquín  MaU         Lsi  Historia  ciml  de  España 

donado  y  Macanáz^  joven aprove-  del  P,  Fr*  Nicolds  de  Jesús  Be- 

ohado  y  laborioso,  aueba  dado  ya  lando,  que  abraza  desde  el  año 

algunas  muestras  ae  su  buen  ín-  1100  hasta  el  4733,  y  se  imprimió 

gf)nio  en  escritos  que  revelan  ex-  antes  de  la  muerte  del  rey  don 

célenles  dotes, históricas,  y  que  Felipe. 

hacen  esperar'  dará  nuevo  lus-         Los  conocidos  Anales  de  Cata- 

tre  á  la  familia  y  á  la  memoria  de  luna  de  Feliú  de  la  Pefia^   tan 

su  ilustre  progenitor.  abundantes  en  documentos  ofi- 

L^  Historia  de  las  Guerras  ei-  oiales. 
viles  de  España,  desde  i  700  has-  Muchas  relaciones  sueltas,  im« 
ta  1703,  áo\cot\dede  Robres,  don  presas  y  manuscritas,  de  los  ra- 
Agustin  López  db  Mendoza  y  PonSy  ríos  sucesos  do  aquellas  guerras, 
que  escribió  y  dejó  reserva  da  para  hechas,  ya  por  los  partidarios  del 
sus  sucesores.  Este  precioso  ma-  archiduque,  ya  por  los  que  no  se 
nuscrito,  que  pertenecióal  conde  apartaron  nunca  de  la  fidelidad  á 
de  Agranda  su  pariente,  es  el  ori-  Felipe  de  Borbon. 
ginal  del  mismo  autor,  y  no  sabe-  Las  Memorias  de  San  Simón, 
mos  que  exisla  copia  alguna  de  las  do  Noailles,  las  de  Tessé^jlüs 
él.  Hoy  pertenece  a  nuestro  buen  de  B  rwick.  ApreQiabilfsimas  son 
amigo  el  ilustrado  don  Próspero  también  estas  obras,  como  escri- 
de BofaruU,  archivero  jubilado  y  tas  por  los  mismos  personages  que 
cronista  de  la  antigua  Corona  de  tuvieron  una  parte  tan  principal  y 
Aragón,  que  también  ha  tenido  la  activa  en  los  sucesos  que  refíe- 
generosidad  de  facilitárnosle,  con  ren.  Mas  por  lo  mismoelhiso- 
otros  muchos  interesantes  ma-  riadorimparcial  no  puede  descan- 
nuscritos  de  su  biblioteca  parti-  sar  en  su  solo  aserto,  sin  expo* 
cular  relativos  á  la  misma  época,  nerse  á  juzgar  con  error  sobre  las 
Tamben  el  conde  de  Robres  fué  causis  ae  ciertos  acontecimientos 
testigo  de  lo  que  refiere,  y  es  re-  trascendentales  y  decisivos  en 
-comendable  por  su  imparcialidad  aque'la  célebre  lucha.  Porque  si 
y  buen  juicio.  ellos  mismos  estaban  en  conni- 
/  Analh  consularsdelaciulat  de  venda  con  el  duque  y  la  duquesa 
Barcelona,  tom.  II.,  también  ma-  de  Borgofia  en  ciertos  plnnes  se- 
nuscrito,  y  de  la  propia  p  roce-  'ere  tos,  contrarios  á  la  causado 
dencia.  Felip^comoexpresamenteloafír- 

Historia  polilica  y  secreta  de  ma  Macanáz,  y  lo  indican  San  Fe- 
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lipe,  Belando  y  otros  autores  es-  muy  especialmente  por  aquellas 

pañoles,  y  ellos  eran  los  conseje-  Memonas,  juzga  de  las  causas  de 

ros  de  empresas  imprudentes  y  la  lossuce80s,á  nuestro  parecer  muy 

causa  de  sucesos  desgraciados,  no  equivocadamente»  de  muy  dife- 

es  estrafio  que  atribuyan  á  otros  rente  manera  de  Macanáz,  Belan- 

las  adversidades  que  acaso  ellos  do,  Robres,  San  Felipe  y  los  de« 

mismos  procuraban  para  susfines.  más  escritores  españoles. 
Adi  es  que  ol  historiador  inglés  de         Documentas  manuscritos  de  la 

B$paña  bajo  el  reinado  de  la  ca^  Biblioteca  nacional,  y  de  la  Real 

sa de  Borbon,  William  Coxe^  que.  Academia  de  la  Historia.  Archivo 

aparte  de  los  Comentarios  de  San  de  Salazar,  Colección,  de  Vargas 

Felipe,  se  conoce  haberse  guiado  Ponce,  papeles  de  Jesuitas,  etc» 


CAPITIILO  VI. 


ABOLICIÓN  DE  LOS  FUEROS  DE  VALENCIA  T  ARAGÓN. 

1707. 

Revesea  é  infortunios  de  Felipe  en  la  gaerra  esterior.—  Derrota  del 
mariscal  Villeroy  en  Ramiiliers*— -Apodérase  Marlborough  d  e  todo  el 
Brabante. — ^Piérdese  la  Flandes  espafiola. — Espafioles  y  franceses 

t 

son  arrojados  del  Piamonte. — Proclámase  á  Garlos  de  Austria  en 
Milán  y  en  Nápoles.— Guerra  de  Espafia.— Yoehe  elarchiduque  á 
Barcelona.— <;iélebre  batalla  de  Almansa. — ^Triunfo  memorable  del 
duque  de  Be rwick.— Consecuencias  de  esta  victoria. — Orleansy 
9erwick  someten  á  Valencia  y  Zaragoza.— Rendición  de  Játiva.— 
Sitio  y  conquista  de  Lérida.— El  duque  de  Orleans  en  Madríd.-^Bad- 
ti20  del  príncipe  de  Asturias.— Nueva  forma  de  gobierno  en  Aragón 
y  Valencia. — Abolición  de  los  fueros. — Ghancillerías.— Gonfiscacio* 
nes.— Terrible  castigo  de  la  ciudad  de  Játíva. — Es  reducida  á  ce- 
nizas.—Edifícase  sobre  sus  ruinas  la  nueva  ciudad  de  San  Felipe. 


Si  grandes  fueron  las  contrariedades  que  en  estos 
últimos  años  sufrió  la  casa  de  los  Borbones  en  Espa- 
ña, mayores  habían  sido  y  de  mas  difícil  remedio  los 
reveses  y  los  infortunios  de  fuera.  Los  Estados  de  Flan- 
deS|  aquella  rica  herencia  de  Garlos  Y.,  por  cuya  con- 
servación tantos  y  tan  costosos  sacrificios  habian  he- 
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cho  por  espacio  de  siglos  los  monarcas  españoles  de 
la  casa  de  Aastria,  estaban  desUaadoa  ¿  dejar  de  ser 
palrimoDiode  la  corona  de  Castilla  con  el  primer  sobe* 
rano  de  la  casa  de  Borbon.  Considerables  fuerzas  ba- 

«  É 

bian  aglomerado  alli  los  aliadost  y  el  nctivo  coade  de 
Marlborougb  queibay  veniadeloglaterra  ¿  Holanda* 
se  bábia  propuesto  juntar  cuantas  fuerzas  pudiese  de 
mar  y  tierra  para  dar  un  golpe  decisivo  á  Francia  y 
Espafia  en  los  Países  Bajos»  y  en  verdad  no  le  salió 
vano  so  intento. 

Marchando  pues  el  de  Marlborougb  con  sus  tro- 
pas á  unirse  con  las  de  Holanda»  Prusia  y  Witemberg, 
dirigióse  á  Brabante,  donde  se  hallaba  acampado  con 
8U  •  ejército  el  mariscal  francés  Villeroy.  No  esperó 
éste  para  aceptar  la  batalla  á  que  se  le  reuniera  el 
mariscal  de  Marsin  que  pasaba  á  juntársele  con  diez 
mil  hombres.  La  consecuencia  de  esta  conducta,  en 
que  acaso  no  hubo  ni  error  ni  precipitación,  sino  obe- 
diencia á  las  órdenes  que  tenia,  comediremos  luego, 
fué  sufrir  una  completa  derrota  (mayo»  4706),  en  que 
perdió  trece  mil  hombres,  cincuenta  piezas  de  canon 
y  ciento  veinte  banderas.  El  resultado  de  la  derrota 
de  Ramilliersj  que  asi  se.  Il^mó  por  el  lugar  en  que 
se  dio  el  combate,  fué  rendirse  Malinas  y  Bruselas, 
de  donde  el  gobernador,  que  era  el  elector  de  Bavie« 
ra»  se  apresuró  á  sacar  consejos  y  tribonalea,  y  lle- 
varlos á  Amberes,  y  retirarse  á  Mons  el  mariscal  de 
que  se  hallaba  ya  cerca  del  campo  de  batalla* 
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El  marqaés  de  Ghamillard,  ministro  de  la  guerra  de 
Lais  XI Vm  que  fué  enviado  por  este  monarca  á  Flan- 
des  para  informarse  del  estado  del  pais  y  dar  órdenes- 
para  sn  defensa,  y  estaba  de  inteligencia  con  los  dn- 
qoes  de  Borgona  y  madama  de  Maintenon,  autores  de 
aquellos  desastres,  persuadió  al  rey  Cristianísimo  qae 
conveoia  llevar  á  los  Paises  Bajos  al  duque  de  Ven- 
dóme, único  que  estaba  sosteniendo  en  Italia  la  can- 
sa y  los  estados  de  Felipe  ¥• ,  y  trasladar  á  Italia 
al  mariscal  de  Marsin:  funesto  plan,  que  envolvía 
el  designo  de  abandonar  á  un  tiem  po  la  Italia  y  la 
Flandes. 

Asi  fué  que  el  de  Martborough  se  apoderó  fácil* 
mente  de  casi  todo  el  Brabante,  bi  el  eclor  de  Bavie- 
ra  tuvo  que  retirarse  también  á  Mons  con  las  tropas 
walonas  y  españolas,  y  hasta  el  gobernador  de  Am-' 
bares,  que  era  el  español  don  Luis  deBorja,  marqués 
de  Caracena  y  hermano  del  duque  de  Gandía,  entre- 
gó aquella  plaza  al  enemigo,  mancillando  el  lustre  y 
la  fidelidad  de  su  casa  y  faihHia.  Algo  se  recobró  el 
valor  perdido  de  nuestras  tropas  con  la  llegada  del 
duque  de  Vendóme  (agosto,  1706),  mas  no  tardaron 
en  volver  á  desalentarse  al  ver  á  los  enemigos  ense- 
ñorearse de  Menin  y  de  Dundermonde,  de  modo  que 
pudo  él  de  líarlborongh  establecer  sus  cuarteles  en 
todo  el  Brabante  español  (setiembre).  Y  todavía  pasó 
á  Holanda  á  pedir  mas  tropas  para  la  próxima  cam« 
paña,  con  tener  ciento  treinta  y  seis  batallones  de 
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iofanterta,  que  ha^íao  cerca  de  seteota  mil  hombres, 
y  ciento  coareota  y  €Ínco  escaad  roñes  de  caballerfa 
qoe  componían  quince  mil  caballos.  También  el  du* 
qne  de  Vendóme  fué  á  París  á  solicitar  refuerzos.  Pe- 
ro es  lo  cierib  que  ya  quedaban  perdidos  para  España 
casi  lodos  los  Paises  Bajos  españoles,  y  para  Francia 
aquella  línea  de  fortificaciones  que  con  su  activa 
política  babia  ido  formando  y  le  daba  la  superioridad 
sobre  la  Holanda,  siendo  ahora  los  aliados  los  que  que- 
daban dominando  en  aquellos  paises  y  amenazando  á 
la  Francia. 

Solo  en  Alemania  el  mariscal  de  Yillars  sostenía 
con  gloria  el  honor  de  las  armas  francesas,  dominan- 
do desde  el  Rhin  hasta  Philisburg,  bloqueando  y  ame- 
nazando á  Landau,  protegiendo  la  Alsacia,  derrotan- 
do ó  teniendo  en  respeto  al  príncipe  Luis  de  Badén  y 
al  conde  de  Frisia  que  mandaban  el  ejército  imperial 
y  poniendo  en  contribución  á  Worms,  Spira  y  otros 
pueblos  del  Palalinado. 

Porque  en  Italia  no  habían  ido  las  cosas  de  espa- 
ñoles y  franceses  menos  decaídas  que  en  Fiandes,  por 
influjo  de  las  mismas  siniestras  causas.  Cuando  los 
mariscales  Berwick  y  Vendóme,  tomada  Niza  y  cor- 
tados los  caminos  del  Mineio,  tenían  ya  reducido  al 
príncipe  Eugenio  de  Saboya.á  solas  dos  plazas,  y  aun 
de  ellas  amenazada  de  sitio  la  de  Turín;  el  duque  y 
la  duquesa  de  Borgofia,  y  madama  de  Maintenon,  los 
envidiosos  de  la  fortuna  de  Felipe  Y.  de  España,  saca- 
Tomo  »viii.  42 
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ron  de  alli  aquellos  dos  generales,  haciendo  qoe  el 
de  Vendóme  fuera  llaonadoá  Versalles  j  eldeBer* 
wick  destinado  á  la  Extremadura^  española^  Ai  fio 
volvió  el  de  Vendóme,  porque  hizo  comprender  á 
Luis  XIV.  lo  que  iiqportaba  acabar  la  guerra  de  Ita- 
lia; derrotó  un  cuerpo  de  alemanes,  echándoloa  del 
otro  lado  del  Adige,  y  unido  á  La  Feuillade  circunva* 
laron  ambos  la  importante  ciudad  de  Turin,  obligan* 
do  al  duque  de  Saboya  á  retirar  é  Genova  su  familia 
para  no  exponerla  á  los  peligros  de  un  ñtio.  En  tal 
estado,  ó  por  mejor  decir,  cuando  lenian  ya  aprelado 
el  cerco,  tomadas  las  obras  exteriores  de  la  (daza, 
abierta  trinchera,  intimidada  la  guarnición  y  á  punto 
de  coronar  sus  ^ruerzos  con  la  ocnpacion  de  la  capi- 
tal de  Lomba  rdía,  no  obstante  que  llegaba  el  prínci* 
pe  Eugenio  con  un  refuerzo  de  tropas  alemanas,  en- 
tonces (julio,  1706),  con  motivo  de  lá  derrota  sufrida 
por  Villeroy  en  Ramilliers  de  Flandes,  fué  destinado 
el  de  Vendóme  á  los  Paises  Bajos  y  reemplazado  por 
Marsin,  dejando  el  ejército  sitiador  al  mando  del  duque 
de  Orleans. 

Dióse  con  esto  lugar  á  que  el  príncipe  Eugenio 
con  sus  alemanes  forzando  sus  marchas  se  uniera  a| 
duque  de  Saboya,  los  cuales  desde  biego  resolvieron 
atacar  al  ejército  sitiador  en  sus  mismas  Ifneas.  Dos 
veces  fueron  rechazados,  pero  á  la  tercera  lograron 
forzarlas,  desordenando  de  tal  modo  á  los  franceses» 
que  herido  de  muerte  el  mariscal  de  Marsin  (de  cuyaa 
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resaltas  nuríó  de  alli  á  poco),  coü  dos  heridas  tam«^ 
bieo  el  de  Orleans,  maertos  cerca  de  caatromil  bom^^ 
bres,  y  hechos  otros  tamos  prisioneros,  el  restoabatt- 
donó  artillería,  tíeadas^  iniitiicióDes  y  bagages  (se<^ 
ttembre,  4706),  y  hoyendo  eo  el  mayor  desorden, 
ea  lagar  de  retirarse  por  el  Hilaoesado,  donde  había 
otro  cuerpo  de  ejército,  repasa  los  Alpes,  dejando  li- 
bre, no  soleá  Tarín,  siao  todo  el  Píamente,  cuyas 
plaas  se  dieron  sin  resistencia  alguna  al  de  Sabaya. 
Desembaraiidos  de  la  goerra  del  Piamonte,  pasaron 
el  deSaboya  y  ei  príncipe  Engenio  al  Hilanesado; 
eatregóseles  Novara;  Milán  les  abrió ias  puertas;  fué 
ocupado  Lodí;  las  tropas  francesas  y  espa  fiólas  se  re^ 
cogieron  á  las  plazas  fuertes,  y  se  proclamó  á  Carlea 
de  Austria  en  el  Milanesado.  Si  el  duque  de  Borgona 
y  sus  malos  consejeros,  á  quienesr  machos  suponiaa 
autores  de  estas  pérdidas,  se  proponían  debilitar  el 
poder  deEspana,  celosos  ó  envidiosos  del  engrande^ 
cimiento  de  Felipe,  debieron  conocer  cuanto  se  esta*- 
ban  dañando  á  si  mismos,  porque  todo  estocedla  v¡^ 
afUemente  en  mengua  de  la  Francia,  y  sus  fronteras 
quedaban  espuestas  á'  ias  invasiones  de  los  aliados. 

No  se  oMltaban  estas  y  otras  gravísimas  cense- 
coencias  al  claro  entendimiento  de  Luis  XIV.;  y  aun- 
que perdido  ya  su  antiguo  vigor,  no  tanto  por  la  mu- 
cha edad  como  por  la  poca  salud,  bubiiera  querido,  y 
esta  era  sd  resolución,  mantener  la  guerra  de  Italia. 
Pero  dominado  porta  Maintenon,  por  Chamillard  y 
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por  los  duques  de  Borgoña  sus  nietos,  los  cuales  le 
persuadían  de  que  abandonada  la  Italia  mejorarla  la 
gnerra  de  España,  en  la  Alsacia  y  eo  Flandes,  y  que 
Genova,  Yenecía  y  el  Papa,  tlan  pronto  como  vieran 
I3  Italia  desamparada  por  los  franceses,  se  unirían  por 
9u  propio  interés  para  sacudir  el  yugo  de  los  aiema^ 
nes,  dejóse  vencer  de  sus  instigaóiones.  Y  arreglando 
secretamente  un  tratado  de  neutralidad  con  el  empe* 
lador  y  con  el  duque  de  Saboya,  se  dieron  las  órde- 
nes á  los  generales  franceses  y  españoles  para  que 
evacuaran  las  plazas  fuertes  que  se  conservaban  en 
Milán  y  en  el  Mantuano,  como  asi  se  verificó  (marzo 
y  abril,  1707),  conoediendo  el  emperador  y  el  sabo- 
yano  en  virtud  del  convenio  el  paso  á  Francia  á*  los 
veinte  mil  hombres  encerrados  en  aquiellas  ciudades, 
plazas  y  castillos*  Los  italianos  no  quisieron  salir,  y 
la  mayor  parle  tomaron  (Partido  con  los  enemigos,  in- 
dignados de  semejante  condocta.  Asi  se  sacrificaron 
aquellas  tropas,  y  asi  se  privó  á  España  de  unos  do- 
minios que  sobraban  fuerzas  para  conservar. 

Hecha  la  ocupación  del  Píamonte,.y  puesto  el  do- 
<IuedeSaboya  en  posesión  de  Alejandría,  de  Yalenza 
del  Pó,  del  Monferrato  y  otras  plazas  que  se  le  ofre- 
cieron,  cuando  dejó  el  partido  de  España  y  se  pasó  A 
los  aliados,  fallando  estos  abiertamente  al  tratado  dé 
neutralidad  que  acababa  de  estipularse,  enviaron  un 
cuerpo  de  ejército  para  que  se  apoderara  del  reino  de 
Ñápeles:  empresa  que  llevaron  á  cabo  sin  gran  difi* 


callad;  ya  por  la  falta  de  medios  en  que  se  babia  de- 
jadlo al  marqués  de  Villena  para  su  defensa,  ya  por  la 
disposicioa  de  los  napolitanos,  ya  porqne  dentro  de  1^ 
misma  capital  se  babia  estado  fomentando  la  rebelión. 
El  leal  marqués  de  Villena  hizo  todo  género  de  esfuer- 
IOS  para  sostener  aquellos  dominios,  inciciso  el  de  dar 
el  ejemplo  de  convertir  en  moneda  su  bajilla  de  plata, 
redoc¡d;a  á  comer  eo  bajilla  de  peltre,  para  alentar  á 
los  damas  a  proporcionar  recursos  sin  gravar  á  los 
pueblos.  Pero  abandonado  de  todos,  ioclosos  los  go«^ 
bernadores,  los  magistrados,  y  algunos  magnates  es* 
pañoles  que  faltando  á  su  fé  y  á  su  patria  hicieron 
causa  con  el  enemigo,  y  viendo  que  esperaba  en  vano 
socorros  ni  de  Francia  ni  de  España,  tuvo  que  refugiar- 
se, nasin  gran  trabajo»  con  algunas  tropas  españolas 
y  walonas  en  Gaeta,  que  mas  adelante  fué  tomada 
por  asalto  después  de  un  gran  bloqueo.  Perdióse 
pues  también  para  España  el  reino  de  Ñápeles,  y  re- 
conocióse en  él  y  se  juró  obediencia  á  Carlos  de 
Austria. 

Solamente  la  Sicilia  permaneció  fiel  á  Felipe  Y., 
merced  á  la  lealtad  y  á  las  acertadas  y  prudentes  me- 
didas del  virey  marqués  de  los  Balbases,  que  sabien-^ 
do  calmar  á  los  descontentos,  logró  tener  en  respeto 
á  los  austríacos,  cuando  todos  creian  que  la  conquista 
de  Sicilia  seria  por  (o  menos  tan  fácil  como  la  de  Ña- 
póles W. 

(O    Le  Clero,  Historia  de  las    Proviacias-Uaidas.  —  Lamberti, 
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Tale»  babiw  sido  las  desgracias  de  Es^ña»  y  lao 
lofelizQieQta  iba  para  ella  eu  el  esberior  la  guerra  d^ 
sucéaioQ»  al  tiempo  que  en  la  peoíosula  acQDteeiaolos 
sacesos  de  que^  bemoa  dado  cuenta  ea  el  aoleríor  ea^ 
pítulot  y  to0  Qj^rottoa  eneawgoa  ae  preparaban  y.  re^ 
forzaban  para  la  segunda  campaña.  Unos  y  otros  ba- 
biau  eatreteuido  los  meses  de  invierno  (de  4706  á 
4707)  en  irrupciones  y  empresas  fronterizas»  y  en  esa 
especie  de  guerra  de  vecindad,  por  lo  oomun  san^ 
grienta,  que  se  hacen  entre  sf  loa  pueblos  de  una  mis*- 
ma  nación  pronunciados  por  difereQles  partidos.  Mur 
Qbasde  estas  espedioiones  de  iocendio  y  de  saqueo»  y 
de  e^tas  acometidas  destructoras  bebían  sufrido  las 
villas  y  lugares  de  las  fronteras  de  Aragón»  Valencia 
y  Castilla.  El  archiduque  Cirios  se  volvió  deYaleAcia 
á  Barcelona  (7  de  marzo,  4707),  dejando  por  yírey 
de  aqoe)  reino  al  <^nde  de  jCortana »  y  por  generales 
del  ejército  á  milord  Galloway  y  a|  marqués  de  las 
Minas. 

El  de  los  aliados  habla  recibido  un  considerable 
refuerzo  por  Alicante.  Los  nuestros  esperaban  también 
el  que  venia  de  Francia  y  había  entrado  ya  por  Na* 
varra»  con  el  duque  de  Orleans,  que  después  de  la  des* 
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Jando,  historia  Civil,  P. III. c.SS  y  pítalos  S3  al  31. 
23.— Macanáz,  Memorias  MM.SS. 
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graciada  rampafia  del  PkniooteY  babia  aída  dastinado 
á  España  con  el  mando  aapertor  del  principal  ejército. 
Todo  parecia  anmoiar  algún  acontecimiento  impor* 
laote.  Ifovíóronae  Galloway  y  el  de  las  Minas  hacia 
Yacía  y  Villena:  ^  dnque  de  Berwlok  se  situó  coil  su 
ejérctlo  en  Almansa.  Aqnellos  querían  adela&tar  la 
batalla  antes  que  llegaran  las  tropas  francesas:  osle 
procuraba  dar  tiempo  á  que  viniese  el  de  Orjeans 
con  su  gente;  porque  ademas  de  no  querer  privarle 
del  honor  de  mandar  las  armas,  si  bien  nuestra  ca«- 
balleria  era  buena  y  de  confianza,  la  iafanteria  era 
moy  inÜKlor  en  número  y  calidad  á  la  del  ememigOt 
soldadas  bisónos  y  reclutas  muchos,  habiéndolos  que 
no  habían  disparado  todavía  un  fusil.  Sin  embargo  los 
oficiales  españoles,  qneardian.por  entrar  en  combate, 
morinoraban  á  voz  en  gríto  del^  general,  y  pública- 
mente decían  qne  como  era  hermano  de  la  reina  Ana 
de  Ittgl«(en}a  se  había  ajustado  con  los  ingleses»  y 
trataba  de  que  se  perdiera  tbdo,  y  esoriblank)  asi  á  la 
corte*  Nada  de  esto  ignoraba  el  de  Berwick,  y  tenia 
ia  prudencia  de  tolerarlo,  guardando  silencio  como  si 
de  ello  í\o  se  apercibiese. 

Aquellas  quejas  no  dejaron  de  hacer  algún  efecto 
en  la  corte;  por  lo  cual  se  dieron  la  disposidones 
maa  activas  para  que  el  de  Qrleans  pasase  inmediata^ 
mente  á  liHuar  el  mando  d^  ejército.  Habia  llegado  á 
Madrid  ellS  de  abril  (1707),  donde  fué  recibido  con 
honores  de  infante  de  España  y  tratamiento  de  Alteza; 
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y  al  medio  día  del  21^  sÍQ  reparar  en  qoe  fuese  la  gran 
festividad  de  Jaeves  Sanio,  partió  á  ia  ligera,  porque 
era  ia  voz  común  que  sin  su  presencia  nada  se  baria, 
puesto  que  Berwick  andaba  esquivando  la  batalla. 
Felizmente  todos  los  cálculos  Rieron  fallidos:  la  ba- 
talla se  dio,  y  la  victoria, se  ganó  antes  que  el  de  0r- 
leans  llegara. 

Contando  Galloway  y  el  de  las  Minas  con  que  no 
podría  el  de  Orleans  llegar  á  Almansa  hasta  el  86 
(abril),  abandonaron  apresuradamente  el  2i  el  sitio 
que  tenian  puesto  al  castillo  de  Yillena,  y  marcharon 
á  Cándete.  A  las  once  de  la  noche  sopo  el  de  Berwick 
que  los  enemigos  avanzaban  sobre  Almansa;  preparó- 
se á  recibirlos,  y  envió  á  llamar  al  conde  de  Pinto,  á 
quien  había  destacado  con  cuatro  mil  hombres  sobre 
Ayora.  A  las  once  de  ia  mañana  del  26  se  vio  el  ejér- 
cito enemigo  puesto  en  orden  de  batalla  con  toda  la 
arrogancia  de  quien  parecía  contar  con  un  triunfo  se- 
guro. Comenzó  el  combate  atacando  con  vigor  la  ca- 
ballería española  del  ala  derecha  para  recobrar  un 
ribazo  de  que  se  había  apoderado  el  enemigo,  perp 
con  gran  pérdida,  porque  fué  dos  veces  deshecha  y 
rechazada.  A  las  dos  de  la  tarde  se  mezclaron  ambos 
ejércitos  con  furor.  Los  enemigos  rompieron  nuestro 
centro,  y  matando  los  tres  brigadieres  que  mandaban 
los  regimientos  que  le  formaban,  pasaron  hasta  las 
puertas  de  Almansa.  Berwrick  se  apresuró  á  reeffipla< 
zarlos  con  otros  de  caballería  é  infantería  del  cuerpo 


de  resenra;  remedió  el  primer  desóriden;  recorrió  y 
reanimó  todas  las  Ifaieas;  el  intrépido  Dasfeldt  soetaTO 
otra  carga  á  la  derecha,  mientras  por  la  izquierda  y 
centro  arremetieron  infantes  y  ginetescon  talirapeto, 
especialmente  loe  regimientos  de  don  José  de  Améxa* 
ga,  qne  rompiendo  y  desordenando  á  los  enemigos» 
desamparándolos  su  caballería,  heridos  sns  dos  gene- 
rales, y  teniendo  que  retirarse  del  campo  de  batalla, 
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al  cerrar  la  noche  se  consumó  su  derrota;  terrible  fué 
la  matanza,  y  toda  su  artillería  y  bagages  quedaron  á 
merced  de  los  nuestros.  £1  conde  de  Dobna,  holandés, 
que  con  trece  batallones  había  logrado  á  favor  de  la 
oscuridad  retirarse  á  las  alturas  de  Cándete»  fué  obli- 
gado  al  dia  siguiente  á  rendirse  por  el  valeroso  y  h¿* 
bil  Dasfeldt,  quedando  prisionero  con  todos  sos  bata** 
llenes. 

La  victoria  no  podo  ser  mas  completa.  Htciéronse 
en  esta  célebre  batalla  doce  mil  prisioneros,  con  cinco 
tenientes  generales,  siete  brigadieres,  veinte  y  cinco 
coroneles,  ochocientos  oficiales,  teda  la  artillería  y 
cien  estandartes  y  banderas.  Murieron  cinco  mil  de 
los  aliados;  siendo  lo  mas  notable  de  este  triunfo  que 
de  nuestra  parte  apenas  se  perdieron  dos  mil  hom- 
bres. El  brigadier  don  Pedro  Ronqoillo,  que  vino  á 
traer  al  rey  la  noticia  de  la  victoria,  fué  hecho  maris^ 
cal  do  campo.  Elconde  de  Pinto  fué  enviado  oon  las 
banderas  cogidas  al  enemigo  para  colocarlas  en  e' 
templo  de  Atocha.  Bervv^ick,  á  quien  sin  duda  debió  su 


.  ♦ 


i8t 

salvadon  h  flspaiat  recibió  ^n  reoompeasa  el  Toíboo 
de  Orot  y  fué  hecho  güiodede  BipBDá  con  el  litóle  de 
duque  de  Liria  y  de  Góríca.  A  la  ciedad  de  Aimansa 
ae  le  coocedieróa  también  privilegios  espedalest  y  mas 
adélaate  ae  eirtgió  eo  el  lugar  del  combate  el  moau- 
laeslo  que  hoy  existe  para  perpetuar  la  memoria  de 
Um  gHerióso  y  memorable  sOcdsD  ('^ 

(4)   £1  monumento  consiste  en  derecha.  En  cada  uno  de  sus  coa- 

vna  pirámide  de  piedra  de  cua-  tro  lados  «e  leen  largas  inacrip- 

rentay  ocho  palmos  de  a  Itara.cQ-  clones  en  caatellano  y  latineen 

yo  remate  eiunleon  coronaoo  en  Terso  y  en  proaa. 
pióy  con  una  espada  «n  la  garra        La  de  Poniente  dice: 

Dei  Omnipoientit  mísartcordio* 

«Para  eterno  reconocimiento  seneralde  todas  el  mariscal  duque 

al  gran  Dios  de  losBjércitoa  y  de  de  YerUok,  contra  el  ejército  de 

SB  SantísimaMadre;  de  la  insigne  rebeldes  y  ¿na  aliados  de  cuatro 

Tictoría  que   con  su  protección  grandes  potencias,  quedando  en- 

consiguieron  en  esU  sitio  en  25  de  toramente  derrotaaos;  mnerlos 

abril  de  4707  las  armas  del  rey  en  la  campafia,  hbrídos  y  prisío- 

N.  S.  don  Felipe  V.  el  Animoso,  ñeros  diez  y  seis  mil,  apresada 

auxiliado  del  se  flor  rey  Gristíaní-  toda  su  artiflerfa,  tren  y  oagage, 

simo  ¿ttis  XIV.  el  Grande»  siendo  con  un  botín  riqsíámo. 

Hie  Batahus  Lwtui  Ri9u$  utrivsque  fuit. 
En  la  del  Norte  se  lee: 

0EO  Optiko  Mazwo» 

Del  {Quinte  Garlos  memorias 
Felipe  Quinto  también 
Excita  en  nobles  victorias, 
Guando  de  dos  Jaimes  glorias 
Bn  ^te  campo  se  Ten. 

7$mpOT$  quo  hic  MaurU  ^ 
Jacohus  euBtra  $ubegit 
Werbicui  etigioi  atilere  feeit  aguas.    • 

«El  reydon  Jaime,  llamado  el    ros  la  primavera  del  alio  4W5  en 

Conquistador,  derrotó  á  los  Mo*    este  mismo  campo.» 

No  creemos  necesario  copiar    otra   parte  no  tienen  gran  mo- 
las domas  inscripcíonef ,  qso  píor    rito. 
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MQ«bw  y  m^y  coiioMft  ^rtíoQkvidftdes  qm  bao 
sido  ooQsei^vadas  «corea  de  esta  famota  batalla.  Si* 
crUMéroos^.  y  se  imprímieroo  varias  relacboes,  algu^ 
«as  basiaate  esteasaa*  Ea  ellas .se-espresa  qno  ambes 
«yércitos  estabao  dmdídoseo  dos  lineas;  en  el  de  los 
aliados  ielerpoiada  en  ambas  la  caballería  con  la  üi* 
faotería^  en  el  ooeatro  la  infantería  en  el  centro  y  la 
caballería  á  loa  costados*  Mandaba  la  deradia  de 
nuestra  primera  línea  el  dnqne  de  PópoU  con  los  ma^ 
riscales  conde  de  Pinto  y  Lilly;  la  izquierda  el  mar^ 
qoás.Davaray  y  don  Francisco  Medinilia;  el  centro 
los  generales  San  Gil  y'Labadie««-^La  derecha  de  la 
sefunda  linea  el  caballero Dasfeldl;  la  ¡zqníerdael  dn^ 
qoe  de  Havre  con  el  mariscal  Haboai;  éí  centro  el  gé* 
nerai  Hessy  con  el  mariscal  don  Miguel  Pons  de  Men- 
doza, El  doqne  de  Berwick  quiso  quedar  libre  para 
poder  atender  donde  mas  conviniese»  como  lo  ejeca<<- 
tó.-p»Del  ejército  enemigo  mandaba  la  derecha  de  la 
primera  linea  el  conde  de  Yillaverde,  general  de  la 
caballería;  la  izquierda  milord  GaUoway;  el  centro  el 
marqués  de  Us  Minas.  La  segunda  derecha  don  Joan 
de  Alayde,  general  de  la  caballería;  la  izquierda  el 
conde  de  la  Atalaya;  el  centro  Frisoo  y  YasGoncelles. 
Mandaban  oamo  generalísimos  el  portugués  marqués 
de  las  Minas»  y  milord  GaUoway»  francés  refugiado 
.en  Inglaterra,  que  en  Francia  había  sido  antes  cono* 
cido  con  el  nombre  de  marqués  de  Ruvigny.— Este 
ejército  constaba  de  cuarenta  y  cuatro  batallones  y 


GÍncuenUí  y  siele  escoadronest  coa  ua  número  de 
oficiales  casi  daplioado  al  que  correspcodia,  por  no 
hábet  acabado  de  llegar  los  reclutas  de  que  se  ibaü  á 
formar  otros  cuerpos. — Dése  noticia  del  orden  que 
hubo  en  el  combate,  y.  de  las  funciones  que  tocó  des^ 
empeñar  en  ét  á  cada  gefe  y  cada  cuerpo.— Se  es- 
pecñfican  nominalmente  todos  los  prisioneros  de  al- 
guna graduación  que  se  hicieron,  asi  holandeses,  in- 
gteaes  y  portugueses,  como  catalanes,  aragoneses  y 
valendanos,  según  consta  de  las  revistas  pardales  que 
después  se  fueron  pasando  á  los  de  cada  nación. — Bl 
campo  de  batalla  estaba  entre  el  Oriente  y  Ponieate 
de  Almansa:  los  enemigos,  venían  de  la  parte  de  Me* 
diod(a:  nuestro  ejercitólos  esperó  de  la  parte  del 
Norte,  teniendo  á  las  espaldas  sobre  la  derecha  el 
cerro  de  San  Cristóbal,  en  el  centro  la  villa  de  AU 
mansa,  y  ala  izquierda  la  ermita  de  San  Sal  vador. 

La  infantería  española,  á  pesar  de  ser  en 'mucha 
parte  compuesta  de  reclutas  y  forzados,  se  condujo  de 
un  modo  que  dejó  admirado  al  de  Berwick,  y  asi  lo 
espresó  en  su  carta  al  rey.  La  de  los  Guardias,  que 
mandaba  el  mariscal  don  Antonio  del  Valle,  no  peleó, 
porque  estando  formada,  habiéndole  hecho  una  des- 
carga ios  enemigos,  y  viendo  que  se  mantenía  inmó- 
vil, fué  tal  el  terror  que  les  causó  que  se  retiraron  y  la 
dejaron  ^^K 


(i)    El  timbalero  de  las jguar-    príocipios  de  la  batalla,  encon 
4ias  napolítaQas,  que  huyóá los   alduquedeOrleansácaati^oleg 


encontró 
uas 
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N<^  siempre  siguen  á  un  trianfo  los  inmediatos  y 
prósperos  resultados  qoe  siguieron  á  éste.  El  duque 
de  Orleans,  que  llegó  á  la  mañana  siguiente,  con  el 
sentimiento  de  no  haber  estado  á  tiempo  de  participar 
del  honor  de  tan  gloriosa  jornada,  después  dé 
baber  felicitado  1  Berwíck  por  su  intelige  ncia  y  acier- 
to y  rendido  homenage  al  valor  de  las  tropas,  no  que- 
riendo desaprovechar  un  momento,  de  acuerdo  con 
Benríck  dio  orden  para  que  las  tropas  que  venían  de 
Francia  junto  con  las  que  babia  en  la  frontera  de  Na* 
varra  marchasen  sobre  Zaragoza,  donde  iría  en  breve; 
y  ordeñó  al  caballero  Dasfeldt  que  con  un  cuerpo  éotH 
siderable  de  tropas  fuese  á  someter  el  pais  del  otro  la«» 
do  del  Jácar,  y  con  el  ejército  principal  avanasára  á 
Valencia»  El  de  Orleans  y  el  de  Berwick  marcharon 

del  oampO;  y  le  dijo  qae  iodo  lo  si  aaaello  lo  habría  robado  aquel 
babia  perdido  Berwick  sin  poder-  horoore  á  su  amo,  y  seria  Bccíon 
ee  samr  QD  solecoerpo,  y  que  él  lo  de  la  batalla.  En  estas  inoerti- 
babia  podido  escaparé  iba  tocan-  dumbres  llegó  á  dos  leguas  de  Al- 
do el  timbal  para  ayisar  á  todos  mansa,  donde  ya  encontré  mneba 
qae  huyesen .  El  duque  le  creyó  gente  de  aquellos  lus^a  res,  que  iba 
ai  pronto,  lamentándose  de  que  eon  azadas  y  otros  instrumentos 
acaso  por  no  baber  llegadoátiem*  que  el  duque  de  Berwick  babia 
po  él  y  sus  tropasse  hubiera  per-  mandado  llevar  para  enterrar  loa 
didola batalla;  mas  laegodescon-  muertos  y  retirar  los  heridos. fin- 
fió  de  aquel  hombre,  y  siguió  su  toncos  ya  supo  lo  cierto  del  caso, 
camino.  A  poco  tiempo  encontró  El  de  Orleans  llegó  ¿  Almanaa  á 
otro  qoe  tenia  aire  como  de  cria^  poco  debaber  terminado  el  com- 
do  de  oocina,  montado  en  una  bate.— Belaoion  de  la  Batalla  ^ 
buena  muía  y  con  una  gran  ma-  Almansa,  publicada  en  44  de  julio 
leta .  B4te  le  dijoque  la  oataila se  de  4 707.— Otraerelacionesimpr»» 
había  ganado,  y  todos  los  enemi  -  sas. — Comentarios  de  San  Fefipe, 
ges  ^aedaban omítenos  ó  prisio*  A.  4707.— Békodo, Historia  cítU, 
ñeros,  y  que  él  en  el  pillage  ha-  tom.  1.,  c.  66.— Macaaáz,  Memo- 
bia  tomado  aquella  mola  y  aque-  rías,  cap.  84  y  408.— Santa  Cnis, 
lia  maleta.  Recobróse  con  esto  el  Reflexiones  militares.— Memorias 
de  Orleans;  mas  luego  sospechó    de  Berwick.— Id.  de  San  Simen. 
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con  el  resto  á  Reqaenat  caya  gaarnieion  se  ritidió  f%- 
cilmenle  quedando  prisionera  de  guerra  (2  de  mayo), 
y  faecieQdo  lo  misaio  á  los  dos  dias  la  de  Bitfiol  y  su 
castillo,  desde  allí  envió  el  de  Órlenos  «n  trompeta  á  la 
ciudad  de  Valencia  pidiéndole  la  obediencia  y  sumisión* 
Et  conde  de  Corzana,  virey  por  el  arcftiduquor 
que  tenia  engañada  la  población  publicando  baber  sl^ 
éo  favorable  á  los  aliados  el  éxito  de  la  batalla  de  AI- 
mawa,  tanto  que  se  babia  celebrado  en  Valencia  coo 
Haminacion  y  Te^Dwm,  viéndose  tao  de  carea  aoM-^ 
nadado,  dispuso  saFvar  su  pemna  j.eqmpage,  y  bu* 
yó  coa  alguna  caballería  á  Barbastro  y  de  alli  á  Tor^ 
toaa.  Tumakuéae  con  esto  la  ciudad.,  y  babia  quiea 
propooia  que  se  ahorcara  al  trlmipeta.^  Pero  á  su  vez  el 
de  Orleans,  viendo  que  el  trompeta  no  volvia  y  la  res- 
puesta se  dilataba,  estaba  resuelto  á  entrar  á  sangre 
y  foego,  cuando  salieron  el  obispo  auxiliar  y  otros  á 
ofrecerle  las  llaves  de  la  ciudad  y  á  pedirie  perdón 
para  sus  babitaates.  Concedióles  el  duque  el  perdón 
de  las  vidas,  dejando  todo  lo  demás  á  merced  del  rey, 
y  en  su  virtud  entró  el  de  Berwick  en  Valencia  (&  de 
mayo,  1707)  con  diez  batallones  de  infonterfa  españo* 
la  y  seis  escuadrones.  Se  publicó  el  perdón,  se  resta- 
Uectó  la  autoridad  real^  se  recogieron  las  armas  á  los 
vecinos,  y  quedando  de  gobernador  el  general  don 
Antonio  del  Valle,  que  supo  tener  aquella  bulliciosa 
poUaciám  en  la  quietud  mas  completa,  salió  Berwick  á 
inoorporarse  al  ejército. 
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Había  entretaoto  el  eonde  de  Mahooi  sometido  á 
Alcira,  Y  ^'  oaballeroDasfeldt  puesto  sílio  á  la  ciudad 
de  Játivat  la  población  valenciana  mas  tenaz  en  m 
ret)eld(a  desde  el  principio  de  la  guerra,  y  bien  lo 
acreditó  cuando  la  tuvo  asediada  el  conde  de  las  Tere- 
rés. Tampoco  ahora  quiso  readirset  no  obstante  care-« 
cer  de  tropas  regladas,  y  ofrecérmele  repetidas  veces 
el  perdón,  y  constarle  la  derrota  de  Almansa  y  la  su- 
misioo  de  Alcira  y  de  Valencia;  que  con  todo  esto» 
ahora  como  antes,  todos  sus  moradores  se  pusieron 
en  armas,  seglares,  clérigos,  frailes,  mugeres  y  mios; 
y  Alelé  preciso  á  Dasfeldl  ir  ganando  casa  por  casa  á 
costa  de  muchísima  sangre  de  unos  y  de  otros»  sien«* 
do  tan  horrible  la  m  ortandad  como  asombrosa  la  re-* 
sistencia.  Al  llegar  al  convento  de  San  Agustín ,  forti-* 
ficado  y  defendido  por  loe  frailes,  algunos  de  ellos^ 
que  no  hablan  hecho  armas  y  habían  estado  orando, 
se  interpusieron  con  el  Santísimo  Sacramento  en  fa 
mano  entre  la  tropa  y  sus  armados  compafierost  mas 
no  pudieron  contener  el  ftiror  y  el  estrago,  y  cogidos 
ellos  entre  dos  fuegos,  perecieron  los  mas,  y  muríe-* 
nm  casi  todos  los  frailes  en  aquella  obstinada  defeosa^ 
Asi  se  conquistó  la  rebelde  cindad  de  Játiva,  que  en 
castigo  de  sa  tenacidad  fiíé  mandada  quemar,  y  no 
dejar  en  ella  piedra  sobre  piedra,  como  habremos  de 
ver  luego. 

El  duque  de  Orleans,  que  había  venido  rápida** 
mente  á  la  corle  dejando  al  de  Berwick  el  cargo  de 
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«eabar  de  reducir  al  reino  de  Valencia,  volvióse  in- 
mediatamente (15  de  mayo)  á  buscar  el  ejército  que 
estaba  en  la  frontera  de  Aragón.  Sometiósela  de  pa«* 
80  Galatayud,  á  la  cual  impuso  una  iQuIla  de  trece  mil 
doblones  para  gastos  de  guerra,  y  el  25  llegó  á  la 
vista  de  Zaragoza*  El  conde  de  la  Puebla  que  alli  man- 
daba salióle  con  la  guarnición  iaiustriaca  del  otro  lado 
del  Ebro,  y  abandonada  la  ciudad  á  su  suerte  pidió 
capitulación  ofreciendo  la  obediencia,  por  sí  y  á  nom- 
bre de  tpdo  el  reino.  Entró  pues  el  de  Orleans  en  Za- 
ragoza (26  de  mayo,  4707),  desarmó  á  los  habitantes, 
ofreció  respetar  las  vidas  y  haciendas  á  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino  que  en  el  término  de  ocho 
dias  entregaran  las  armas  y  volvieran  á  la  obedien- 
cia del  rey#  y  asi  lo  ejecutaron  casi  todas  ^*K  ' 

Por  su  parte  el  de  Berwick  siguiendo  sus  marchad 
llegó  sin  considerable  oposición  hasta  el  arrabal  de 
Tortosa,  y  atacó  el  puente  de  barcas  que  habia  sobre 
el  Ebro  para  impedir  la  comunicación  de  Cataluña  y 
Valencia;  Rindiéronsele  muchos  lugares,  socorrió  el 
Castillo  de  Peñíscola,  y  encaminándose  lu^o  por  Gas- 
pe  pasó  á  unirse  en  Bujaraloz  con  el  de  Orleans,  que 


(4)    Cuenta  Bsrwick    en  sus   cantamíento,  y  que  hizo  salir  al 
Memorias  qae  para  alucinar  al    pneblo  y  al  clero  en  procesión  ¿ 


Mtebio  de  Zaragoza  haba  el  con- 
de de  la  Puebla  propalado  y  he- 


a  maralla  á  conjurarlo  con  toda 
ormalidad  y  ceremonia.  Es  muy 


cbo  creer  ai  valgo  que  no  nabia  posible  que  el  conde,  y  el  clero 

tal  ejército  francésque  llegara  de  mismo,  lograran  persuadir  algo 

Navarra/y  que  el  campamento  de  esto  ala  sencilla  plebe  para 

qoe  se  divisaba  no  era  cosa  real  que  no  se  desalentara  á  la  vista 

y  verdadera,  sino  de  magia  y  en«  del  peligro. 
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habia  partido  de  Zaragoza,  ansioso  de  someter  la  Ca- 
taluña  aates  qae  llegaran  refuerzos  de  los  aliados. 
JoDtos  paes  ambos  generales,  se  dirigieron  con  lodo  el 
^rcito  hacia  Fraga,  pasaron,  aunque  con  alguna  difi- 
cultad, el  Cinca,  hallaron  en  Fraga  víveres,  municiones 
y  alguna  artillería  que  los  enemigos  abandonaron,  se 
recuperóel  castillo  deMequinenza,  haciendo  prisionera 
la  guarnición,  y  llegando  á  las  cercanías  de  Lérida, 
redüjéronse  á  bloquearla,  dando  cuarteles  de  refres- 
co á  las  tropas  fatigadas  de  las  marchas,  en  tanto  que 
se  reunían  los  medios  materiales  y  se  vencían  otras  di- 
ficultades y  obstáculos  para  poner  un  sitio  en  forma. 

Como  en  este  tiempo  tuvieran  los  aliados  sitiada  la 
ciadad  y  puerto  de  Tolón  de  Francia,  fué  menester 
que  Berwick  partiera  allá  por  la  Provenza  con  un 
cuerpo  de  doce  mil  hombrea,  quedando  entretanto  el 
de  Orleans  con  su  cuartel  general  en  Balaguer  espe- 
rando la  artillería  de  batir  (23  de  agosto,  1 707). 
Muchos  trabajos  tuvQ  que  pasar  y  muchos  combates 
parciales  que  sostener  antes  de  poder  embestir  la  pla- 
za de  Lérida,  empresa  contra  la  cual  estábanlas  cor- 
tes de  Madrid  y  de  Versalles.  Era  ya  el  25  de  setiem- 
bre (1707)  cuando  comenzó  esta  operación:  abrióse 
la  brecha  él  2  de  octubre,  y  eM  3  se  retiraron  los 
enemigos  á  la  cindadela.  El  príncipe  Enrique  Darms- 
tadl  envió  á  rogar  al  de  Orleans  que  tratara  con  con- 
sideración á  las  mugeres  y  niños  que  quedaban  en  la 
dudad:  el  duque  se  los  envió  todos  á  la  cindadela 

Tomo  xvuu  13 
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pariai  que  él  iosgaárdase  como  quisiese.  Ci  marisoaldé 
Berwick,  despaes  de  haber  hecho  levantar  el  sitio  de 
ToloDt  regresó  á  marchas  forzadas  y  llegó  todav  ía  á 
tiempo  de  tomar  parte  en  el  de  Lérida.  La  cindadela 
filé  atacada  con  uo  vigor  sin  eyemplo^  y  á  pesar  de 
Ifls  contrariedades, qoe  los  enemigos  y  las  continoadas 

r 

Uavias  oponían,  ell  1  de  noviembre,  cnando  todo  es** 
tdba  dispuesto  para  el  asalto,  el  día  mismo  qne  se  re- 
cibió orden  de  Versalles  para  no  empeñarse  en  tama*» 
ia  empresa^  pidieron  los  sitiados  capitulación,  qae 
se  les  otorgó  con  todos  los  honores  militares,  y  eM  i 
salieron  las  guarniciones.de  la  ciudadela  ^  castillo. 

A  la  rendición  de  Lérida  siguió  la  de  una  gran 
parte  de  los  lugares  del  llano  de  Urgel.  Cervera  en- 
contró la  ocasión  que  deseaba  de  librarse  del  yago  de 
la  rebelión.  Sometióse  también  Tarraga.  Un  destaca* 
mentó  que  fué  enviado  á  Morella  tomó  en  principios 
de  diciembre  aquella  ciudad,  que  dominando  las  mon^ 
tañas  de  Valencia  y  Aragón,  abría  la  puerta  á  la  'co- 
municación con  los  de  Tortosa  ^^K  El  duque  de  Noai* 
lies,  qoe  por  orden  de  Luis  XIV.  habia  entrado  coa 
un  cuerpo  de*  ejército  por  el  Ampordan,  llenó  sa  ob*** 
jeto  de  distraer  por  el  norte  de  Cataluña  algnnas  tro^ 

(4)    San  Felipe,  Comentarios/  de  los  aragoneses  y  Talencianos 

A.  4707,-^B6lan(io,  Hifit.  Cítü  de  mas  notables  <Bie  pelearon  ^Mt9 

.  España,  P.  1.  c.  60.— Macanáz,  añode4707  en  fayordel  archidn* 

Memorias^  cap.  8S.---B1  conde  de  qoe,  y  sirTieron  t^mogefes  y  ct/^ 

Robres,  Hist.  de  las  Guerras  Ci-  bos  en  sos  ejércitos;  y  Felió  en  el 

tiles,  US.  libro  XXIU.  <k  sos  Anales,  inserli 

Macanáz,  en  el  capítulo  85  de  también  varios  catálogos  nomina- 

sus  Memorias,  pone  los  nombres  les  de  ellos.'  ' 
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pasdelos  aliados  y  miqneletes;  bien  qaetenieodo 
también  que  concarrir  á  libertar  á  Tolón,  sitiada  por 
el  duque  de  Saboya,  sa  cooperación  en  Catalana,  aanr 
que  útil,  no  tuvo  otro  resultado  qué  el  de  divertir  al« 
guifas  fuerzas  enemigas. 

'  Terminadas  estas  operaciones  volvióse  el  de  Or« 
iems  á  Zaragoia,  y  desde  este  punto  vino  en  posta  á 
Madrid.  Aposentósele  en  el  palacio  que  se  d'ecia  de  la 
reina  madre  {por  haberle  vivido  la  madre  de  Gar- 
los II.),  y  recibiósele  con  el  placer  y  con  el  amor  que 

merecia  por  su  linage  y  por  sus  recientes  hechos  (SO 

I 

de  noviembre,  1707).  Aqui  tuvo  la  honra  de  ser  pa- 
drino de  bautismo  á  nombre  de  Luis  XIV.,  del  prín- 
cipe de  Asturias^  primogénito  de  nuestros  reyes,  que 
habia  nacido  el  25  de  agosto,  dia  de  San  Luis  rey  de 
Francia» ,  y  á  quien  por  lo  mismo  se  puso  el  nombre 
de  Luis  Fernando.  Para  que  en  este  año  todo  fuese 
en  bonanza  para  Felipe  Y.,  quiso  Dios  colmar  sus  de« 
seos  y  los  de  la  reina  yafirmarle  en  el  amor  y  cariño 
t)e  los  españoles,  dándole  sucesión  varonil.  Y  como 
los  enemigos  habian  propalado  ser  falso  el  anuncio  de 
9rte  feli2  suceso,  por  lo  mismo  se  celebró  el  alumbra- 
miento y  se  solemnizó  el  bautismo  con  estraordinarios 
regocijos  y  con  abundante  distribución  de  gracias  y 
mercedes  ^*).  Concluida  aquella  ceremonia,  partió  el 

« 

(4)    Cuando  en  SI9  de  enero  se  febrero  que  el  daqae  de  Aojoa 

anoneió  al  pueblo  ei  estado  de  la  (como  llamaban  siempre  al  rey), 

reina,  publicaron  los  rebeldes  en  yiéndose  incapaz  de  sostenerse, 

la  Gaceta  <lé  Zaragosa  de  40  de  para  eogafiar  a  las  Castillas,  había 
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déOrleans  para  Francia  (18  de  dicienibré).  También 
el  de  Berwick  se  eacaminó  á  París,  perohfzole  volver 
el  rey  á  Zaragoza  para  que  continaára  al  freo  te  del 
ejército  basta  el  regreso  del  de  Orleans. 

Las  cosas  de  Aragón  y  Catalana  quedaban  al  ter- 
miaar  el  año  1707  de  la  manera  que  hemos  dicho.  En 
el  reino  de  Valencia  las  tres  poblaciones  de  importan « 
cia  que  conservaban  los  rebeldes  eran  Alicante,  Denia 
y  Alcoy.  Cerca  de  la  primera  pusieron  los  nuestros 
un  cuerpo  de  observación  que  la  tuviera  ^  como  blo- 
queada por  tierra.  A  Denia»  población  tan  porfiada  en 
su  rebeldía  como  Játíva»  se  le  puso  sitio,  y  llegó  á 
darse  ún  analto.  Pero  defendíala  don  Diego  Rejón,  ca- 
ballero murciano  que  por  un  justo  resentimiento  ba- 
bia  tomadopartido  por  el  archiduque;  hombre  que  por 
su  generoso  comportamiento,  por  su  prudencia,  su 
valor,  su  instrucción  y  su  caballerosa  delicadeza  se  U- 
zo  querer  de  nuestros  mismos  generales,  y  honraba 
como  guerrero,  como  político,  como  hombre  de  bue- 
nos sentimientos  al  partido  que  perteneciera.  Re- 
chazaron guiados  por  él  los  paisanos  armados  de  De-* 
nia  él  asalto  de  los  nuestros,  y  determinóse  levantar  el 
sitio  basta  ocasión  mas  propia  y  mejor  estación.  En* 
cargado  el  caballero  Dasfeldt  d&l  mando  de.  todo  el 
reino  de  Valencia,  situóse  en  la  capital,  cuyos  babi- 


hecho  publicar  que  la  duquesa  de  ellos  que  las  tres  faltas  eran  cier- 
Aniou,  su  muger,  se  hallaba  pre-  tas,  paro  que  era  falta  de  dinero, 
Aada  y  con  tres  taitas;  y  añadían    Calta  de  TÍveres  y  falta  de  tropas. 
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tantes  eocootró  descaradamente  hostiles  al  gobierno 
.del  rey.  Los  bandos  de  Órleans  y  de  Berwick  para 
qne  entregaran  las  armas  no  habían  sido  cumplidos: 
un  decreto  real  que  prescribía  tomismo  tampoco  ha* 
bia  sido  ejecotado^  antes  se  despreciaba  con  desver- 
güenza haciendo  alarde  de  enseñar  las  armas  por  de- 
bajo de  las  capas.  Dasfeldtse  empeñó  enhaceHos  cum- 
plír,  y  como  viese  qne  tampoco  era  obedecido»  man- 
dó primeramente  hacer  nn  reconocimiento  de  algunas 
casas  sospechosas  con  grande  aparato.  De  sus  resul- 
tas  hizo  ahorcar  á  nn  hijo  del  impresor  Cabrera,  en 
cuya  casa  se  hallaron  armas»  habiéndose  fugado  su 
padre.  Y  como  todavía  no  bastase  este  ejemplar  para 
traer  á  obediencia  aquella  gente  indócil,  publicóse 
otro  bando  imponiendo  irremisiblemente  pena  de  la 
vida  á  los  que  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas 
no  entregaran  las  armas,  y  á  los  que  sabiendo  que  las 
tenían  otros  no  lo  manifestaran.  Esto  los  intimidó  de 
tal  modo,  que  en  nn  dia  y  nna  noche,  entre  las  que  se 
entregaron  y  las  que  arrojadas  á  la  calle  por  las  puer- 
tas y  ventanas  recogieron  las  patrullas,  se  hallaron 
mas  de  treinta  y  seis  mil  de  todas  especies.  Asi  sola- 
mente se  pudo  sujetar  aquella  ciudad  que  se  mostra- 
ba indomable  ^^K 

Hablase  tratado,  luego  que  se  vio  vencidas  las  re- 


(4)  M acanáz,  capítu lo  86,  don*  qae  manifiestan  la  agitación  de  los 
de  se  espresan  otras  particolari-  ánimos  y  el  encono  de  loa  partidos 
dades  y  se  refieren  varias  escenas    en  aquel  reino* 
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beliooes  de  Aragón  y  de  Talencia^  de  la  oneya  foriaa 
de  gobieroo  qoe  con  vendría  dar  á  aquellos  reíaos, 
qae,  como  es  sabido,  se  regían  de  mny  antigno  por 
sos  particulares  .  oonstitocionest  fueros  j  franqnídas. 
Encomendó  el  rey  el  estadio  de  este  gravísimo  negó* 
ciO|  para  que  sobre  él  le  diese  tBctámen,  á  don  Md- 
chor  de  Hacanéz,  que  gozaba  reputación  de  gran  ju<- 
risconsulto^  'mandándole  que  conferenciase  sobre  ello 
con  don  Fraucisoo  RonquillOi  gobernador  del  Consejó 
de  Castilla,  y  con  el  embajador  de  Francia  Amelott 
que  eran  las  dos  personas  ¿  quienes  estaba  en  aquel 
tiempo  confiado  todo  el  gobierno  de  la  monarquía  ^K 
Tratado  el  asunto  con  la  meditación  que  merecía,  y 
oído  el  parecer  de  aquellos  personages,  especialmente 
el  de  Macanáz,  á  quien  se  envió  con  este  objeto  á  exa- 

(4)    Ré  aquí  la  curiosa  pintora  los  hechos  de  Gallowayque  los 

2oe  hace  IfacaDáx  de  laecaalida-  ingleaes  imprímieroD»  no  esooaa- 
es  y  prendas  de  estos  dos  per-  tqü  de  decir  que  masante  hahia 
•onages,  de  loa  cuales  Ronquillo  aumentado  don  Francisco  Ronqní- 
cuidaoa  de  los  consejos  y  tribuna-  lio  al  partido  del  arctúdugue,  que 
lea,  y  de  todo  lo  tocante  á  la  jua-  las  armas  de  ^dos  los  aliados  na* 
ticia  y  al  gobierno  político  y  eco-  bian  sujetado  en  toda  la  guerra,  y 
DÓmico,  Amelot de  m  Guerra,  Ma-  que  con  pocos  ministros  como 
riña,  Hacienda  é  Indias,  aunque  Ronquillo  babria  el  archiduque 
losdoscorrian  de  acuerdo  en  todo,  logrado  que  todas  las  Castillas  se 
«Amelot  (dice),  era  prudente,  le  hubiesen  sujetado,  como  Ara- 
docto,  muy  esperimenlado.  ad-  eon.Catalufiay  Valencia  lo  habían 
vertido  y  trabajador;  Ronquillo  po-  hecho.»  Memorías,  cap.  S7. 
ce  advertido,  nada  estudioso,  cor-  Acaso  Bíacanáz  no  toé  del  todo 


que  le  ponían  los  que  estaban á  SU  mo  amigo  de  aquel  ministro,  el 

todo,  pero  muy  celoso  de  la  justi-  inquisidor  de  Murcia,  obispo  de 

cía,  desinteresado  amante  del  rey,  Oviedo,  cuyo  carácter  y  costum- 

y  enemigo  de  los  traidores:  y  aun  bres  pinta  con  muy  feo8'colores> 

sn  poca  política  hizo  al  rey  tantos  y  cuya  historia  refiere  moy  minu- 

enemig06,queenlas  Memorias  de  ciosamente. 
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ODinar  la  legklaeioii  de  Vateoeía^  ae  acordé  abolir  los 
foeroa  y  prif  ilegioa  de  Valeoeia  y  AragoOt  y  que  estos 
do6  reiooe  se  rigíerao  ea  lo  sucesivo  por  las  leyes  de 
Castilla,  estableciéndose  eo  la  capital  de  cada  uoo  de 
elloa  una  cbaacUlería  igual  á  las  de  Yalladolid  y  Gra-^ 
fiada,  con  un  sapertoteodente  para  la  adminisIracioD 
de  la  bacíeoda,  que  también  se  babta  de  uniformar  á 
la  de  Castilla*  Espidió  Felipe  Y.  en  89  de  junio  (I7Q7) 
el  fomoso  decreto  en  qvi%  se  derogaban  los  antiguos 
fueros  aragoneses  y  valencianos» 

cConsiderando  (deoia)  baber  perdido  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  todos  sus  babiladores,  por  la 
rebelión  que  cometieron,  faltando  enteramente  al  ju- 
ramento de  fidelidad  que  me  hieieroa  como  á  so  le- 
gitímo  rey  y  se£k>r,  todos  los  fueros,  privilegios, 
exempciooes  y  libertades  que  gozaban,  y  que  con  tan 
liberal  mano  seles  habían  concedido,  asi  por  mi  como 
por  los  reyes  mis  predecesores,  particularizándolos  eo 
esto  délos  demás  reinos  de  mi  corona;  y  tocándome  el 
dominio  absoluto  de  los  referidos  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  pues  á  la  circunatancáa  de  ser  comprendidos 
en  los  demás  que  tan  legítimamente  poseo  en  esta  mo- 
narquía, se  añade  abora  la  del  justo  derecho  de  la 
conquista  que  de  ellos  han  hecho  últimamente  mis 
armas  con  el  motivo  de  so  rebelión;  y  considerando 
también  que  unoxle  los  principales  atributos  de  la  so- 
beranía es  la  imposición  y  derogación  de    las  leyes, 
las  coales  con  la  variedad  de  los  tiempos  y  mudanzas 


800  amouA  nm  urAflA. 

dé  costumbres  podría  Yo  alterar»  aun  shi  los  grandes 
y  fundados  motivos  y  círcanstancias  que  hoy  co&cur- 
ren  para  ello  en  lo  tocante  á  los  de  Aragón  y  Valen- 
cía:  He  juzgado  por  conveniente»  asi  por  esto»  como 
por  mi  deseo  de  reducir  todos  mis  reinos, de  España  á 
la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos»  costum- 
bres y  tribunales,  gobernándose  igualmente  todos  por 
las  leyes  de  C4astiUa,  tan  loables  y  plausibles  en  todo 
d  universo^  abolir  y  derogar  enteramente»  como  desr 
de  luego  doy  por  abolidos  y  derogados,  todos  los  re- 
feridos fueros,  privilegios,  prácticas  y  costumbres 
hasta  aqui  observadas  en  los  referidos  reinos  de  Ara- 
gon  y  Valencia;  siendo  mi  voluntad  que  estos  se  re- 
duzcan á  las  leyes  de  Castilla,  y  al  uso,  práctica  y 
forma  de  gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en  ella  y 
en  sus  tribunales,  $in  diferencia  alguna  en  nada,  po- 
diendo tener  por  esta  razón  igualmente  mis  fidellsi- 
mos  vasallos  los  castellanos  oficios  y  empleos  en  Ara- 
gón y  Valencia,  de  la  misma  manera  que  los  aragone- 
ses y  valencianos  han  de  poder  en  adelante  gozarlos 
en  Castilla,  sin  ninguna  distinción;  facilitando  Yo  por 
este  medio  á  los  castellanos  motivos  para  que  acredi- 
ten de  nuevo  los  afectos  de  mi  gratitud,  dispensando 
en  ellos  los  mayores  premios  y  gracias,  tan  merecidas 
de  su  esperimentada  y  acrisolada  fidelidad,  y  dando 
áJos  aragoneses  y  valencianos  recíproca  é  igualmente 
mayores  pruebas  de  mi  benignidad»  habilitándolos  pa- 
ra lo  que  no  lo  estaban,  en  medio  de  la  gran  libertad 
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de  los  fueros  que  gozaban  antes,  y  ahora  quedan 
abolidos. 

.  «En  coya  oonsecnencia  he  resuelto,  que  la  ao- 
dienoía  de  ministros  que  se  ha  formado  para  Valencia, 
y  la  que  he  mandado  se  forme  para  Aragón,  se  go- 
biernen y  manejen,  en  todo  y  por  todo,  como  las  dos 
chancillerfas  de  Yalladolid  y  Granada,  observando  li- 
teralmente las  mismas  reglas,  leyes,  práctica,  orde-* 
nanzas  y  costumbres  que  se  guardan  en  estas,  sin  la 
menor  distinción  ni  diferencia  en  nada,  escepto  en  las 
controversias  y  puntos  de  jurisdicción  eclesiástica,  y 
modo  de  tratarla;  que  en  esto  se  ha  de  observar  la 
práctica  y  estilo  que  hubiere  habido  hasta  aqui,  en 
consecuencia  de  las  concordias  ajustadas  con  la  SantA 
Sede  Apostólica,  en  que  no  se  debe  variar;  de  cuya 
resolución  he  querido  participar  al  GonseJQ,  para  que 
lo  tenga  entendido.  Buen  Retiro,  á  29  de  junio  de 
1707  í*>.» 

Gran  novedad  causó  esta  providencia  en  pueblos 
tan  de  antiguo  acostumbrados  á  gobernarse  por  leyes 
propias  y  especiales,  y  que  gozaban  tantas  y  tan  prÍ7 
vilegiadas  exenciones.  Y  como  en  ella  fueran  com- 
prendidos hasta  las  villas  y  lugares,  y  los  particulares 
y  nobles  que  hablan  permanecido  fieles  al  rey,  para 
acallar  sus  quejas  dio  otro  segundo  decreto  (29  de 
julio),  en  que  ofrecia  expedir  nuevas  confirmaciones 

(4)    MS^de  la  Real  Academia    mero 2%.  — Balando,  H¡storiacivU| 
delaHiatoria,  Ea€.2a,  sr.S,nú-    P.I.  c,68. 


de  808  privilegias  j  franqaicíae  á  ]bí  villas»  legares  ó 
familias  de  caya  fidelidad  estaba  informado  ^*K  Foé 
ignalnteote  extinguido  el  Gonsego  Real  de  Aragotu  y 
distribuidos  sos  ministros  entre  los  demás  consejos^ 
GOQservaqdo  á  su  presidente  el  conde  de  Frigiliana 
todos  sos  honorest  sueldos  y  gages  ^^K  A  establecer 
la  nueva  chancillerÍ9  fué  enviado  á  Valencia  don  Mel- 
chor de  Ifacanáz  con  especiales  facultades  é  inslroc^ 
cioneS)  y  á  su  mediación,  y  á  so  talento  y  prudencia 
80  debkS  qoe  se  fuesen  arreglando  y  dirimiendo  mu- 
chas y  muy  graves  disidencias  que  sobre  competen-» 
eia  de  autoridad  so^eroo  al  principio,  entre  el  prest- 
dente  de  la  audiencia  don  Pedro  de  Larreat^ot  y  Go- 
^on,  y  el  caballero  Dasfeldt,  comandante  general  del 
reino.  También  se  dio  á  Macanáz  el  cargo  de  juez  es- 
pecial para  entender  en  todos  los  procesos  de  las  coa«- 
fiscaciones  qoe  habían  de  hacerse  á  los  rebeldes,  con 
tal  autoridad,  que  de  su  fallo  do  se  admilia  apelación 
sino  al  Consejo,  y  no  á  otro  tribunal  alguno  ^^K 

(I)    Hállase  copia  de  él  en  Be-  yícío  conviene  os  encarsoeiá^  j 

lando.  Historia   gítíI»  tom.   I.,  ejerzáis  el  jazgadoldeoooncacia- 

G.  59.  nes  de  bienes  toct^ntes  á  rebeldes 

(9)    Macanáz  fué  el  qoe  propa-  de  naestfo  reino  de  Valencia,etc.» 

80  la  extinción  de  este  Consejo,  á  Y  concluía  asi.  «Y  si  de  los  au- 

consecuencia  de  una  representa-  tos  y  sentencias  que  sobre  ello 

oioaque  aquel  cuerpo  dirigió  al  dióredes  j  pronunciáredes^por 

rey,  pidiendo  en  términos  bastan-  alguno  de  ios  interesados  se  intro^ 

le  atreTidoslas  reformas  que  le  pa-  du  jere  algnn  recurso,  6  se  apela-r 

recia  en  el  gobierno  de  aquel  reino,  se  en  los  casos  y  cesasen  que  con- 

— Macaoáz,  Memorias,  cap.  87..  forme  ádereeho  sedeben  otorgar 

(3)  cDon  Felipe  por  la  gracia  las  apelaciones,  se  las  otorguéis 
de  Dios,  etc,  (decia  el  decreto):  A  para  ante  los  del  nuestro  Consejo, 
vos  don  Melchor  Macanázy  salud  y  y  no  para  ante  otro  j«eat  ni  tribu- 
gracia:  Sabed  que  á  nuestro  aer^  nal  a^uno,  porqne  ^  los  demás 


Tales  ftieroQ  las  providencias  generales  que  se 
tomaroD  contra  aquellos  dos  reinos  en  castigo  de  su 
rebeliMt  pero  aun  faé  mayor  y  mas  rigoroso  y  áu^ 
ro  el  qne  se  imposo  á  la  qndad  de  Játiva.  Esta  po« 
blacion  que  tanto  se  babia  señalado  por  su  ciega  adn 
hesion  á  la  causa  del  archiduque,  por  su  porfiadí*- 
sima  resistencia  á  los  ejércitos  reales  que  dos  veces  la 
hablan  cercado,  y  por  su  arrogante  desprecio  del  per-» 
don  con  que  fué  repetidamente  convidada,  sufrió  to-^ 
do  el  rigor  de  las  iras  del  vencedor,  toda  la  severidad 
de  que  es  capaz  en  su  enojo  un  soberano.  Játiya,  á 
propuesta  del  general  Dasfeldt  que  la  entró  ¿  sangre 
y  fn^o,  propuesta  que  aprobaron  el  de  Berwick,  y  el 
de  Orleans,  y  el  Consejo,  y  el  monarca  mismo,  foó 
mandada  quemar  y  reducir  ¿  pavesas,  y  que  se  bor* 
rara  su  nombre  y  quedara  todo  sepultado  en  sus  ce* 
nizas.  Y  asá  se  ejecutó  (de  1 S  á  20  de  junio^  4  707). 
Sacadas  primero  las  monjas  de  sus  dos  monasterios,  y 
llevadas  áCastUla  las  mugeres  y  niños  de  la  ciudad, 
con  prohibición  de  volver  á  entrar  jamás  en  el  reino 
de  Valencia,  púsose  fuego  á  aquella  desventurada  po- 
blación, y  toda»  á  escepcion  de  los  templos,  fué  con- 
vertida en  cenizas. 

Pero  en  aquel  mismo  año,  á  consecuencia  de  vi« 

oonaejofl,  andiencíaf,  chaDoilIe-  gnu  y  en  la  forma  que  iz  eapoes- 

ríaa  y  demás  miniatros  y  ínsiícias  fo,  ain  qoe  ae  oa  embarace  por 

de  eatoa  naeairos  reinos  les  inhi-  persona  alguna,  qoe  aaí  es  noes^ 

bimosjhabemospor  inhibidos  del  ira  Tolantad.  Dado  en  Madrid,  á 

oonocmiiento  referído,  pnes  solo  S  de  octobre  de  4707.» 
habéis  de  conocer  Tos.de  ello,  ae-  .    . 


^ 
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vas  representaciones  y  repelidas  instancias  dirigidas 
al  rey  por  don  Melchor  de  Macanáz,  determinó  Feli- 
pe V.  y  ordenó  que  sobre  las  ruinas  de  la  ciudad  des- 
truida se  reedificara  y  levantara  otra  ciudad,  no  ya 
con  el  nombre  de  Játiva  (que  habia  de  quedar  borra* 
do  para  siempre),  sino  con  el  de  San  Felipe:  que  de 
los  bienes  de  los  rebeldes  se  indemnizara  á  los  pocos 
que  en  la  ciudad  habián  sido  leales  de  los  daños  que 
sufrieron;  que  lo  demás  se  aplicara  y  repartiera  entre 
los  nuevos  pobladores,  y  que  á  los  pobres  que  se  hu- 
bieran mantenido  fieles  se  les  señalara  la  porción  con- 
veniente para  sd  manutención.  El  cargo  de  ejecutar  esta 
providencia  y  todo  lo  relativo  á  la  reedificación  de  la 
nueva  ciudad  y  orden  que  en  ello  había  de  guardarse, 
fué  también  encomendado  por  el  rey  al  mismo  don  Mel- 
chor Rafael  Haoanáz,  juez  de  confiscaciones  en  el  rei- 
no de  Valencia  ^*\  el  cual»  con  la  actividad  y  celo  que 

(4)    Digno  es  tembien  de  ser  para  castigo  de  so  obstinación,  y 

conocido  este  notable  docom  ento:  escarmiento  de  los  qae  intentasen 

«Don  Felipe  ñor  la  gracia  de  su  mismo  error;'y  no  siendo  núes- 

Díos>  etc.  A  TOS  clon  Melchor  Ra-  tro  real  ánimo  comprehender  en 

fael  Macanáz,  jaez  de  confiscacio-  esta  pena  á  los  inocentes  (aunque 

Des  de  nuestro  reino  de  Valencia^  foeron  may  pocos),  antes  sí  de 

salady  gracia.  Sabed»  qae  la  obs-  salyar  sos  vidas  y  haciendas,  y 

tinada  rebeldía  con  qoe  hasta  los  manifestarlesnaestragratitadtan 

términos  de  la  desesperación  re-  merecida  de  sa  amor  y  fidelidad, 

sistieron  la  entrada  de  noestras  calificadacon  los  trabajos  y  perse- 

armas  los  vecinos  de  la  ciudad  de  cocionesqaepadecieron  por  núes- 

Játiva,  para  hacer  irremisible  el  tro  real  servicio  en  poder  de  los 

crimen  de  su  peri  ara  infidelidady  rebeldes,  de  cuyas  personas  de  to- 

desatendiendo  la  oenignidad  con  dos  estados  se  Dallaba  informada 

que  repelidas  veces  les  franaueó  nuestra  real  persona,  por  cuyos 

nuestra  real  persona  el  perdón,  motivosheresuelto  qae  vuelvan  á 

empefió  nuestra  justicia  á  man-  ocupar  sos  casas  y  posesiones  á  la 

darla  arruinar  para  extinguir  su  referida  c¡u<tod  y  sus  términos,  y 

memorial  como  se  habia  ejecutado  que  de  ios  bienes  de  ios  rebeldes 
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acostumbraba  desplegar  en  todo,  dio  principio  antes  de 
espirar  aqaet  mismo  ano  á  la  obra  de  la  repoblación. 
Tales  habían  sido  en  este  año  de  1707  los  felices 
sucesos  de  las  armas  castellanas  y  francesas  que  debian 
afirmar  el  reinado  de  Felipe  de  Borbon  dentro  de  la 
península  española,  y  tal  el  estado  en  que  quedaban  los 
tres  reinos  de  la  Corona  de  Aragón  rebelados  por  el 
archiduque;  restándonos  solo  añadir  qi:^  por  la  frontera 
de  Portugal  habian  también  los  españoles  recobrado  á 
Ciudad-Rodrigo.  Mas  á  pesar  de  esta  serie  de  triunfos 
jBobre  los  aliados,  no  por  eso  renunciaron  á  continuar 
la  lucha  con  la  actividad  y  energía  que  iremos  viendo. 

del  mismo  territorio  se  les  dé  cum-  titular  de  San  Felipe, 
plida  satisfacción  de  todos  los  da-  » Y  asimismo  es  nuestra  volun- 
flosvmenoscabosque  en  los  suyos  tad  que  todos  los  bienes  de  re- 
hnbieren  padecido,  y  á  los  que  beldes,  raices,  muebles  y  semo- 
siendo  pobres  se  mantuvieron  lea-  vientes,  derechos  y  acciones  que 
les  se  les  asigne  conforme  ¿  su  encualquier  manera  le  pertenei- 
calidadlaüorcionoonvenientepa-    can  ó  hayan  pertenecido,  se  apli- 

ra  su  mantenimiento quena  nuestro  real  fisco,  para  re- 

»Y  DOTQué  el  culto  divino  y  to-  partirlosá  arbitrio  de  nuestra  real 
do  lo  «grado  quede  indemne  y  persona  á  nuevos  pobladores  be- 
restoblecido  con  meiorat,  á  pro-  neméritos,  y  en  ^peciajidad  á 
porción  del  numero  de  los  nuevos  oficiales  de  nuestras  tropas,  sol- 
pobladores,  es  nuestra,  voluntad  dados  estropeados, viudasybuér- 
que  la  iglesia  colegial,  parroquias,  fanos  de  militares,  y  otr9s  que  se 
convenSs  y  capellanÍMConserven  hubieren  interesado  con  i^ual  em- 
la  propiedad  y  usufructo  de  todas  pefioennuestroreal  servicio;  m- 
suí  posesiones,  sobre  que  por    ra  lo  cual  se  les  mandarán  dar  los 

nuestra  real  persona  se  darán  en    despachos  necesarios 

tiempo  oportuno  las  providencias  »Y  confiando  de  vos  que  ea 
necesarias  para  su  reedificación,  este  negocio  os  aplicaréis  con  el 
,no  siendo  admitida  en  dicha  ciu-  celo  y  rectitud  que  se  ha  expen- 
dad  persona  algunaeclesiástica  ni  mentado  en  los  demás  que  se  os 
sedar  notada  del  crimen  de  infi-  han  encomendado,  os  cometemos 
delidad,  y  para  formar  de  las  rui-  este  encargo  y  nueva  pobla- 
nas de  ina  ciudad  rebelde  como  cíon.....  etc.  Dada  en  Madrid  áW 
la  expresada  de  Játiva(cuyonom-  días  del  mes  de  noviembre  de47a7 
bre  lu  de  quedar  borrado)  una  aflos.i— Y  sigue  la  mstruccion. 
coloniafidelisima  qae  se  hade  in- 
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toma  de  Álcoy.— Pérdida  de  Oran.— Pensamiento  político  atribmdoal 
duque  de  Orleans.— Sitio,  atá<pie  y  conquista  de  Tortosa.— Bodas 
del  archidaque  Garlos.— Fiestas  de  BarQeloQair--<;iampa(la  de  Yatai- 

.  eia^— <RMóbraiiseparaalreyDen¡a7Áli6anto.^Quc!Íasdekwcatt* 
lañes  contra  su  rey.—Hespuesta  de  Garlos.— Piérdanse  Gerdefia  y 

[  Menorca*— Gonflioto  y  aprieta  en  que  loa  alemanes  ponen  al  Suma 

-  Pontlfioe^-^lnfadan  ana Batados.— Aprópianae  loa  féadoa de  la  l^e- 
aia.-^spaAto  en  Boma«— Obligan  al  Pontífioe  á  reoonocer  á  Gárkw 
de  Anatria  ooau>  rey  de  Eapafia.-<*GampaJia  da  4708  en  loe  Paiaea 

'  Bajos.— Apodéranae  los  aliados  de  Lflle.— -Retfrtise  el dnquedeBor- 
gofia  i  FranQiaw««Gauaaa  da  esta  eatrafiacondnctaw-^Planesdel  da* 
que.— ftituaoíon  lamentable  de  la  Franda.-^pnroa  yeedKdoaée 
Luis  XIV.— negociaciones  para  la  paz.Mk>ndlcioaea  que  exigeq  lo* 
aliadoa,  haaillairtee  para  Ptancia  y  Capafia^-^Firmaaa»  di^iidad  y 
espafiolisino  de  FeKpe  T.-^onfereneiea  de  la  llaya.-*Art¡fiele8  in- 
íriictaaaaade  Lois  XI  V.^<-«Exígese  á  Felipe  que  abdique  la  corona  de 
Iqiafia^— Noble  resolacien  de  Felipe  y  de  loa  eapaA^lea.«^aran 
lascdrtesespafiolasal  príncipeLuia  como  berederodel  trono.«^En- 

•  taraza  de  Felipe  V.  eos  el  Papa.— Gaisaa  de  an  resentimieptsu  ■  9m 
pide  a!  nuncio  y  suprime  el  tribunal  de  la  nunciatura.— Quejas  áp 
loa  magnates  espafiolescontra  la  Francia  y  los  franceses:  disidencia 
de  la  corte.— Decisión  del  pueble  eapaftol  por  Felipe  V.— Bíaaoraa 
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noUible  del  rey  .«-Hábil  y  mafioea  oondbcU  dt  la  priaoeM  de  loe 
Ursiooe.— Separación  del  embajador  fraocó8,^]luii«t|Brio  espafiol. 
—Altivas  é  ignominiosas  proposiciones  de  los  aliados  para  la  paz. — 
Rikapense  las  negociaciones.— Francia  y  EspaHa  ponen  en  pié  cincef 
grandes  ejéroítos<<-Ponen  oirostaniosy  mas  nnmereaoslos  aliados 
«-Célebres  campafias  de  47(^.-7*En  Flandes^— En  Italia.— Bn  Ale-: 
mania.— En  Espafia.— Resaltado  de  anas  y  otras.— Situación  de  la 
cdrte  y  gobierno  de  Sadríd. 

« 

Bajo  aaspicios  favorables  comenzó  la  campana  de 
1708t  ríodieúdo  el  conde  Mahoni  la  importante  villa 
de  Alooy  (9  de  enero),  receptácolo  de  los  miquelelea. 
y  voluntarios  valencianos,  y  en  cayos  habitantes  do- 
minaba el  mismo  espirita  de  rebelión  qoe  tan  caro 
había  costado  á  los  de  Játiva.  No  hubo  quien  pudiera 
impedir  á  los  soldados  el  saqueo  de  la  villa«  y  para 
que  sirviese  de  escarmiento  á  otros  fué  ahorcado  en 
la  plaza  el  comandante  de  los  miqueletes  Franciseo 
Perera»  y  puesto  después  su  cuerpo  en  el  camino  de 
Alícaiile.  Mahoni  habia  ejecutado  esta  empresa  sin  la 
aprobación  de  los  generales  Berwick  y  Dasfeldt,  que 
hubieran  querido  dar  algún  reposo  avias  tropas  jr  no 
acabar  de  fatigarlas  en  aquella  cruda  estación.  Y  tan- 
to por  esto,  como  por  la  poca  subordinación  que  ha* 
bitualmente  solia  tener  el  conde  Mahoni  á  sus  supe* 
Tiores,  lograron  éstos  que  el  rey  le  destinara  con  m 
regimiento  de  dragones  irlandeses  al  reino  de  Sioír 
4ia,  que  andaba  algo  espuesto  después  de  la  pérdida 
del  de  .Ñápeles,  asi  como  al  brigadier  don  José  de 
Chaves  con  los  cuerpos  que  mandaba,  y  que  en 
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todo  segoia  la  conducta  y  la  marcha  de  Mahoni. 

Algo  neotralizó  la  satísfaccioo  que  tantos  y  tan 

continnados  triunfos  ha^do  cansado  en  la  corte  y  tía 

toda  España  la  nueva  que  á  este  tiempo  se  recibió  de 

0 

haberse  perdido  la  plaza  de  Oran,  que  sitiada  mucho 
tiempo  hacía  por  los  moros  argelinos,  auxiliados  de 
ingenieros  ingleses,  holandeses  y  alemanes,  falta  de 
socorros  desde  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  se  pasó 
á  los  enemigos  con  las  dos  galeras  y  los  cuarenta  mil 
pesos  que  se  le  habían  dado,  al  fin  hubo  de  rendirse, 
huyendo  con  tal  precipitación  y  desorden  el  marqués 
de  Yaldecañas  su  gobernador  y  los  principales  oficía- 
les, que  dejaron  allí  otros  muchos  en  miserable  es- 
clavitud de  los  moros.  Lástima  grande  fué  que  así  se 
perdiera  aquella  importante  plaza,  conquista  glorio- 
sa del  inmortal  Císneros,  que  estal>a  sirviendo  cons- 
tantemente de  freno  á  los  moros  argelinos.  Al  decir 
de  autorizados  escritores,  no  le  pesó '  al  embaja- 
dor francés  que  se  perdiera  para  España  aquella 
plaza. 

Al  volver  de  Francia  el  duque  de  Orleans  á  tomar 
otra  vez  la  dirección  superior  de  la  guernai,  moslió 
traer  ciertos  pensamientos,  acaso  inspirados  por  d 
duque  de  Borgoña,  nada  desinteresados  y  nada  favo- 
rables al  rey  don  Felipe;  al  menos  dábalo  á  sospechar 
asi  con  su  conducta  y  sus  palabras  ^*\  lo  cual  no  podía 

(i)    Cíasele  decir,  sin  que  se    España  sn  sobrino  llegara  á  con- 
lecatára  de  ello,  qae  si  el  rey  de    sentir  en  lú  qae  pretendían  sus 
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Bgrádar  á  los  españoles.  De  contado  antes  de  entrar 
en  España  ordenó  al  daqne  de  Berwick  qaé  pasase  á 
Bayona  donde  bailaría  órdenes  del  x^Y  Cristianísimo; 
y  éstas  eran  de  destinarle  á  la  guerra  del  Detfinado. 
Llevóse  may  á  mal  el  que  asi  se  sacara  y  alejara  de 
España  al  ilustre  vencedor  de  Almansa.  La  condocta 
del  de  Orleans  en  la  corte,  en  el  tiempo  que  ahora 
permaneció  en  ellat  que  fué  del  1 4  de  marzo  aH  3 
de  abril  (4708),  le  hizo  también  perder  mucho  en  el 
concepto  4é  todos  los  hombres  sensatos,  y  aun  en  el 
del  público.  Porque  asociándose  solo  del  dqque  de 
Habré,  del  marqués  de  Grevekeur,  del  deTorrecusa, 
y  de  otros  jóvenes  conocidos  por  sus  costumbres  li- 
bres y  por  su  vida  licenciosa  y  disipada,  dieron  tales 
escándalos  que  fué  menester  que  el  alcalde  de  corte 
y  aun  el  mismo  gobernador  del  Consejo  tomaran  cier- 
tras  providencias  que  reclamaba  el  público  decoro  y 
pedia  la  decencia  social.  Con  que  la  merecida  repu- 
tación que  tenia  de  general  entendido,  de  guerre- 
ro valeroso,  activo  y  firme  en  la  ejecución  de  los 
planes  que  concebía,  |a  deslustró  con  la  fama  de 
inmoral  que  adquirió  en  la  corte,  y  que  no  desmentía 
ni  aun  en  medio  de  Ijas  ocupaciones  de  la  campaña. 
Salió  al  fin  de  Madrid,  resuelto  á  continuar  la  qué 

enemigos,  que  era  renunoiar  la  dicha  ^vívir  siempre  con  ellos,  y 

corona  y  volverse  ¿  Francia,  él  no  morir  en  so  defensa  para  nó  jer- 

dejaría  perder  so   derecho,  ni  los  bajo  el  dominio  de  una  nación 

abandonaría  jamás  unos  vasallos  estrafia   cualquiera.  —  Macanáz, 

tan  leales  y  tan  valientes  como  los  Mem .  c.  4  24 . 
castellanos,  antes  tendriaá  mucha  * 

Tomo  xviii.  14 
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en  Cataloña  dejó  pendiente  el  año  pasado,  y  despoe$ 
de  dar  en  Zaragoza  las  providencias  condacenlésásu 
propósito,  de  pablicar  un  nuevo  indulto  para  los  mi- 
queletes  de  Aragón  que  dejasen  las  armas,  de  inspec- 
cionar las  guarniciones  y  proveer  á  la  defensa  de  las 
fronteras,  puso  en  movimiento  el  ejército  destinado  al 
sitio  y  ataque  de  Tortosa,  que  era  la  empresa  que  ahora 
iraia  meditada,  y  á  la  cual  habia  de  ayudar  el  duque 
de  Noailles,  general  del  ejército  delRoselIon,  acorné* 
tiendo  la  Cerdaña  y  distrayendo  las  tropas  de  los  alia- 
dos hacia  el  Norte  del  Principado.  Dilatáronse  las  ope- 
raciones del  sitio  hasta  el  mes  de  junio  á  causa  de  la 
lentitud  con  que  llegaban  las  provisiones,  y  que  un 
convoy  de  cien  barcos  que  iba  cargado  de  víveres 
fué  sorprendido  por  una  escuadra  inglesa  que  se  apo- 
deró de  todos,  á  escepcion  de  nueve  que  pudierojí 
salvarse.  Al  fin  el  mariscal  Dasfeldt,  junto  con  el  go- 
bernador y  el  comisario  ordenador  del  ejército  de  Va«* 
lencia,  hallaron  medio  de  surtir  al  deOrleaos,  oo  solo 
de  vituallas,  sino  de  artillería  y  municiones  y  de  todp 
lo  necesario  para  el  sitio,  y  con  esto,  y  construido, 
aunque  con  trabajo,  un  puente  sobre  el  Ebro^  se  apre- 
tó el  cerco,  comenzó  el  ataque  y  se  abrió  trinchera 
(20  á  22  de  junio,  1708). 

Los  aliados  no  habían  dejado  de  prepararse  tam- 
bién, cuanto  á  cada  potencia  le  permitían  sus  particu- 
lares circunstancias  y  apuros  ^^^  para  ver  de  reparar 

(4)    La  Inglaterr^a  estaba  eotonces  amenazada  por  Ja  inyaaíoD, 
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el  runeslb  golpe  de  Almansa  y  la  serie  de  desastre? 
que  á  él  sesiguieroD.  La  reioa  Ana  de  Inglaterra  envió 
algunos  refuerzos  de  tropas  y  mas  de  un  millón  de  li- 
bras esterlinas,  que  el  parlamento»  haciendo  un  esfuer- 
zo, le  coneedió  para  la  guerra  de  Cataluña  y  Portugal; 
hi£0  enibarñr  también  un  cuerpe  de  los  que  opera- 
ban en  Italia,  y  dio  el  mando  del  ejército  de  Cataluña 
al  general  Stanhope,  á  quieu  invistió  con  el  títnio  de 
embajador  cerca  del  rey  Carlos  III.  de  España.  El  lord 
Galloway  se  volvió  á  mandar  las  tropas  inglesas  de 
Extremadura,  porque  el  marqués  de  las  Minas»  hombre 
de  avanzada  edad,  se  habia  retirado  á  Portugal  á  poco 
de  lo  de  Almansa,  y  quedóse  sin  mando.  También  el 
empei^dor  José,  á  instancias  de  las  potencias  maríti- 
mas, únicas  que  basta  entonces  habian  estado  soste- 
niendo la  guerra  de  España,  envió  ahora  un  cuerpo  de 
ejérdto  alas  órdenes  del  conde  de  Staremberg,  el  mas 
bábil  de  sus  generales  después  del  príncipe  Eugenio. 
Mas  todas  estas  fuerzas,  ademas  de  la  lentitud  con  que 
llegaban  de  paises  tan  distantes,  apenas  sirvieron  sino 
para  reforzar  las  guarniciones  de  Alicante,  Denia,  Cer- 
vera  y  Tortosa,  y  muchas  de  ellas  eran  poco  á  propó- 
sito para  pelear  en  un  pais  que  no  conocían. 

Por  otra  parte  el  archiduque  Carlos  no  dejaba  de 


que  en  efecto  intentó  por  este  tÚTO  que  enviar  tropas  y  naves  i 

tiempo^  aunque  con  desgracia,  Middelburg;  y  al  emperadorno  le 

Jacobo  III.  protegido  por  Luis XIV.  faltaba  á  qué  atender  en  sus  pro»  , 

desde  el  puerto  de  Dunkerque,  pios  estados  y  en  los  vecinos. 

La  Holanda  por  el  propio  motivo  ^ 
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andar  clíslraido  con  el  asunto  de  su  malrimonío  que  se 
celebró  en  este  tiempo  ^n  Viena  con  la  princesa  Isa* 
bel  Cristina  de  Brunswick,  que  para  casarse,  con  él 
habia  abjurado  el  ano  anterior  la  religión  protestante 
y  abrazado  la  católica  romana  ante  el  arzobispo  de 
Maguncia.  La  joven  princesa  fué  enviada  ahora  á  Es- 
paña y  conducida  desde  Genova  por  el  almirante  La* 
ke,  trayendo  al  mismo  tiempo  en  su  flota  algunos 
cuerpos  de  tropas  alemanas  y  palatinas,  y  désembar* 
có  el  20  de  junio  en  Barcelona  (1708),  donde  fué  re- 
cibida con  demostraciones  de  júbilo  y  con  todos  los 
honores  de  reina,  como  que  lo  era  para  los  catalanes 
como  esposa  de  su  rey  Carlos  III. 

Fué  esto  á  tiempo  que  el  duque  de  Orleans  tenia 
ya  apretada  la  plaza  de  Tortosa.  Habíale  servido 
grandemente  para  esto  el  caballero  Dasfeldt,  que 
ademas  de  las  provisiones  y  víveres  que  le  envió  des* 
de  Valencia»  habia  ocupado  muy  oportunamente  los 
desfiladeros  que  conducen  de  este  reino  á  Cataluña. 
£1  conde  Staremberg  acudió  con  todas  las  fuerzas  qoe 
podo  reunir  para  hacer  levantar  el  sitio,  pero  era  de- 
masiado débil  para  ello,  y  la  plaza  se  rindió  por  ca- 
pitulación el  1 1  de  julio  con  todos  los  honores  de  la 
guerra.  De  los  trece  batallones  de  tropas  estrangeras 
y  cuatro  de  catalanes  que  componían  la  gnarnícion, 
apenas  llegaron  á  dos  mil  hombres  los  que  capitula- 
ron; los  demás  hablan  perecido  en  la  defensa;  y  de 
aquellos,  mas  de  mil  quinientos  se  alistaron  en  las  ban- 
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deras  del  rey  Felipe  ^^.  El  19  hizo  su  entrada  el 
duque  de  Orleaos  ea  Tortosa,  cantóse  el  Te  Deuin  en 
la  catedral,  puso  de  gobernador  al  caballero  de  Croíx, 
mariscal  de  campo,  y  el  24  volvió  á  salivcon  su  ejér- 
cito, dejando  encomendado  á  don  Melchor  de  Maca* 
náz  el  cuidado  de  establecer  el  gobierno  político,  ci- 
vil y  Cfiminal  de  la  ciudad  ^^. 

En  tanto  que  en  Barcelona  se  celebraban  las  fíes- 
tas  conque  solemnizaron  los  catalanes  el  arribo  de  su 
reina,  los  dos  ejércitos  se  observaban,  y  aunque  eran 
frecuentes  los  reencuentros  y  los  choques,  y  alas  ve- 
ces también  sangrientos,  entre  los  forrajeadores  y  las 
partidas. avanzadas  de  uno  y  otro  campo,  desde  la  lo- 
ma de  Tortosa  no  hubo  en  el  resto  del  año  por  la  par- 
te de  Cataluña  empresa  de  consideración:  lo  único 
que  tuvo  alguna  importancia  fué  la  ocupación  de  la 
Gonca  de  Tremp  por  el  de  Orleans,  cuya  entrada  qui- 
sieron los  enemigos  disputarle  y  les  costó  alguna  per-- 

(4)  Helando,  Hist.  cml,  Par-  bian  hecho.  Alli  tuvo  ocasión  Ma- 
te l.,c.  63.--SaQ  Felipe,  Comen-  canez  de  desvanecer  la  desfavo- 
iarioa,  A.4708. — Macanáz,Mem(>-  rabie  prevención  oue  el  de  Or- 
nas, c.  424.— Robres,  Guerras  ci-  leaos  tenia  contra  Berwick  y  Das- 
viles:  MS.  cap.  8.» — Feliú,  en  los  feldb,  como  que  habia  escrito  con  - 
Anales  de  Gatalufla,  dice  que  la  tra  ellos  á  los  dos  reyes  de  Fran- 
plaza  se  rindió  antes  de  tiempo,  cia  y  de  España:  y  lo  lo^ró  tan 
fío  es  es!  o  loaue  se  in6ere  de  la  cumplidamente,  que  vario  el  de 
relación  de  toaos  los  demás  bis-  Orleans  de  todo  ponto  de  concep- 
toriadores.  to  respecto  á  aquellos  dos  pyerso- 

(2)-  Macanáz  había  sido  llama-  nages,  y  tanto  que  escribió  denue- 
do aUi  por  el  duque  de  Orleans,  vo  á  ambas  cortes  confesando  que 
asi  como  el  comisario  ordenador  habia  sido  engañado,  y  alabando 
de  Valencia  don  José  dePedrajas,  mucho  los  méritos  y  las  prendas 
áqnlenesdeseaba conocer,  aluno  de  Berwick  y  de  Dasfeldt;  y  en 
por  sa  fama,  y  á  los  dos  por  los  efecto  desde  entonces  los  tuvo 
servicios  que  para  este  sitio  le  ha-    siempre  en  grande  estima. 
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dida.  Después  de  esto  estableció  sos  cuarteles  de  io« 
vierno,  vínose  á  Madrid  (noviembre,  4708),  y  partió 
luego  otra  vez  para  Franciat  poco  satisfecho  ahora  de 
la  acogida  que  encontró  en  el  pueblo»  entre  la  noble* 
za,  y  en  los  reyes  mismos,  todo  producido  por  las 
causas  que  aates  hemos  indicado. 

De  mas  resultado  fué  el  resto  de  la  campaña  eu 
Valencia.  El  caballero  Dasfel^t,  á  quien  el  de  Orleans, 
como  en  prueba  de  la  confianza  y  aprecio  en  que  ya 
le  tenia*  reforzó  con  siete  batallones  de  infantería  ye) 
regimiento  de  caballería  de  la  Reina,  se  propuso  reco* 
brar  á  Denia  y  Alicante,  únicas  plazas  de  considera* 
cioQ  que  conservaban  en  Valencia  los  altados.  Alcan- 
zó lo  primero  después  de  dos  semanas  de  sitio,  y 
hubo  necesidad  de  entrar  por  asalto  (17  de  noviem- 
bre,  1708).  La  guarnición,  que  era  de  portugueses  é 
ingleses,  fué  hecha  prisionera  de  guerra;  los  volunta- 
rios, en  número  de  tres  mil,  se  rindieron  á  discre- 
cipn,  se  los  desarmó  y  se  los  envió  á  Castilla;  encon- 
tráronse en  Denia  veinte  y  cuatro  piezas  de  bronce, 
veinte  y  seis  de  hierro,  y  considerable  cantidad  de 
municiones:  no  quedaron  en  la  ciudad  sino  treinta  y 
seis  vecinos  ancianos  y  pobres. 

Rendida  Denia,  pasó  Dasfeldt  á  sitiar  á  Alicante. 
Ocupadas  las  fortificaciones  esteriores,  la  ciudad  ca- 
pituló pronto  (2  de  dicíembrOt  1708).  La  guarnición 
pasaría  á  pié  á  Barcelona;  las  milicias  y  vecinos  re- 
beldes quedarían  á  merced  del  rey;  para  los  eclesiás- 
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tico9  66  imploraría  la  clemencia  real.  Quedaba  el  cas« 
tillo»  fiierte  por  estar  situado  en  una  emíoeocia  sobre 
pna  roca.  Esto  hacia  difíciles  las  obras  y  las  operacio- 
nes del  áitio,  especialmente  para  incomupicarle  con  el 
«lar.  Determinóse  poes  abrir  ana  mina  en  la  misma 
roca,  trabajo  pesado  y  doro,  pero  que  se  consiguió  á 
fnerza  de  paciencia  y  de  actividad.  Luego  que  la  mi- 
na se  halló  lista  para  poder  ponerle  fnego,  el  caballe- 
ro Dasfeldt  tuyo  la  generosa  atención  de  avisar  y  pre- 
venir  á  los  sitiados  del  peligro  que  corrían,  y  en  es- 
pecial al  gobernador  de  la  plaza,  general  Richafrd, 
á  quien  invitó  á  que  enviara  dos  iDgenieros  qne  re- 
conociesen los  trabajos  de  la  mina,  porque  no  podia 
dejar  de  lamentar  el  sacrificio  de  tantos  valientes,  á 
quienes  ofrecía  dejar  paso  libre- para  B^^rcelona.  Este 
generoso  aviso  no  foé  estimado;  y  aunque  llegó  á  en«- 
sénár^les  la  mecha  encendida,  todavía  no  se  creye- 
ron en  peligro,  ó  porque  calcularon  que  la  roca  re- 
8ist¡ria*á  la  explosión,  6  porque  confiaron  en  qne  el 
fuego  respiraría  por  una  contramina  qne  tenían  he- 
clta;  y  el  intrépido  gobernador,   para  mostrar  á  los 
sayos  el  ningún  recelo  que  abrigaba,  sentóse  á  la  me- 
sa con  varios  de  sus  oficiales  en  una  pieza  que  caía 
sobre  la  misma  mina.  FJegó  el  caso  de  prenderse 
(bego  á  ésta,  é  instantáneamente  volaron  y  desapa- 
recieron entre  escombros  el  gobernador  Richard,  el 
del  castillo,  Syburg,  cinco  capitanes,  tres  tenientes  y 
el  ingeniero  mayor,  que  estaban  de  sobremesa,,  con 
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olro9  cieoto  cincaeDta  hombres  que  á  aquella  parte  se. 
enooDtiiabaQ  (28  de  febrero,  1709).  El  estraeodo  oo 
fuá  grande,  á  causa  de  las  cisternas  del  agna,  pero 
los  peñascos  que  se  desprendieron  sepulta  ron  cerca  de 
coalrocíentas  casas,  y  se  estremeció  la  tierra  en  una 
legua  al  rededor.  Todavía  no  se  aterró  con  esto  el  co- 
roael  Albon  que  tomó  el  mando.  Por  mas  de  mes  y. 
medio  mantuvo  la  defensa  del  castillo  con  los  restos 
de  aquella  guarnición  intrépida.  A  socorrerles  poc. 
mar  acudió  el  vice-almiraole  Baker  con  veinte  y  tres 
navios,  acompañándole  con  tropas  de  desembarco  el 
general  inglés  Slanhope.  Pero  la  artillería  de  los  si- 
tiadores, mas  certera  que  la  de  los  navios^  hizo  á  és- 
tos gran  daño;  el  mismo  Stanhope  envió  á  tierra  una 
lancha  con  bandera  blanca,  suspendióse  el  fuego,  y 
ajustada  la  capitulación,  salió  la  guarnición  del  casti- 
llo con  arreglo  á  lo  estipulado  ('17  de  abril^  1709),  y 
en  los  mismos  navios  fué  trasportada  á  Barcelona.  Con 
la  rendición  del  castillo  de  Alicante  se  completó  la 
sumisión  de  todo  el  reino  de  Valencia  ^*K 

Exasperados  los  barceloneses  con  tantas  pérdidas 
y  contratiempos,  y  con  tantos  y  tan  infructuosos  sacri- 

(4)  San  Felipe,  Comentarios,  rostro  humano,  y  por  la  barba  de 
A.  470S  y  4709. — BeIando,tom.  I.  esta  cara  se  comenzó  la  mina:  des- 
cap.  65  y  60.<^Macanáz  Ifémo-  de  la  abertura  hasta  la  superficie 
rías  cap.  422.— Este  escritor  da  del  castillo  habia  mas  de  cuatro- 
las  siguientes  curiosas  noticias  cientas  varas  d^  altura:  se  carxó 
acerca  de  la  célebre  mina  del  cas-  la  mina  con  mil  quintales  de  pol- 
tillo  de  Alicante:  «La  montaña ^en  vora,  y  después  se  le  añadieron 
que  estaba  el  castillo  tenia  una  otros  doscientors^  que  se  llevaron 
parte  escarpada  que  llamaban  la  en  cueros  de  á  cincuenta  libras 
oara, porque  tenialaforma  de  un  cada  uno,  etc.» 
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fioios  como  hacían»  habían  dirigido  en  principios 
de  4  708  ¿  so  rey  una  representación,  no  ya  vigorosa 
y  fuerte,  sino  descarada  y  audaz*  quejándose  agria- 
mente, ya  de  no  ver  cumplidas  sus  promesas,  ya  de 
las  inmensas  sumas  que  le  tenían  «prestadas,  ya  de  ioa 
robos,  saqueos  é  insolencias  de  las  tropas,  ya  de  no 
ser  respetados  sus  fueros* 

tSeñor  (le  decían):  viendo  que^ hace  ya  dos  años 
que,  mantenidos  de  vanas  esperanzas,  Y.  M.  nos  tie- 
ne suspensos,  esperando  grandes  sumas  de  dinero  pa« 
ra  pagar,  nó  solamente  las  tropas,  cuyo  número  (en 
realidad  muy  corto),  había  decrecer  tanto  (seguu em- 
bajadas y  respuestas  dadas  por  Y.  M.  diferentes  veces 
¿  los  síndicos  del  Excmo.  Consejo  de  Ciento),  que  no 
solo  habían  de  ser  suficientes  á  defender  á  Y.  M.  y  á 
conquistar  toda  la  monarquía,  sino  que  también  con 
ellas  habia  de  obligar  á  la  Francia  á  hacer  una  paz, 
restituyendo  todo  lo  qae  esde  Y.  M.,  ó  ponerla  en  tal 
constermcioo,  que  de  ella  se  viese  quizá  amenazada 
su  poderosa  corona  de  un  precipicio,  y  también  que 
con  dicho  dinero  pagaría  Y.  M.  todo  lo  que  debe,  no 
solamente  á  aquellos  que  para  mantener  su  real  pala- 
cío  han  dado  todos  sus  haberes;  á  aquellos  cuyo  di- 
nero ha  sido  tomado  ó  mandado  dar  por  orden  de  la 
juntando  medios;  á  los  cabildos,  comunidades,  colé- 
gios,  gremios,  cofradías  y  demás  comunes,  que  en 
todo  es  una  cantidad  inmensa;  sino  también  lo  que 
tiene  prestado  á  Y.  M.  esta  ciudad  de  Barcelona,  por 


S48  MTMU  M  U9MÉA 

9 

euyo  efecto  se  halla  casi  stii  crédito,  tras  haber  acu* 
iado  taata  moneda  corta,  para  satisfacer  las  vivas 
iosta ocias  con  que  Y.  M.  pedía  los  tesoros  que  habían 
quedado  en  las  iglesias;  vieodoqoeeii  lagar  de  dar 
socorro  á  Lérida,  á  coya  funcioa  prometió  Y.  M.  (sí 
Negara  la  necesidad)  llevar  la  vaogoardia  en  persoaa, 
no  se  emplearon  en  esto  las  suficientes  tropas  que  te- 
nía Y.  M.,  sino  solo  en  saquear,  violar,  robar  cuanto 
encontraban  bien  lejos  de  los  enemigos,  y  en  hacer  los 
mas  execrables  daños  que  jamás  han  hecho  en  esta 
provincia  enemigas  tropas;  y  que  en  el  mismo  tenor 
van  continuando  en  sacar  ios  trigos  de  los  graneros» 
sin  considerar  que  lo  que  falta  de  necesario  alimenloá 
los  racionales  emplean  ellos  por  cama,  y  sin  darles 
otra  cosa  á  sus  caballos,  acémilas  y  demás  anímales, 
quemando  lo  que  no  pueden  llevar,  satisfaciendo  con 
decir,  que  pues  se  lo  han  de  comer  los  enemigos,  vale 
mas  que  ellos  se  aprovechen  y  lo  consuman;  causando 
estas  insolencias  tan  lamentables  sentimientos  en  los 
vasallos  Je  Y.  M.,  que  estala  ciudad  llena  de  síndicos 
de  las  villas  y  lugares  de  Urgél,  Campo  de  Tarrago- 
na y  otros,  á  explorar  en  loque  han  errado^  ó  si  Y.  M. 
les  manda  así  satisfacer  los  inesplicables  servicios  qiíe 
á  Y.  M.  tienen  prestados. 

)» Yiendo  que  contra  nuestras  patricias  leyes,  y  ca- 
pítulos de  Cortes  firmados  de  vuestra  real  mano  y  de 
vuestros  gloriosos  predecesores,  despóticamente  se 
aposentan  los^  soldados  por  toda  la  provincia,  forzando 
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á  todos  sus  moradores  á  qae los  alimenten,  y  den  gra- 
nos y  paja  á  sus  caballos  y  bagages,  y  en  esta  ciudad 
los  oficiales  se  entran  y  sirven  de  las  ca^s  que  leS 
parece,  sea  ó  nó  gasto  del  dueño.  Viendo  que  de  los 
ministros  de  Y.  M.  ninguno  procura  hacer  su  real  ser- 
vicio,  antes  tirando  solamente  á  robar  y  hacer  ajustes 
de  comunes  y  particulares,  donde  con  causa  ó  sin 
ella  pueden  meter  mano;  y  al  que  tiene  convenien- 
cias, bajo  el  nombre  de  botiflerd,  ejecutan  todo  el  ri« 
gor  que  se  les  antoja  en  sus  bienes  y  hacienda,  oca- 
sionando con  ello  grandes  odios  en  muchos  vasallos:  Y 
finalmente,  viendo  que  lo  que  podía  valemos  todo  ha 
salido  contrarío,  y  el  quedar  destruidos  verdadero, 
que  tos  insultos  van  creciendo,  y  los  afectos  y  efectos 
disminuyéndose;  que  los  enemigos  se  van  internando, 
y  las  tropas  de  Y.  M.  enteramente  huyendo;  que  está 
cerca  la  campaña,  y  nosotros,  aunque  vengan  (como 
nos  tiene  ofrecido  Y.  M.)  diez  mil  hombres  de  Italia, 
incapac^  de  hacer  uua  honrada  defensa:  Por  tanto  su- 
plica esta  ciudad  de  Barcelona  á  Y.  H.  procure  el  re- 
medio, para  el  resguardo  de  su  real  persona  y  ía 
de  sus  fidelísimos  vasallos.  De  nuestra  Diputación, 
etc.  <«U 

A  esta  representación  contestó  Garlos  prometién- 
doles, y  empeñándoles  de  nuevo  su  real  palabra,  que 
de  Inglaterra,  y  de  Italia,  y  de  Alemania  llegarían 


(1)    Macanáz,  Memorias,  tom.  Vil.  c.  123. 
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pronto  cuerpos  Domerosos  de  tropas,  y  abundancia 
de  dinero;  y  añadiendo  que  la  armada  de  mar  balúa 
ido  á  apoderarse  de  Cerdeña,  que  el  príncipe  Eugenio 
entraba  por  el  DelGoado,  y  dándoles  otras  no  menos  li- 
sonjeras noticiast  que  se  publicaron  é  imprimieron  en 
Barcelona,  y  aquietaron  por  de  pronto  los  ánimos. 
Mas  como  después  oourriera  la  pérdida  de  Tortosa, 
volvieron  los  catalanes  á  alzar  la  voz,  y  á  reproducir 
sus  quejas,  y  á  desacredUar  al  mismo  Staremberg,  lo 
cual  movió  al  general  alemaq  á  intentar  le  recupera- 
ción de  Tortosa,  aun  nt>  bien  reparada,  con  un  cuer- 
po de  tropas  escogidas.  Poco  faltó  para  que  lograra  su 
intento,  merced  á  la  desleallad  y  traición  de  un  ecle- 
siástico de  la  ciudad,  que  habia  tenido  maña  para 
hacerse  el  confidente  del  comandante  Adrián  de  Be- 
tancourt;  el  pual  avisaba  de  lodo  al  enemigo  y  le  lia- 
mó  en  el  momento  en  que  por  artificio  suyo  estaban 
Betancourt  y  toda  la  guarnición  descuidados.  Apode- 
rados estaban  ya  los  alemanes  de  una  parle  de  la  pía- 
za,  pero  fué  tal  el  arrojo  con  que  se  condujeron  aque- 
llos valientes  defensores  tan  pronto  como  se  aperci- 
bieron del  peligro,  que  á  pesar  de  haber  caido  muer- 
to el  mismo  Betancourt  en  el  ataque,  ellos  siguiendo 
puntualmente  sus  anteriores  instrucciones  los  recha- 
zaron con  gran  pérdida,  y  salvaron  la  plaza  maravi- 
llosamente (diciembre,  1708).  El  rey  don  Felipe  re.* 
compensó  aquel  rasgo  de  heroísmo  premiándolos  á 
odos,  y  mandando  dar  á  los  soldados  dos  pagas  mas 
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de  lo  ordinario  por  cierto  tiempo.  El  caballero  Das- 
feldt  coidó  luego  de  la  bueba  y  prouta  reparación  de  la 
plaza, 

T  fué  verdad,  y  se  cumplió  la  mayor  parte  de  lo 
que  el  archiduque  había  ofrecido  á  la  diputación  de 
Barcelona;  porque  los  socorros  vinieron,  que  fué  con 
lo  que  se  sostuvo  el  conde  Guido  Staremberg  en  Cer- 
vera  y  sus  inmediaciones,  despreciando  los  catalanes 
el  nuevo  bando  de  perdón  general  que  desde  el  Buen 
Retiro  espidió  otra  vez  el  rey  don  Felipe:  y  fué  tam- 
bién verdad  que  la  armada  del  almirante  Lake  que 
trajo  la  archiduquesa  á  Barcelona,  se  apoderó  de  la 
isla  de  Cerdefia,  donde  quedó  de  virey  el  conde  de 
Cifuentes;  y  dirigiéndose  desde  allí  á  la  de  Ifenorca, 
mandando  la  gente  de  desembarco  el  inglés  Stanhope, 
la  tomaron  también,  junto  con  el  castillo  de  San  Felí- 
'pe,  sin  haber  disparado  un  cañonazo,  vpor  que  no  hubo 
necesidad,  toda  vez  que  les  fué  entregado  por  los  mis- 
mos comandantes,  francés  el  uno  y  español  el  otro. 
La  conquista  de  estas  dos  islas  facilitó  no  pocos  re» 
cursos  á  los  catalanes,  y  les  dio  aliento,  y  los  con- 
soló, y  recompensó  en  parte  de  sus  pérdidas  en  e' 
Principado. 

Habíanse  visto  en  Italia  durante  el  año  de  4708 
los  funestos  efectos  de  la  dominación  alemana  en  Ná- 
poles  y  Milán,  desde  que  españoles  y  franceses  fueron 
arrojados  de  aquellos  antiguos  dominios  de  España* 
El  yugo  de  los  alemanes  se  hacia  sentir  tan  pesada* 
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mente  sobra  aquellos  nuevos  subditos,  inclusos  losesr 
panoles  que  los  habían  ayudado  á  la  rebetioñ»  tales 
como  el  duque  de  Mooteleon,  el  cardenal  su  faerma^* 
no  y  otros»  que  no  pudiendo  soportarle  andaban  ya 
discurriendo  unos  y  otros  cómo  volvei:ian  á  estac  hi^ 
la  mano  menos  tiránica  de  loa  eapiioles;  y  aun  hubo 
en  una  ocasión  uo  principo  de  tumulto  en  que  se  die- 
ron vivas  á  Felipe  V.»  bien  que  por  entonces  no  tu* 
viera  esto  mas  consecuencias. 

Pero  en  toda  Italia  se  hizo  sentir  aquella  pesada  y 
despótica  doteinaciout  y  muy  especialmente  en  los  Es- 
tados de  la  Iglesia,  con  no  poco  detrimento  y  mucho 
mas  peligro  de  la  autoridad  pontificia.  Comenzaron  los 
alemanes  por  apoderarse  en  Ñápeles  y  Milán  de  todas 
las  rentas  y  beneficios  eclesiásticos,  sin  temor,  y  aun 
con  menosprecio  de  las  censuras;  á  tal  punto,  que  ha- 
biendo hecho  prender  el  vi  rey  de  Ñápeles,  conde  de 
Thaun,'á  un  clérigo  por  afecto  al  rey  don  Felipe,  y 
no  bastando  á  defenderle  el  arzobispo,  como  el  papa 
reclamara  la  persona  del  clérigo  amenazando  con  que 
de  lo  contrario  emplearla  las  censuras  de  la  Iglesia, 
respondióle  el  virey  qne  él  enviaría  sus  tropas  á  bus- 
car la  absolución;  y  el  clérigo  fué  ajusticiado  publica- 
mente. Siguieron  exigiendo  d  el  pontífice  que  recono- 
ciera á  Carlos  de  Austria  como  rey  de  España;  ocupa- 
ron los  feudos  que  tenían  en  Ñápeles  los  duques  de 
Parma  y  de  Florencia;  y  aun  después  de  reemplazar 
el  cardenal  Grimani  al  conde  l^haun  en  aquel  yiretna- 
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lo,  cootinuó  efljbargando  todas  las  rentas  de  los  ede* 
siástícos  ausentes,  y  negándose  á  admitir  I04  breves 
poDti£k»06  y  á  darles  cumplimiento  sin  remitirlos  antes 
al  arcblduqne,  al  mismo  tiempo  que  en  Milán  el  prin- 
cipe Eugenio  prohibía  que  se  sacase  dinero  para  Ro- 
ma con  cualquier  motivo  ó  protesto  que  fuese,  ni  dar 
ni  recibir  libranzas  los  comerciantes  y  banqueros  bajo 
pena  de  la  vida. 

Marchando  progresivamente  los  austriacos  en  so 
sistema  hostil  á  la  corte  romana»  acordaron  en  una 
junta  varios  artículos  al  tenor  de  los  siguientes:  que 
on  adelante  no  se  tomará  la  investidura  de  los  reinos 
de  Ñápeles  y  Sicilia,  por  no  ser  feudos  de  la  Iglesia, 
como  hasta  entonces  falsamente  se  había  supuesto:--*- 
que  se  habrán  de  restituir  al  reino  de  Ñápeles  los  Es- 
tados de  Avignoa  y  el  Benevento,  como  injustamen- 
te ursurpados  á  aquel  reino,  el  uno  por  Clemente  VL, 
el  otro  por  Pió  II.:— que  los  obispados  habrán  de  pro- 
veerse á  nominación  del  archiduque,  dando  por  nula  la 
trailsacciou  hecha  entre  Carlos  V«  y  Clemente  VIL  etc.: 
á  este  tenor  los  demás.  No  contentos  con  exigencias 
verbales  y  con  condiciones  escritas,  pasaron  á  vias  de 
hecho,  y  moviendo  cautelosamente  sus  tropas  se  apo- 
deraron del  Estado  de  Comachio,  perteneciente  á  Us 
tierras  de  la  Iglesia,  y  habrían  hecho  lo  mismo  con  ei 
de  Ferrara^  á  no  haber  acudido  con  prontitud  á  su  de* 
fensa  tropas  pontificias.  Ya  era  escusado  todo  disimu- 
lo; la  gtterra  de  ios  católicos  alemanes  á  la  Santa  Sede 
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era  maDÍfíesta:  el  papa  se  previno  á  la  defensiva»  es^ 
críbió  á  todas  partes,  reclamó  el  auxilio  de  las  poten- 
cias amigas,  especialmente  de  Francia  y  España»  Uh 
mó  cuantas  medidas^  le  permitían  sus  recursos»  y  for- 
tificó el  castillo  de  Sant- Angelo. 

Hizo  bien,  y  no  hacía  nada  de  mas  en  todo  esto» 
porque  los  imperiales»  después  de  haber  ratificado  en 
la  Dieta  de  Ratisbona  los  artículos  de  la  junta  de  que 
hemos  hecho  mérito;  después  de  publicar  el  rey  de 
Romanos  en  un  manifiesto  que  los  Estados  de  Parma  y 
Plasencia  no  eran  feudos  de  la  Iglesia»  comose  creia» 
sino  del  imperio;  que  la  Iglesia  no  tenia  bienes  tempo- 
rales; que  si  los  emperadores  Ip  hablan  hecho  algunas 
donaciones  eran  nulas,  y  lo  que  nótenla  por  donación 
era  usurpado»  y  por  consecuencia  todo  debia  volver  al 
imperio;  después  de  declarar  también  nulas  las  censu- 
ras puestas  por  S.  S.  á  ios  que  cobraban  lascontribu- 
cienes  en  Parma  y  Plasencia,  y  de  exigir  al  duque  de 
Parma  que  dentro  de  quince  dias  hiciera  reconoci- 
miento de  estos  feudos  á  favor  del  imperio»  contiaua- 
ban  sus  invasiones  armadas  en  los  Estados  Pontificios, 
y  bloqueaban  á  amenazaban  á  Ferrara,  sin  soltar  á 
Gomachio.  Preveníase  el  papa;  naves  francesas  que 
iban  en  su  ayuda  amagaban  á  Ñápeles;  el  mariscal  de 
Tessé  fué  enviado  por  Luis  XIV.  para  empeñar  á  los 
príncipes  italianos  en  la  guerra  contra  los,  alemanes; 
acudían  allá  los  oficiales  españoles  que  estaban  en 
Ñapóles  y  Hilan»  y  el  pontífice  mandó  dar  armas  á  los 
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paisanos.  Pero  ya  las  tropas  imperiales  corrían  el  Bo- 
loñás,  el  Ferrares»  lá  Romana,  lodos  los  Estados  de  la 
Iglesia,  bloqueaban  á  Ferrara  y  otras  grandes  pobla- 
ciones, temblábase  en  Roma,  y  llegó  el  caso  de  cer- 
rarse tres  de  sus  puertas  y  llamarse  tropas  para  la  de- 
fensa interior. 

Atrevióse  el  marqués  de  Prie  á  proponer  al  papa 
medios  de  ajuste,  para  lo  cual  tuvo  con  él  una  audien- 
cia de  tres  horas  en  Roma.  Los  preliminares  para  este 
ajuste  eran:  4  •''  que  S.  S.  desarmara  y  licenciara  sus 
tropas :  2/  que  reconociera  por  rey  de  España  al  ar- 
chiduque: ZJ"  que  diera  cuartel  en  los  Estados  de 
la  Iglesia  para  diez  y  ocho  mil  alemanes.  En  vano  el 
Pontífice,  en  vista  de  tales  propuestas,  se  dio  prisa  á 
fortificar  el  castillo  de  Sant-Angelo,  y  á  llenar  sus  fo- 
sos .de  agua :  los  alemanes  siguieron  estrechándole, 
entraban  en  ciudades  y  castillos,  cobraban  en  todas 
partes  las  rentas  de  la  Santa  Sede,  las  tropas  pontifi- 
cias se  retiraron  á  Ancona,  el  papa  se  vio  precisado  á 
pedir  al  marqués  de  Prie  una  suspensión  de  armas,  y 
aquel  le  respondió  que  solo  tenia  orden  de  ofrecer  la 
guerra  ó  la  paz.  Los  embajadores  y  cardenales  de 
Francia  y  de  España  en  Roma  ofrecían  á  S.  S.  socor- 
ros de  mar  y  tierra,  y  empeñar  á  otros  soberanos  de 
Italia  en  la  lucha  contra  el  imperio,  si  él  se  decidía 
por  la  guerra;  bien  que  nno  de  ellos,  el  duque  de 
üceda ,  al  tiempo  que  en  público  hacia  esfuerzos 
en  este  sentido,  se  estaba  entendiendo  en  secreto 
Tomo  xviii.  4S 
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eoQ  los  alemanes*  El  marqués  de  Prie  apretaba  coo 
amenazas  á  S.  S.;  el  poatífik^e  respondía  con^  vigor, 
pero  no  admitüei  las  oferlas  de  España  y  Francia; 
avanzaban  los  alemanes;  lodo  era  oonfosion .  y  es* 
panto  en  Roma ,  porque  no  habia  ya  mas  plaza  libre 
que  Ancona.  Resaelto  estovo  ya  el  pontífice  á  fu- 
garse de  ia  ciudad  santa,  pero  los  cardenales  no  se  lo 
permitieron.  Asi  estaban  las  cosas  al  terminar  el  ano 
4708.  Por  últimos.  S.  se  vio  precisado  á  soseribir 
á  lo  que  ios  altérnanos  quisieron  proponerle;  hizose 
el  ajuste  al  modo  que  ellos  desde  el  principio  lo  ha* 
hian  pretendido»  y  ni  siquiera  restituyeron  á  la  Iglesia 
el  estado  de  Gomachio*  Tal  fué  para  la  Santa  Sede  el 
funesto  resultado  de  la  expulsión  de  los  españoles  de 
Ñápeles  y  Milán  dos  años  antes,  y  bien  á  su  costn  co- 
noció la  diferencia  de  la  dominación  inperial  á  ia  do- 
minación española  en  aquellos  antigaos  estados  de  la 
corona  de  Castilla  ^^K 

No  habían  sido  favorables  en  ese  mismo  año  los 
sucesos  de  la  guerra  de  los  Países  Bajos  i  la  causa  de 
los  Borbooes,  á  pesar  de  haberse  reunido  un  ejérdto 
de  cien  mil  hombres  en  aquella  frontera ,  y  de  ba« 
berse  dado  el  mando  de  aquellas  grandes  fuensas  al 
duque  de  Borgoña  ,  heredero  presunto  de  la  corona 
de  Francia ,  bajo  la  dirección  del  hábil  y  acreditado 

(1)    Macanaz  consagra  iodo  el  Roma,  que  nosotros  acabamos  da 

cap.  4S9  de  sas  Memorias,  que  es  compendiar «— Historia  de  la  oaaa 

mav  estenso.  á  la  relación  ae  es-  de  Aastria.— Anales  Pontificios* 
tas  nostilidades  entre  Alemania  y 
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doqoede  Veodómet   y  á  pesar  de  lod  estragos  que 
causaron  en  los  pueblos  de  Holanda  las  terribles  tnun« 
daoioDes  (¡ue  sofrieron.  Al  principio  logmron  apode- 
rarse por  sorpresa  de  Gante,  Bragas  y  algunas  otras 
plazas  del  Brabante,  pero  repuestos  luego  ingleses  y 
holandeses»  ubres  ya  del  cuidado  en  que  los  habia 
tenido  la  melograda  espedicion  de  Jacobo  de  Ingla- 
terra desde  Dunkerque,  que  dejamos  en  otro  lugar 
indicada,  acon^tieron  Marlbóroagh  y  el  príncipe  Eu- 
genio un  cuerpo  de  treinta  mil  franceses  en  Oude- 
narde,  é  hicieron  en  él  tanto  estrago  (11  de  ju«- 
lio,  4708),  que  acaso  habría  sido  totalmente  deshecho 
si  del  Rhin  no  hubiera  acudido,  llamado  por  el  du« . 
qOede  Boif[om,  el  mariscal  de  Benrick  con  otro 
MM po  de  Tuíale  mil  hombres.  Con  esto  los  enemigos 
pudieron  poner  en  contribución  todo  el  Artois,  y  se 
prepararon  para  el  sitio  de  Ulle.  Inmensas  masas  se 
reunieron  de  una  y  otra  parte  para  este  célebre  sitio. 
Tenía  el  mariscal  de  Bouflers  dentro  de  la  plaza  vein- 
te y. cinco  batallones,  con  dos  regimientos  de  drago* 
nes  y  otros  doscientos  caballos»  El  príncipe  Eugenio 
la  asediaba  oon  todo  el  ejército  aliado.  A  socorrer  la 
guarnición  fué  el  duque  de  BerWick  con  treinta  mil 
hombres,  á  los  coales  se  juntaron  otros  diez  mil  qoe 
mandaba  La  Cruz;  y  todos  se  incorporaron  luego  con 
el  duque  de  Borgoia  que  dirigía  el  resto  del  ejército 
francés.  Y  sin  embargo  no  se  pudo  impedir  á  los 
enemigos  embestir  la  plaza,  abrir  trincheras  y  dar 
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asaltos,  bien  que  en  unas  y  én  otras  operaciones  no 
dejaran  de  sufrir  graves  pérdidas. 

En  fin,  después  de  sesenta  y  un  dias  de  abierta 
brecha,  y  de  sesenta  y  dos  de  sitio»  coyas  vícisitades 
acusaremos  referir,  y  de  haber  perdido  ya  en  él  los 
aliados  veinte  mil  hombres,  el  mariscal  de  Bonflers 
pidifá  capitulación  (22  de  octubre,  4  708),  y  otorgóseie 
con  las condiciojies  que  propuso.  Quedábala  ciudade* 
la,  que  continuó  defendiéndose  hasta  el  8  de  diciem- 
bre que  se  entregó,  saliendo  la  guarnición  con  todos 
los  honores  militares,  porque  el  duque  de  Borgoña  al 
retirarse  con  el  ejército  á  Francia  habia  dejado  orden 
para  que  se  rindiese. 

La  causa  de  esta  estrafia  retirada  del  de  Borgoña, 
y  de  la  no  menos  estraña  orden  que  de|ó  para  que  se 
rindiera  la  cindadela  de  Lille,  asi  como  de  su  inacción 
en  los  últimos  dias  de  la  campaña,  solo  puede  osflár 
carse  por  el  designio  que  llevara,  y  qoe  ya  muchos, 
como  hemos  dicho,  le  atriboian,  de  condecir  las  cosas 
de  la  guerra  á  un  estado  en  que  fuera  necesario  al  rey 
su  abuelo  hacer  la  paz,  despojando  á  su  hermaneóle 
la  corona  de  España.  Y  no  en  otro  sentido  le  habló 
sin  duda  el  ministro  de  la  Guerra  marqués  de  Ghami- 
llardt,  que  ahora,  como  en  otro  tiempo,  se  presentó  en 
el  teatro  de  la  guerra,  y  le  aconsejó  lo  mismo  qoe  qq 
otra  ocasión  habia  aconsejado  á  los  generales  de  ita* 
lia.  Pero  pudo  haber  dado  siquiera  alguna  muestra  de 
que  estaba  alli,  por  salvar  las  apariencias,  y  el  honor 
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áe\  ejército,  y  do  que  dio  lagar  á  qoe  éste  cotibcíera 
so  intención^  y  le  tratera  con  .meóos  respeto  del  que 
era  debido  á  un  general  en'  gefe,  y  mas  á  un  príncipe 
heredero  del  trono  francés  ^*\ 

Con  la  pérdida  de  Lille,  y  con  la  de  Gante,  que  le 
siguió  poco  después  (29  de  diciembre,  1708),  des- 
pojábase la  Francia  de  una  de  las  mejores  y  mas  im  - 
portantes  conquistas  de  Luis  XIV.  en  los  Países  Bajos, 
y  siendo  Liile  la  llave  de  los  que  bañan  el  Lys  y  el 
Escalda,  quedaba  completamente  descubierta  la  fron- 
tera francesa  por  ^aquella  parte  y  abiertas  las  puertas 
del  Artois  y  de  la  Picardía.  Entonces  comprendió 
Luis  XIV.  con  mucho  pesar  suyo  la  necesidad  de  pro- 
teger sus  propias  provincias  contra  el  poder  de  los 
vencedores.  Pero  causábale  todavía  mas  pesar  la  im« 
posibilidad  en  que  se  hallaba  de  emplear  los  medios 
necesarios  para  ello.  La  situación  de  la  Francia  era 
miserable  y  casi  desesperada*  Ademas  de  los  reveses 
que  acababa  de  sufrir  en  la  guerra,  las  inundaciones  y 
las  heladas  del  memorable  invierno  de  1 708  la  de- 
jaron sin  frutos  y  sin  esperanza  de  cosecha.  El  tesoro 
estaba  agotado,  los  almacenes  vacíos,  no  habia  de 
dónde  sacar 'para  el  soldado  ni  paga  ni  pan;  disgusto 
y  desánimo  en  el  pueblo,  desánimo  y  deserción  en  las 
tropas;  los  enemigos  envalentonados  como  vencedo- 


(I)    Memorias  militares  relabi-    —Robres,  Gaerras,  MS.  c.  8.— 
TBS  á  la  sucesión  de  España. —    Macanaz,  Memorias^  c.  430. 
Historia  de  las  Provincias-Unidas. 
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res;  la  amistad  de  Espafia  síméodole  de  carga  mas 
qoe  ^e  apoyo;  y  el  doqrn  de  Borgofia  y  tos  de  aa 
partido  proaanciados  contra  la  guerra  y  contra  loa 
sacrificios  que  estaba  costaado  á  la  Francia  el  'empe- 
ño de  sostener  á  Felipe  en  el  trono  espafiol. 

En  situación  tan  funesta  no  vacilé^  Luis  XIV.  ea 
entablar  negociaciones  secretas  p9ra  la  pa2  con  loa 
holandeses»  que  parecían  ser  entonces  loa  arbitros  de 
las  potencias  de  Europa»  sin  detenerse  porque  hobie- 
ran  sido  infructuosas  otras  tentativas  anteriores.  BnTÍtf 

r 

pues  al  presidente  Rouillé  (marao»  i709)  con  plenos 
poderes  para  tratar  con  los  diputados  de  los  Estados 
Generales,  y  por  parte  de  Felipe  fué  también  el  mar* 
qués  de  Bergueick»  autorixado  para  dar  á  los  holan- 
deses toda  clase  de  pruebas  de  amistad  y  confianza. 
Pero  estos  hablaron  como  yeocedores»  exigiendo  como 
base  preliminar  del  tratado  la  cesión  de  la  España  y 
de  las  Indias.  Aun  con  esta  condición,  todavía  Luis  XIV. 
quería  continoai'  las  negociaciones,  mas  coando  lleg6 
el  caso  de  esplorar  por  medio  del  embajador  Amelol . 
los  sentimientos  de  su  nieto  Felipe,  sublevado  el  áni- 
mo del  joven  monarca,  envió  á  su  aboelo  la  siguiente 
enérgica  y  dura  respuesta:  «Ya  tenia  yo  noticia  de  lo 
»que  escribís  á  Amelot,  esto  es,  de  las  negociaciones 
»qoim¿ricas  é  insolentes  de  Jos  ingleses  y  holandeses 
arelativas  á  los  preliminares  de  la  paz.  Jamás  he  vista 
»otras  semejantes,  y  se  me  resiste  creer  qoe  podáis 
^escucharlas,  vos  que  por  vuestras  acciones  habetssa* 
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»bído  gaoar  mas  gloría  que  ningún  soberano  del  moa*- 
»do;  pero  me  indigna  qne  liavacpiíen  se  imagine  que 
»podr¿  obligárseme  ¿  salir  de  España.  ISío  saeederá* 
»por  cierto  mientras  corra  por  mis  vmas  ona  sola 
»gola  de  sanare,  porqoe  no  podría  soportar  semeja  n« 
»te  baldón,  y  haré  caaotoe  esfuerzos  sean  necesarios 
»para  conserrar  un  trono,  que  debo,  en  primeír  lugar 
»i  Dios,  después  á  tos,  y  nada  me  arrancará  de  ól 
» mas  que  la  muerte...»  etc.» 

Conocida  por  el  monarca  francés  la  fimie2a  del  'e^ 
pañol,  trató  de  sondear  el  espíritu  que  dominaba  en 
España,  y  el  apoyo  y  los  recursos  coa  que  pedia  con- 
tar su  nieto*  De  todo  esto  le  informó  Amelot,  asegu- 
rándole  que  era  casi  general  el  amor  que  le  tenían  los 
pueblos  de  España,  y  que  á  pesar  de  los  sacrificios 
que  la  guerra  les  imponía,  no  se  oían  quejas^  ni  se 
observaban  síntomas  de  des(d>ediencia,  sino  era  por* 
parte  de  algunos  magnates,  descontentos  de  no  díspo- 
ner  y  mandar  á  su  albedrío,  y  de  la  parte  que  en  el 
gobierno  tenia  el  mismo  Amelot:  que  el  rey  era  equi- 
tativo, y  aliviaba  á  los  pueblos  cuanto  podía;  la  reina 
'afoble,  benéfica,  económica  y  prudente;  la  princesa 
de  los  Ursinos  tan  desinteresada,  qué  ni  pensaba  si- 
quiera en  pedir  los  sueldos  y  peasiones  qqe  ise  le  de-< 
bían;  que  solo  losgefesde  oposición  al  gobierno,  que 
eran  l^mtalto,  Montellano,  Frigiliauát  Aguilar  y  Meo- 
terrey  criticaban  la  abolición  de  los  fueros  aragoneses, 
y  la  poca  consideración  que  decian  se  guardaba  á  los 
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pueblos;  que  por  lo  demás,  siendo  cierto  qoe  háéí» 
pocos  años  DO  tenia  Felipe  ni  tropas,  ni  armast  ni  arti-* 
Hería,  ni  dinero  para  pagar  á  sus  propios  criados,  aho* 
ra  disponía  de  un  ejército  considerable;  que  era  y^- 
dad  que  se  trabajaba  por  la  separación  de  Ameiot  y 
de  la  princesa  de  \tíB  IJrsinos,  y  que  la  oposición  había 
crecido  tlesde  la  malhadada  campaña  de  Fiandes^  y 
sobre  todo  confesaba  que  si  Luís  XIV.  retiraba  sus 
tropas,  los  españoles  mas  amantes  de  sn  rey  creerían 
que  le  abandonaba,  y  apaso  le  desampararían  tam- 
bién, viendo  qua  no  podría  sostenerse  ^^K 

En  vista  de  todo,  se  decidió  el  monarca  francés  á 
seguir  la  negociación  entablada,  sin  aceptar  ni  recha- 
zar definitivamente  la  condición  humillante  impuesta 
por  los  holandeses.  El  plan  de  Luis  XIV.  pai^ecía  el  de 
llegar  á  la  paz,  siquiera  se  hiciese  á  espensas  de  Fe- 
lipe, halagando  el  pensamiento  de  cada  uno,  incluso 
el  del  duque  de  Orleans,  que  le  tenia  sobro  el  trono 
español.  Pero  el  ministro  Torcy,  que  fué  á  la  Haya  pa- 
ra actiyar  la  negociación,  no  encontró  los  ánimos  me- 
jor dispuestos,  y  no  viendo  disposición  á  tratar  sepa- 
radamente con  los  de  Holanda,  tuvo  que  someter  las 
proposiciones  á  los  aliados,  con  cuyas  plenipotencia-* 
ríos  se  celebraron  conferencias  en  la  Haya.  En  vano 
recurrió  el  anciano  monarca  fraqcés  á  varios  artificios 
para  eludir  la  condición  primera  que  se  le  exigía.  En 

(1)   Noailles,  Memorias,  tom.  IV. 
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vano  fué  sucesiva  y  gradualmente  haciendo  concesio- 
nes, basta  llegar  áicon venir  en  abandonar  á  España  y 
sos  dominios,  excepto  Ñapóles  y  Sicilia:  insistían  los 
aliados  en  la  restitución  completa  de  la  monarquía 
española  á  la  casa  de  Austriat  á  excepción  de  lo  ofre- 
cido á  Saboya  y  Portugal;  accedia  ya  el  francés  á  esta 
condición,  pero  confesaba  serle  imposible  arrancar  el 
consentimiento  de  Felipe,  aunque  retirara  sus  tropas 
de  la  península;  los  aliados  como  garantía  de  su  pro- 
mesa le  exigian  que  respondiera  él  mismo  de  su  com-* 
premiso,  y  pedíanle  como  prenda  las  plazas  que  en 
España  ocupaban  las  tropas  francesas,  lo  cual  recha--- 
zabaLais,  como  condición  que  lastimaba  su  delicade- 
za, hedéndole  sospechoso  de  obrar  de  mala  fé  ^^K 

Semejante  negociación  no  podia  menos  de  alarmar 
á  Felipe  y  á  sus  adictos,  los  cuales  no  dejaron  de  mani* 
festar  á  Luis  XIY.  sus  temores  y  sus  quejas.  Las  res-^ 
puestas  del  soberano  de  la  Francia  no  eran  en  verdad 
á  propósito  para  aquietarlos  y  disipar  sus  recelos, 
puesto  que  llegó  ¿  decir  á«u  embajador  (abril,  4709), 
que  foera  preparando  á  Felipe  para  que  cediera  la  Es- 
paña, pues  era  necesario  conclnir  la  paz  á  cualquier 
precio  que  fuese.  Veían,  pues,  Felipe  y  los  españoles 
con  el  mas  profundo  sentimiento  y  desagrado  que  en 
la  imposibilidad  en  que  parecía  encontrarse  el  francés 
de  contínuar  la  lucha,  se  proponía  alcanzar  la  paz  mas 

(4)    Memoires  de  Torcy,  toiñ.  I(.         ' 
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tenlajosa  posible  sacrificando  la  España.  Desmayaban 
unos,  volvían  otrod  los  ojos  al  Austria,  y  otros  peosa** 
ban  en  el  de  Orleans  para  el^  caso  en  qae  Felipe  ae 
viese  obligado  á  abdicar  la  corona.  Qoe  el  de  Orleana 
abrigaba  estas  aspiraciones  cosa  fné  que  llegó  él  mía- 
BDO  á  confesar  á  su  tío  en  esplicaciones  que  entre  los 
dos  mediaron»  y  qoe  á  Lnis  do  pareció  pesarle,  ó  por 
lo  menos  lo  tomó  como  nn  medio  y  ana  solución  maa 
para  aus  combinaciones.  La  princesa  de  losUrsinoa, 
nonca  amiga  del  de  Orleans,  era  la  que.  vigilaba  acti* 
vamente  su  conducta  y  la  de  sus  agentes  en  España, 
y  con  su  acostumbrada  habilidad  bizo  que  se  descu- 
briera en  el  equipaje  de  uno  de  ellos  una  parte  de  la 
correspondencia  entre  el  duque  y  el  general  inglés 
Stanhope,  su  antiguo  companero  en  galanteos.  Con  tal 
motivo  reiteró  Felipe  V.  sus  quejas  á  su  abuelo,  y  le 
rogó  con  instancia  que  no  permitiese  al  duque  de  Or* 
leans  volver  á  tomar  en  ningún  tiempo  el  mando  del 
ejército  de  España,  porque  seria  la  señal  de  la  explo- 
sión, y  acaso  de  la  ruina  del  trono.  Conoció  entonces 
Lnis  XIV •  los  peligros  de  su  condescendencia  con  los 
proyectos  del  sobrino,  y  temiendo  los  resultados  de  su 
insistencia  se  constituyó  como  en  mediador  entre  el 
sobrino  y  el  nieto,  y  ofreció  á  Felipe  obrar  en  d  sen- 
tido que  él  deseaba  (*>• 


'    (4)    San  Símoo,  Memorias,  to->   fta.— Belando,  Hist. Civil,  tom^i^ 
mo  V.  ^tf loria  de  tos  proyectos    c,  74.' 
del  duque  de  OrUane  sobre  ISspeb* 
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Eotreliálo  el  rey  don  Felipe  había  dado  otra 
prueba  de  aa  resolucioo  de  no  abandonar  nanea  la 
España,  convocaiído  Cortes  de  castellanos  y  aragone<» 
aes  para  el  reconocimiento  de  sn  hijo  el  infante  don 
Lnis  como  principe  de  Astarías  y  heredero  del  trono 
de  Castilla;  faé  en  efecto  recQnocido  y  j orado  el  prin- 
cipe con  universal  bebeplácito  y  con  toda  la  solemni* 
dad  y  ceremonias  de  costumbre  en  las  Cortes  á  este 
fin  congregadas  en  Ta  iglesia  de  San  Gerónimo  del 
Prado  de  Madrid  (7  de  abril»  4  709).  Mas  por  sí  alga-* 
no  dadaba  todavía  de  la  firmísima  resolooion  del  rey 
don  Felipe  en  esta  materia,  escribió  otra  vez  á  su 
abuelo  la  siguiente  carta  (4  7  de  abril),  notable  por  la 
vigorosa  energía  con  que  de  nuevo  se  afirmaba  en  la 
decisión  que  siempre  había  manifestado. 

«Tiempo  hace  que  estoy  resuelto,  y  nada  hay  en 
»el  mundo  que  pueda  hacerme  variar.  Ya  que  Dios 
ncinó  mis  sienes  con  la  corona  de  España^  la  conser- 
Bvaré  y  defenderé  mientras  me  quede  en  las  venas  una 
»gota  de  sabgrer  es  un  deber  que  me  imponen  mi  con- 
nciencia,  mi  honor,  y  el  amor  que  á  mis  subditos  pro* 
afeso.  Cierto  estoy  de  qne  no  me  abandonará  mi  pue^ 
»blo,  suceda  lo  que  quiera,  y  que  si  al  frente  de  él  es«  ' 
»  pongo  mi  vida,  como  tengo  resuelto  antes  que  aban* 
^dooarlo,  mis  subditos  derramarán  también  de  buen 
»grado8U  sangre  por  no  perderme.  Si  fuera  yo  capaz 
»de  abandonar  mi  reino  ó  cederle  por  cobardía,  estoy 
>cier.to  deque  os  avergoosariais  de  ser  miábuelo.  Ar« 
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»do  ea  deseos  de  merecer  solo  por  mis  obras,  como 
»por  la  saúgre  lo  soy:  asi  es  que  jamás  ceoseotiré  en 
»ua  tratado  iadigno  de  mf...  Con  la  vida  tan  solo  me 
3» separaré  de  España;  y  síd  comparación  qoiero  mas 
» perecer  disputando  el  terreno  palmo  ¿  palmo  queem- 
apañar  el  lustre  de  nuestra  casa,  que  nunca  deshon- 
oraré si  puedo;  con  el  consuelo  de  que  trabajando 'pa- 
»ra  bien  de  mis  intereses,  trabajaré  al  mismo  tiempo 
»en  obsequio  de  los  vuestros  y  de  íos  deFrancia*  para 
» quien  es  una  necesidad  la  conservación  de  la  corona 
»de  España  ^*'.» 

No  con  menos  entereza  se  condujo  con  el  pontífi- 
ce. Aunque  afectó  Clemente  XI.  á  la  causa  y  dinastía 
de  los  Borbones,  habiase  visto  obligado  á  someterse 
al  ajuste  impuesto  por  los  alemanes,  como  indicamos 
poco  há.  Pero  respecto  al  reconocimiento  del  archi-* 
duque,  imaginó  que  podía  salir  del  embarazo  adoptan- 
do un  término  medio»  ó  mejor  diriamos  ambiguo,  re- 
conociéndole solamente  como  rey  Católico^  no  espre- 
sando de  España.  Sucedióle  con  esto  que  no  satisfizo 
á  los  austríacos,  y  disgustó  de  tal  modo  al  rey  don 
Felipe,  que  dándonse  por  muy  ofendido  mandó  salir 
de  España  al  nuncio  deS.  S.,  cerró  el  tribunal  de  la 
nunciatura,  prohibió  todo  comercio  con  la  corte  ro- 
mana, cortó  toda  comunicación  con  la  Santa  Sede,  si- 
no en  las  cosas  que  pertenecieran  esclusivamente  á 

(i)    Memorias  de  Noaill^s,  iom.  IV. 
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la  jurisdicción  y  potestad  espiritual »  y  tomó  otras  se-- 
piejantes  medidas^  que  fueron  principios  de  largas  y 
ruidosas  disidencias  entre  la  corte  de  España  y  ia  sib- 
ila pontificia,  que  duraron  largos  a£os,  y  de  las  cua- 
les habremos  de  tratar  separadametite  ^*K 

Mas  todos  estos  arranques  de  firmeza  de  parte  del 
rey  no  iinpedian  que,  escitado  el  espíritu  indepen- 
diente de  los  españoles  contra  todo  lo  que  fuera  some^ 
terlosi  la  intervención  de  agentes  esti^angeros,  cre- 
ciera ea  ellos  el  disgusto  y  se  aumentaran  las  quejas 
contra  la  Francia,  contra  Amelot,  y  aun  contra  la 
princesa  4q  los  Ursinos,  á  quienes  suponian  autores 
de  las  calamidades  que  afligían  al  reino.  Este  descon- 
tento y  esta  oposición,  que  se  manifestaba  en  el  seno 
del  gabinete,  irritó  al  embajador  francés  en  términos 
que  perdiendo  su  habitual  comedimiento  y  su  carác- 
ter naturalmente  conciliador,  comenzó  á  tomar  me- 
didas severas  contra  los  magnates  desafectos  á  Fran- 
cia, y  consiguió  que  fuesen  separados  del  consejo 
Montellano  y  otros  que  se  hallaban  en  igual  caso,  lo 
cual  no  hizo  sino  aumentar  la  popularidad  de  los  se- 
parados. Hubo  entre  los  grandes  quien,  como  el  de 
Medinaceli,  propuso  unirse  con  los  aliados  contra  los 
franceses,  que  con  tratos  y  proyectos  ofensivos  á  la 
lealtad  española  parecían  querer  arrebatar  á  la  qacion 


(4 )    Saa  Felipe ,  Comentarios.    Memorias  de  Tessó.— Id.  de  Maca- 
•— Belando,  Historia  Civil,  P.  I.    naz,  cip.  147  y  458. 
cap.  71.— Noailles,  Memorias.— 
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OH  rey  que  amaba  y  veneraba,  y  con  qoieababia 
íocíentificado  sos  intereses  y  sentímíentos.  Y  estas  ideas 
se  dífandian  por  el  ejéreitOi  candían  basta  el  soldado, 
y  llegó  á  tanto  la  animadversión  con  que  miraban  las 
tropas  españolas  á  las  francesas  y  la  prevención  del 
pueblo  contra  los  de  aqaella  nación,  que  bobo  moti- 
vos para  temer  que  el  populacbo  de  Madrid  inmolara 
un  dia  loa  franceses  residentes  en  la  corte  ^*K  Y  como 
poalqaiera  que  fuese  la  combinación  que  produjeran 
las  negociación^  que  andaban  pendientes,  los  espa- 
fibles  calculaban  que  habia  de  producir,  en  unosú 
otros  términos,  la  desmembración  de  la  monarquía, 
que  era  lo  que  ofendia  mas  el  nacional  orgullo,  no 
veían  otra  áncora  de  salvación  que  sostener  á  Felipe, 
á  quien  hallaban  siempre  dispuesto  á  morir  en  España 
y  por  España. 

Tatidse  mañosamente  de  esta  disposición  de  los 
ánimos  la  princesa  de  los  Uranos,  y  si  bien  basta  en- 
tonces, habia  apoyado  todas  las  medidas  propuestas 
por  el  embajador  francés,  en  esta  ocasión  no  tuvo 
reparo  en  sacrificar  á  Amelot,  y  mostrándose  índigo 
nada  al  saber  las  proposiciones  humillantes  hechas  á 
Luis  XIV.  ^  por  los  confederados,  y  haciendo  recaer 
sobre  el  embajador  el  peso  y  la  responsabilidad  de 
las  medidas  impopulares,  pidió  eiu  destitución,  em- 
picando  también  para  su  objeto  todo  el  influjo  que  con 

(4)   San  Felipe,  Comentarios,  tora.  IL 
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ki  reÍM  tenia»  Y  oamo  los  consejos  de  la  reina  y  de 
la  eamai'era  estuviesen  en  este  punto  de  acuerdo  con 
los  senMoiieDtos  del  rey,  convocó  Felipe  á  los  minis* 
tros  y  á  los  principales  grandes  del  reino ,  y  expo- 
niendo ante  aquella  asamblea  la  inquietud  que  le 
causaba  la  conducta  de  ta  <s6rte  de  Yersalles^  y  el 
mmor  que  corría  de  que  iba  á  abandonarle  la  Fran- 
cia, les  repitió  su  firme  resolución  dé  morir  antes  que 
renunciar  la  corona  ni  dejar  á  España ,  les  declaró 
que  estaba  decidido  é  guiarse  por  los  que  tantas  prue* 
bas  le  habían  dado  de  adhesión  y  cariño ,  y  concluyó 
pidiéndoles  consejo  y  apoyo. 

Honda  sensación  y  maravilloso  efecto  produjo  es- 
te  discurso  del  rey  en  aquella  asamblea.  Veíanse  en 
ella  muestras  generales  de  aprobación  y  signos inequl* 
voces  de  afecto.  EL  cardenal  Portocarrero,  que  á  pe- 
sar de  su  avanzada  edad  y  de  sus  achaques  babia  ve- 
nido  á  formar  parte  de  aquella  respetable  reunión, 
contestó  á  nombre  de  todos  en  un  lenguage  lleno  de 
patriotismo  y  de  dignidad ,  diciendo  que  el  honor ,  la 
leaittid  j  el  deber»  todo  imponia  á  los  españoles  la 
obligación  de  defender  á  su  soberano  y  de  sacrificarse 
por  sostenerle  en  el  trono,  y  quesería  mengua  y  bal- 
dón para  España  consentir  que  Inglaterra  y  Holanda 
desmembrasen  la  monarquía;  y  que  si  Frauda  no  pe- 
dia en  le  sucesivo  ayudar  á  los  españoles,  ellos  solos 
sabrían  defender  su  independencia  y  conservar  la  co- 
rma á  su  monarca ,  porque  no  habría  español  que 
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00  corriera  gustoso  á  empuñar  las  armas  para,  el  sos* 
teo  y  defensa  de  tan  sagrados  objetos.  La  asamblea 
prorumpió  en  entusiastas  demostraciones  de  adhesión 
y  de  aplauso,  y  el  anciano  prelado  borró  con  esle  úU 
ttmQ  acto  de  su  larga  carrera  política  las  manchas  y 
lunares  con  que  en  mas  de  una  ocasión  la  babia  empa- 
ñado. Concluyó  la  asamblea  rogando  al  rey  que  esta- 
bleciera un  gobierno  puramente  españoU  escluyendo 
de  él  á  los  franceses»  y  Felipe  accedió  ¿  lo  que  ya  de 
antemano  habia  pensado  aceptar.  Noparó en  esto  la 
habilidad  de  la  princesa  de  los  Ursinosi  sino  en  conse- 
guir después,  por  medio  de  la  reina  su  protectora,  no 
ser  incluida  eu  la  resolujcion  general,  y  aun>  ella  mis* 
ma  fué  la  primera  que  anunció  á  Amelot  la  nu^va  de 
su  destitución. 

El  embajador  francés  fué  reemplazado  por  Blecourt 
que  habia  sido  antes  ministro  en  España.  El  duque  de 
Hedinaceli  fué  nombrado  ministro  de  Estado;  dióse  el 
ministerio  de  la  Guerra  al  marqués  de  Bedmar ;  los 
demás  ministros  y  secretarios  permanecieron  en  sus 
puestos  por  ser  españoles.  Para  las  conferencias  de  la 
paz  que  se  celebraban  en  la  H9  ya  se  nombró  plenipo- 
tenciarios al  duque  de  Alba  y  al  conde  de  Bergueick* 
Las  instrucciones  que  se  le  dieron  no  podian  ser  ni  mas 
terminantes,  ni  mas  dignas.  «Decidido  está  el  rey,  de- 
ciauy  á  no  ceder  parte  alguna  de  Espdña,  de  las  In- 
dias, ó  del  ducado  de  Milán;  y  conforme  á  esta  reso^ 
lucion  protesta  contra  la  desmembración  del  Milanesa* 


do,  hecha  por  el  emperador  á  favor  del  duque  de  Sa^ 
boya,  á  quien  se  podrá  indemoizar  con  la  isla  de  Cer- 
deos •  Ea  este  áilimo  caso,  y  á  fin  de  conseguir  la  paz, 
consiente  S.  M.  en  ceder  Ñápeles  al  archiduque,  y  la 
Jamaica  á  los  ingleses,  con  la  condición  de  que  cede* 
rán  estos  á  Mallorca  y  Menorca.»  Si  á  pesar  de  estas 
concesiones  no  se  podia  lograr  la  paz,  se  encargaba  á 
loa  plenipotenciarios  trataran  de  decidir  al  rey  de 
Francia  á  que  cediera  alguna  de  sus  conquistas,  y 
procurara  él  restablecimiento  de  los  electores  de  Ba- 
ndera y  Colonia,  dejando  al  primero  el  gobierno  de  los 
Países  Bajos  hasta  que  volvierap  estos  Estados  á  la  co- 
rona de  Castilla  ^^K 

Muy  distantes  estaban  los  aliados  de  acceder,  no 
solo  á  las  proposiciones  del  monarca  español,  pero  ni 
já'ias  que  el  francés  les  presentó  por  medio  de  su  mi- 
nistro de  Estado  el  marqués  de  Torcy.  Antes  bien  lo 
que  los  representantes  de  los  confed^ados  estable- 
cieron como  preliminares  para  la  paz  en  lo  relativo  á 
la  sucesión  española,  fué  el  reconocimiento  del  archi-  ' 
duque  Garlos  como  soberano  de  toda  esta  monarquía, 
de  modo  que  ningún  príncipe  de  la  dinastía  deBorbon 
pudiera  reinar  jamás  en  parte  alguna  de  ella,  con  cuya 
condición  suspenderían  las  hostilidades  por  dos  meses; 
y  ú'eñ  este  plazo  no  se  hubiese  realizado,  ó  se  nega- 
se Fetipe-^  consentir  en  ella,   el  rey  de  Francia  se 

(4)    Noailles,  tom.  IV. 

Tomo  xviii.  16  / 
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obligarla,  do  solo  á  retirar  sus  tropas  de  España,  sino 
á  unirse  con  los  aliados  para  arrancar  á  Felipe  este 
consentimiento  ^^K  Fijáronse  ademas  otras  condiciones 
respecto  al  Imperio,  á  Holanda  y  á  Inglaterra.  Al  leer 
tan  ignominiosas  y  altivas  proposiciones  sublevóse  el 
espíritu  del  anciano  monarca  francés,  y  pareciendo, 
revivir  en  él  su  antiguo  aliento  declaró  solemnemente, 
que  en  la  dura  y  cruel  alternativa  en  que  se  le  ponia 
de  pelear  contra  sus  propios  hijos  ó  luchar  contra  es- 
trados, no  podia  haber  para  él  duda  ni  vacilación;  y 
apelando  al  valor  y  á  la  lealtad  de  su  pueblo  contra  el 
orgullo  y  la  insolencia  de  sus  enemigos;  cEs  repug- 
>nante,  decia,  á  los  ojos  de  la  humanidad,  el  hecho 
Dsolo  de  suponer  que  podrán  todas  las  fuerzas  huma- 
]»nas  hacerme  consentir  en  cláusula  tan  monstruosa* 
vAunque  no  sea  menos  vivo  el  amor  que  me  inspiran 
»mis  pueblos  que  el  que  profeso  á  mis  propios  hi- 
»jos;  aunque  tenga  que  sufrir  todos  los  males  que  la 
» guerra  ocasione  á  subditos  tan  fieles;  aunque  yo 
»haya  mostrado  á  toda  Europa  mis  deseos  de '  dar- 
>les  la  paz,  cierto  estoy  de  que  ellos  mismos  » 
» negarían  á  recibir  esta  paz  con  condiciones  tan 
» contrarias  á  la  justicia  y  al  lustre  del  nombre 
» francés.» 

y  Felipe  V.  decia  á  su  vez  á  los  españoles:  «^o 
»  contentos  los  aliados  con  hacer  alarde  de  sus  exigen* 

(1)    Artículosi  y  37  de  los  pre-    cap.  i55. 
]imínares.— Macanáz,  Memorias, 
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»cias  desmodidas,  se  atrevieron  á  ^ner  como  artí* 
»culo  fnodamental  que  el  rey  mi  abuelo  hubiera  de 
*»renDÍr  sns  fuerzas  á  las  de  ellos  á  fin  de  obligarme 
upor  fuerza  á  salir  de  España,  sí  en  el  término  de  dos 
>» meses  no  lo  verifieaba  yo  voluntariamente;  exigencia 
«escandalosa  y  temeraria*  y  sin  embargo  la  única  en 
»que  mostraron  hasta  cierto  punto  que  conocían  y  es- 
Intimaban  mi  constancia»  toda  vez  que  ni  con  el  auxi-^ 
»lio  de  tan  vasto  poder  se  prometían  un  triunfo  se- 
«guro. » Y  afíadia:  «Sí  tales  son  mis  pecados  que  hayan 
»de  privarnos  del  amparo  divino,  por  lo  me^Os  lucha- 
»ré  al.  lado  de  mis  amados  españoles  hasta  derramar 
»la  última  gota  de  mi  sangre,  con  que  quiero  dejar 

r  I 

atenido  este  suelo  de  España  tan  querido  para  mi.  Fe. 
»liz  si  calmándose  la  cólera  del  cielo  con  el  sacrificio 
«de  mi  vida,  los  príncipes  mis  hijos,  nacidos  en  los 
»brazos  de  mis  fieles  subditos,  se  sientan  un  día  en 
»el  trono  en  medio  de  la  paz  y  pública  felicidad,  y  si 
»al  exhalar  el  último  suspiro  puedo  envanecerme  de 
•haber  embotado  los  filos  de  la  fortuna  contraria,  de 
«modo  que  mis  hijos,  con  quienes  ha  querido  Dios 
«consolidar  mi  monarquía,  logren  por  último  coger 
« ios  sazonados  frutos  de  la  paz«...« 

Los  manifiestos  de  ambos  monarcas  produjeron 
igual  efecto  en  cada  uno  de  sus  pueblos*.  La  juventud 
española  se  apresuró  á  alistarse  y  á  tomar  las  armas: 
la  nobleza  hizo  cuantiosos  donativos,  ya  en  piata  la- 
brada, ya  en  dinero:  los  obispos,  las  iglesias  cátedra-- 
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Jes»  el  clero  eo  gSaerál  ofreció  sas  tesoros»  y  dyudó 
con  sus  exhortaciones  á  combatir  á  nn  principe  soste* 
nido  por  hereges  y  protestantes*  Por  primera  vez  en 
este  reinado  se  confió  el  mando  del  ejército  á  qn  es- 
pañol, él  conde  de  Agoilarr,  conocido  y  acreditado  en- 
tre sus  compatriotas  por  su  valor  y  experiencia  mili- 
tar. Mas  comoquiera  que  todos  estos  esfuerzos  no  se 
consideraran  suficientes  para  resistir  la  España  sola  al 
choque  que  la  amenazaba»  á  instancias  y  ruegos  de  la 
reina,  que  se  hallaba  próxima  á  ser  otra  vez  madre* 
accedió  Luis  XI V.»  no  obstante  la, penuria  y  los  apu<* 
ros  de  su  propio  reino,  á  dejar  en  España  treinta  y 
cinco  batailones  franceses  solo  por  el  tiempo  que  ne- 
cesitara Felipe  para  reunir  y  organizar  un  ejército  na- 
cional,  y  haciéndole  entender  que  si  España  no  hacía 
un  esfuerzo  estraordinario  para  defenderse  á  sí  mis* 
ma  qontrá  los  aliadost  no  le  seria  posible  conservar  en 
el  trono  á  su  familia.  Por  fortuna  no  fué  ahora  en  Es« 
paña,  sino  en  otras  partes,  como  veremos  luego,  don- 
de las  potencias  confederadas  hicieron  caer  el  peso 
principal  de  la  guerra. 

Con  no  menos  ardor  y  decisión  respondió  la  Fran- 
cia ala  voz  y  al  llamamiento  de  su  venerable  soberao- 
no.  Lo  extraordinario  de  los  esfuerzos  correspondió  á 
las  necesidades  y  ¿  los  apuros  en  que  el  reino  se  ha* ' 
Haba.  Luis  envió  su  vajilla  á  la  c^sa  de  moneda;  los 
príncipes  y  la  mayor  parte  de  las  personas  ó  pudientes 
ó  acomodadas  hicieron  lo  mismo;  el  pueblo  se  prestó 
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á  lodo.  Las  coDreréncias  de  la  Haj[a  iQrDoioaroQ  co* 
mo  era  de  esperar,  sio  resultado;,  y  la  Francia «  puso 
todavía  en  pié  cinco  ejércitos  para  esta  campaña.  Se 
pensó  que  los  mandaran  los  príncipes,  pero  se  renun-* 
ció  A  esta  idea  por  los  grandes  gastos  que  su  presencia 
ocasionaba  y  exigia;  y  asi  se  dio  e(  mando  de  el  de 
Flandes  al  mariscal  de  Villars,  al  de  Harcourt  el  del 
qne  había  de  operar  en  eí  Rhin,  al  duque  de  Berwick 
el  de  el  Delfinado^  el  del  Rosellon  al  duque  de  Noai- 
lles,  y  el  de  Cataluña  al  mariscal  de  Bezons.  Los  alia- 
dos tenían  tambiea  otros  cinco  ejércitos:  el  de  los  Pai^* 
ses  Bajos^  que  mandaban  el  príncipe  Eugenio  y  el  du« 
que  de  Malborough;  el  del  Rhin  jclirigido  por  el  duqu^ 
de  Hannóver;  el  del  Píamoote  por  el  conde  de  Thaun; 
el  de  España,  que  había  de  mandar  el  conde  de  Arem- 
berg,  y  ademas  el  de  Portugal.  Unos  y  otros  querían 
reunir  fuerzas  enormes  en  los  Países  Bajos;  los  aliados 
80  propusieron  aglomerar  alli  hasta  ciento  ochenta  y 
tres  batallones  y  trescientos  quince  escuadrones. 
Luis  XIV.  aspiraba  á  -reunir  ciento  cíncueota  batallo- 
nes  y  doscientos  veinte  escuadrones.  Ni  unos  ni  otros 
pudieron  completar  al  pronto  tan  estraordinario  nú- 
mero^ de  combatientes,  pero  después  uno  y  otro  ejér- 
cito sobrepasó  esta  cifra. 

No  nos  corresponde  el  relato  minucioso  de  las 
operaciones  y  movimientos  de  aquellas  formidables 
masas  de  guerreros^  que  en  la  célebre  campana  de 
4709  ventilaban  con  las  armas  en  jos  campos  y  ciu- 
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dades  de  los  Paisas  Bajos  la  coestioa  de  la  sacesion 
pañola  á  nombre  de  casi  lodas  las  poteocias  de  En* 
ropa.  Inauditos  esfuerzos  tuvo  que  hacer  la  Francia 
para  el  abastecimieato  y  manutención  de  tanta  gente 
en  pais  dominado  por  el  enemigo.  Grande  fué  tam- 
bién, y  era  en  verdad  bien  necesaria ,  la  actividad  ^ 
consumada  inteligencia  del  mariscal  de  Villars  para 
defenderse  y  preservar  el  territorio  francés  contra 
tan  superiores  fuer  ¿as  como  eran  las  contra  rias,  man- 
dadas por  habilísimos  gefes  acostumbrados  á  triunfar. 
Asi,  aunque  reforzado  con  veinte  escuadrones  del  ejér- 
cito del  Rhin,  con  los  cuales  juntaba  un  total  de  ciento 
veinte  y  ocho  batallones  y  doscientos  sesenta  y  ocho 
escuadrones,  no  pudo  evitar  que  la  plaza  de  Tour- 
nay,  sitiada  por  Malborough,  se  rindiera  por  capitu- 
lación al  cabo  de  un  mes  (29  de  julio,  4709),  y  que 
al  cabo  de  otro  mes  se  entregara  también  la  cindadela 
(1.^  de  setiembre),  dopde  se  habla  refugiado  el  va- 
liente Survilla  con  la  guarnición  (^^ 

Dióse  después  y  á  poco  tiempo  {h  \  de  setiembre) 
la  famosa  batalla  de  Malplaquet^  ó  de  Taisnieres,  cer- 
ca de  Hons,  una  de  las  mayordls,  mas  sangrientas  y 
mas  singulares  que  se  habían  dado  hacía  mas  de  un 
siglo,  por  el  número  de  los  combatientes,  por  la  obs- 
tinación en  el  ataque  y  en  la  defensa,  y  por  la  mucha 

(4)    Memorias  militares  relati-    Flandes,  p.  342.— Macanáz,  lle- 
vas á  la  sacesioD  de  España.  Pie-    morías,  cap.  455. 
zas  relativas  á  la  campaña  de 
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sangre  que  se  derramó.  Perdieron  los  franceses  esta 
famosa  batalla,  quedando  muertos  en  ella  cinco  oficia*, 
les  generales  y  otros  ocly>  heridos  <*\  si  bien  la  per- 
'dida  numérica  de  hombres  y  de  banderas  fué  ma- 
yor la  de  los  aliados,  aunque  estos  quedaron  due- 
ños del  campo  ^^K  «Caúsame,  señor,  gran  pena  (decía 
el  maHscal  de  Bouflens  á  Luis  XIV.  desde  el  campo 
de  Quesnoy)  que  el  haber  sido  hoy  gravemente  heri* 
do  el  mariscal  de  Yillars  me  ponga  en  el  caso  de  ser 
yo  quien  os  ateoncie  la  pérdida  de  una  nueva  batalla: 
pero  puedo  asegurar  á  Y.  M.  que  jamás  infortunio  al- 
guno ha  sido  acompañado  de  mas  gloria;  todas  las 
tropas  de  Y.  M.  la  han  alcanzado  grande  por  su  dis- 
tinguido valor,  por, su  firmeza,  por  su  constancia,  no 
habiendo  cedido  sino  á  la  superioridad  del  njámero,  y 
habiendo  hecho  todas  ellas  maravillas  de  valor.»  Y 
asi  era  la  verdad,  según  confesión  de  los  mismos 
aliados  ^^K 

(i)    Los  muertos  fueron:'eIma-    ambas  relaciones;  la  una,  que  la 
riscal  deChemerault,  el  barón  de    pérdida  de  los  aliados  no  bajó  por 


Palavicini,  el  conde  de  Beuil,  el 
caballero  de  Oro  y,  y  de  Steckem- 
berg.  Los  heridos:  el  mariscal  de 


o  menos  de  veinte  mil  hombres; 
a  otra,  que  no  llegó  á  tanto  la  de 
os  franceses  y  españoles.  Por  lo 


Vil  la  rs,  general  en  gefe,  el  duque  demás  la  publicada  en  Francia  di* 

deGuiche^D'Albergotti,  De  Cour-  ce, por  ejemplo:  «Nosotros  lesco- 

cillon,  el  conde  de  Augenoes,  el  gimos  treinta  banderas  y  estan- 

doquedeSaint-AignaD,y  elmar-  aartes;  ellos  no  pudieron  tomar 

qoes  de  Nesle.  sino  nueve  de  los  nuestros.»  Y  la 

(2)    Tenemos  á  la  vista  la  reía-  de  los  aliados  dice:  «Nosotros  les 

cien  que  publicaron  los  f^anceses  tomamos  catorce  piezas  de  cañón  y 

de  esta  batalla,  y  la  que  publica-  sobre  veinte  y  cinco  estandartes.» 

ron  losaliado5;aunque  ambas  con-  Asi  de  otras  circunstancias:  acha- 

vienen  en  el  fondo,  varían  nota-  que  muycomumen  las  relaciones 

blemente  en  cuanto  á  las  pérdidas  "de  batallas  de  todos  los  tiempos. 

de  una  parte^  otra.  Infiéronse  (3)    Las  tropas  de  los  aliados 

no  obstante  dos  cosas  del  cotejo  do  celebraron  en  ISbpaña  el  triunfo 
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A  ia  victoria  de  los  confederados  ea  M^plaqoet, 
después  de  varios  movimteDtos  de  ambos  ejércitos, 
srgaíó  el  sitio  j  la  toma  de  la  (aertfsiiiia  plaza  deMo&s» 
que  se  rindió  por  capitalacion  (SO  deoolabre,  4709), 
síq  que  bastara  á  evitarlo  el  haberse  reuaido  al  ejér- 
cito francés  de  Ftandes  el  mariscal  duque  de  Ber«- 
wick(*>.  Con  lo  cual  terminó  la  campaña  de  4709 
en  los  Países  Bajos,  retirándose  unas  y  otras  tropas  4 
cuarteles  dé  ínviernor  y  volviéndose  los  generales  de 
uno  y  otro  ejército  á  las  capitales  de  sos  respectivas, 
potencias.  «Asi  terminó,  dice  un  ilustrado  escritor 
francés,  una  campaña  comenzada  en  la^  circunstan- 
cias mas  espantosas  para  la  Francia,  y  las  mas  emba** 

de  Malplac[uet  con  saWas  y  otras  maneracion  de  ]os  cuales  el  ar* 
demostraciones  de  regocijo.  ,  chidaqne  Garlos  le  4ió  el  título  de 
cY  en  cuanto^  Joaue  V.  S.  me  conde  de  Sierra  Nevada,  le  bizo 
linsinúa  (le decía  IprincipeLand-  sargento  mayor  de  infantería,  le 
grave  de  flesse  al  conde  ae  Sierra  encargó  despaes  la  asistencia  it- 
Nevada  desde  Balaguer)  del  es-  medíala  déla  arcbidaqoesa  en  sa 
Atruendo  deartiV/erja  que  ha  oi-  salida  para  Alemania^  y  mas  ade- 
udo, puedo  decirle  no  sería  de  la n te  Je  bizo  gobernador  del  con - 
neale  qampo,  si  bien  hoy  se  dis-  dado  d^  Pallas. 
»pafa  con  la  fasiloria  en  salva  Su  cuarto  nieto  don  Joaquín  Ma- 
»real,  para  celebrar  la  feliz  victo-  nuel  de  Moner  nos  ha  h^ho  la  fi- 
aría que  han  conseguido  los  alia-  neza  de  confiarnos  muchos  deca- 
ídos en  una  batalla  de  Flandes,  mentosorigiaales  que  conserva  de 
»hablda  sobre  el  campo  y  llanura  su  ilustre  progenitor,  que  contie- 
nde San  Ginis,  cu^^aafegre noticia  nen  una  parte  de.su  correspon- 
»doy  áV.S.  na  recién  dómela  fes-    dencia  con  los  principales  ffefes 

tttejará  en  el  corazón »  Carta    del  archiduque,  y  con  el  nitsno 

original  del  príncipe  desde  Bala-  Carlos,  y  algunos  de  los  cuales  se 
guer  á  3  de  octubre  de  1709,  a)  refieren  á  las  operaciones  milita- 
GQnde  don  Francisco  Moner.  res  de  la  guerra  de  Catalufia  en 

Este  don  Franciscode  Moner  y  que  él  tuvo  una  parte  importante, 
de  Uiset  fué  uno  de  los  nobles  ca-  (i)  Los  arttoutos  de  esta  capi- 
talanes  que  siguieron  de  buena  fó  tulacion  se  hallan  en  la  pág.  395 
las  banderas  del  archiduque,  y  le  del  tom.  IX.  de  las  Memorias  mi- 
hizo  importantes  servicios  desde  litares  sobre  la  sucesión  de  Es« 
el  sitio  ae  Barcelonade4706  hasta  paña, 
ia  concluaion  déla  guerra,  en  re- 
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razosas  p«ra  el  general  encargado  de  la  defensa  de 
sos  fronteras.  Sin  tropas,  sin  medios,  ante  ifn  ejércit(> 
snperior  y  acostnmbrado  á  vencer,  el  mariscal  de 
Villars  encontró  en  su  genio  y  en  so  actividad  medios 
para  formar  on  ejéreito  que  no  exístia,  y  recorsos  al 
través  de  la  general  miseria»  So  golpe  de  vistaJe  hizo 
escoger  una  posición  que  los  enemigos  respetaron  y 
que  salvó  el  reino:  su  firmeza  y  su  valor  reanimaron 
el  de  las  tropas,  abatido  por  las  desgracias  y  por  la 
falta  de  todo.  En  fin,  aunque  obligado  á  ceder  á  la 
superioridad  de  los  enemigos,  sapo  contener  los  pro- 
gresos de  sus  triunfos  y  la  ejecución  de  sus  vastos 
proyectos,  cerrándoles  la  entrada  del  reino,  y  redu- 
ciéndolos á  la  conquista  de  dos  plazas  que  no  perte- 
necían á  la  Jrancia.» 

Si  digna  de  elogio  babia  si(}o  la  conducta  del  ma« 
riscal  de  Villars  en  la  campaña  de  Flandes,  no  fué 
menos  digna  de  admiración  la  del  duque  de  Berwick 
en  el  Delfinado  y  fronteras  de  Italia.  Trabajos  sin 
cuento  tu  va  que  sufrir,  y  dificultades  sin  número  que 
vencer  para  guardar  aquellas  fronteras  con  un  ejér* 
cito  desprovisto  de  todo,  sin  dinero,  sin  mantenimien- 
tos, sin  recursos  de  ninguna  especie,  fallándole  al 
soldado  la  paga,  el  pan,  el  preciso  é  indispensable 
sustento,  acabándose  basta  la  avena  de  que  se  alimen- 
taba  en  el  lugar  y  á  falta  de  trigo,  sublevándose  las 
provincias  de  donde  se  intentaba  sacar  algunos  man-^ 
tenimíentos,  indisciplinándose  y  desertándose  las  tro- 
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pas,  imposibilitado  el  gobierno  francés  de  proporcio- 
nar subsistencias»  y  ofreciendo  todo  un  cuadro  des- 
consolador y  espantoso.  Y  esto  delante  de  an  enemi- 
go superior  en  fuerzas,  con  recursos  y  provisiones  en 
abundancia,  y  á  quien  el  último  acomodamiento  con' 
el  pontífice  dejaba  en  completo  desahogo  para  domi- 
nar el  paisj  obrar  con  entera  libertad;  qoe  tal  era  la . 
ventajosa  situación  del  duque  de Saboya  y  délos  ge- 
nerales del  imperio.  Y  sin  embargo  condújose  el  de 
Berwick  con  tanta  constancia»  habilidad  y  pericia,  y 
los  enemigos  con  tal  inacción  ó  torpeza»  que  las  fron- 
teras de  Francia  se  preservaron»  contuviéronse  los 
imperiales  del  otro  lado  del  Ródano»  y  al  aproximarse 
el  invierno  se  retiraron  á  cuarteles  en  Milán,  Mantua» 
Parma  y  Plasencia»  mientras  las  tropas  francesas 
quedaban  cubriendo  la  Saboya,  el  Delfinado» .  la  Pro- 
venza  y  el  Franco-Condado  ^*K 

Con  iguales»  y  si  es  posible»  con  mayores  escase* 
ees»  dificultades  y  apuros  tuvo  que  luchar  en  la  Aisa- 
cia  y  en  el  Rhín  el  general  francés  del  ejército  de 
Alemania  duque  de  Harcourt.  Sin  paga  ni  alimento 
oficiales  y  soldados»  muchas  veces  estuvo  todo  el  ejér- 
cito á  punto  de  desbandarse.  Aflige  leer  la  triste  pin- 
tura que  el  de  Harcourt  hacía  á  cada  paso  á  la  cárte 
de  Francia  del  estado  lastimoso  de  sus  desnudas  y 
hambrientas  tropas»  el  ahioco  y  la  urgencia  con  que 

(4)    Momorias  militaros,  tom.  IX.  pág.  447  á  240. 
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pedia  y  reclamaba  algunos  recardos,  y  las  respuestas 
desconsoladas  de  la  corte  manifestando  la  imposibili- 
dad de  proveerle  de  remedio,  porque  todas  las  pro« 
vincias  de  Francia  se  hallaban  en  el  mismo  esíado  de 
miseria,  de  penuria  y  de  ahogo.  Y  no  obstante  esta 
situación  angustiosa,  y  al  parecer  insostenible,  y  con 
habei*  tenido  que  desmembrar  una  parte  de  aquel 
ejército  para  socorrer  al  de  Flandes,  como  dijimos  en 
su  lugar,  todavía  el  mariscal  francés  sostuvo  ante  un 
enemigo  poderoso  y  superior  las  famosas  líneas  de 
Lauter;  todavía  supo  triunfar  de  él  en  Rumerskeim; 
todavía  supo  contener  á  los  imperiales,  aun  con  el 
,  refuerzo,  del  duque  de  Hannover,  y  la  campaña  de 
Alemania  fué  aun  oias  desfavorable  que  la  de  lialia  á 
los  confederados  ^^K  Raya  ciertamente  en  lo  prodi- 
gioso la  manera  como  los  genérales  franceses  de  los 
tres  ejércitos,  de  Flandes,  Italia  y  Alemania,  salva- 
ron en  1709  el  reino  por  todas  partes  amenazado ,  y 
en  una  de  las  situaciones  mas  miserables,  mas  cala- 
mitosas y  desesperadas  en  que  puede  encontrarse  na- 
ción alguna. 

Réstanos  ver  lo  que  por  España  ocurrió  en  la 
campaña  de  1709.  La  frontera  de  Portugal  había 
quedado  protegida  y  á  cubierto  de  una  invasión,  con 
el  triunfo  qué  los  españoles,  mandados  por  el  marqués 
de  Bay,  hablan  logrado  sobre  portugueses  é  ingleses 

(4)     Memorias  militares,    to-    páginas  244  á  2B6. 
IDO  IX.  Campaña  de  Alemania, 
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eo  la  batalla  que  se  llamó  de  la  Gfuiína,  eo  las  cer- 
canías de  Campo-Mayor  á  las  márgenes  del  Gaya.  £1 
teatro  principal  de  la  guerra  estaba  en  Cataluña.  Et 
ejército  franco^espaool  era  alli  superior  al  de  los  alia^ 
dosr  pero  ya  hemos  dicho  la  pugna  en  que  estaban 
las  tropas  españoles  y  francesas,  hasta  el  punto  de 
temerse  entre  ellas  serios  choques^  y  el  nombramien* 
to  del  marqués  de  Aguilar  para  general  en  gefe  del 
ejército  no  había  podido  agradar  tampoco  al  mariscal 
Bezons,  y  habia  producido  frecuentes  disputas  entre 
ellos.  Conociendo  esta  disposición  de  los  ánimos  el 
general  enemigo  conde  de  Staremberg,  pasó  el  Segro 
y  atacó  á  Balaguer.  Querían  los  españoles  empeñar 
una  acción  9  pero  Bezons,  que  por  un  lado  tenia  órde- 
nes de  eslar  á  la  defensiva»  7  que  por  otro  recelaba 
no  se  volvieran  las  armas  españolas  mas  bien  contra 
los  franceses  que  contra  los  aliados,  retiróse  y  los 
abandonó  en  el  momento  del  combate,  teniendo  los 
nuestros  el  dolor  de  haber  de  presenciar  la  rendición 
de  la  plaza  y  de  ver  quedar  tres  batallones  prisione- 
ros de  guerra  <*^ 

Eljste  revés,  y  las  disidencias  entre  Bezons  y  el 
conde  de  Aguilar,  que  podiañ  ocasionar  muchos 
otros,  desazonaron  hondamente  á  Felipe;  que  nunca 
perezoso  para  ir  á  campaña,  rasotvió  salir  á  la  li- 


li)   San  Felipe,  Comentarías,    ad  ann.— Macanáz  ,    Memorias, 
— Belando.  Historía  civil,  tom.  I.    c.  451. 
c.  69.— Feliú  de  la  Peña,  Anales, 
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gera  para  ponerse  otra  vez  al  frente  de  so  ejércilo 
de  Catalana»  con  la  esperanza  de  que  pondría  térmi- 
no á  aquellas  funestas  discordias,  y  apresuróse  á  par-^ 
lir  de  la  corte  (8  de  setiembre,  i709),  no  sin  enviar 
delante  una  carta  al  general  Bezoos,  en  que  le  mani-» 
festaba  su  sorpresa  y  su  disgusto  por  el  comporta- 
miento que  recientemente  había  observado,  y  le  pre- 
venia  que  tuviera  dispuestos  para  cuando  llegara  cua- 
renta  batallones  y  sesenta  escuadrones,  pues  iba  re- 
suelto á  hacer  algo  digno  de  su  persona,  y  ¿  sostener 
el. honor  de  la  Francia  y  de  la  España. 

Llegó  á  poco  de  esto  Felipe,  conferenció  con  Be- 
zons  y  con  el  conde  de  Agnilar;  pasó  revista  á  todo 
el  ejército,  y  desde  luego  dispuso  que  las  tropas  fran- 
cesas se  volviesen  á  Francia  con  todos  sus  generales, 
incluso  el  mariscal  Bezons,  á  quien  por  consideración 
al  rey  Cristianísimo  su  abuelo  dio  el  Toisón  de  oro, 
honra^que  sintieron  mucho  los  españoles,  porque,  co« 
mo  dice  un  escritor  de  nuestra  nación,  «mececia  que 
»se  le  quitase  la  cabeza,  pues^u  idea  fué  perder  á  los 
» españoles,  y  ver  si  podía  ganar  á  Staremberg  para 
>que  el  duque  de  Orleans  quedase  con  la  corona, 
»aunque  fuese  solo  con  la  de  Aragón,  de  modo  queel 
»rey  se  volviese  á  Francia,  y  el  archiduque  y  el  de 
ftOrleans  dividiesen  de  la  monarquía  lo  que  no  se  ha* 
>bia  dado  ó  cedido  á  holandeses,  Portugal  y  Saboya.» 
Agasajó  también  mucho  á  los  demás  generales,  y  so- 
lo siottó  desprenderse  del  caballero  Dasfeldt,  de  cu- 
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ya  fidelidad  y  servicios  estaba  altamente  satisfecho. 

Desembarazado  el  rey  de  las  tropas  francesas»  tra- 
tó de  atacar  á  los  enemigos  en  sus  líneas,  mas  los  ha- 
lló tan  fortificados  y  en  tan  ventajosas  posiciones  qne 
perdió  la  esperanza  de  poderlos  desalojar  de  ellas, 
contentándose  con  destacar  partidas  para  cortarles  los 
víveres,  privarles  de  recursos  y  sacar  contribuciones 
al  pais.  Hecho  lo  cual,  que  fué  de  gran  provecho, 
volvióse  á  la  corte  (octabre,  1709),  dejando  el  mando 
de  todo  el  ejército  al  conde  de  Águilar,  hasta  que  éste, 
viendo  qne  los  enemigos  acuartelaban  sus  tropas,  y 
llamado  á  la  corte  por  los  motivos  que  mas  adelante 
diremos,  regresó  también  á  ella,  daqdo  entonces 
el  rey  el  mando  del  ejército  de  Cataluña  al  príncipe 
de  Tilly,  que  era  virey  de  Navarra. 

No  había  perdido  entretanto  el  tiempo  el  duque 
de  Noailles,  que  mandaba  el  ejército  francés  del  Ro- 
sellon.  Si  en  las  campañas  anteriores  había  he¿ho  el 
buen  servicio  de  distraer  y  divertir  por  el  Ampurdan 
y  la  Cerdaña  las  fuerzas  de  los  aliados,  pero  sin  rece- 
brar  plazas  ni  hacer  conquistas,  en  la  de  este  año 
(1709),  ademas  de  haber  tomado  á  los  enemigos  la 
no  poco  importante  plaza  de  Figueras,  sorprendió  en 
ana  ocasión  á  las  puertas  de  Gerona  una  respetable 
columna  de  los  aliados,  haciéndola  casi  toda  prisiones 
ra,  con  su  general,  y  con  la  artillería  y  bagages.  Y  sí 
bien  es  verdad  que.  cuando  el  de  Noailles  se  volvió  al 
Rosellon  á  tomar  cuarteles  de  invierno,  no  era  una 
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sQperioridad  decisiva  la  que  los  franceses  habían  al- 
canzado sobre  el  enemigo  en  el  Principado  de  Cala- 
luñat  también  lo  es  que  en  esta  campafia  universal 
que  se  empeñó  y  sostuvo  este  año  entre  todas  las  po- 
tencias beligerantes,  á  pesar  de  la  desastrosa  situación 
en  que  Francia  y  España  se  encontraban»  los  ejércitos 
de  las  naciones  confederadas,  mas  numerosos  y  mu- 
cho mas  provistos  de  recursos,  apenas  alcanzaron 
otros  triunfos  que  los  de  Flandes»  y  aun  allí  no  cor- 
respondieron á  tantos  elementos  como  en  su  favor  te- 
nían; fueron  contenidos  y  aun  derrotados  en  Alemania, 
obligados  á  retirarse  del  Delfinado,  y  batidos  en 
España. 

Lo  que  había  variado  poco  era  la  situación  de  la 
corte  y  ía  índole  del  gobierno  de  Madrid,  no  obstante 
el  nombramiento  del  ministerio  llan^ado  español;  por- 
que ni  el  rey  había  dejado  de  escuchar  el  parecer  y 
los  consejos  del  embajador  francés  Amelot,  ni  deposi- 
tado verdaderamente  su  confianza  en  el  duque  de 
Medínacelí;  y  tanto  éste  como  Ronquillo  y  Bedmar  se 
quejaban  amargamente  de  que  pesando  sobre  ellos  la 
responsabilidad  oficial  de  los  actos,  no  eran  en  reali- 
dad los  que  gobernaban,  ni  el  rey  h^bia  cumplido 
sino  en  apariencia  su  palabra  de  encomendar  el  go- 
bierno á  los  españoles;  y  Grima  Ido,  que  parecía  ser  el 
único  de  entre  ellos  que  gozaba  de  la  confianza  del 
rey,  era  un  hombre  de  carácter  demasiado  flexible  y 
acomodaticio,  y  no  a  propósito  para  contrariar  otras 


256  HtSTOElA  DB   BSFAÑA. 

ioflaeocias.  Para  desvanecer  estas  murmuraciones  por 
lo  respectivo  á  su  persona  la  princesa  de  los  Ursinos*  > 
siempre  diestra  y  hábil,  voIvió-á  significar  sn  deseo  de 
apartarse  de  los  negocios,  pero  su  verdadera  ó  fingi- 
da resolución  fué  otra  vez  detenida  ó  contrariada  por 
los  ruegos  de  la  reina,  que  para  dar  satisfacción  al 
partido  español  hizo  abreviar  la  salida  del  embajador 
francés,  el  cual  milagrosamente  y  con  graves  riesgos 
logró  escapar  del  furor  popular. 

Todo  esto  habia  acontecido  al  tiempo  de  psírtir  el 
rey  para  la  campaña  de  Cataluña;  mas  lejos  de  en-» 
centrar,  cuando  regresó  á  la  corte,  las  ventajas  de 
aquellas  medidas,  halló  la  administración  en  peor  es- 

§ 

tado  y  en  mas  desorden  que  antes.  Sin  conocimientos 
de  la  ciencia  económica  los  ministros  españoles,  indo* 
lentes  ademas  y  perezosos,  la  administración  pública 
habia  ido  cayendo  en  una  especie  de  letargo,  y  la  na- 
ción habia  vuelto  á  su  anterior  penuria,  y  á  su  antigua 
debilidad.  Privado  el  rey  de  consejeros  hábiles,  y  sin 
resolución  ó  sin  medios  para  remediar  los  males,  de- 
jábase unas  veces  dominar  déla  melancolía,  y  otras 
para  disiparla  se  entregaba  á  las  distracciones  de  la 
corte,  ó  al  entretenimiento  de  la  caza:  y  el  Estado 
habría  caldo  en  todos  los  inconvenientes  de  una  com« 
pleta  inacción  política,  sin  la  intervención  de  la  reina 
y  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 


CAPITULO  VIII. 


EL  ARGfflDÜQÜE  EN  MADRID. 


■AVAIXA  ■■  TIIAATICIMU, 


SÁUDA  DEL  ARCHIDUQUE  DE  ESPAÑA. 


»«1710éH42. 


l^edsioii  y  eafaerzos  de  los  castellanos.— Resuehe  el  rey  salir  naeTa- 
mente  á  óam  paña  .—Retirada  del  conde  de  Agoilar.^Prísíon  del 
daque  de  MedinaceK.— Derrotas  de  nuestro  ejército.— Funesto  man- 
do del  marqués  de  Villa(|aria^— Reemplázale  el  marqués  de  Bay  .— 
Terrible  derrota  del  ejército  castellano  en  Zaragoza.— Vuelve  el  rey 
á  Madrid.— Trasládase  á  Valladolid  con  toda  la  corte.— Entrada  del 
archiduque  de  Austria  en  Madrid.— Desdeñoso  recibimiento  que  en- 
cuentra.—Su  dominación  y  gobierno. — Saqueos,  profanaciones  y  sa* 
crilegios  que  cometen  sus  tropas.— Indignación  de  los  madrileños. 
— Ck^mo  asesinaban  los  soldados  ingleses  y  alemanes.— Hazañas  de 
los  guerrilleros  Vallejo  y  Bracamonte.— Cuarta  de  los  grandes  de  Es- 
paña á  Luis  XIV.— El  duque  de  Vendóme  generalísimo  de  las  tropas 
españolas.— Rasgo  patriótico  del  conde  de  Aguilar.— Traslación  de 
la  reina  y  los  consejos  á  Vitoria.— Viage  del  rey  á  Extremadura.— 
Admirable  formación  de  un  nuevo  ejército  castellano.— Impide  al  de 
losaliadosincorporarsecon  el  portugués.- Abandona  elarcbiduque 
dese8peradamenteáMadrid.—Retiradadesn  ejército.— Entrada  de 
Felipe  V.  en  Madrid.— 'Entusiasmo  popular. — Váenpós  del  fugitivo 
ejército  enemigo.— Gloriosa  acción  de  Bríbuega.^Cae  prisionero  el 
gjDneral  inglé8Stanbope.^Memorabletriunfodelasarmasde  Castí- 

Tomo  xvni.  17 
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Ha  eaVillayiciosa.—Retíraase  los  confederad  osáGatalafia.«»Trioii<- 
fos  y  progresos  del  marqués  de  Valdecañas .-«Felipe  Y.  en  Zarago- 
za.—La  fiesta  do  los  Desagravios.— Pierden  los  aliados  la  plaza  de 
Gerona.*— Apurada  situación  del  general  Staremberg. — Muerte  del 
emperador  de  Alemania.— Es  llamado  el  archiduque  Carlos.— Parte 
de  Barcelona.-— Paralización  en  la  gaerra.— Gobierno  que  establece 
Felipe  y.  para  el  reioo  de  Aragón •— Intrigas  en  la  corte.— Gravísi- 
ma enfermedad  de  la  reina*— Es  llevada  á  Gorella.— Se  restablece, 
y  viene  la  corte  á  Aranjuez  y  Madrid  .—Situación  respectiva  deJas 
potencias  confederadasrelativamenteála  cuestión  espafiola.—Inte- 
ligenciaa  de  la  reina  Ana  de  Inglaterra  con  Luis  XIV.  para  la  paz.— > 
Condiciones  preliminares.— Dificultades  por  parte  de  España.— > 
Véncelas  la  princesa  de  los  Ursinos.— Acuérdanse  las  conferencias 
de  Utrecbt.— El  archiduque  Carlos  db  Austria  es  proclamado  y  co- 
ronado emperador  de  Alemania. 

Ni  el  abandono  de  la  Francia,  ni  la  prolongación 
y  los  azares  de  la  guerra,  ni  los  sacrificios  pecunia-* 
ríos  y  personales  de  tantos  años,  nada  bastaba  á  en-  - 
tibiar  el  amor  do  los  castellaos  á  so  rey  Felipe  Y. 
Por  el  contrario, '  hicieron  con  gusto  nuevos  y  muy 
grandes  esfuerzos  para  la  campanaí  siguiente;  las  dos 
Castillas  dieron  gente  para  formar  veinte  y  dos  nue- 
vos batallones;  las  Andalucías  y  la  Mancha  suministra- 
ron cuantos  caballos  se  necesitaban  para  la  remonta; 
las  tres  provincias  de  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya 
sirvieron  con  tres  regimientos  de  infantería,  cuyo 
mando  se  dio  á  gefes  naturales  de  cada  una  de  ellas; 
y  muchos  se  ofrecieron  á  levantar  y  ve^r  cuerpos  á 
su  costa.  Con  que  ademas  de  los  veinte  y  dos  nuevos 
batallones  que  se  fprmaron,  y  se  aplicaron  como  se- 
gundos á  los  batallones  viejos»  se  crearon  otros  regi- 
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míenlos,  entre  ellos  el  de  ariillería  real  de  dos  mil 
plazas.  Animaba  á  todos  la  mayor  decisión  y  el  mejor 
espirita,  y  no  los  arredraba  haber  quedado  solos  los 
españoles  para  mantener  la  guerra  contra  ingleses, 
holandeses»  portugueses  é  im  penables,  áquiepes  daban 
gran  fuerza  los  rebeldes  catalanes,  aragoneses  y  va- 
lencianos. 

Fdizmeote  la  cosecha  del  año  anterior  habia  sido 
abundante,  y  se  atajó  y  remedió  á  tiempo  la  escasez 
que  iba  produciendo  la  estraccion  de  granos  á  Fran- 
cia. Oportunamente  arribó  también  á,  Cádiz  la  flota  de 
Nueva  España,  con  la  rara  fortuna  de  haberse  podido 
salvar  de  las  machas  escuadras  enemigas  que  cruza- 
ban los  mares  (febrero,  1710),-  y  el  dinero  que  trajo 
DO  pudo  venir  á  mas  á  tiempo  para  emprenderlas  ope- 
raciones de  la  guerra.  Con  esto  el  rey  declaró  su  re* 
solución  (4  O  de  marzo)  de  salir  otra  vez  á  campaña  y 
mandar  sus  ejércitos  en  persona. 

Influyó  en  esta  resolución  de  Felipe  la  circunstan- 
cia siguiente.  El  conde  de  Aguilar^  que  habia  mandado 
el  ejército  de  Cataluña,  habia  sido  llamado  á  la  corte, 
como  en  el  anterior  capítulo  indicamos.  Fué  el  itaotivo 
de  este  llamamiento  el  poco  afecto  del  conde  á  la  rei^ 
na  y  á  la  princesa  de  los  Ursinos.  Era  el  de  Aguilar 
entendido  y  hábil  cual  ningún  otro  en  la  formación  y 
organización  délos  ejércitos,  y  asi,  aunque  joven, 
habia  tenido  el  manejo  de  todo  el  ministerio  de  la 
Guerra.  Pero  era  al  propio  tiempo  ambicioso  y  altivo. 
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Así  cuando  la  reina  le  quiso  atraer  con  agasajo  y  le 
rogó  COQ  cariño  que  volviera  al  mando  del  ejército, 
exigió  primeramente  que  se  le  diera  la  presidencia  de 
las  Ordenes  que  tenia  el  duque  de  Veragua,  muy 
querido  de  la  reina,  y  de  quien  él  era  enemigo.  Como 
esto  no  pudiese  lograrlo,  pidió  que  se  aumentaran  sus 

rentas  y  estados  con  los  de  la  corona,  no  obstante  que 

*  

poseía  ya  una  rentado  24,000  ducados.  Hízolela 
reina  reflexiones  sobre  las  estrecheces  y  atrasos  en 
que  la  corona  se  hallaba;  mas  como  nada  bastase  á 
satisfacer  al  de  Aguilar,  la  reina,  sintiendo  ya  haberse 
excedido  en  sus  ruegos,  le  volvió  la  espalda  con  eno- 
jo, y  él  determinó  retirarse  á  sus  estados  de  la  Rioja. 
Esta  fué  una  de  las  causas  que  mas  contribuyeron  á. 
que  el  rey  se  decidiese  esta  vez  á  dirigir  personal- 
mente la  campaña. 

Otro  incidente  ocurrió  á  este  tiempo,  y  que  hizo 
gran  ruido,  y  que  sin  duda  debió  ser  muy  disgustoso, 
á  los  reyes,  á  saber,  la  prisión  del  duque  de  Medina- 
celi.  Este  ministro,  que  tenia  todo  el  manejo  d^l  go- 
bierno desde  que  se  formó  el  crnsejo  de  gabinete 
llamado  español,  descubrióse  estar  en  corresponden- 
cia  con  los  enemigos.  El  rey  le  llamó,  mostróle  al- 
gunas de  sus  cartas,  quedóse  el  turbado,  y  al  salir 
de  la  real  cámara  fué  entregado  por  el  secretario  del 
despacho  universal  Grimaldo  al  sargento  mayor  de 
guardias,  que  con  escolta  le  condujo  al  alcázar  de  Se- 
govia.  A  consecuencia  de  cierto  clamoreo  que  se  le- 
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yantó  sobre  haberse  hecho  la  prisioa  de  tan  alto  per- 
sonage  sin  previa  formación  de  causa,  mandó  S.  H. 
que  se  instruyese  proceso,  y  el  .duque  fué  trasladado 
al  castillo  de  Pamplona,  donde  mas  adelante  murió. 
No  ignoraba  el  rey  que  babia  otros  que  como  el  de 
Medinaceii  mantenían  correspondencia  con  los  aliados 
desde  que  sé  vio  que  los  franceses  habian  salido  de 
España,  pero  lo  disimulaba  mas  ó  menos  según  que  en 
ello  habia  ó  no  peligro,  si  bien  observaba  cuanto  ha- 
cian.  AJ  duque  habia  procurado  ganarle  con  la  con- 
fianza, dándosela  basta  para  tratar  un  ajuste  parti- 
cular de  paz  con  ingleses  y  holandeses,  ó  con  algunos 
de  ellos,  y  el  negocio  se  comenzó '  con  algún  acierto; 
mas  parece  que  en  sus  cartas  privadas  daba  á  enten- 
der que  seria  rey  de  España  él  archiduque  ^^K 

No  era  el  mayor  mal  el  que  para  la  próxima  cam- 
paña  se  viera  el  rey  privado  del  *  talento  y  de  los  co« 
nocimientos  del  conde  Aguílar,  sino  que  cometiera 
el  incomprensible  error  de  encomendar  la  dirección 
principal  del  ejército  al  marqués  de  Yilladarias,  tan 
desconceptuado  desde  el  funesto  sitio  de  Oibraltar« 
Así  fueron  los  resultados,  que  todo  el  mundo  pre- 
via ó 'recelaba,  áescepcion  del  monarca,  que  en 
este  punto  se  mostró  obcecado  de  un  modo  estraño» 
Anticipó  su  marcha  al  ejército  el  de  Yilladarias,   y 

(4)    Macanéz.  Memorias  ined.  declaran  los  motiyos  de  la  prisión 

cap.  459.-7-TraaQccion  de  un  pa-  del  duque  do  Medinaceii.— Arcfa. 

peí  aue  en  fin  de  mayo  de  4744  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 

se  publicó  en  la  Haya,  en  que  se  ría,  Est.  "25.  gr.  3.  C.  36.- 
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€on  aviso  sayo  de  estar  todo  preparado  y  dispuesto 
partió  el  rey  de  Madrid  (3  de  mayo,  4740),  dejando 
como  decostambre  el  gobierno  á  cargo  de  la  reina. 
Llegado  que  hnbo  á  Lérida,  celebró  consejo  de  guer- 
ra, por  cuyo  acuerdo  pasó  lodo  el  ejército  el  Segre 
(t5  de  mayo),  y  acampó  en  ias  llanuras  de  Termens 
frente  á  Balaguer.  Tenian  los  enemigos  esta  plaza  bien 
fortificada  y  guarnecida.  Ardua  empresa  era  acome* 
terle  en  sus  atrincheramientos,  y  convencido  de  ello 
Felipe  determinó  repasar  el  Segre^  y  acampar  entre 
Alguayre  y  Almenara.  Pasáronse  asi  machos  dias, 
hasta  que  instado  por  el  marqués  de  Villadarias  se  de* 
ddió  á  irá  buscar  al  enemigo  para^darle  la  batalla*. 
En  vano  el  general  Berboon  enviado  á  reconocer  sus 
posiciones  expuso  que  eran  impenetrables,  y  que  no 
podian  ser  atacadas  sin  riesgo  de  perderlo  todo.  Aun- 
que era  el  mejor  y  mas  acreditado  ingeniero  de  Es- 
paña, Villadarias  combatió  atrevidamente  sn  informe  y 
se  opuso  á  su  dictamen;  hubo  entre  ellos  serios  alter- 
cados; casi  todos  los  generales  se  adhirieron  al  sen- 
tir de  Berboon,  pero  picó,  el  de  Villadarias  su  pan- 
donor  militar  significando  qae  el  pensar  asi  era  co- 
bardía, y  entonces  todos  pidieron  que  se  presentara 
la  batalla. 

Asi  se  hizo  (4  3  de  junio,  4740);  nuestro  ejército 
se  puso  á  tiro  de  fusil  de  los  aliados;  mantuviéronse 
éstos  inmóviles  en  sus  líneas,  haciendo  considerable 
daño  en  nuestras  tropas»  mientras  ni  la  infantería  po- 
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dia  ofenderles  ¿  ellos,  ni  la  caballería  maniobrar:  vió«* 
86  á  costa  de  macha  pérdida  el  desengaño  de  que  era 
verdad  lo  que  habia  informado  Berboon,  y  el  rey 
mandó  retirar  el  ejército  contra  el  parecer  de  Villa- 
darías^  que  aun  insistía  con  temeraria  tenacidad  en 
permanecer  alli.  Dió^esto  ocasión  para  qae  los  oficia- 
les generales  dijeran  al  rey  que  con  un  gefe  como  Vi- 
lladarias,  á  quien  por  otra  parte  no  negaban  ardi* 
miento  y  arrojo,  era  imposible  obrar  con  acierto,  y 
que  viera  de  ir  con  cuidado  no  se  perdiera  todo  el 
ejército  por  él.  La  advertencia  no  era  ni  supérflua  ni 
infundada.  El  rey  colocó  su  campo  entre  Ibars  y  Bar- 
benys,  donde  permaneció  basta  el  86  de  julio,  envian- 
do gruesos  destacamentos,  ya  á  lo  interior  de  Catalu- 
ña á  recoger  trigo,  de  que  trajeron  algunos  miles  de 
fanegas,  asi  como  cuantos  ganados  podian  coger,  ya 
para  cortar  convoyes  á  ios  enemigos  ó  para  socorrer 
algunas  fortalezas  que  aquellos  tenían  bloqueadas.  Has- 
ta que  con  noticia  de  haber  llegado  refuerzos  é  los 
aliados,  y  considerando  que  contaban  con  generales 
como  el  alemán  Staremberg,  como  el  holandés  Bel- 
castel,  y  como  el  inglés  Stanhope,  con  ninguno  de  los 
cuales  podía  cotejarse  el  marqués  de  Villadarias,  le- 
vantó su  campo  y  se  retiró  á  Lérida.  Dio  lugar  el  de 
Villadarias  á  que  los  enemigos  tomaran  al  dia  siguien- 
te el  paso  del  Noguera,  derrotando  un  grueso  desta-* 
camento  de  caballería  que  acudió  tarde  á  impedirlo- 
El  rey  con  esta  noticia  salió  á  toda  brida  de  Lérida, 
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dando  orden  á  la  infantería  para  qne  le  siguiese  con 
la  mayor  diligencia.  El  ¿embate  «se  empeñó  en  las 
aliaras  de  Almenara;  con  la  presencia  del  rey  se  r^ 
hicieron  algo  los  nuestros,  pero  ana  parte  del  ejér- 
cito no  podo  ya  repararse:  la  noche  llegó»  los  alia- 
dos se  hicieron  daeños  del  campo,  y  los  nuestros 
huyeron  en  tal  desorden,  que  á  haberles  segaido  el 
enemigo  hubiera  acabado  de  derrotarlos. 

El  rey,  en  vista  de  este  nuevo  desengaño,  ya  no 
vaciló  en  llamar  al  marqués  de  Bay,  qne  mandaba  en 
las  fronteras  de  Portugal,  y  acababa  de  apoderarse  de 
la  plaza  de  Miranda,  retirándose  el  dé  Villadarias  á  sa 
casa,  de  donde,  como  dice  un  escritor  de  aquel  tiem- 
po, habría  sido  mejor  que  no  hubiera  salido  Aunca. 
A  consecuencia  de  la  derrota  de  Almenara  retrocedió 
el  ejército  castellano  á  Aragón,  dejando  guarnecida  la 
plaza  de  Lérida.  Siguióle  el  de  los  aliados  hasta  Za- 
ragoza: el  del  rey,  guiado  ya  por  el  marqués  de  Bay, 
que  acababa  de  incorporársele,  se  formó  en  batalla, 
apoyando  la  izquierda  en  el  Ebro  y  la  derecha  en 
Monte  Torrero:  el  del  archiduque,  mandado  por  Sta^ 
remberg,  se  aprestó  también  al  combate;  y  en  la  ma- 
ñana del  80  de  agosto  (1740)  comenzaron  á  hacer 
fuego  las  baterías  de  una  y  otra  parte,  con. la  des- 
gracia de  que  una  bala  de  canon  quitara  la  vida  al 
teniente  general  duque  de  Havre,  coronel  del  regi- 
miento de  guardias  walonas.  El  ala  derecha  de  nues- 
tra caballería  arrolló  á  los  enemigos,  y  los  siguió 
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hasta  el  Ebro,  faltándole  poco  para  hacer  prisionero 
al  archidaqae*  qae  se  hallaba  en  aoa  casa  cerca  de 
la  Cartuja.  Mas  como  casi  al  mismo  tiempo  rom- 
piesen los  aliados  el  centro  á  la  derecha,  á  las  doce 
del  día  cantaron  ya  victoria,  y  la  cantaron  con  ra- 
zón, porque  habían  hecho  gran  destrozo  en  las  filas 
del  ejército  real,  y  la  batalla  de  Zaragoza  fué  una 
de  las  mas  funestas  y  desgraciadas  de  aquella  porfía- 
da  guerra  <*\ 

Pocos  golpes  en  verdad  tan  terribles  como  éste  ha- 
bía llevado  la  cansa  de  losBorbones  en  España,  y  hu- 
biera  sido  mayor  si  los  enemigos  hubieran  sabido.apro- 
vecharle  como  supieron  darle.  El  rey  don  Felipe  se  re- 
tiró apresuradamente  ¿  Madrid,  donde  entró  el  dia  24 
(agosto,  4710}.  El  marqués  de  Bay  fué  recogiendo 
poco  á  pócelas  reliquias  de  su  destrozado  ejército,  y 
conforme  el  rey  le  dejó  ordenado  se  encaminó  con  él  á 
Valladolid  por  la  Rioja.El  archiduque  Carlos,  que  en- 
tró en  Zaragoza  el  día  siguiente  del  triunfo,  en  lugar  de 
perseguir  el  deshecho  y  desordenado  ejército  caste- 
llano» se  entretuvo  en  nombrar  justicia   mayor  de 

(1)    San  Felipe,  Comentarios,  morteros  y  ochenta  y  seis  bande- 

A.  4710..— Belaodo,  Historia  ci-  ras;  y  se  aecía  que  ^e  les  habían 

vil,  tom*  1.  c.  72  á  76.»-Blacanáz,  pasado  y  tomado  partido  con  ellos 

Memorias,  cap.  463.  mas  de  ochocientos  caballos,  y  qne 

En  la  relación  que  los  enemigos  cada  dia  les  llegaban  otros  mu-* 
imprimieron  en  Zaragoza  se  hacia  chos.  Anadian  que  aquel  mismo 
subir  nu08tra  pérdida  á  cinco  mil  dia  hacia  tres  afios  se  había  insta- 
muertos  y  dos  mil  quinientos  he-  lado  en  Zaragoza  la  Real  Chanci- 
ridosy  entre  ellos  seiscientos  ofi-  Hería,  y  sujetado  los  aragonesesá 
ciales  desde  alférez  hasta  ceneral;  la  legislación  castellana  con  dero- 
treinta  piezas  de  artillería,  tres  gaciondesus  fueros  y  libertades. 
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Aragón,  gobernador  interiao  del  reino,  y  diputados 
de  los  cuatro  brazos^y  luego  en  instalar  consejos  y  au- 
diencia, y  en  .derogar  todo  loque  de  orden  del  duque 
de  Anjou,  como  ellos  decían,  sehabia  hecho,  en  tanto 
que  sus  oficiales  reconocían  el  castillo  de  la  Aljafería, 
donde  encontraron  no  pocos  cañoues,  morteros,  fusib- 
les y  óarabinas,  multitud  de  balas,  bombas  y  grana- 
das, abundancia  de  pólvora,  deprendas  de  vestuario, 
y  de  otras  provisiones  de  guerra.  Y  cuando  salió  de 
la  ciudad  (26  de  agosto),  invirtió  todavía  cinco  diasen 
conferenciar  y  discutir  con  sus  generales  lo  que  debe- 
rían hacer.  Opinaban  unos  que  se  persiguiera  al  der- 
rotado ejército  antes  que  tuviera  lugar  de  rehacerse; 
otros  que  se  ocupara  á  Pamplona  y  Fuenterrabfa  para 
cortar  todo  comercio  de  España  con  Francia.  Cual- 
quiera délas  dos  cosas  pudieron  hacer  con  facilidad, 
y  respecto  á  Pamplona,  hubiéranla  tomado  sin  dispa- 
rar un  tiro,  porque  el  gobernador  duque  de  San  Juan, 
que  era  un  medroso  y  cobarde  siciliano,  habia  ya  di- 
cho en  consejo  de  guerra  que  era  menester  á^r  la 
obediencia  á  los  enemigos  tan  pronto  como  la  pidiesen 
á  fin  de  evitar  los  estragos  de  un  sitio.  Pero  el  gene- 
ral jnglés  Stanhope  fué  de  parecer  que  el  archiduque 
pasara  con  todo  su  ejército  á  Madrid,  por  las  grandes 
y  ventajosas  consecuencias  que  produciria  la  ocupa- 
ción de  la  capital,  y  este  dictamen  fué  bl  que  abrazó 
el  archiduque,  y  cou  esto  se  puso  en  marcha  en  esta 
dirección  todo  el  ejército  (31  de  agosto,  ^^^0)• 
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Ed  este  inlermédio,  á  pesar  de  la  honda  sensación 
qae  la  derrota  de  Zarogoza,  junto  con  la  llegada  del 
rey,  habian  causado  en  la  corte,  ni  el  monarca  ni  su 
paeblo  cayeron  de  ánimo.  El  rey  se  aplicó  inmediata* 
Diente  con  todo  ardor  á  la  formación  de  un  nuevo  ejér- 
cito. El  conde  de  Aguilar,  que,  como  dijimos,  se  ha- 
bía retirado  ¿  sus  estados  de  la'  Rioja  por  resentimien- 
to con  la  reina,  condújose  en  esta  ocasión  con  mucha 
hidalguía.  Tan  'pronto  como  supo  el  desastre  de  Zara-' 
^  goza  vínose  á  Madrid  á  ofrecerá  su  soberono  su  per* 
sona  y  servicios.  Felipe  le  agradeció  mucho  tan  gene* 
roso  porte,  y  le  encomendó  la  organización,  equipo  y 
armamento  del  nuevo  ejército,  para  lo  cual  tenia,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  especial  habilidad]  y  genio,  y  á 
que  él  se  dedicó  con  celo  y  aplicación  esmerada.  El 
pueblo  de  Madrid  en  todas  sus  clases  dio  una  nueva 
prueba  de  amor  á  sus  reyes  en  la  manera  como  des- 
pués del  infortunio  de  Zaragoza  celebró  el  natalicio 
del  príncipe  Luis,  y  hubo  magnates,  como  el  inquisi- 
dor general  don  Antonio  Yañez  de  la  Ríva  Herrera, 
arzobispo  de  Zaragoza  y  electo  de  Toledo,  y  como  el 
almirante  duque  de  Veragua»  á  quienes  el  susto  y  la 
pena  de  aquella  desgracia  afectó  tan  profundamente 
que  les  costó  la  vida  ^^K 

Noticioso  Felipe  de  que  el  ejército'  victorioso  de 
los  aliados  se  dirigía  á  la  capital,  determinó  abandor 

(1)    Macanáz,  Memorias,  cap.  46^. 
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nar segoada vezla corle,  y  trasladarse  á  Yalladolid 
coa  toda  la  familia  real  y  los  coqsejos,  bien  que  dic- 
tando diferentes  disposiciones^  que  la  vez  primera. 
Ordenó  ahora,  á  fin  de  que  no  padeciesen  después  los 
¡nocentes»  que  todos  los  que  por  alguna  justa  causa 
tuvieran  que  quedarse  en  la  corte,  no  solo  no  serian 
tenidos  por  delincuentes  ni  considerados  como  deslea- 
les sino  que  á  su  regreso  (mediante  Dios)  serian  man- 
tenidos  en  sus  empleos,  sueldos  y  honores,  con  tal  que 
no  sirvieran  al  archiduque,  fuera  del  caso  de  ser  vio- 
lentados  á  ello.  El  mismo  dia  (7  de  setiembre,  4710), 
tuvo  una  junta  compuesta  de  eclesiásticos  y  segla* 
res  ^*\  á  la  cual  consultó  si  en  el  caso  en  que  se  ha- 
llaba podría  en  conciencia  echar  mano  de  la  plata  de 
las  iglesias,  como  lo  prevenía  la  ley  del  reino,  y  lo 
hablan  practicado  los  reyes  católicos  don '  Fernando  y 
doña  Isabel,  asi  como  de  los  depósitos  de  San  Justo  y 
otros,  y  de  las  rentas  de  los  espolies  y  vacantes  de  los 
obispados.  La  junta  respondió  por  unanimidad,  que  el 
rey  podía  valerse  de  todo  ello,  y  aun  de  los  vasos  sa- 
grados, pero  que  estando  tan  cerca  él  archiduque  con 
poderoso  ejército,  los  prelados  é  iglesias  tan  preveni- 
dos con  los  breves  del  papa,  y  el  rey  tan  próximo  á 
abandonar  la  corte,  la  medida  podría  ser  de  mas  da- 


(4)    CompoDíanla  el  obispo  de    mismo  Consejo,  el  cura  de  i 
Lérida  Fr.  Francisco  de  Soíís,  el    María  de  la  Almudena  don*i 


santa 
•Pedro 
Padre  Robinet,  jesuíta,  confesor  Fernandez  de  Soria,  y  el  maestro 
del  rey,  don  Antonio  Ronquillo,  Fr.  Francisco  Blanco,  del  órdea 
del  Consejo  y  Cámara  de  GastiMa.  de  SantoDomingo. 
don  Juan  Antonio  de  Torres,  del 
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DO  que  provecho»  y  dar  ocasión  á  los  enemigos  á  que 
ellos  pusieran  la  mano  en  lo  mas  sagrado.  Y  asi  era 
de  parecer  que  se  limitase  á  los  depósitos  y  rentas  de 
los  espolies  y  vacantes;  con  el  cual  se  conformó  S.  M., 
y  por  real  decreto  mandó  á  don  Francisco  Ronquillo» 
gabernador  del  Consejo  de  Castillat  que^diera  desde 
luego  las  providencias  necesarias  para  que  se  reco- 
giesen los  frutos  del  arzobispado  de  Toledo  y  de  otros 
que  se  hallaban  en  igual  caso. 

Verdad  es  que  después  de  la  sialida  de  los  reyes 
representó  el  Consejo  que  S.  M.  no  podia  poner  la 
mano  en  tales  frutos  y  rentas,  y  que  asi  sería  mejor 
dejarlo  al  cuidado  de  la  iglesia  de  Toledo»  que  ella 
sabría  dar  las  providencias  que  conviniesen.  Pero  in- 
dignado el  rey,  contestó  á  aquella  representación:  «Lo 
»que  he  mandado  al  Consejo  es  que  ejecute  mi  reso- 
elución,  no  que  dé  dictamen;  y  cuando  no  tuviese 
» mi  conciencia  bien  asegurada»  nunca  pediría  dicta- 
>meir  sobre  ello  al  Consejo»  por  no  ser  de  su  ínspec- 
»cion.  Y  extraño  mucho  que  sabiendo  vos  el  gober- 
«nador»  y  vuestro  hermano  don  Antonio  Ronquillo»  y 
» no  ignorando  los  demás  de  ese  Consejo  el  dictamen 
)ique  para  este  valimiento  he  tenido»  y  las  demás  pro- 
«videncias  que  hasta  aqui  he  dado  sobre  las  maíerias 
^eclesiásticas»  con  parecer  de  ministros  de  Estado  y 
»de  Justicia»  y  de  teólogos,  ahora  se  me  pretenda  em- 
Dbarazar  todo»  en  ocasión  que  por  no  haberse  hecho 
»en  tiempo  lo  que  he  mandado  se  hallan  ya  los  ene- 
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amigos  ea  parage  donde  han  ocupado  la  mayor  parte 
»dQlos  frutos  y  reatas  de  esta  vacante,  y  que  muyen 
» breve  las  ocuparán  del  todo,  siendo  este  el  fruto  que 
»se  saca  de  uo  haberse  obedecido,  y  el  cuidado  que 
i>el  Consejo  parece  que  pone  para  embarazarme  ¿  mf 
»los  medios,  y  franqueárselos  á  mis  enemigos;  demo- 
')ido,  que  á  no  estar  persuadido  de  vuestra  fidelidad, 
)i>creeria  que  ésta  no  era  inadvertencia  ni  ignorancia, 
>sí  una  malicia  muy  perjudicial  á  los  interesas  de  la 
^corona  y  de  mis  vasallos;  y  asi  lo  tendréis  entendido, 
»para  que  por  cuantos  medios  fueren  posibles  se  pro- 
»cure  por.  ese  Coiísejo  remediar  el  daño  que  se  ha  se- 
»guido  de  la  inobediencia.»  Hubo,  pues,  que  hacer  lo 
que  el  rey  mandaba,  aunque  luchando  con  algunas 
dificultades,  si  bien  lo  que  entonces  se  sacó  de  aque- 
llas rentas  fué  de  corto  socorro. 

Salieron  los  reyes  de  Madrid  la  mañana  del  9  de 
setiembre  (1740),  con  el  llanto  en  los  ojos  la  reina, 
con  pena  y  amargura  en  los  corazones  todo^l  pueblo, 
dejando  el  gobierno  de  la  población  á  oargo  del  ayun* 
tamiento,  y  por  corregidor  interino  á  don  Antonio  San* 
guinetto,  con  orden  de  que  cuando  los  enemigos  pi- 
diesen la  obediencia  se  la  dieran  sin  dilación,  á  fin  de 
«vitar  el  saqueo  y  demás  estragos  que  pudiera  traer 
la  resisteocia;  y  asi  sé  verificó  cuando  á  nombre  dé. 
archiduque  la  pidió  lord  Stanhope,  saliendo  cuatro  re- 
gidores á  recibirle  en  representacian  de  la  villa  (2t 
de  setiembre,  4740).  Al  siguiente  dia  de  la  entrada 
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del  general  inglés  se  sacaron  por  mandato  suyo  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  todas  las  bande- 
ras y  estandartes  qae  en  aquel  templo  se  conservaban 
como  gloriosos  trofeos  de  los  triunfos  de  las  armas  es- 
pañolas, y  después  de  pasearlas  por  las  calles  de  Ma- 
drid las  llevaron  ásu  ejército.  El  26  llegó  el  grueso  de 
las  tropas  altadas  ¿  Canillejas,  donde  fueron  á  prestar 
homenage  á  sa  rey  algunos  grandes  y  prelados  adictos 
ásu  causa,  entre  ellos  el  arzobispo  de  Valencia  y  el 
auxiliar  de  Toledo.  Hasta  el  28  no  hizo  su  entrada  e| 
archiduque  en  Madrid,  quedando  muy  poco  satisfecho 
del  frío  recibimiento  que  se  le  hizo,  guardando  el  pue- 
blo un  silencio  profundo  y  desdeñoso,  cerrando  puertas 
y  balcones,  mostrando  en  la  pobreza  y  escasez  de  las 
luminarias  el  disgusto  y- la  violencia  con  que  cumplían 
el  bando,  y  aun  oyéndose  por  la  noche  vivas  á  Feli- 
pe y.  Dé  modo  que  herido  en  su  amor  propio  se  vol* 
vio  á  su  quinta,  donde  tuvo  besamanos  el  i  .^  de  oc«> 
tubre  para  celebrar  el  aniversario  de  su  natalicio, 
que  aquel  dia  cumplía  los  veinte  y  cinco  anos  de  su 
edad. 

Fué  ciertamente  cosa  estraña,  y  que  parece  ines- 
plicable,  que  habiendo  el  archiduque  salido  de  Zara- 
goza el  26  de  agosto,  hallándose  con  un  ejército  vic- 
torioso y  fuerte,,  derrotado  y  disperso  el  del  rey,  ab- 
sortos los  ánimos,  y  resuelto  Felipe  á  abandonar  la 
corte  por  no  considerarse  seguro  en  ella,  cosa  que  el 
austríaco  no  podia  ignorar,  tardara  mas  de  un  mes  en 
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venir  á  Madrid;  sobre  cuya  injustificable  lentitud  se 
escribieron  papeles  y  se  publicaron  escritos  satíricos 
que  ponían  en  ridículo  la  imperdonable  calma  dequieo 
se  mostraba  tan  afanoso  por  conquistar  el  trono  espa- 
ñol; asi  como  sobre  las  cualidades  de  las  personas  que 
nombró  para  los  consejos  y  tribunales  i^\ 

Hízose  notable  el  gobierno  del  archiduque  en  Ha* 
drid,  ó  sea  del  titulado  rey  de  España  Carlos  III.,  por 
algunas  de  sus  medidas.  Mandó  bajo  pena  de  la  vida 
que  le  fueran  presentados  cuantos  caballos  hubiese, 
los  cuales  fueron  destinados,  sin  pagarlos  á  sus  due- 
ños, á  la  formación  de  un  regimiento  titulado  de  Ma- 


(4)    Eotre  estas  publicaciones  có  la  toga  porqae  sapo  disponer 

podemos  citar  ana  Carta  que  s^  una  corrida  de  toros,  otro  que 

suponía  escrita  por  el  marqués  había  dejado  el  hábito  de  San 

de  las  MincLS  al  general  Starem-  Francisco,  y  otro  á  quien  un  c)é- 

60r<7,  para  demostrar  la  diferencia  rigo  había  aado  una  bofetada  en 

entre  la  actividad  de  aquel  cuan-  palacio  delante  de  toda  ia  corte 

do  ocupó  la  capital  del  reino  en  por  ser  un  traidor;  y  que  los  al* 

1706,  y  ia  tardanza 'de  éste,  gas-  guacíles  eran  todos  gente  conde- 

tando  un  mes  en  llegar  áVadrid,  nada  ¿  pena  de  muerte  por  sus 

cuando  no  había  nada  que  se  lo  crímenes, 
estorbase. — Una  relación  ó  con^        Por  este  orden  se  publicaban 

sulla  hecha  á  Su  Beatitud  sobre  lo  multitud  de  escritos,  con  títulos 

sucedido  en  la  corte  y  sus  contor-  muchos  de  ellos  estravagantes  y 

nos  conlas  tropas  de  los  aliados  del  gusto  de  aquel  tiempo.^como 

mandados  por  el  conde  de  Sta-  Gaceta   de   Gacetas^  Nottoia  de 

remberg  bajo  las  órdenes  del  ar-  Noticias  y   Cuento  de  Cuentos^ 

ohiduque  don  Carlos  de  Austria,  etc.:  los  Memoriales  del  Pobre  de 

Eh  el  párrafo  3.^  de  este  escrito»  las  Covaohueltu  al  Doctor  Bullan; 

quefirmabaellicendadodonL\]is  Historia  del  Calesero  en  yerso; 

Antonio  Velazquez,  se  hacia  una  Luces  del  Desengaño  y  destierro 

descripción  del  aspecto  melancó-  de  tinieblas,  etc.— ^Tenemos  á  la 

Íleo  que  presentaba  el  pueblo  de  yista  án  grueso  yolámen  en  que. 

Madrid  á  la  entrada  del  archidu-  se  recopilaron  los  escritos  de  este 

que,  y  se  decía  que  los  ministros  género  de  aquel  afio,  los  cuales 

puestos  por  él  habían  sido  todos  dan  á  un  mismo  tiempo  idea  del 

castigados  por  traiciones  y  otros  espíritu  público  que  dominaba  y 

delitos,  y  que  los  principales  eran  del  gusto  literario  de  la  época, 
tres,  uno  a  quien  el  almirante  sa* 
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dríd,  cuyo  mando  eé  confirió  á.don  Bonifacio  Manri- 
que de  Lara,  asi  como  se  formaron  otros  con  los  nom- 
bres de  Guadalájara  y  Toledo.  Dióse  .  un  bando  para 
qoe  todas  las  señoras»  madres,  esposas,  bijas  ó  her- 
manas de  los  grandes  que  habían  seguido  al  rey  á,  Va- 
Uadolid»  saliesen  inmediatamente  de  la  corte  y  pasa- 
sen  á  Toledo  en  el  término  de  cuatro  dias,  lo  cual 
ejecutaron  desde  luego  algunas.  Hizo  esta  medida 
grande  y  profunda  sensación  en  la  corte  y  en  toda  Es- 
paña. El  general  francés  duque  de  Vendóme  (que  por 
los  motivos  que  luegp  diremos  había  sido  enviado  por 
Luís  XIY.  á  su  nieto  Felipe)  escribió  desde  Gasa-Teja- 
da, donde  se  hallaba  el  cuartel  real,  una  enérgica 
carta  al  conde  Guido  Staremberg  quejándose  de  tan 
inaudita  tropelía.  Contestóle  el  general  del  archidu- 
que esplicándole  el  motivo  de  aquella  providencia, 
que  habia  sido,  decía,  para  que  estuviesen  mas  res- 
petadas  y  seguras,  y  para  librarlas  de  los  desórdenes, 
escesos  y  desacatos  á  que  suelen  entregarse  asi  los 
soldados  como  la  plebe  en  las  grandes  poblaciones  en 
novedades  y  circunstancias  como  la  entrada  de  ua 
ejército  estrangero,  y  que  asi  la  medida,  lejos  dehá* 
ber  sido  de  rigor,  lo  era  de  consideración,  respeto  y 
galantería  á  aquellas  señoras.  Y  para  acreditarlo  así, 
bailándose  el  archiduque  en  Cienpozuelos,  espidió 
un  decreto  ordenando  que  las  que  en  cumplimiento 
del  anterior  edicto  habían  pasado  á  Toledo  pudie- 
ran regresar  á  la  corle,  ó  establecerse  en  el  pun- 
Tomo  xviu.  18 
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to  que  fuese  .más  de  su  coaveDieDcia  ó  agrado  ^^K 
Publicóse  otro  bando  (16  de  octubre),  mandaado 
que  en  el  tériúino  de  veinte  y  90811*0  horas  salieraii 
todos  los  franceses  de  Madrid  bajo  pena  de  la  Tida;  y 
otro  ep  que  se  imponía  la  propia  pena  ( 4  7  de  octu- 
bre) á  iodos  los  que  en  el  mismo  perentorio  plazo  no 
entregaran  las  armas  de  fuego  que  tuviesen.  Se  pasó 
una  circular  (1 0  de  octubre)  á  los  prelados  de  todos 
los  conventos  de  Madrid,  ordenándoles  que  diesen  ra- 
zón de  los  bienes  que  tenian  escondidos  pertenecien- 
tes á  los  que  seguían  el  partido  de  Felipe  de  Borbon, 
y  tres  dias  después  se  celebró  una  junta  para  acordar 
la  manera  de  apoderarse  de  todo  cuanto  hubiese  en 
lugar  sagrado,  como  asi  se  ejecutó.  Prohibióse  igual- 
mente con  pena  de  la  vida  toda  correspondencia  con 
los  afectos  at  rey,  y  se  condenaba  á  muerte  afrentosa 
á  los  que  sin  legítimo  permiso  viniesen  ó  hubiesen  v^ 
nido  de  Yalladolid,  y  fuesen  encontrados  en  calles, 
puertas  ó  casas,  como  asimismo  á  los  que  dieran  vi« 
vas  á  Felipe  Y. ,  ó  hablaran  mal  del  gobierno  de  Car-- 
los  III.  y  de  los  aliados,  6  por  otros  actos  se  hiciesen 
sospechosos.  De  éstas  y  otras  semejantes  y  no  menea 
despóticas  providencias  eran  ó  autores  ó  ejecutores 
don  Bonifacio  Manrique  de  Lara,  el  marqués  de  Pa* 
lomares,  don  Francisco  de  Quincoces,  don  Francisco 

(4)    Carta  de  VendAme  ¿  Sta-  — Decretodel  rey  (el  archidoqoe) 

rembergfá  !Í9  de  octnbre  de  4  74  0.  de  4 1  de  noviembre. — Todos  esleís 

— -Respuesta  de  Staremberg,  ¿  7  documentos  se  imprimieron  en 

de  noviembre  desde  Villaverde.  Madrid  el  mismo  afio.  • 
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Airara  Gaerreró,  y  alganos  oíros qoe  desempeñaban 
en  nombre  del  archidnque  I03  cargos  dé  corregidor  y 
de  alcaldes  de  corte  (*^;  á  algnno  de  los  cuales  se  rió 
precisado  él  mismo  á  destttair  por  sos  atrocidades. 

Sin  embargo,  nada  incomodó  tanto  al  católícq 
pueblo  español  cómelos  saqueos  de  los  templos,  I09 
sacrilegios  y  profanaciones  áe  objetos  y  logares  sa- 
grados que  las  tropas  del  archiduque  cometian  «en  la 
corte  y  sos  contornos,  y  en  las  cercanías  de  Toledo  y 
Gnadalajara;  y  sobre  iodo  la  impudencia  con  que 
Tendían  por  las  calles  de  Madrid  ornamentos,  cálices, 
copones,  cruces,  y  todo  lo  que  en  un  pueblo  religioso 
se  destina  y  consagra  el  servicio  y  culto  divino»  Estas 
impiedades,  ni  nuevas  ya,  ni  del  todo  extrañas  en 
tropas  que,  ¿  mas  de  ser  estrangeras,  en  su  mayor 
parte  00  eran  católicas,  irritaron  sobremanera  los  áni- 
mos, y  también  sobre  esto  se  escribieron  y  se  hacían 
circular  multitud  de  papeles,  en  que  se  referian  y  pin- 
taban con  negras  tintas,  y  acaso  se  exageraban  los  ex- 
cesos de  los  enemigo,  y  sos  desacatos  y  tropelías  en 
iglesias,  monasterios  y  santuarios  ^^. 

(4)  En  lasllemorias  de  Maca-  ros  de  sos  Memorias,  con  epígra- 
BiEyCap.^SSiMespresanadeiiaB  íes  como  este:  tEelaGÍoD  de  los 
losnombresdelossugetosáqaie-  «sacrilegios,  desacatos,  blasfe- 
aesdióel  archiduque  pialasen  «mias,  robos,  indeoencias,  sa- 
les Consejos  de  Castilla,  Hacien-  »qaeos  y  atrocidades  que  las  tror 
da,  Ordenes,  Indias,  etc.  f  en  los  «pas  del  archidaqae  cometieron 
demás  tribunales  y  oficinas  gene-  »en  los  lugares  del  arzobispado  de 
rales  del  Estado.  «Toledo ,  etc.»  Y  ya  enamorando 

(2)    Aparte  de  los  folletos  y  los  hecfiosde  esta  clase,  y  desi^ 

hojas  (pje  sobre  esta  materia  se  nando  las  circunstancias,  sitios  y 

escribían  el  mismo  Macanázde*  tiempo  en  que  tales  crímenes  se 

aicó  á  este  asunto  capítulos  ente-  perpetraron. 
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A  pesar  de  las  Dumerosas  fuerzas  con  qae  el  ar- 
chiduque  ocupaba  la  capital,  y  no  obstante  los  tiráni- 
cos bandos-  que  cada  dia  se  publicaban  para  tener  á 
raya  un  pueblo  que  con  razón  miraba  como  enemigo, 
ni  él  ni  su  ejército  se  contemplaban  seguros  ni  en  la 
corte  ni  en  su  comarca.  El  príncipe  rehuía  vivir  en 
Madrid,  escarmentado  del  mal  recibimiento  qae  ha- 
bia  tenido,  y  el  cuartel  general  no  pudo  nuqca  gozar 
ni  de  seguridad  ni  de  reposo,  ni  en  Canillejas,  ni  en 
el  Pardo,  ni  en  Villavefde,  ni  en  Cienpozuelos,  pun- 
tos en  que  sucesivamente  se  estableció,  ni  sns  tropas 
podían 'moverse  sino  en  cuerpos  muy  considerables, 
ni  andar  soldados  sueltos  ó  en  pequeñas  partidas  sin 
evidente  riesgo  y  casi  seguridad  de  ser  sacrífi*- 
cados. 

La  causa  de  esto  era  que  cuando  la  corte  de  Fe- 
lipe y.  se  trasladó  á  Yalladolid,  dejó  el  rey  á  las  io« 
mediacíoDes  déla  capital á  don  José  Yallejo,  coronel 
de  dragones,  con  un  grueso  destacamento,  encargado 
de  molestar  á  los  enemigos.  No  podía  haberse  hecho 
una  elección  mas  acertada  para  el  objeto.  Porque  era 
el  don  José  Yallejo  el  tipo  mas  acabado  de  esos  intré- 
pidos, hábiles  é  incansables  guerreros,  de  esos  famo- 
sos partidarios  en  que  se  ha  señalado  en  todas  épocas 
y  tiempos  el  genio  y  el  espíritu  bélico  español.  Cor- 
respondió el  Yallejo  á  su  cometido  tan  cumplidamen- 
te, y  ejecutó  tales  y  tantas  proezas,  que  llegó  á  ser 
el  terror  de  las  tropas  aliadas  <)on  ser  tan  numerosas, 
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y  á  poner  muchas  veces  en  aprieto  y  couflicto  el  mis- 
mo cuartel  geueral  del  príncipe  austríaco.  DeconMMlp 
situándose  entre  Madríd  y  Guadalajara  >  cortó  las  co-^ 
mnnicaciones  entre  la  corte  y  los  reinos  de  Aragón  y 
Cataluña,  interceptaba  los  correos  y  cogía  los  despa- 
chos, pliegos  y  cartas  del  archiduque  y  la  archiduque- 
sa, y  al  paso  que  á  ellos  los  incomunicaba,  él  se  po-* 
nia  al  corriente  de  todos  sus  pensamientos  y  planes. 
Destruía  laspartidas  que  se  enviaban  en  su  persecu* 
cion,  y  siempre  en  continuo  movimiento ,  caminando 
día  y  noche,  y  tan  pronto  en  la  Mancha  como  en  tier- 
ra  de  Cuenca,  en  las  cercanías  de  Toledo  como  en 
las  de  Madrid,  empleando  mil  estratagemas  y  ardi- 
des, haciendo  continuas  emboscadas  y  sorpresas,  apa- 
reciendo á  las  puertas  de  la  corte  ó  en  los  bosques 
del  Pardo  cuando  se  le  suponia  mas  lejos,  destrozan- 
do destacamentos  enemigos,  asaltando  convoyes  de 
equipajes,  municiones'  ó  víveres,  alentando  tos  pue- 
blos á  la  resistencia,  acreciendo  sus  filascon  centena- 
res de  paisanos  resueltos  y  valerosos  que  se  le  unían, 
y  llegando  á  combatir  y  derrotar  cuerpos  de  hasta 
tres  mil  hombres  con  el  general  Stanhope  á  la  cabeza, 
como  SQcedid  en  los  llanos  de  Alcalá.  Escribiéronse 
entonces,  y  se  conservan,  y  las  tenemos  á  la  vista, 
multitud  de  relaciones  de  las  hazañas  de  Vallejo. 

Trabajaba  en  igual  sentido,  y  también  con  gran 
fruto,  por  la  parte  de  Guadarrama  don  Feliciano  de 
Bracamonle,  á  quien  el  rey  encomendó  el  cargo  de 


278  HISTCMIIA  DB   ■BTiJÍA. 

cubrir  aqaellos  puertos  coa  un  grueso  destacamento 
para  impedir  ¿  los  enemigos  el  paso  á  la  Vieja  Casti<- 
Ila.  Eotre  los  dos  dieron  tanto  aliento  ¿  los  paísaoos« 
que  no  podia  andar  por  los  caminos  ni  nM>verse  par-^ 
tida  suelta  de  los  enemigos  sin  riesgo  de  ser  sorpren* 
dida  y  acuchillada.  Ni  aun  en  las  casas  y  alojamien- 
tos estaban  seguros,  porque  sus  .patrones  fingiéndose 
amigos  los  embriagaban  para  asesinarlos  después: 
acdon  vituperable  y  bárbara,  pero  que  demuestra  el 
espíritu  del  paisanage  castellano,  y  el  encono  con  que 
miraba  á  los  enemigos  de  Felipe  Y*  Y  esto  sucedía 
en  la  corte  misma,  y  esto  acontecía  en.  Toledo,  donde 
se  hallaba  con  una  fuerte  división  el  genial  del  ar« 
chiduque  conde  de  la  Atalaya,  que  á  pesar  del  grao 
rigor  que  empleó  para  enfrenar  ¿  los  toledanoe  no 
pudo  impedir  las  bajas  diarias  que  éstos  hacian  en 
sus  filas,  cazando,  por  decirlo  asi,  á  los  soldados  y 
arrojándolos  desnudos  al  rio,  viéndose  al  fin  precisa-» 
do  á  dejar  libre  la  ciudad  y  fortiQcarse  en  el  alcázar; 
hecho  lo  cual,  comenzaron  los  de  Toledo  á  quemar  laa 
casas  de  los  que  llamaban  traidores  ^^K 

Veamos  lo  que  entretanto  habia  hecho  el  rey  don 
Felipe  desde  que  se  trasladó  con  la  corte  y  las  reli- 
quias del  ejército  á  Valladolíd. 

Luego  que  se  perdió  la  batalla  de  Zaragoza  es- 

(4)    Las  historias,  y  sobre  to-  circoDstanciadas  de  estos  hechos, 

do,  las  relaciones  partícolaresqne  Encaéntranse  alganos  en  elTomo 

se  publicaron  en  aqael  tiempo,  de  Varios  que  antes  hemoscitado. 
dan  noticias  mas  individoales  y 


i' 
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cribió  Felipe  al  rey  CristiaiifsifDo  ao  alíselo,  rogando  • 
le  que,  ya  qo^  do  pudiera  socorrerle  con  tropas,  le 
enviara  al  menos  al  duque  de  Berwick  ó  al  de  Ven*? 
déme*  Luis  XIY.  envió  este  último,  porque  el  pri- 
mero estaba  mandando  en  el  Delfinado,  y  con  él  vi« 
nieron  el  duque  de  NoaUles  y  el  marqués  de  Toy, 
aquél  para  informarse  del  estado  de  la  España,  éste 
para  quedarse  acá*  JLos  grandes  y  nobles  que  habían 
seguido  al  rey  á  YalladoUd,  que  eran  muchos,  es- 
cribieron á  excitación  de  la  princesa  de  los  Ursinos» 
una  carta  al  monarca  francés  (49  de  setiembre, 
1740)  pidiéndole  socorros  con  la  urgencia  que  la 
situación  requería  ^^^  Contestó  Lula  XIV.  muy  cum- 

(1)   Egla  notable    carta    iba  El  duque  de  Havre. 

Bosortta  por  lo#  personagea  ai-  El  de  Montellano.  . 

gaientea:  El  de  Arcos. 

El  de  Feria. 

El  coDde  de  Frígilíaoa.  El  margues  del  Carpió. 

El  doqae  de  Popoli.  El  conde  de  uñate. 

El  marauós  de  Aytooa.  El  duque  de  Béjar.  ^ 

El  isoDde.de  BaSoa  >  El  conde  de  fienavente. 

El  de  Santisteban.  El  de  Peñaranda. 
El  marquéa  de  ilstorga. 

El  conde  de  Altamira.  No  firmó  el  marqués  de  Gama- 

El  marqués  de  Bedmar.  rasa  por  hallarse  enfermo,  el  con- 

El  de  Pastrana.  de  de  Castañeda  por  estar  sus 

Bl  daoae  de  Medinasidonia.  estados  en  litigio,  y  el  duque  de 

El  de  Montalto*  Osona  por  haber  sido  de  sentir 

El  de  Veragua.  que  antes  era  ofrecer  cada  uno 

EldeAtrisco,  todo  aquello  á  que  sus  fuerzas 

'  El  de  Seasa.  alcanzasen. — Eransumamenlees- 

£1  raarguós  de  Almon^í.  presivas  las  protestas  de  amor  y 

El  Condestable.  de  adhesión  al  rey  don  Felipe quo 

Blaefior  dalos  Carnerea,  conde  bacía  en  esta  carta  la  grandeza 

de  Aguilar.  española.  Fué  producción  del  con- 

El  conde  de  Lemus.  de  de  Frigiiiana,  hombre,  como 

El  maraués  de  Montealegre.  dice  un  escritor  de  su  tiempo, 

El  de  Villafranca.  «de  elegante  pluma  y  fácil  esp|i- 

El  de  Tavara.  cacion.» 
El  conde  de  Alba. 
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'  plida  y  satisfactoriamente  á  esta  carta,  que  le  entre- 
gó en  propia  mano  el  daqae  de  Alba,  embajador  de 
España  en  París,  y  sirvióle  macho  para  desengañar 
al  duque  de  BorgosLa  y  á  las  potencias  enemigas  del 
error  en  que  estaban  de  que  Felipe  tenia  contra  sf 
la  nobleza  española,  y  para  desvanecerles  las  espe- 
ranzas que  sobre  ello  habían  fundado. 

Túvose  en  Valladolid  consejo  de  generales  pre- 
sidido por  el  rey  para  aeordar  las  medidas  que  re- 
clamaban las  circunstancias,  y  en  él  se  resolvió,  qne 
el  marqués  de  Bay  se  volviese  á  la  frontera  de  Por- 
tugal para  contener  á  los  portugueses  é  impedir  su 
unión  coi^  el  ejército  confederado  de  Madrid;  que  el 
rey  se  situase  en  Casa-Tejada  con  el  propio  objeto,  y 
el  de  darse  la  mano  con  las  Andalucías,  Exlremadu^ 
ra  y  las  Castillas,  y  en  aquellas  partes  se  formaría  un 
nuevo  ejército;  que  Vallejo  y  Bracamente  cubrirían 
Castilla  la  Vieja,  la  Mancha,  Toledo  y  cercanías  de 
Madrid;  que  la  reina  con  el  principe,  los  Consejos  y 
las  damas  se  trasladarían  á  Vitoria  para  su  mayor  se- 
guridad; que  Vendóme  quedaría  mandando  como  ge- 
neralísimo las  armas  de  Castilla,  y  Noailles  se  volve- 
ría á  Perpinan,  y  con  las  tropas  del  Rosellon  obraría 
por  la  parte  de  Cataluña  y  pondría  sitio  á  Gerona  pa- 
ra distraer  por  alli  los  enemigos.  Asi  se  ejecutó  todo, 
y  pocas  veces  habrán  correspondido  tan  felizmente  á 
un  plan  los  resultados. 

Ya  hemos  visto  cuan  admirablemente  desempe- 
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ñaroDSQ  cometido  Yallejo  y  Bracamonte.  El  rey  par^ 
tió  de  Valladolid  (3  de  oclabre,  1740)  para  Salamatt- 
ca  én  dirección  de  Extremadura  con  su  corto  ejército, 
y  deteniéndose  un  solo  dia  en  aquella  leal  é  insigne 
ciudad,  prosiguió  su  marcha  én  medio  de  un  tempo'* 
ral  terrible  de  lluvias  y  frios»  encaminándose  por  Pla- 
senciaá  Casa-Tejada,  donde  fijó  sus  reales,  en  tanto 
que  Vendóme  corría  las  riberas  del  Tajo  para  obser-* 
var  á  los  aliados  é  impedir  su  apetecida  reunión  con 
los  portugueses.  Álli  fué  donde  el  conde  de  Aguilar 
acabó  de  acreditar  su  rara  y  singular  inteligencia  y 
su  actividad  maravillosa  para  la  formación  y  organi- 
zación de  los  ejércitos;  pues  á  mediados  del  mes  de 
noviembre  los  restos  del  que  habia  sido  derrotado  en 
Zaragoza  se  bollaron  como  por  encanto  aumentados 
hasta  cuarenta  batallones  y  ochenta  escuadrones,  píer- 
fectamente  armados,  equipados  y  provistos  de  todo. 
Los  pueblos  de  Castilla,  Extremadura  y  Andalucía  se 
prestaron  gustosos  á  facilitar  hombres  y  recursos:  cui* 
dó  admirablemeilte  de  la  provisión  de  almacenes  el 
comisario  general  conde  de  las  Torres,  •  y  la  reina 
desde  Vitoria  envió  buena  cantidad  de  dinero,  produc- 
to  de  su  plata  labrada  que  habia  hecho  reducir  á  mo- 
neda en  Bayona.  Con  esto  Vendóme  se  consideró  ya 
fuerte,  no  solo  para  resistir,  sino  p  ara  ir  á  buscar  los 
enemigos,  hizo  la  distribución  de  las  tropas,  situándo- 
las convenientemente,  y  el  rey  ocupó  el  puente  de  Al* 
maraz  para  cortar  el  paso  de   los  aliados  á  Portugal  é 
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intarooptar  toda  comaoicaoióii  ooa  aqoel  reino^  olye«» 
to  prefarpote  de  los  planes  dei  arobidaqoa  y  de  so  ge*- 
neml  Staremberg» 

GoavaDCÍdo  al  fia  el  preteadieote  austríaco  de  la 
niogaDa  simpatía  qoe  so  cansa  teaia  ea  las  Castillas; 
desesperanzado,  en  vista  de  tantas  (eotativas  froslra* 
daSt  de  poderse  dar  la  mano  con  el  ejército  porto-» 
giles;  atendidas  las  considerables  fuerzas  que  babia 
reonido  el  rey  don  Eeltpe;  no  habiendo  podido  Sta«*^ 
leoiji^erg  conseguir  qpe  Yenddine  alterara  su  magnl* 
fico  plan  de  defensa;  (alto  de  víveres,  porque  los  pue- 
blos se  negaban  á  dar  mantenimientos,  y  VaUcjjo  y 
Bracamente  se  apoderaban  de  todos  los  convoyes; 
viendo  perecer  diariamente  sus  soldados  i  manos  del 
paisanage,  en  caminos,  en  calles  y  em*alojamientos; 
determinó,  con  acuerdo  de  sus  generales,  evacuar  la 
capital  á.  los  cincuenta  y  un  días  de  su  trabajosa  do<- 
minacion,  Y  aunque  w  resoluciqe  era  volverse  por 
Zaragoza  á  Barcelona,  linicQ  punto  de  España  donde 
se  contemplaba  seguro,  diL6  órdep  ásus  ftint^tíoos 
Consejos  para  que  pasasen  á  Toledo,  dando  á  enteo-^ 
der  que  se  iba  á  trasladar  la  corte  d  aquella  ciudad 
como  mas  fuerte.  Salieron  pues  de  Madrid  ias  tropas 
del  archiduque  (9  de  noviembre,  17 10),  oo^nba** 
berse  discutido  antes  si  se  habia  de  saquear  la  pobla** 
cion:  pretendíanlo  los  catalanes,  alemanes  y  portu* 
gueses,  pero  opusiéronse  los  generales  Staremberg, 
Stanhope  y  Belcastel.  Apenas  la  corte  se  vio  libre  de 
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los  que  miraba  cono  molostos.  y  aborrecidos  Iwéipe-* 
des»  aclamó  de  nuevo  estreiHtosameDte  á  sa  rey  Fe- 
lipe y.,  y  todavía  podo  oír  el  archidaqoe  el  festivo 
clamoreo  de  las  campanas^  y  el  confuso  ramor  de 
otras  demostraciones  co/i  qoe  se.^celebró  tan  fausto 
suceso.  ... 

Solo  llegaron  á  Toledo  Staremberg  y  Stanhopé 
con  tin  cuerpo  de  seis  mir  hombres;  y  mientras  estos 
generales  daban  apariencias  de  fortificar  aquella  ciu« 
dad  como  para  hacerla  residencia  de  su  rey  y  esta-* 
blecer  los  cuarteles  de  inviemot  el  archiduque,  si*« 
guirado  sn  propósito,  tomó  desde  Gienpozuelos  el  ca« 
mino  de^Zaragota,  escoltado  por  ún  coerpo  de  caba-^ 
Hería,  y  seguido  de  unos  pocos  magnates  de  sn  par* 
cialidad.  Detúvose  en  aquella  ciudad  solos  cuatro  dias 
(de  89  de  noviembre  á  3  de  diciembre),  y  prosiguió 
aceleradamente  su  viage  á  Barcelona,  donde  so  pre- 
sencia causó  profunda  tristeza  y  desmayo,  calculando*^ 
se,  no  sin  razón,  qne  debia  ser  muy  fatal  el  estado  de 
sos  tropas  cuando  no  fiaba  sn  seguridad  á  ellas;  y  solo 
dio  contento  sn  ida  ala  archiduquesa,  que  estaba 
temblando  no  le  embarazase  ía  retirada  el  duque  de 
Noailles,  qoe  ya  se  decia  entraba  en  Cataluña  con  el 
ejército  francés  del  Rosellon. 

El  mismo  dia  que  llegó  el  archiduque  á  Zaragoza 
evacuó  el  ejército  aliado  á  Toledo  (^9  de  noviembre), 
después  de  haber  evitado  Staremberg  qoe  se  pusiera 
fuego  á  la  poblacioui  como  pretendía  el  general  por* 
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togués,  conde  de  la  Atalaya.  Con  el  mismo  júbilo  qoe 
en  Madrid  se  proclamó  en  Toledo  al  rey  don  Felipe,  y 
á  los  oídos  de  las  tropas  fugitivas  debieron  llegar  los 
silbidos,  y  los  insultos  y  oprobios  con  que  las  despe- 
dían los  toledanols.  Apresuráronse  á  entrar,  en .  Ma* 
drid  don  Feliciano  de  Bracamente,  en  Toledo  don  Pe- 
dro Ronquillo,  con  cuya  entrada  creció  el  regocijo  de 
ambab  poblaciones.  Pero  subió  de  pnnto  la  alegría  y 
Ueigó  al  mayor  grado  imaginable,  cuando  el  rey,  no- 
ticioso por  Ronquillo  de  la  retirada  de  loaaUados,  par- 
tiendo  de-TalaTera  de  la  Reina,  donde  tenia  entonces 
sas  reales,  llegó  á  las  puertas  de  Madrid  (3  de  dici^n- 
brOt  4710),  y  después  de  visitar  el  templo  de  Atocha, 
se  encamino  á  Palacio.  Dio  el  pueblo  rienda  á  su  go* 
zo,  y  agrupáhdose  con  loca  algazarra  en  derredor  del 
caballo  del  rey,  apenas  le  permitia  dar  un  paso.  Tres 
días  solamente  permaneció  Felipe  en  Madrid,  en  to* 
dos  los  cuales  no  cesaron  las  aclamaciones  y  los  rego- 
cijos públicos,  en  términos  que  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar el  duque  de  Vendóme:  «Nunca  pude  yo  ima- 
ginar qne  nación  alguna  fuese  tan  fiel,  y  diese  tales 
pruebas  de  amor  á  su  soberano  ^'^» 


(4)  aRelacioD  diaria  de  todo  lo 
sucedido  en  Madrid  desde  el  dia  20 
de  acostó  hasta  el  dia  3  diciem- 
bre de  este  año  de  1710,  en  que 
S.  M.  entró  en  su  corte.)»— «Real 
triunfo  y  general  aplauso,  con  que 
el  rey  N.  S.  don  Felipe  V.  entró 
en  su  corte  católica  el  miércoles 
porla  tarde  3de  diciembre,  etc.» 


— Macanáz,  Memorias,  cap.  466.— 
San  Felipe,  Comentarios,  tom.ll. 
— Belando,  Historia  Civil,  to'm.  I. 
c.  76  á  80.— «Noticia  diaria,  muy 
pormenor  y  sucinta  de  todo  lo 
que  ha  pasado  en  la  ciudad  de  To- 
ledo desde  que  entraron  las  tro- 
pas enemigas  hasta  el  día  en  que 
salieron,  etc.t  Tomo  de  Varios. 
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Volvió,  pues,  á  salir  el  rey  de  Madrid  el  6  de  di- 
ciembre, en  unión  con  el  generalísimo  duque  de  Ven- 
dóme, camino  de  Goadalajara,  á  unirse,  con  el  ejérci- 
to que  marchaba  apresuradamente  en  seguimiento  del 
de  los  aliados.  El  7  se  supo  que  el  general  inglés/ 
Stanhope,  con  ocho  batallones' y  otros  tantos  escua- 
drones que  componian  la  retaguardia,  había  ido  á 
pasar  la  noche  en  Brihuega,  villa  de  la  Alcarria.  Con 
esta  noticia,  y  con  el  deseo  qiíe  todos  teni  an  de  cortar 
algún  cuerpo  del  ejército  enemigo,  d  ispuso  Vendóme 
que  se  adelantara  el  marqués  de  Valdecañas  con  la  ca- 
ballería ligera,  los  dragones  y  granaderos,  y  despie- 
zas de  artillería  hasta  Torija.  Excedía  el  de  Valdeca- 
ñas á  cuantos  generales  se  conocieron  en  esta  guerra 
en  la  formación  de  un  ejército,  en  la  disciplina  y  re* 
gularidad  de  sus  marchas.  Ejec  utólo  el  marqués  con 
tal  celeridad,  que  al  amanecer  del  8  habia  logrado 
cortar  á  Stanhope  todas  las  salidas  de  Brihuega,  y 
comenzado  abatir  su  alto,  aunque  sencillo  muro,  y  en 
esta  actitud  le  encontró  el  rey  cuando  llegó  al  medio- 
<]ía  á  la  vista  de  la  población.  Resistíanse  los  ingleses 
con  la  esperanza  de  ser  pronto  socorridos  por  Starem- 
berg;  animáronse  los  núes  tros  con  el  parte  que  les 
envió  don  Feliciano  de  Bracamente  de  haber  sorpren- 
dido y  hecho  primonero  un  regimiento  de  infantería 
alemana.  Todo  el  dia  jugaron  nuestras  baterías:  y  co- 
mo llegara  otro  espreso  de  Bracamente  participando 
que  en  efecto  Staremberg  venia  con  todo  el  ejército  á 
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socorrer  á  losaftiados^  faé  lAenesteí  aprerarar  el  asal- 
to, qoe  mandó  el  conde  de  las  Torres,  y  en  qoe  toma-* 
ron  parte  el  marqués  de  Toy,  y  los  tenientes  genera* 
les  don  Pedro  de  Záfiiga,  el  cobde  de  Herbdi  y  el  dé 
San  Esteban  de  Gormas;  y  entretanto  el  conde  de 
Ágnilar  fué  destinado  á  detener  con  la  caballería  á 
Staremberg,  acompañándole  el  mismo  Vendóme.  El 
asalto  filé  rudo  y  sangriento,  y  la  entrada  en  la  pobla-* 
cion  costó  renidisimos  ataqaes  y  gran  número  de  yíc* 
timas.  Los  regimientos  de  Guardias,  el  de  Ecija  y  los 
granaderos  hicieron  maravillas.  A  las  ochp  de  la,  no- 
che, cuando  ya  había  vuelto  Vendóme  dejando  apos^ 
tada  la  caballería  á  media  legua  de  Brihuega,  pidió 
Stanhope  capitulación,  y  como  urgia  poner  término 
á  aquella  lucha,  se  le  concedió,  quedando  todos  pri- 
sioneros de  guerra,  inclusos  los  tres  generales,  Stan- 
hope, Hyl  y  Carpentier,  esta  último  herido,  y  todos 
los  mariscales»  brigadieres,  coroneles  y  oficiales.  El 
regimiento  de  caballería  de  la  Estrella  que  niaadaba 
el  conde  del  Real  fué  encargado  de  conducir  ios 
prisioneros  é  internarios  en  Castilla,  é  bízolo  lleván- 
dolos á  marchas  forzadas.  Tal  flié  la  famosa  acción  de 
Brihuaga(9d8  diciembre,  4710),  Stanhope  aseguró 
aquella  noche  machas  veces  que  serían  las  últimas 
tropas  inglesas  que  entrasen  en  España  ^^K 

(4)    BelacLOD  diaria,  etc.— Re-  Tenemoa  álavisUun  testímo- 

laoíondektprogreaof  deldórcito  nio  librado  por  el  secretario  del 

del  ty .  N.  S,  etc. — San  Felipe,  juzgado  y  escribano  de  numero 

Befando,  Macanai,  ub.  sap.  de  la  TÍlIa  deBrihaesa,  don  Caml- 
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ContábMe  con  lener  batalla  aldia  sigsente,  y  aai 
foé.  Al  salir  los  priaioneroa  dé  Brihoegá  tieron  yp  Uy- 
da  la  infanterfa  puesta  en  órdén  donde  antes  habia 
estado  la  caballería  á  la  parle  de  Tilla  viciosa;  fbr* 
mando  el  centro,  y  teoíendo  la  caballería  á  los  cos- 
tados. Mandaba  la  derecha  de  la  primera  línea  el 
marqués  de  Valdecañas  con  el  teniente  general  don 
José  Armendariz  y  los  maríscales  conde  de  Montemalr 
y  don  Pedro  Ronquillo,  el  cual  tuvo  la  desgracia  de 
perecer  de  un  cañonazo  antes  de  empeñarse  formíeiN 
mente  la  batallsf:  guiaba  la  ixquierda  el  conde  de 
Agailar,  con  el  conde  de  Mahoni  y  el  mariscal  dé 
campo  don  José  de  Amécaga:  el  centro  el  marqués  de 
Toy  con  el^  teniente  general  marqtaés  de  La  ver  y  el 
mariscal  conde  de  Harcelles.  La  derecha  de  la  se- 
gunda  línea  mandábala  el  conde  de  íferódi  cbn  el 
mariscal  don  Tomás  deldiaqoez;  la  izquierda  el  mar- 
qués de  Navalmorcuende  con  el  mariscal  don  Diego 
de  Cárdenas:  el  centro  don  Pedro  de  Záñiga  y  el  ma« 
riscal  Bnriqoe  Grafton.  En  tal  estado  cbmensd  el  fbe*» 
go  de  la  artillería  enemi  ga.  El  rey  corrió  con  valor 
las  líneas,  no  obstante  haber  dado  dos  balas  de  cafion 
cerca  de  su  persona.  Empeaó  siéndonos  favorable  el 
combate,  arrollando  el  marqoés  de  Yaklecafiasconso 
derecha  la  izquierda  enemiga,  qtte  gobernaba  el  mis- 
to López  y  Gomara,  en  4854,  de  con  oopia  de  «na  inscripción  qiie 
nna  peqaefia  relación  de  la  bata-  hay  ¿  la  pnerla  por  donde  se  aío 
]la,  que  se  conserra  en  el  registro  el  asalto. 
de  escritnras  públicas  de  la  Tilla, 
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mo  Slarboiberg:  pero  mientra  izqmerda  faé  por.  tres 
veces  rechazada  y  desordenado,  el  centro  por  falla.de 
caballería;  error  imperdonable»  por  lo  mismo  que  se 
habia  comeado  en  la  batalla  de  Almansa»  y  fué  roto 
por  la  misma  causa;  y  el  marqués  de  Toy  que  acudió 
á  repararle  cayó  prisionero  de  los  portugueses* 

El  dnque  de  Vendóme,  que  vio  rechazada  la  iz- 
quierda» descompuesto  el  centro,  y  espuesta  la  per- 
sona.del  rey»  perdió  la  esperanza  de  ganar  la  batalla, 
y  llevóse  á  S.  M.  consigo  al  sitio  donde  hablan  esta- 
do la  noche  anterior,  y  mandó  al  conde  de  Aguilar  que 
retirara  la  infantería  y  la  pusiera  á  salvo;  orden  que 
obedeció  el  de  Aguilar  como  buen  soldado,  por  mas 
que  á  lo  contrario  le  instaban  otros  generales»  en  es- 
pecial Yaldecañas  y  San  Esteban  que  llevaban  der- 
rotado al  enemigo  ^^\  Y  era  asi  la  verdad;  y  ademas 
el  conde  de  Ifáhoni  se  habiaappderaclo  de  su  artillería 
y  sus  bagages^  y  recogido  multitud  de  alhajas  de  oro 
y  plata,  y  otras  riquezas  de  las  robadas  en  los  tem- 
plos de  Toledo  y  Madrid;  y  acometido  luego  Starem* 
b^r^  por  la  espalda  por  Mahoni  y  Bracamente,  aun* 
que  defendiéndoae  desesperadamente  y  con .  toda  la 
regla  y  arte  de  un  buen  general,  fué  por  último  pues* 
to  en  confusión  y  desorden  por  don  José  de  Amézaga 
que  arremetió  furiosamente  con  la  caballería  de  la 

(4)    A  este  tiempo  se  vio  huir  mo  lo  reparase  uno  de  naestros 

el  regimiento  de  la  Muertey  asi  oficiales,  dijo  á  sus  soldados:  «c£a, 

llamado  porque  antes  había  sido  soldados,  ánimo! cuando  laMuet' 

el  terror  de  los  portugueses,  y  cg-  te  huye,  nuestra  es  la  victoria,ii 
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Aeioa  y  descompuso  sa  oaadro.  Mas  no  había  medio 
de  sacar  á  Vendóme  del  fanésto  error  en  que  estaba 
de  que  la  batalla  era  perdida^  por  mas  emisarios  que 
al  efecto  le  «aviaban.  Y  tan  ganada  estaba  yá»  que 
nuestros  generales despacharoni^I  sargento  mayor  don 
juan  Morfi  á  decir  á  Staremberg,  que  puesto  que  se 
veía  perdido,  y  habia  hecho  cuanto  cumplía  á  un 
buen  general  por  la  gloría,  y  el  honor  de  sus  armas, 
no  diera  lugar  á  que  se  derramara  mas  sangre.  Con 
este  recado,  después  de  haber  oido  su  consejo  de 
guerra,  respondió  el  general  alemán  estimando  mucho 
el  favor  que  le  hacían,  y  pidiendo  una  suspensión  de 
armas  por  lo  que  restaba  de  noche,  asegurando  que 
SI  al  reconocer  el  campo  por  la  mañana  veía  ser  cier- 
to que  aun  habia  en  el  nuestro  treinta  batallones  y 
dacuenta  escuadrones^  como  Morfi  decia,  sin  hacer 
mas  fuego  se  rendiría  con .  lo  que  quedaba  de  su 
ejército.  ^  / 

Pasóse,  pues,  la  noche  sin  hostilidad,  pero  tam- 
bién sin  pan,  sin  vianda,  sin  lumbre  y  sin  abrigo,  y 
^•rey  sin  ¿enar  y  sin  acostarse,  y  ateridos  todos  de 
frío  por  la  densa  y  helada  niebla  que  hubo,  y  c.on  que 
amanecieron  blancos  los  sombreros  y  los  vestuarios 
de  todos,  como  si  hubiera  nevado.  Aprovechó  Starem^ 
berg  la  oscuridad  de  la  noche  para  irse  retirando  sin 
ruido  de  trompetas  ni  timbales,  cuya  noticia  llevó  al 
rey  primeramente  don  Rodrigo  Macanáz,  después  el 
marqués  de  Crevecoeur,  y  últimamente  el  conde  de 
Tomo  xyiii.  19 
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MahoDÍ,  el  cual  pidió,  le  diesen  tres  mil  caballos  para 
cortar  los  enemigos.  Foéronle  negados  por  cierto  re- 
sentimiento  y  enojo  que  con  él  tenia  el  conde  de  Agui  - 
lar,  qoe  á  habérselos  dado  hubiera  podido  cortar  ó  de- 
tener á  los  vencidos  y  y  puesto  á  nuestro  ejército  en 
parage  tal  vez  de  acabsir  con  ellos.  Ordenóse  sola- 
mente á  Vallejo  y  Bracamente  que  los  siguiesen  por 
los  costados  y  retaguardia:  y  en  tanto  que  esto  se  dis- 
ponía, iban  llegando  al  campo  del  rey  oficiales  y  sol- 
dados cargados  tle  estandartes  y  banderas»  otros  ton*- 
duciendo  prisioneros  de  Estado,  tal  como  el  obispo 
auxiliar  de  Toledo,  y  otros  con  los  cálices  y  vasos  sa- 
grados cogidos  al  enemigo,  y  con  los  equipages  y  jo- 
yas del  arzobispo  de  Valencia  y  de  algunas  señoras 
y  magnates  que  le  seguían.  Aquella  mañana  despachó 
el  rey  dos  expresos  con  la  noticia  de  tan  señalada 
victoria,  uno  á  la  reina,  su  esposa,  otro  al  rey  de 
Francia,  so  abuelo;  hecho  lo  cual,  fué  á  caballeé  re- 
conocer el  campo  de  batalla,  y  luego  pasó  á  la  inme- 
diata villa  de  Fuentes,  donde  recibió  la  nueva  de  ha- 
ber hecho  don  José  Vallejo  tres  mil  prisioneros,  y  en  , 
cuya  iglesia  se  cantó  un  solemne  Te  Dewn  en  aceíOB 
de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  tan  completo  y 
memorable  triunfo. 

Tal  Alé  el  resultado  de  la  célebre  batalla  de  Tilla- 
viciosa  (10  de  diciembre,  1710),  que  aseguró  la  co- 
rona ds  Castilla  en  las  sienes  de  Felipe  V.  de  Borboo, 
á  los  pocos  dias  de  haber  estado  en  el  mayor,  y  al 


parecer  mas  ifimilleote  peligro  de  perderla,  y  que  de- 
cidió moralmeote  la  lacha  que  hacia  diez  años  traiaa 
empeñada  Espafia  y  Francia  contra  todas  las  potencias 
de  Europa.  Entre  las  dos  jornadas  de  Brihuega  y  Vi* 
llaviciosa  se  perdieron  del  ejército  de  Castilla  sobre 
tres  mil  hombres,  entre  ellos  oficiales  generales  de  ia 
mayor  distinción:  hiciéroose  á  los  enemigos  mas  de 
doce  mil  prisioneros»  y  se  les  cogieron  cincuenta  ban- 
deras, catorce  estandartes,  veinte  piezas  de  artillería, 
dos  morteros,  y  casi  todas  las  armas,  tiendas  y  equi-* 
pages:  murieron  de  una  y  otra  parte  personages  de 
cuenta  y  gefes  de  las  primeras  graduaciones  ^*K 

(4 )    BelaeioD  de  losgefes  muer-  Gorooel  conde  de  la  Taz. 

tos  j  heridos  qoe  tuvo  el  ejército  Coronel,  don.  Gonzalo  dmü- 

castellano.  tana. 

Coronel»  don  Bartolomé  de  Ur- 

Muerto».  bina. 

Coronel,  don  Francisco  Rami- 

El  mariscal  de  campo ,  don  Pe-  r  ez  A.r  ellano. 

dro  Ronquillo.  Coronel,  don  Juan  de  Fontes. 

Bl  brigadier,  conde  de  Rupel-  Coronel,  marqués  de  Franloy . 

monde.  Coronel  Espreafigo. 

Brigadier,  don  Rodrigo  Cor-  Corone),  don  Francisco  Ña- 
tea, varro. 

Brij^adier,  don  Joan  José  de  .  Coronel,  Laoteldolf. 

fleredia.  Coronel,  Rulfort. 

Bri^dier,  don  luán  Fernandez  Coronel,  Blon. 

Pedrocbe.  Coronel,  don  Garlos   Espel- 

Brigadier^MonsieurdeVelrqó.  fico. 

Brigadier,  conde  de  Borbon.  Teniente  coronel,   don .  José 

Coronel,  don  José  Sotelo.  Martínez. 

^      Coronel,  marqués  de  Torre-  ídem,  don  Alonso  Farifias. 

foayor.  Ídem,  doo  Juan  de  la  Sierra. 

Corone],  vizconde  Kolmalok.  ídem,  don  Francisco  Torralva. 

Goron^li  don  Feliz  de  Mari-  ídem,  barón  de  Alborquer- 

«non.  quo. 

Coronel,  don  Joan  de  Vargas.  Comandante,  barón  Espau. 

Coronel,  don  José  Yossa.  Comandante,  Aracieh 

Coronel,  marqués  de  Santel-  .  Otros  treinta  y  seis  coman- 

'^&gar46«  dántes. 
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Staremberg  con  só  derrotado  ejército  prosiguió  en 
retirada  camino  de  Zaragoza,  donde  entró  el  23  de 
diciembre  (1710),  siempre  acosados  sus  flancos  y  re- 

Heridos.  Ademas  de  las  noticias  que  dan 

-  de  osta  célebre  batalla  los  histo- 
El  capitán  general,  marqués  de  ríadores  contemporáneos,  mar- 
Toy,  prisionero.  qués  de  San  Felipe^  Fr.Nicolásde 
El  teniente  general,  don  Jj)sé  Jesas  Belando,don Melchjor  Maca- 
de  Armendariz.  náz  y  otros,  se  publicaron  varias 
El  mariscal  de  campo,  don  José  Relaciones    particulares,    entre 
de  Ámézaga.  ellas  una  titulada:  ^Jieldcion  d$ 
Brigadier,  marqués  de  Bemél.  ñelaciones  de  loeucedido,  etc.;»  la 
Brigadier,  marqués  de  Casa-  queescribióel  caballero  de  Vílle- 
Estrada.  riu,  francés;  y  el  Viciae  RecUdel 
Ídem,  duque  de  Platoncha.  AeyiV.S.,  que  publicó  de  órdende 
ídem,  don  Francisco  Valanza.  su  Bfagestad  don  Pablo  de  Montes- 
Coronel,  doa  Vicente  Fuen-  truch. — ^Nosotros  hemos  seguido 
Buena.  con  preferencia  la  que  hace  en  el 
Corone],  conde  de  Salvatierra,  cap.  4  66  de  sus  Memorias  manus- 
Idem,  don  Bartolomé  Ladrón,  critas  don  Melchor  de  Macanáz, 
Ídem,  don  Joan  de  Gígarrote.  testigo  ocular  de  ambas  jornadas, 
Ídem,  don  Mateo  Gron.  el  cual  rectifica  las  inexactitudes 
otros  ocho  coroneles.  úe  las  otras  relaciones,  y  esplica 
Mas  de  cuarenta  tenientes  00-  las  razones  que  tuvo  cada  cual  ' 
rondes.  para~ escribir  como  lo  hizo. 

El  rey  mandó  batir  una  meda- 

DEíp  EJEBCiTO  ENEiiGO.  lia  00  memoría  del  triunfo  deVi- 

llaviciosa,  que  representa  eo  el 

Muertos.  anverso  el  busto  del  rey  con  un 

lema  latino,  en  el  reverso  una 

El  general  holandés,  Boleas-  Victoria  con  una  palma  enfade- 

tel.  ,  recha  y  una  corona  de  laurel  en 

El  geneial  'inglés,  lord  Ha-  la  izquierda,  con  otro  lema  en  la- 

milton.  tin.  En  4734  se  creó  en  conme- 

Muchos  brigadieres,  corone-  moracioo  el  regimiento  dedra'- 

les,  etc.  gones  llamado  de  ViUaviciosa,  y 

en  el  escudo  de  los  estandartesso 

Prisioneros.  puso:  M  ViUaviciosa  victor  et 

vindew: 
Lord  Stanhope,  general  de  las         «Nunca  (dice  t»l  marqués  de 
tropas  inglesas»  »San  Felipe  en  sus  Comentarios, 
Saint-Aman,  mayor    general  «hablando  de  Staremberg,  nunca 
do  las  holandesas.  «tuvo  general  alguno  de  ejército 
M.  de  Franquemberg,  gefe  de    j»  mas  pre^endia  de  ánimo  en  acción 
las  palatinas.  «tan  sangrienta,  varia  y  trágica: 
General  Wetzei,  holandés.  «decían  sus  propios  enemigos  que 
Y  otros  muchos  oficiales  gene-  «solo  él  podía  haber  saoado  fór- 
rales de  distinción.  «mada  aquella  gente,  que  salió 
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taguardia  por  Vallejo,  BracamoDle  y  Mahoni,  que 
iban  cogiendo  prisioneros  en  gran  número,  enlre  ellos 
el  destacamento  de  Villaroel,  compuesto  de  mas  de 
quíntenlos  soldados  alemanes  y  de  oficiales  de  todas 
las  naciones.  Permaneció  el  general  austríaco  en  Za- 
ragoza  hasta  el  30,  en  que  habiendo  recogido  cuantas 
tropas  pudo»  partió  para  Cataluña,  y  pasando  el  Cinca 
y  el  Noguera»  no  paró  hasta  Balaguer,  flanqueándole 
siempre  los  nuestros,  que  entraron  también  en  el  Prin* 
cipado,  y  se  apresuraron  á  reforzar  las  guarniciones 
de  Mequinen^a,  Lérida,  Monzón,  y  algunas  otras  que 
se  habian  mantenido  fieles.  El  denodado  vencedor  de 
Bríhuega  y  Yillavicíosa,  marqués  de  Valdecanas,  si- 
guió igualmente  en  pos  de  los  enemigos  á  Zaragoza,  y 
se  internó  tras  eHos  en  Cataluña.  El  rey  don  Felipe, 
después  de  haberse  detenido  en  Sigtteuza  basta  el  24, 
esperando  la  reunión  de  las  tropas  diseminadas,  y 
después  de  haber  enviado  ocho  batallones,  y  ocho  es- 
cuadrones á  reforzar  y  cubrir. la  frontera  de  Portugal, 
prosiguió  aunque  mas  lentamente,  camino  también  de 
Zaragoza,  donde  no  llegó  hasta  el  4  del  inmediato  ene- 
ro (1711).  . 

AÍIi  instituyó  Felipe  Y.  la  festividad  religiosa  lla- 
mada de  las  Desagravios  del  Sanlisimo  Sacramento; 

•vencida  del  campo,  pero  no  des-  »pero  desamparado  do  sus  alas,  y 

•trecha;  y  si  huoiera  tenido  tan  ncargado  de  ocho  mi]  caballos  re- 

sfaoFte  cabatleria  como  infantes,  >soeTtos  i  morir  ó  vencer,  cedió  á 

■Bhnbiera  obtenido  la  victoria:  dos  nía  fortuna  del  rey  Felipe  y  al  va* 

•vecesvió  de  ella  la  imagen;  tres  i>lor  de  sus  tropas.» 
«rechazó  la  infantería  espafiola: 


S94  UlSTOmU  DB  88»Alhl. 

que  era  una  fancioa  que  mandó  celebrar  anoa  Imeota 
en  todad  las  parroquias  del  reioo  el  dotniogo  iomedia- 
lo  al  día  de  la  Concepción  de  Haría  Santísima,  p  en 
conmemoración  y  agradecimiento  de  los  dos  gloríoeos 
triunfos  que  Dios  babia  concedido  á  las  armas  católi- 
cas en  los  días  9  y  40  de  diciembre^  ya  en  manifesta- 
ción del  dolor,  sentimiento  y  horror  por  los  ultrages, 
profanaciones  y  sacrilegios  cometidos  pcrr  los  enemi- 
gos en  los  templos,  imágenes  y  vasos  sagrados  do-^ 
rante  su  pasagera  y  efímera  dominación  en  Cas* 
tilla. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  marchaban  tan  en  bo- 
nanza para  el  rey  don  Felipe  los  sucesos  de  la  guerra 
en  Castilla  y  Aragón ,  penetraba  en  Cataluña  el  gene- 
ral francés  duque  de  Noailles  con  las  tropas  del  Rose» 
Ilon,  en  conformidad  á  lo  acordado  con  el  rey  y  con 
Vendóme  en  el  consejo  de  Valladolid.  A  mediados  de 
diciembre  (1710)  comenzó  el  francés  á  molestar  la 
plaza  de  Gerona,  objeto  de  sus  designios,  no  obstante 
haberse  llenado  aquellos  caminos  y  montanas  de  vo* 
luntarios  catalanes*  En  medio  de  los  rigores  de  ua 
crudísimo  invierno  apretó  el  sitio  de  aquella  impor- 
tante y  fuertísima  plaza.  Aunque  él  y  sus  tropas  pasa- 
ron infinitas  molestias;  privaciones,  entorpecimientos 
y  trabajos,  empeñóse  en  esta  empresa  el  de  Noailles 
con  tanto  aliinco,  y  tanto  y  con  tanto  afán  trabajó  é 
hizo  trabajar  á  sus  soldados,  á  fin  de  conquistarla  an- 
tes que  pudiera  ser  socorrida  de  los  altados  ó  de  los 


I* 
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Mlurales,  qoé  m  acobardarle  las  llovías  y  las  iaaa* 
daoioiías  que  con  frocoeaeta  deshacían  sos  Dftioas  y 
sos  id»ra8  de  alaqae,  ni  desalentarle' el  valor  y  la  re-* 
siatencia  de  los  sitiados»  poco  á  poco  se  fué  apoderan- 
do de  torres»  puertas  y  bastiones»  y  el  25  de  en^o 
(171 1)  logró  rendir  la  plaaa  por  capitulación.  En  cum- 
plimiento de  8U¿  artículos  hizo  su  entrada  en  Gerona 
el  vencedor  duque  de  Noailles  d  4  •<"  de  febrero»  se- 
fialindola  con  un  bando  de  perdón  general»  que  hizo 
publicar  á  nombre  del  rey  de  Castilla»  para  los  natura- 
les que  volvieran  ¿so  obediencia  y  le  prestaran  fiu« 
oikion.  Hiciéronlo  asi  muchos  habitadores  de  aquella 
vegueria<[ue  antes  se  habian  retirado  ¿  las  montañas. 
Siguieran  ra.  ejemplo  los  de  la  Plana  de  Vich,  ansioBos 
degozár  de  la  seguridad  y  sosiego  que  se  les  ofrecia. 
Y  de  esta  manera  quedó  desde  entonces  Gerona  y  el 
pais  comarcano  del  Ampurdan  sometido  á  la  obedien- 
cia  del  rey  católico.  Pasó  el  de  Noailles  á  Zaragoza, 
y  el  rey  don  Felipe  en  premio  y  recompensa  de  tan 
señalado  servicio  le  hizo  merced  de  la  grandeza  de 
España,  y  dio  el  Toisón  de  oro  á  los  dos  tenientes  ge- 
nerales BeauGremont  y  Estayre  ^^K 

La  fof  tuna  volvia  ahora  en  todas  parles  su  risueño 
rostro  á  los  que  pocos  meses  antes  se  le  babia  mostra-» 
do  torvo  y  severo:  los  que  en  agosto  de  4740  habian 


>- 


(4)  San  Felipe,  Comentarios,  en  Gerona  cincaenla  piezas  de 
toa.  II. — BeJando,  Historia  Givilv  .bronce,!  otras  tantas  de  Jii&rro,  y 
tom.  I.,  cap.83.-*Bfacanáz,  Me-  gran  cantidad  de  prov'isiones  de 
iQorias,  cap.  480.-«HaI14  Noailles-  boea  y  gaerra. 
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sido  ▼jencídos  y  arrqjaJos  de  Zaragoza,  y  •ndicieiDbre 
volvieron  á  la  misma  ciudad  a>roDados  de  laurdea, 
seguiaa  recogiéodolos  ea  los  campos  qae  Doevamente 
iban  recorriendo.  El  marqués  de  ValdecaDas  tomaba: 
á  Estadilla  haciendo  prisionera  su  gaarnicion;  apode^ 
rábase  de  Benavarre  y  Graos,  y  sometía  todo  el  paig 
de  Rivagorza.  Los  aliados  nO' se  consideraron  bastante 
íuertes  para  esperarte  en  Balaguer,  retiraron  do  allí 
cuanto  tenian,  y  á  su  aproximación  abandonaron  aquel 
puesto  que  tanto  habían  fortificado  y ;  en  que  tanto 
tiempo  habían  permanecido,  ocupándole  en  s^oida 
el  de  Valdecañas,  y  cogiendo  ocho  cañones  y  dos 
morteros  que  no  pudieron  llevarse  los  enemigos.  En* 
tretando  el  comandante  general  qne  operaba  en  Valen- 
cia, don  Francisco  Gaetano,  rendíala  plaza  delforelta^ 
desembarazando  por  aquella  parte  los  confines  de  Ca- 
taluña. Una  brigada  de  walones  se  apoderaba  del  cas- 
tillo deMíravet  (28 de  febrero,  ^^^i)y  haciendotam* 
bien  prisionera  de  guerra  su  guarnición.  Poco  mas 
adelante  (marzo)  eran  deshechos  los  miqueletes  de  la 
veguería  de  Cervera,  y  ocupada  la  ciudad  de  Solsona; 
y  el  infatigable  marqués  de  Yaidecañas  marchaba 
contra  Calaf,  que  los  enemigos  abandonaron  también 
al  saber  que  se  aproximaha,  y  deshacía  un  cuerpode 
voluntarios  en  la  Conca  de  Tremp,  quedando  de  este 
modo  libre  la  comunicación  en  aquellas  montañas  de 
Cataluña.  Y  hubiera  este  intrépido  general  ido  mas 
adelante  y  activado  mas  sus  operaciones,  á  no  déte- 
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nerle  la  falta  de  granos  y  demás  proyisioaes  que  teoía 
qae  recibir  de  Castilla. 

Yiendo  Staremberg  qae  era  temeridad  lachar  coii- 
tra  la  fortana;  que  los  españoles  se  habiao  adelanta- 
do basta  Balagaer  y  Ca\BÍ;  qoe  dominaban  el  territo- 
rio del  valle  de  Aran  y  el  llano  de  Yicb;  qae  no  le 
qaédaban  en  el  Principado  mas  plazas  de  considera- 
don  qae  Cardona,  Tarragona  y  Barcelona;  qae  le  fal- 
taban medios  para  ^rmar  otro  ejército;  qiie  Inglater- 
ra y  Holanda  se  manifestaban  resneltas  á  no  enviar 
mas  soldados  á  España,  limitándose  á  manteiier  la 
guerra  en  Flandes;  qae  por  el  contrario  el  gotÑemo 
español  se  ocapaba  activamente  en  levantar  reclotas 
y  formar  noevos  cuerpos;  qae  de  Castilla  eran  envia- 
dos á  Cataluña  ocho  nlil  fúsiles  y  mas  de  cien  caño- 
nes; qoe  entre  tropas  españolas  y  francesas  llegaron 
á  juntarse  sesenta  y  dos  batallones  y  ochenta  escua- 
drones, sin  contar  los  que  escoltaban  los  convoyes  y 
guardaban  las  plazas,  pidió,  como  prudente,  licencia 
para  retirarse.  Mas  como  no  la  obtuviese,  «e  aplicó  á 
fortificar  y  proveer  las  plazas  de  Tarragona  y  Barce^ 
lona,  y  con  los  cortos  socorros  qae  pudo  lograr  acam- 
pó en  Igualada  y  Martorell,  bien  que  sin  otro  efecto 
que  el  que  luego  veremos.  ValdecaSas  situó  el  suyo 
entre  Cervera  y  Tárrega.  Alii  permanecían  ambos 
ejércitos  cuando  llegaron  á  Lérida  los  generales  franj- 
eases Vendóme  y  Nóailles. 

Pero  dos  sucesos,  ambos  inopinados,  y  ambos  de 


ígoyl  índole,  viaieroo  cooiO  á  eatibbr  el  ardor  ;d6  la 
campaña  y  á  ioflair  poderosameate  en  el  reaollado 
fuluro  de  esta  larga  gnerra.  El  uno  fué  la  maer4e  del 
delfin  de  Francia  (44  de  abriU  4741).  padre  del  rey 
doo  Felipe  Y.»  qoe  sucumbió  víclima  de  tas  víraeias» 
ft  loa  Quar^ota  y  nueve  afios  y  medio  de  edad;  suae*- 
so  qoe  afectó  mocho  al  rey  su  h\jo,  y  mas  por  haber 
coiooidido  con  una  peligrosa  enfermedad  que  á  la  sa* 
ion  estaba  padeciendo  la  reina.  El  otro,  de  mas  ín-* 
flaracia  todavía,  faó  ^  fallecimienlo  del  emperador 
de  Alemania  (4  7  de  abril),  alma  y  sosten  de  la  oon^ 
federación  y  de  la  guerra;  y  asi  por  esto,  como  por 
suponerse  ó  calcularse  que  podría  ser  llamado  el  ar<* 
chiduqoe  Garlos  á  ocupar  aquel  trono,  como  lo  desea* 
ban  las  potencias  marítimas,  con  la  esperanza  de  qoe 
asi  podría  realizarse  mejor  el  antiguo  proyecto  de  la 
división  de  la  monarquía  española,  mndaba  de  todo 
punto  el  semblante  de  las  cosas»  Variaba  el  aspecto 
de  la  cuestión  que  había  producido  la  lucha,  el  rey 
Cristianísimo  tomó  con  menos  calor  el  mautenimiento 
de  la  guerra  en  España,  fundado  en  que  el  archiduque 
seria  llamado  ¿  Alemania,  y  el  mismo  Felipe  suspendió 
el  sitio  de  Barcelona  que  tenia  proyectado* 

Y  asi  fué,  que  no  tardó  el  archiduque  en  ser  ina<^ 
tadopor  los  electores  del  imperio,  y  por  su  madre  y 
parientes  para  que  se  trasladara  á  Yiena  dejando  la 
pretensión  de  España,  á  lo  cual  él  se  mostró  resuelto. 
De  modo  que  con  esto,  y  con  no  haber  violto  Ingla* 
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térra  y  B^nda  á  enviar  socorrosde  tropas  á  loa  alia* 
áoBf  y  con  ser  muy  cortos  los  qaede  Italia  habían  re* 
cibido,  y  coa  el  recnerdo  de  las  pasadas  derrotas, 
estovo  Staremberg  frente  de  nuestro  ejército  sin  atre- 
verse á  acometerle^  y  ann  tuvo  la  mayor  parte  de  él 
qae  acercarse  á  Barcelona  para  prot^er  la  marcba. 
del  archiduque. 

Tampoco  Vendóme  emprendió  nada»  ya  por  la  fal- 
ta de  provisionesi  culpa  y  malicia  de  sus  asentistas, 
que  estaban  abusando  con  escándalo  de  la  bondad  de 
aquel  general,  ya  porque  el  duque  de  Noailles,  mal 
del  de  Yendóme,  se  propuso  deslucir  sos  operaciones, 
poniéndole  embarazos  á  todo,  y  dejando  consumir  el 
cgérciloenuna  inacción  injustificable.  Solamente  se 
lomó  Benasque,  y  poco  mas  adelante  se  rindió  la  for* 
taleza  de  CasteULeon  en  lo  alto  de  la  montaña,  siendo 
de  admirar  la  operación  dificilísima  de  subir  los  sol- 
dados abrazo  la  artillería  basta  lo  mas  encumbra* 
do  de  los  Pirineos.  Por  último,  resuelto  el  viage 
del  archiduque  á  Alemania,  diósé  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Barcelona  con  rumbo  á  Italia  en  una  es« 
cuadra  inglesa  (27  de  setiembre,  4711),  quedando 
Staremberg  de  virey  y  capitán  general  de  Catalana. 
Situóse  entonces  el  general  alemán  con  todas  sus  fuer- 
zas en  Prats  de  Rey:  salió  el  de  Vendóme  de  Cervera 
,  á  buscarle  con  la$.  suyas:  pusiéronse  ambos  ejércitos 
á  la  vista  teniendo  de  por  medio  el  río;  pero  lo  mas 
que  consiguió  el  mariscal  francés  fué  que  el  austríaco 
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retirara  so  campa  á  las  altarast  lo  coal  facilitó  á  V^o* 
dome  apoderarse  de  Prats  de  Rey  á  la  vista  de  su 
eoemigo. 

Bien  penetrado  Staremberg  de  que  sus  fuerzas  «>o 
podían  resistir  un  ataque  formal  de  las  de  Vendóme» 
trató  de  distraerle  intentando  una  sorpresa  sobre  Tor- 
tosa  (octubre,  1711);  pero  sus  tropas  fueron  vigorosa- 
mente rechazadas  con  pérdida  de  quinientos  prisione- 
ros y  otros  tantos  entre  muertos  y  heridos.  Paralizado 
nuestro  qército,  siempre  por  la  falta  criminal  de  pr<^ 
visiones,  al  6n  sitió,  atacó  y  rindió  á  Cardona  (noviem- 
bre, 1711);  no  asi  el  castillo,  donde  ios  enemigos  se 
retiraron,  merced  á  la  malísima  colocación  de  las  ba- 
terías, acaso  por  inteligencia  del  gefe  ingeniero  con  el 
duque  de  Noailles  para  deslucir  al  de  Vendóme.  Es  lo 
cierto  que  desprovisto  el  generalísimo  francés  de  me- 
dios y  recursos,  como  habitúa  I  mente  le  sucedía,  aban* 
donó  al  6n  del  año  (1711)  el  sitio  y  ataque  desque! 
castillo,  con  no  poca  pérdida  de  hombres  y  caballos, 
que  asi  se  malogró  la  última  operación  de  aquella 
campaña  ^^\ 

(4)    Esmay  carioso  lo aoeacer-  «enviase  al  duque  de  Baodoma,  y 

ca  de  este  hecho cueota  don  Mel-  «que  hecho  est  i  pasase  al  pontoi 

chor  de  Macanáz.  »Ia  corte.  La  ciudad  de  Zaragoza 

tElduque  de  Bandoma,  dice,  >  me  prestó  este  dinero,  yalpunto 

.»envió  á  pedir  al   rey  cinco  mil  »miamo  lo  pasé  á  disposición  del 

•doblones,  asegurándole  que  con  »dnquo  de  Bandoma,  y  me  fui  á 

■ellos  acabaría  de  rendir  muy  eq  •Madrid,  i  donde,  de  que  llegné 

•breve  este  castillo:   el  rey  me  »))or  la  brevedad  con  que  el  rey 

«despachó  un  espreso  en  S6  de  »me  lo  ordenaba,  no  creyó  S,  M. 

■noviembre,  ordenándome  busca-  «que  hubiese  podido  haber  reci- 

»8eá  cfódito  este  dinero,  y  se  lo  >Bido  el  orden;  pero  de  qne  le 


^   PABTB  III.  LIBAQ  VI.  301 
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t^o  faé  tampoco  muy  viva  esto  año  la  guerra  de 
PJrtugal.  Redújose  á  que  los  portugueses,  mandados 
por  el  general  Noroñha»  recobraran  á  Miranda  de 


II  \ 


H^gnré  que  el  'díoero  auedaba  aquella  gente  medraba  y  prospe- 

«eptregadose  alegró mucoo,y  me  raba  á  la  ¿ombra  de  la  bondad  y 

H)ij(»-«Yo  bieu  sé  que  este  dine-  del  desinterés  del  duque  de  Ven- 

»ro  se  perderá, como  el  demás  que  dome,  y  muy  principalmente  su 

>tM«ta  aqui  se  ha  enviado»  y  ane  secretario  Mañani,  de  quienes  vi* 

>  el  castillo  no  se  tomará,  y  el  ejér-  via  lastimosamente  engaSado.Ei  a- 

»cito  acabará  de  perecer;  pero  Venddme  un  general  entendidí- 

9Como  ya  no  hay  que  temer  a  los  simo  en  la  guerra,  pereque  abor- 

Mnemigos  no  he  querido  disgus-  recia  ocuparse  en  los  detalles  de 

)tiai|  al  duque  de  Bandoma,  sino  es  formación ,  gobierno  y  subsisten- 

«'dejarlo  hastü  que  reconozca  que  cias del  ejército;  tan  desinterésa* 

jiestá  enga/lado  de  los  qué  tiene  do,yyatane3cesiramentedescui- 

vcerca  de  sí.»  dado  en  el  gobierno  económico  de 

•Y  asi  fué,  pues  en  fin  del  año  su  casa  y  familia,  que'  todos  sus 
>  irabaodooó  el  sitio  y  se  retiró,  criados  altos  y  bajos  le  robaban. 
»  habiendo  muerto  oasi  toda  la  ca-  Un  dia  se  le  presentó  uno  de  ellos 
xiballería  f>or  falta  de  cebada,  y  pidiéndole  licencia  para  retirarse; 
jipadecido  igualmente  la  infante-  preguntándole  su  amo  la  causa,  le 
«ríaporlafaitadepan;  y  destruido  respondió  que  habia  observado 
)»e]  reino  de  Aragón  por  oaberlesa-  quealli  todos  robaban,  y  que  él  no 
»cado  después  de  la  cosecha  seten-  quería  estar  entre  semejante  gen- 
«tamil  caoices  de  granos  porfuer-  te:  entonces  el  duque  le  replicó 
»za,  V  con  ellos  todos  los  machos,  riendo:  cPues  roba  tú  también,  y 
«mufas,  caballos  y  demás  bestias,  no  me  prives  de  tus  servicios.» 
aque  perecieron  á  manos  de  mi-  Cuenta  Macanázque  en  unaoca- 
»^ueletc8,  y  con  los  malos  tratos  sioo  le  ordenó  el  rey  facilitase  dos 
>ae  los  proveedores,  á  los  cuales  mil  doblones  que  el  secretario  de 
pse  leahubo  de  tolerar  tanta  mal-  Venddme  le  dijo  necesitaba  su 
>dad  por  bo.  disgustar  á  Bando-  amo  para  salir  a  o^mpañ8.  Maca- 
)»ma  Siendo  If  afianí  su  secreta-  náz  vio  al  duque  y  le  aseguró  que 
«rio  el  que  lograba  la  utilidad  de  tendría  pronto  el  dinero,  peropor 
»todo,y  tan  temerario, que  alna-  vía  de  anticipación,  porque  los 
«sar  el  ejército  el  puente  de  Léri-  sueldos  atrasados  estaban  todos 
ida  á  Yista  de  todo  él  dio  de  pa-  satisfechos.  Mostróseeldoquesor- 
»Ios  al  abad  Alberoni,  porque  prendido  diciendo  que  él  no  ser- 
cobraba  tan  mal  en  todo. »— lie-  via  al  rey  de  Espafia  por  sueldo, 
morías  manuscritas,  cap.  181.  que  todo  lo  hacia  á  su  costa,  y  que 

Estofraaentistas  y  proveedores  los  dos  mil  doblones  los  pagarla  en 

eran  causa  de  que  se  viera  siempre  el  término  de  yeinte  dias.  Ignoraba 

el  ejército  apurado  y  faltode  todo,  que  desde  que  entró  eUsJBspafia  se 

5  de  que  nunca  hiibiera  mayor  leestabanpasandpdosmildoblo- 

eaóraen  y  despilfarro  en  la  na-  nes  mensuales,  ciento  cincuenta 

cienda  militar,  consumiéndose  sin  al  secretario  Mafiani,  cientoalca- 

provecho  para  la  «ierra  lo  queso  pttaa  de  guardias  Gotron,  y  otroa 

sacaba  á  los  pueblos,  porque  toda  ciento  para  gaslos  de  secretaría» 


sos  HlSTOftlA   DB   BSPaAa. 

Duero  (15  de  marzo,  4714),  haciendo  prisioaeros  uoos 
seiscientos  hombres  que  la  guarneciao.  Intentabaa 
despaes  iovadir  la  Extremadora,  pero  reforzado  ya  el 
marqués  de  Bay  coa  los  batallones  y  escuadrones  que 
le  envió  el  rey  después  de  la  batalla  de  Villaviciosa, 
detuvo  al  conde  de  Mascareñas  que  guiaba  el  ejército 
lusitaoo.  Viéndose,  iestnvieron  ambos  ejércitos  por  es- 
pacio de  tres  dLas(mayo)>  pero  sin  acometerse.  Pasóse 
el  resto  de  la  primavera  en  movimientos  sin  resnitado, 
hasta  que  llegado  el  estío  se  retiraron  unos  y  otros  á 
cuarteles  de  refresco.  Esto  no  impidió  que  algunos 
destacamentos  de  Castilla  hicieran  incursiones  en  Por* 
tugalt  y  tomaran  algunas  fortalezas  y  villas,  como  Ca- 
ravajales,  la  Puebla  y  Yímioso.  Ni  en  el  otoño  hicie- 
ron otra  cosa  que  estar  mutuamente  á  la  defensívaí  y 
observar  el  uno  los  movimientos  del  otro. 

Dejemos  en  éste  estado  la  guerra,  y  veamos  ya  lo 
que  habia  acontecido  en  Zaragoza  desde  la  llegada  del 
rey»  y  las  novedades  y  mudanzas  que  hubo  en  el  go-* 
bierno* 

A  poco  de  llegar  el  rey  i  Zaragoza  quiso  tener 
en  su  compañía  ía  reina  y  el  príncipe,  que,  como  sa- 

ademas  de  íae  raciones  y  bagages.  esto  por  escrito;  h/zoio  asi  el  de 

Gaando  se  le  informó  de  esto,  ma-  Vendóme,  y  se  dio  parte  ai  rey. 

nifosté  f  ae  todas  aqoeiias  somas  Pero  noticioso  de  ello  el  secretario 

habian  sinorobadasal  rey,  porque  Mafiani,  bailó  medio  de  informar 

él  costeaba  su  gasto»  el  de  la  se-  qae  todo  lo  babía  empleado  y  coa« 

cretaría,  seeretarío,  capitán  y  ba-  sumido  en  servicio  ae  S.  M .,  cpio- 

gages,  que  no  habia  venido  a  ser-  dando  el  rey  tan  admirado  de  la 

▼ir  por  dinero ,  y  que  qaería  que  estremada  bondad  del  doqua  como 

todo  se  restitayese*  M acanáz  le  in<*  de  la  refinada  maldad  del  socret»- 

dicé  que  cenyendria  oonstaBO  todo  río.^^tf ftcanáx,  Hen^.  abi  sup. 
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bemos*  se  hallaban  ea  Yitoría  jaotameate  goq  íod 
Consejos*  Estos  lovieron  orden  de  resUtuicse  á  Ma- 
drid, y  la  reina  se  trasladó  á  la  capital  de  Aragón»* 
recibiendo  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito  toda 
especie  da  agasajo^  y  toda  clase  de  demostraciones 
de  amor  y  cariño.  Las  ciudades,  villas  y  cabildos 
de  Rioja  y  de  Navarra,  y  á  su  ejemplo  las  de  otras 
provincias,  enviaron  generosa  y  espontáneamente  con-' 
«derables  donativos  para  atender  á  estos  gastos  y  á 
las  necesidades  de  la  gnerra.  El  rey  salió  á  Calahorra 
á  recibir  á  sn^  esposa  y  su  hijo,  y  juntos  entraron  en 
Zaragoza  la  tarde  ddí  27  de  enero  {MAi).  > 

Dedicóse  Felipe  á  organizar  el  gobierno  militar, 
civil  y  económico  del  reino  de  Aragón.  Dio  la  comaU'^ 
dancia  gener^il  al  principe  de  Tilly,  el  gobierno  inte- 
rino de  Zaragoza  al  mariscal  de  campo  conde  de 
liontemar,  y  la  intendencia  y  administración  general 
de  las  rentas  á  don  Melchor  Macanáz,  con  retención 
de  los  cargos  que  tenia  en  él  reino  de  Valencia.  &as>^ 
pendióse  la  contribución  de  la  alcabala,  y  ea  su  lu^ 
gar  se  impuso  un  millón  de  pesos  por  vía  de  cuartel 
de  invierno,  dejando  su  repartimiento  y  cobran:^  á 
cargo  de  las  justicias:  se  incorporaron  á .  la  corona 
todas  las  salinas  del  reino,  que  constituían  la  renta 
inas  saneada  y  pingtte:  hízoseles  lomar  e)  papel  se* 
liado  á  que  antes  se  babian  iresistído;  y  ademas  al 
tiempo  de  la  cosecha  se  les  sacaron  hasta  trescientas 
mil  fanegas  en  trigo,  cebada  y  otros  granos,  que  ei 
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rey  prometió  admitirles  en  caenta  de  coDtribacioaes, 
pero  que  no  se  cumplió,  antes  se  contiooó  en  los  años 
siguientes  haciendo  repartímieQtos»  aunque  algo  me- 
ñores,  de  granos  y  dinero. 

Formóse  una  junta  ó  tribunal  llamado  del  Real 
Erario^  compaeato  de  un  presidente,  que  debía  serlo 
el  capitán  general,'  y  de  ocho  individiips,  dos  por 
cada  uñó  de  los  brazos  ó  estamentos  que  antes  com- 
ponían las  Cortes,  é  igual  en  número  á  la  diputación 
permanente  de  las  mismas.  Encomendóse  ¿  esta  jun- 
ta el  reparto  y  recaudación  de  los  impuestos,  de  que 
no  se  eximia  ninguna  clase  del  Estado,  ni  aun  los 
eclesiásticos,  ni  las  comunidades  religiosas  de  ambos 
sexos,  aunque  fuesen  mendicantes:  el  rey  fijaba  las 
contribuciones,  la  junta  no  hacia  sino  distribuirlas  y 
cobrarlas  con  arreglo  álos  fueros,  pero  no  tenia  ma- 
nejo alguno  en  los  caudales,  n¡,habia  de  hacer  otra 
cosa  que  ponerlos  todos  en  la  tesorería  á  disposición 
del  intendente,  que  no  daba  cuentas  á  otro  alguno  si- 
no á  la  persona  del  rey^  lo  cual  se  ordenó  asi  por  un 
decreto  especial,  que  fué  como  una  solemne  deroga*- 
cion  de  lo)»  fueros  aragoneses  ^^^ 

En  cuanto  al  orden  judicial ,  después  de  haber 
estado  algún  tiempo  indeciso,  resolvió  establecer  (3  de 
abril,  1714),  no  una  chancillería  como  antes,  sino 
una  audiencia  conforme  ¿  la  planta  de  la  de  Sevilla, 

(4)   Macanáz,  Memoms,  c  4  80  y  184 . 
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coB  dos  safats,  una  para  lo  civil  y  otra  para  lo  crími- 
oaU  bajo  la  presidencia  del  capitán  general  del  reino. 
En  los  negocios  civiles  entre  particulares  fallaría  la 
nneva  andiencia  con  arreglo  á  los  faerós  y  á  la  legis- 
lación particular  de  Aragón,  pero  en  los  qne  tocaran 
directa  ó  indirectamente  al  rey  ó  al  Estado»  asi  como 
en  las  materias  criminales  se  habia  de  regir  el  nuevo 
tribunal' por  las  leyes  y  el  derecho  de  Castilla.  Poste- 
viormente  en  el  mismo  ano  se  añadió  otra  sala  para 
le.civil  para  nivelarla  á  la  de  Sevilla  que  tenia  dos  ^^K 
Pululaban  en  la  corte  de  Zaragoza  las  rivalidades 
y  lascábalas,  ya  entre  los  duques  de  Vendóme  y  de 
NoaíUeó,  enemigo  aquél  de  los  duques  de  Borgoña  y 
deOrleans,  y  afectísimo  ¿  Luís  XIV.  y  á  Felipe  Y., 
representante  éste  del  partido  francés  contrario,  y  que 
trabajaba  cuanto  podia  para  hacer  tiro,  y  si  era  posi- 
ble para  reemplazar  al  generalísimo  del  ejército  espa- 
ñol; ya  de  parte  del  conde  de  Agailar,  á  quien  se  unia 
Vendóme,  y  que  miraba  con  aborrecimiento  al  duque 
de  Osuna,  á  Grimaldo,  y  á  todos  los  que  eran  del  par- 


co Decretos  de  3  de  abril  en  sionado  de  la  reina  y  de  la  prra- 
Zaragoza,  y  de  4S  de  setiembre  cesa  de  los  Ursinos,  con  qoienes 
en  Corella. — Belando,  en  el  capí-  el  de  Aguilar  no  acababa  de  ré- 
tulo 87  de  su  Historia  cítíI,  copia  oonciliarse,  despachando  entre- 
el  oficio  que  con  esta  última  dis-  tanto  el  marqués  de  Castelar. 
posición  pasó  al  príncipe  de  Tílli  Pero  las  intrigas  del  de  Aguilar, 
el  secretario  del  despacho  don  asi  contra  Gnmaldo  como  contra 
José'  de  Grimaldo.— Este  funcio-  el  duque  de  Osunay  ¿  quien  tuvo 
nario  estuvo  al^un  tiempo  sepa-  siempre  encono,  se  fueron  des*' 
rado  del  ejercicio  de  su  empleo,  haciendo»  y  vohió  aquél  al  ejer- 
porque  Vendóme  y  el  conde  de  cicío  de  su  secretaría  del  despa* 
AguDarlemiraban  como  muy  apa-  cho  universal. 

Touo  XVIII.  20 
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tidó  de  la  reina  y  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  ó  de 
cualquier  modo  no  eran  del  suyo.  Vióse  también  el 
intendente  Macanáz  dennnoíado  como  participa  de  tos 
plaoes  y  manejos' del  conde  de  Aguilar,  y  cosióle  no 
pocos  esfuerzos  desengañar  á  la  reina  y  al  rey,  y  jos- 
tiñcarse  ante  ellos.  Representaron  después  contra  él 
los  individuos  de  la  junta  de  Hacienda  de  Madrid  ^^^ 
y  aunque  el  rey  le  dio  una  honrosa  satisfacción  nom<- 
brandóle  presidente  de  aquella  misma  junta  en  lugar 
del  marqués  de  Campo  Florido,  cosa  que  resistió  Ma^ 
canáz  por  particulares  razones,  prodújole  todavía  aque* 
lia  rivalidad  serios  disgustos,  y  fué  ocasión  de  disi- 
dencias, asi  en  Zaragoza,  como  en  Madrid,  donde  se 
vio  obligado  á  venir  ^*^  ' 

En  medio  de  estas  intrigas  cortesanas  enfermó  la 
reina  en  Zaragoza;  una  fiebre  lenta  la  iba  conmmien- 
do,  en  términos  de  dar  gravísimo  cnidado  al  rey  y 
muy  serios  temores  á  toda  la  nación:  los  dos  médicos 
franceses  que  U  asistían  llegaron  á  manifestar  que  no 
tenian  confianza  alguna  de  salvada;  por  fortuna  dod 
facultativos  de  Zaragoza,  á  quienes  se  consultó,  vol- 
vieron á  su  apenado  esposo  la  esperanza  y  el  consue- 
lo, declarando  no  tener  síntomas  de  tisis,  que  era  lo 
que  generalmente  se  recelaba  ó  suponia,  y  qne  ann 


(«)    Eran  éstos  el  marqués  de  muchos  pormenores  de  estos  ia« 

Campo  Florido,  el  de  Bedmar,  el  cidentes  en  Jos  oapíMilos  480  y  4SI 

oonde  de  Aguilar?  don  Francisco  de  sos  Memorias  manoscrtlte,  to» 

Ronquillo*  mo  XI. 

(i)    El  mismo  Macanáz  cuenta 
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podía  curarse.  Asombró  ¿  todos  6d  esta  ocasitm  el  rey 
ooQ  las  pruebas  que  dio  de  verdad9ro  amor  ¿  sa  espo- 
sa, y  digno  se  hizo  de  universal  alabanza  por  el  es* 
quisito  esmero,  interés  y  asiduidad  con  que  acompa- 
ñaba y  asistía  ala  augusta  enferma,  durmiendo  mucho 
tiempo  en  su  mismo  lecho,  hasta  que  por  formal  man- 
damiento del  confesor,  que  le  representó  los  males 
que  de  ello  á  uno  y  á  otro  podían  seguirse,  accedió  á 
ibudar  su  cama  ¿  la  pieza  inmediata  ^*K  Luego  que  la 

(4)    WilUam  Goxe,  en  su  Espa-  rado  de  la  corte.  Hubo  mucho  cui« 

ña  bi^q  el  reinado  de  la  ea$a  de  dado  ea  que  no  se  descubriese  la 

Borfron,  atribuye  el  consejo   ó  causa  de  este  cambio,  y  se  dio  por 

prescripción  de  esta  medida ,  no  protesto  de  esta  caída  la  mala  ta« 


al  confesor,  sino  al.  duque  de 
Tfoailles,  y  afiade  que  prppnso  al 
rey,  tdebia  tomar  por  manceba 


ud  de  NoaíUes,  y  se  supuso  que 
as  medidas  tomadas  contra  Aguí- 
ar  teqian  por  causa  las  disputas 


nna  de  las  damas  de  la  servidum-  de  este  personage  con  Venddme. 
bre  de  la  reina. • — «Proposición  Nadie  descubrioeste  misterio  mas 
taníndecorosa,  dice,no  podía  me-  que  San  Simón,  el  cual,  como  es 
■00  éa  lastimar  en  lo  más  hondo  notorio,  tenía  un  diario  en  qae 
de  so  pecho  áan  príncipe  de  eos-  escribía  todas  las  anécdotas  pala- 
tnmbres  tan  seTorasoomo  Felipe,  ciegas,  yá  quien  nada  gustaba 
y  que  guiado  por  los  principios  tanto  como  las  ocurrencias  escan« 
religiosos  y  por  al  amor  que  a  so  da  losas.  •—Goza,  cap.  49. 
moger  profesaba,  en  todos  tiem-  Nosotros  creemos  que  la  aaóc- 
posoabiaconservado  una  fidelidad  dota  se  resiente  de  este  gusto  de 
inviolable  al  tálamo  napcial.  No  San  Simón  por  las  ocurrencias  es- 
solamente  le  irritó  erto,  sino  qae  candalosas.  Sobre  parecemos  in- 
al  pnnto  fué  á  contarlo  á  la  reina  verosímil  la  proposición  que  so 

S  a  la  princesa  de  los  Ursinos.  In-  atribuye  á  Noailles,  está  en  con- 
ignóse  la  reina,  y  con  razón,  de  tradiccion  con  lo  que  nos  refieren 
semejante  ofensa,  y  en  el  m  ornen-  los  escritores  españoles  que  se 
tolo-escribióála  hermana  del  do*  hallaban  en  la  corte  y  estaban 
que  deBorgofia,  quien  lo  refirió  á  bien  informados  de  lo  que  en  ella 
la  Maintenon  y  á  toda  la  corte  de  pasaba.  Ademas  Noaijles  no  era 
Versalles,  de  donde  la  galantería  amigo  del  conde  de  Aguí  lar;  el 
estaba  ya  desterrada,  y  donde  no  amigo  de  Aguilar  era  Vendóme,  y 
tavo  mejor  acogida  la  proposición  justamente  Noailles  era  del  parti- 
do Noaífles  que  en  Madria.  Se  dio  do  opuesto,  fin  el  retiro  del  de 
por  lo  mismo  orden  á  Noailles  pa-  Aguilar  influyeron  causas  bien  di- 
rá qne  se  volviera  á  Francia/ y  fereates,  y  que  nosotros  hemos 
AgQilar  perdió  todos  sos  empleos  apuntado.-  Y  mal  se  concierta  el 
civiles  y  militares,  y  fué  dester-  haberse  ocultado  este  hecho  y  no 
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reina  comenzó  á  esperiinentar  un  ligero  alivio,  deter- 
minóse que  mudase  de  aires»  y  se  eligió  para  so  con* 
valecencia  la  ciudad  deCorella,  en  Navarra.  Suelta- 
do  de  esleottacionhizo  necesario  conducirla  acostada 
en  una  carroza»  y  con  ella  se  trasladó  la  familia  real  y 
toda  la  corte  (12  de  jumo,  1711).  Probóle,  en  efecto, 
aquella  estancia,  en  la  cual  pasaron  todo  el  estío;  y  de 
tal  modo  se  robusteció,  que  coando  se  acordó  en  el 
mes  de  octubre  volviese  la  corte  al  real  sitio  de  AraOf* 
juez,  habíanse  advertido  ya  en  la  reina  señales  ipeqoí- 
vocas  de  embarazo.  Publicóse  la  nueva  de  tan  fausto 
suceso  en  aquel  real  sitio,  y  á  los  pocos  días  vinieron 
los  reyes  á  Madrid  (14  de  noviembre,  1711),  siendo 
recibidos  con  iguales  ó  mayores  demostraciones  de 


habar  descubierto  el  mislerio  na-  al  marqués  de  San  Felipe,  único 
die  mas  que  San  Simón,  con  la  qne  suele  citar,  y  no  pocas  veces 
publicidad  que  supone  el  haberlo  sm  exactitud.  Asi  incurre  en  va- 
dicho  ala  reinaba  la  da  losUrsi-  ríos  errores:  sin  salir  por  ejem- 
nos,  á  la  hermana  del  de  Bor^ofia,  pío.  de  su  cap.  8.o,  comete  yaríos 
á  la  Maintenon,  á  toda  la  córte-de  en  la  relación  de  la  bataUa  de  Vi- 
Versalles,  y  con  el  efecto  que  se  llaviciosa,  y  asegura  que  en  realí- 
dice  haber  hecho  enVersallesy  dadlaganoStaremberg:— auelos 
en  Madrid.  Incompatible  ea  esta  tribunales  se  trasladaron  ae  Va- 
publioidad  con  aquel  misterio.  lladolid  á  Vitoria ,  y1a  reina  fijó 
No  es  ciertamente  William  su  residencia  en  Gorella  en  cuanto 
Coxe  el  historiador  que  muestra  Felipe  tomó  el  mando  del  eiérci- 
hallarse  mejor  informado  de  lo  to,  siendo  asi  que  no  fué  á  Core-; 
que  en  este  reinado  acontecía  lia  sino  después  de  haber  estado 
dentro  de  España.  Conoció  has-  en  Zaragoza:— que  cuandD  el  rey 
tante  lo  esterior,  pues  da  indicios  fué  á  Zaragoza  bahía  llegado  ya  la 
de  haber  visto  mocha  correspon-  reina  con  su  séquito,  siendo  asi 
dencta  diplomática,  y  también  se  que  el  rey  salió  de  Zaragoza  á  re- 
fíó  mucho  de  las  comunicaciones  cibirla  á  Calahorra,  como  que 
y  de  los  informes  que  de  aqutdiri-  Felipe  estaba  allí  desde  el  4  de 
gian  los  embaladores  y  generales  enero,  y  la  reina  no  llegó  hasta  el 
estrangeros.  De  los  escritores  es-  S^*  ®tc.  No  nos  detenemos  á  notar 
pañoles  contemporáneos  apenas  otras  in exactitudes  del  historiador 
parece  haber  conocido  mas  que  inglés. 
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amor  y  de  júbilo  con  qoe  en  todas  ocasiones  habia 
solemnizado  esta  leal  población  la  entrada  de  nnos  so- 
beranos por  quienes  estaba  haciendo  la  nación  tan  he- 
roicos y  tan  espontáneos  sacrificios. 

Tales  fueron  los  principales  sucesos  que  dentro  de 
la  Península  ocurrieron  en  los  dos  años  que  abarca  e^te 

« 

capítulo.  Digamos  algo  del  aspecto  que  en  lo  exterior , 
presentaba  la  guerra  de  la  sucesión  españolaí  de  la 
situación  respectiva  de  las  diferentes  potencias,  y  de 
los  primeros  pasos  que  se  estaban  dando.para  el  arre- 
glo de  la  paz. 

Mucho  dependía  el  éxito  de  la  guerra  de  la  lucha 
empeñada  en  los  Países  Bajos»  y  la  campaña  de  1710^ 
habiá  sido  allí  fatal  á  la  Francia.  Los  aliados  habian 
añadido  á  sus  conquistas  las  plazas  de  Douai,  Bethune, 
Saint^Venant  y  Aire;  y  rota  la  frontera  de  Francia,, 
otra  campaña  igualmehte  feliz  habría  puesto  á 
Luis  XIV.  en  la  necesidad  de  recibir  á  las  puertas 
de  la  capital  de  su  reino  las  condiciones  de  paz  que 
quisiesen  imponerle.  Mas  cuando  la  Francia  se  halla- 
ba en  su  mayor  abatimiento,  los  triunfos  de  Felipe  Y. 
en  España,  la  muerte  del  emperador  de  Alemania  y 
el  llamamiento  del  archiduque,  los  celos  que  se  des- 
pertaron entre  los  confederados,  y  el  cambio  de  po- 
lítica de  la  reina  Ana  de  Inglaterra,  pusieron  estorbo 
á  las  operaciones  militares,  y  salvaron  á  Francia  en 
los  momentos  mas  críticos. 

La  reina  Ana,  que  no  habia  heredado  de  Guitler- 
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mo  la  animosidad  política  ni  personal  contra  la  ¥nn^ 
cia  ni  contra  su  soberano,  y  que  deseaba  ardiente* 
mente  restablecer  en  el  solio  á  su  destronada  fami* 
lia»  dispuso  las  cosas  desu  reino  del  modo  mas  con-* 
veniente  á  esté  fin  y  al  de  entablar  negociaciones 
particulares  y  secretas  de  paz  con  Francia,  lomando 
entre  Qtras  medidas  la  de  hacer  secretario  de  Estado 
al  lord  Bolingbroke,  conocido  por  su  inclinación  á  la 
Francia  y  por  sn  odio  á  todo  lo  que  fuese  austríaco: 
de  modo  que  decía  con  razón  el  mioiátro  francés 
Torcy:  «Lo  que  hemos  perdido  en  los  Países  Bajos, 
lo  hallamos  en  Londres.»  Asi,  con  sus  nuevos  minis^ 
tros  y  QpQ  la  cooperación  del  parlamento  pensó  en 
disolverla  grande  alianza»  y  entró  en  negociaciones 
con  Luis  XIV.  Las  bases  que  el  francés  propiíso,  aun- 
que vagas,  pues  solo  se  referían  á  la  seguridad  del 
comercio  de  Inglaterra  en  España  y  las  Indina,  fue- 
ron aceptadas  por  el  ministerio  inglés.  Respecto  á 
Holanda  manifestó  deseos  de  que  Inglaterra  fuese  la 
mediadora;  y  estaba  dispuesto  á  hacer' concesiones 
comerciales  á  los  holandeses,  y  á  ceder  el  País  Bajo 
español  al  elector  de  Ba viera.  Sobre  estas  bases  se 
abrieron  las  conferencias  para  la  paz.  La  dificultad 
estaba  en  el*  rey  de  España,  y  en  la  reina,  y  en  la 
princesa  de  los  Ursinos,  y  en  los  ministros,  y  en  et 
pueblo,  que  todos  se  sublevaban  á  la  idea  de  una  des» 
membracion  de  la  monarquía;  y  fieros  con  los  re* 
cientes  triunfos,  y  aborreciendo  cada  vez  mas  á  los 
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estraogeros,  preferiao  renunciar  á  la  amislad  de 
Francia  á  sucambir  á  cesiones  humillantes,  por  mucho 
que  desearan  la  paz,  y  por  mucho  que  quisiera  p  la 
onion  de  .las  dos  naciones. 

Sin  embargo,  todavía  dio  Pelipe  plenos  poderes 
al  marqués  de  Bonnac*  que  habla  roemplazado  á 
Noailles  como  enviado' estraordinario  del  rey  Cristia- 
nísimo para  que  autorizase  á  este  monarca  á  tratar 
con  los  ingleses  de  la  restitución  de  Gibraltar  y  de 
Menorca,  y  la  concesión  de  lo  que  llamaban  el  asim^ 
to  ^^K  con  un  puerto  en  América  para  la  seguridad  de 
su  comercÍQ«  Pero  alzóse  llena  de  indignación  la 
corte  de  Espada  cuando  supo  que  Luís  XIV.,  exce- 
diéndose de  la  autorización,  concedía  á  los  ingleses 
hasta  cuatro  plazas  en  las  Indias,  y  la  ocupación  de 
Cádiz  por  qna  guarnición  sniza  para  asegurar  la  eje- 
GucioQ  del  tratado  del  asiento.  Felipe  Y.  declaró  io<- 
dignado  que  jamás  consentirla  en  una  proposición  que 


(1)  Era  el  Atiento  de  Nearo$  miago,  se  prohibió  completamen- 
cierto  empefio  coo  que  se  obliga*  te  la  trata  en  4580.  Pero  laego  se 
baü por algiiD  tiempo  ios  france-  yolvió  á  oonceder  álosgenoveses 
ses,  ingleses  ú  otros,  á  poner  an  para  que  con  su  producto  se  fue- 
ñúmero  de  negros  tomados  de  sen  reintegrando  de  las  su  masan- 
África  en  la  América  española  y  ticipadas  a  Felipe  II.  para  losgas- 
otras  provincias  para  el  servidio  tos  de  la  armada  invencible,  que 
de  sos  colonias.  los  apuros  del  erario  no  jpermi- 
Laprimera  patente  para  la  im-  tian  satisfacer:  gozaron  los  ge- 
P|Ort«oion  de  negros  en  las  pose-  noveses  de  este  privilegio  bas- 
sienes  espafiolas  de  Ultramar  se  ta46i6.  Compráronle  mas  tarde 
€oncedi6  á  los  flamenoosen  4517.  dos  alemanes.  Después  le  tuvie« 
De  resultas  de  atentados  que  mas  roa  sucesivamente  los  portugue- 
adelante  cometieron  contra  los  ses  y  los  franceses,  y  por  último 
espafiolesi  entre  ellos  el  deasesi-  en  estos  preliminares  para  la  paz 
nar  al  gobernador  de  Santo  Do-  general  se  daba  á  los  ingleses. 


»  » 
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le  privaría  de  Cádiz  y  árraioaría  él  comercio  de  Amé- 
rica. Al  6q  se  fijaron  y  firmaron  los  preliminares  para 
/la  paz  entre  Francia  é  Inglaterra,  los  coales  encer- 
raban el  reconocimiento  de  la  reina  Ana  y  de  la  sace- 
sion  piDteslante;  la  demolición  de  Dankerqné;  la 
cesbn  á  los  ingleses  de  Gibraltar,  Menorca  y  San 
Cristóbal;  el  pacto  para  el  tráfico  de  negros  por  trein- 
ta anoSf  en  los  mismos  términos  que  k>  hablan  tenido 
los  franceses;  privilegios  para  el  comercio  inglés  en 
España  iguales  á  los  que  se  hablan  concedido  á  aque- 
llos, y  una  parte  de  territorio  para  escala,  de  la  trata 
en  las  orillas  del  rio  de  la  Plata.  Respecto  á  las  de- 
mas  poteocias  de  la  confederación,  se  ofrecía  la  ce-^ 
sion  de  los  Países  Bajos  al  da  Éa viera,  formar  en  ellos 
ona  barrera  para  los  holandeses,  y  otra  para  el  im^ 
peno  de  Austria  en  el  Rbin*  Pero  nada  se  decia  del 
ponto  principal  déla  cuestión,  que  era  impedir  la  ren- 
nion  de  las  coronas  de  Francia  y  España  en  oHa  misma 
persona. 

Resentíase  todavía  el  orgullo  del  monarca  español 
de  la  insistencia  en  obligarle  á  ceder  los  Países  Bajos, 
y  sentíase  sobre  todo  homillado  de  qoe  sos  plenipo- 
tenciarios no  tuviesen  parte  en  unas  conferencias  en 
que  se  trataba  de  la  suerte  de  España:  «¿Qué  pensa- 
ritt  mis  subditos,  decia  á  Bonnac,  si  ven  que  los  in- 
tereses de  la  monarquía  se  ponen  únicamente  en  ma- 
nos de  los  ministros  de  Francia7<i^Pensarán,  contestó 
el  diplomático,  que  si  V.  H.  confia  en  el  rey,  su  ab\ier 
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lo,  para  tonUnoar.  la  guerra,  también  poede  sin  des- 
doro entregarse  á  él  para  la  conclusión ^de  la  paz.»-  Y 
á  las  observaciones  del  ministro  Bergueick  respondía, 
que  tampoco  en  la  paz  de  Ryswick  hablan  tenido  mas 
parte  los  ministros  de  Carlos  II.  que  la  de  firmarla. 
Pero  Bergueick,  que  de  gobernador  de  los  Países  Ba- 
jos habia  venido  á  España  á  encargarse  de  los  dos  mi- 
nisterios de  Hacienda  y  Guerra,  y  gozaba  del  favor  y 
de,  la  confianza  del  rey,  y  era  en  esto  apoyado  por  la 
reina  y  por  lá  princesa  de  los  Ursinos,  insistía  en  una 
oposición  que  desesperaba  á  Bonnac  y  á  los  agentes 
del  Irfitado. 

Acordóse  por  último  entre  éstos,  y  se  tomaron 
medidas  para  celebrar  en,Utrecbt  un  congreso  com- 
puesto de  plenipotenciarios  de  todas  las  potencias  be- 
ligerantes. Determinación  que  anunció  Luis  XIV.  á  su 
nieto  diciéndole,  entre  otras  cosas:  cDejad  que  atienda 
yo  á  vuestros  intereses,  y  terminad,  os  ruego,  el  ne- 
gocio del  elector  de  Baviera,  cuyo  retraso  os  aseguro 
que  no  es  honroso  para  Y.  M.  y  puede  perjudicar  á  lá 
negociación.  No  dudéis  que  enlQs  consejos  que  os  doy 
me  propongo  solamente  vuestro  bien.y»  Mas  si  bien 'el 
conde  de  Bergueick  se  mantenía  inflexible,  y  ponia 
cada  dia  nuevas  dificultades,  venciéronse  con  el  favor 
y  la  influencia  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 

La  princesa,  que  habia  parecido  siempre  tan  des- 
interesada, y  que  eq  efecto  dio  muchas  pruebas  de 
servir  á  los  reyes  por  cariño  y  por  amor,  y  como  si 
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fuesea  sus  hijos,  no  pidiendo  nuoca  para  sí,  ni  aun 
tomando  cosa  alguna  sino  lo  que  espontáneamente  los 
reyes  le  daban,  solo  en  una  ocasión,  y  por  satisfacer 
su  vanidad,,  que  era  su  pasión  dominante,  les  pidió 
una  gracia,  que  fué  la  de  que»  si  llegaba  el  caso  de 
separarse  de  España  los  Estados  de  Flaudes,  se  le  ce« 
diese  en  ellos  un  territorio  donde  tener  un  retiro  eo 
que  poder  vivir,  si  la  reina  por  otra  enfermedad  lie-« 
gase  á  faltarle.  Diéronle,  en  efecto,  el  condado  de  La 
Roche»  que  producía  unos  treinta  mil  pesos  de  renta, 
para  que  le  poseyese  como  soberana;  y  esto  la  alegró 
tanto  mas,  cuanto  que  á  la  merced  se  lo  agregó  el 
titulo  de  Alteza  que  vivamente  apetecía.  Con  éste  ali- 
ciente, con  la  esperanza  de  salvar  en  cualquier  ar- 
reglo su  pequeña  soberanía,  consiguió  por  mediación 
de  la  reina  que  Felipe  consintiera  en  ceder  los  Países 
Bajos  al  elector  de  Baviera,  y  luego  solicitó  la  inter- 
vención de  Luis  XIY.  para  que  el  de  Baviera  y  los 
aliados  accediesen  á  la  escepcion  de  aquel  territorio. 
Agradecida  al  apoyo  que  encontró  en  el  monarca 
francés,  y  viendo  por  este  medio  la  próxima  realiza- 
ción de  sus  esperanzas,  desvaneció  las  dificultades  que 
oponía.  Bergneick,  y  alcanzó  de  Felipe  no  solamente  el 
que  no  instara  por  Ja  admisión  de  sus  plenipotencia* 
ríos  en  el  congreso  de  Utrecht,  sino  que  diera  plenos 
poderes  á  su  abuelo  para  seguir  y  terminar  la  nego^ 
ciacion  ^^K 

(4)    Memorias  de  Noaiiíes,  tomo  IV.— Id.  de  Torcy,  tom.  111.— 
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Dorante  el  curso  de  esta  negociación  importante 
el  archiduque  Carlos»  llamado  á  Alemania»  en  su  trán- 
sito por  Italia  había  sido  recibido  como  rey  de  Espa- 
ña por  las  repúblicas  de  Genova  y  Venecia»  y  por  loa 
doques  de  Parma  y  de  Tbscaoa.  En  Milán  solemniza-!* 
ron  sos  nuevos  subditos  su  entrada  con  aclamaciones 
y  fiestas.  Alli  to'vo  la  lisofijera,  noticia  de  haber  sido 
elevado. al  trono  imperial  por  los  votos  de  todos  los 
electores  del  imperio,  á  excepción  de  los  de  Colonia  y 
Baviera,  que  no  se  contaron  por  hallarse  ausentes. 
Ei  S2  de  diciembre  (1 74 1 )  fué  coronado  en  Francfort 


Id.  d9  San  Simón,  tom.  V.--Cor-  »detodo8 los  paeblos  comprome- 
respondencta  de  BolÍDgbroke,  to-  >tído8  en  esta  euerra  croe],  no 
mo  r.— Comentarios  de  San  Felí*  «me  ba  permitiao  vacilar  al  en- 
pe,  tom.  II.— Memorias  manus-  »jr ía ros  este  pleno  poder,  á6n  de 
Gritas  de  Macanáz,  c.  483— Histo-  ]»que'  podáis  acordar  en  nombre 
ria  de  Luis  XIV. — Sommerville,  »raioj)reIimioare8  con  Jos  holán- 
Historia  de  la  reina  Ana. — Colee-  tideses,  como  babeis  becho  con 
don  de  docamentoa  ioéditos  para  vios  ingleses.  Espero  que  no  tar- 
ja Historia  de  Francia;  sucesión  de  •  darán  en  arreglarse,  y  no  dudo 
España.  ique  tardaré  yo  poco  eo  gozar  de 
tMe  ha  informado  el  marqués  »lo6  resultados,  y  que  me  reco- 
rdé Bonnac  (decia  Felipe  V.  ¿  su  «nozcan  estas  dos  potencias,  ad- 
•abueloencartade  18  aediciem-  omitiendo  mis  plenipotenciarios 
nbre  de  1744),  del  estado  d^  las  j»en  cuanto  lleguen.  He  halaga  la 
vnejKociacíones  de  la  paz,  y  de  las  ^esperanza  de  que  os  ocupareis 
«diDcultades  que  ingleses  y  bo-  )>de  este  asunto  como  un  padre 
«landeses  presentaban  para  reci-  »que  me  mira  con  ojos  de  tanta 
»b¡r  desde  luego  á  vuestros pleni-  «bondad,  y  que  no  llegará  jamás 
»potenciaríos,  pidiéndome  al  mis-  »  el  caso  de  que  me  arrepienta  de 
)>mo  tiempo  de  parte  vuestra  un  » la  confianza  que  en  vos  tengo.  Os 
»poder  nuevo  para  tratar  con  »env¡o  ademas  una  carta  que  po- 
'» ellos.  El  deseo  que  tengo  de  da-  «deis  mostrar  á  los  ingleses,  á  fin 
»roscadadia  testimonios  mas  pa-  )9de  que  no  se  maravillen  de  quo 
vtentes  de  mi  gratitud,  y  de  la  ]i>lasv.eDtajasque  les  be  concedido 
«confianza  aue  en  vuestra  amistad  vcomo  preliminares  no  se  hallan 
i»Cengo,oniaoá  mí  anhelo  de  con-  ]»com prendidas  en  estos  nuevos 
«tribuir  en  cnanto  me  sea  posible  «plenos  poderes,  y  que  conozcan 
]»á  proporcionaros  satisfacciones  y  »jas  razones  que  me  han  impedí- 
1  tranquilidad,  y  las  disposiciones  «do  incluirlas  en  elJos.i 
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con  las  ceremonias  y  pompa  de  costumbre.  Eatref  sos 
lítalos  DO  dejó  de  tomar  el  de  rey  dé  España:  y  desde 
Viena,  donde  pasó  á  tomar  posesión  de  los  estados  he- 
reditarios de  la  casa  de  Austria,  comenzó  á  hacer  nue- 
vos y  vigorosos  preparativos  para  continuar  la  guerra 
con  la  de  Borbon,  y  hacer  lo  posible  para  frustraré 
'  impedir  las  negociaciones  de  paz  que  se  habian  enta- 
blado. Pero  era  ya  tarde.  Las  relaciones  diplomáticas 
entre  Inglaterra  y  Austria  se  habían  interrumpido;  ca- 
yó  Harlborough,  principal  sosten  de  la  guerra  eñ  los 
Paises  Bajos,  y  la  misión  del  príncipe  Eugenio  cerca  de 
la  reina  Ana  no  produjo  resultado  alguno^  teniendo  al 
fin  que  retirarse  de  Londres. 


CAPITULO  IX. 

< 

LA  PAZ  DE  ÜTRECHT. 

SUMISIÓN  DB  CATA^IiUÑA. 

••  1712*  1715. 

Plenipotenciarios  que  concurrieron  áUtrecfat.— Conferencias.— Pro- 
posición de  Francia. — ^Pretensiones de  cada  potencia.— Manejos  de 
Lliis-XlV.— Situación  de  fi'elipe  V.— Opta  por  la  corona  de  Espafia, 
renunciando  sus  derechos  á  la  de  Francia.— Tregua  entre  ingleses 
y  francejses.— Sepárase  Inglaterra  de  la  confederación.— Gampafia 
en  Flandes. — Triunfos  de  los  franceses .^Rennnoias  recíprocas  de 
los  príncipes  franceses  ¿la  corona  de  Espafia,  de  Felipeí  V.  á  la  de 
Francia.— Aprobación  y  ratificación  de  las  cortes  espafiolas.— Alte- 
ra Felipe  V.  la  ley  de  sucesión  al  trono  deEspafia. — Cómo  fué  reci- 
bida ésta  novedad.— -Tratado  de  la  evacuación  de  Catalufia  hecho 
in  Utrecht.— Tratados  de  paz:  de  Francia  con  Inglaterra;  con  Ho- 
landa; con  Portugal;  conPrusia;  con  Saboya.— Tratado  entre  Espa- 
ña é  Inglaterra .^loncesion  del  astsnfo ó  tratado  negros.— Niégase 
ei  emperador  á  hacer  la  paz  con  Francia. — Guerra  en  Alemania: 
triunfos  del  francés.— Tratado  de  Raatadt  ó  de  Jaden:  paz  entre 
Franciay  el  Imperio.^La  guerra  deCatalufia.- Muertedel  duque 
de  Venddme.— Movimientos  de  S^iiremberg.— Evacúan  las  tropas 
inglesase)  Principado. — Sale  de  Barcelona  la  emperatriz  de  Austria. 
—Bloqueo  y  sitio  de  Gerona.— Estipúlase  la  salida  de  las  tropas  im- 
periales de  Catalufia. — Piden  inútilmente  los  catalanes  que  se  les 
conserven  sus  fueros.— Resuelven  continuar  ellos  solos  la  guerra. 
—Marcha  de  Staremberg.— El  duque  de  Popoli  se  aproxima  con  el 
ejército  á  Barcelona.— Escuadra  en  el  Mediterráneo.-^Bloqueo  de 
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la  plaza. —Insistencia  y  obstinación  de  ios  barceloneses.— Gnem 
'  en  lodo  el  Principado. — Incendios,  talas,  muertesy  calamidades  de 
todo  género. — Tratado  particular  de  paz  entre  Espafia  é  Inglaterra. 
— Artícufo  relativo  á  Cata Ittfia.— Justas  qaejas  de  los  catalanes.^ 
Intimación  á  Barcelona.— Altiva'  respuesta  de  la  diputación.— 4tom- 
bardóo.— Llegada  de  Berwick  con  un  ejército  francés.— Sitios  y 
ataques  de  la  plaza.-t-Resistencia  be róica.— Asalto  general.— Hor- 
rible y  mortífera  iucba.— Sumisión  de  Barcelona.-Mxobierno  de  la 
ciudad.— Concluye  la  guerra  de  sucesión  en  Espafia. 

Acordados  y  establecidos  entre  las  cortea  de  Fraa«- 
cia  é  Inglaterra  los  preliminares  para  la  paz  (*);  elegi- 
da por  la  reina  Ana  la  ciudad  de  Utrecht  para  celebrar 
las  conferencias;  despachadas  circulares  convocando 
el  congreso  para  el  18  de  enero  de  1742;  nombra- 
dos plenipotenciarios  por  parte  de  la  reina  de  Ingla- 
terra y  del  rey  Cristianísimo;  habiendo  igualmente 
hombrado  los  suyos  los  mpnarcas  de  España  y  de  Por* 
tugal;  frustrada,  como  indicamos  antes,  la  tentati- 
va del  príncipe  Eugenio,  que  habia  ido  á  Londres 
como  representante  del  Imperio  para  verde  diasoáHir 
á  la  reina  Ana  de  los  proyectos  de  paz,  y  vuelto  á 
Yiena  sin  el  logro  de  su  misión;  convencido  ya  el 
emperador,  vista  la  firme  resolución  de  aquella  reina, 
de  la  necesidad  de  enviar  también  sus  plenipotencia- 
rios al  congreso,  y  hecho  el  nombramiento  de  ellos; 
verificada  igual  nominación  por  las  démas  potencias 
y  príncipes  interesados  en  la  solución  de  las  grandes 

(1)    Firmáronse  en  Londres  el    nicaron  á  las  potencias. 
7  do  octubre  de  47n,y  secomu- 
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cuestiones  que  en  aquella  asamblea  habían  de  resol- 
verse  ^');  abriéronse  las  conferencias  el  29  de  ene- 
ro(1742),  bien  que  no  hubieran  concurrido  todos  los 
plenípotenciarios,  anunciando  la  apertura  el  obispo  de 
Bristol,  y  pronunciando  el  abad  de  Polignad  íin  dis- 
creto discurso  en  favor  de  la  paz. 

Llegado  i^ue  hubieron  los  plenipotenciarios  del 
emperador,  los  franceses  presentaron  por  escrito  sus 
proposiciones  (febrero»  1718).  La  Francia  propo- 
nía: el  reconocimiento  de  ia  reina  Ana  de  Inglater- 
ra y  la  sucesión  de  la  casa  de  Hannover;  la  demoli- 
ción de  Dunkerque;  la  cesión  á  Inglaterra  de  las  is- 
las de  San  Cristóbal,  Terranova  y  bahia  de  Hudson, 
con  Puerto  Real;  que  el  País  Bajo  cedido  por  el  rey 
de  España  al  elector  de  Baviera  serviría  de  barrera 
á  las  Provincias  Unidas,  y  se  baria  con  ellas  un  tra- 
tado de  comercio  sobre  bases  beneficiosas;  que  el 
rey  don  Felipe  renunciarla  los  estados  de  Ñápeles, 
Gérdeoa  y  Milán»  y  lo  que  se  hallaba  en  poder  del 
duque  de  Saboya;  que  del  mismo  modo  la  casa  de 
Habsburg  renunciaría  á  todas  sus  pretensiones  sobre 

(1)    Paede  decirse  que  eran  t<H  y  el  conde  de  Stralfort ;  los  de 

dos  los  Estados  de  Europa,  por-  Francia  el  mariscal  de  Uxelles, 

que  entiaron  represeotantea  Ho*  el  abad  do  PoUgnac  y  el  caballero 

landa,    Prasia,    Rusia,   Saboya,  Menager;  Jos  del  rey  Católico  el 

Venecia,  Toacana,  Parma,  Móde-  conde  de  Bergueick  y  el  marqués 

na,  Suiza,  Roma,  Loreoa,  Han-  de   Monteleoo;  Jos   del  rey  de 

noTer,Neabarg,  Lonebarg,  Hes-  Portugal  lo  fueron  los  miniaCros 

se-Cassel,    Darmatadi,  Polonia,  qne  tenia  en  Londres  y  la  Raya." 
BaTÍera,  Munster,  etc.  Los  representantes  del  empe- 

Los  plenipotenciaríos  ingle-  rador  fueron  los  condes  de  Sm- ' 

ses  fueron  el  obispo  de  Bristol,  zordokf  y  de  Consbrocb. 
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España;  que  se  restiluirian  sus  estados  á  los  electores 
de  ColoDÍa  y  de  Baviera;  que  las  cosas  de  Europa 
quedarían  con  Portugal  como  antes  de  la  guerra;  que 
el  rey  de  Francia  tomaría  las  medidas  convenientes 
para  impfedir  la  uniop  de  las  coronas  de  Francia  y  Es- 
paña en  una  misma  persona  ^^K  ^ 

En  vista  de  estas  proposiciones  los  ministros  de 
los  aliados  pidieron  un  plazo  de  veinte  y  dos  dias  pa- 
ra informar  de  ellas  á  sus  cortes  y  podarlas  exami- 
nar con  .madurez.  Cumplido  el  plazo  y  abierta,  de 
nuevo  la  sesión,  cada  cual  presentó,  la  respuesta  de 
su  soberano  con  su  pretensión  respectiva.  Diremos 
solo  las  principales.  Exigia  el  emperador  que  la  Fran- 
cia, restituyera  todo  lo  que  habia  adquirido  por  los 
tratados  de  Munster,  de  Nimega  y  de  Ryswick,  y  que 
adjudicara  á  la  casa  de  Habsburg  el  trono  de  España, 
y  todas  las  plazas  que  habia  ganado  en  este  reino,  en 
Italia  y  en  los  Paises  Bajos. — Pedia  Inglaterra  el  re- 
conocimiento del  derecho  de  sucesión  en  la  línea  pro- 
testante, la  expulsión  del  territorio  francés  del  pre- 
tendiente Jacobo  ni.,  la  cesión!  de  las  islas  de  San 
Cristóbal  y  demás  mencionadas,  la  conclusión  de  un 
tratado  de  comercio,  y  una  indemnización  para  los 
aliados.— Reclamaba  Holanda  que  renunciara  el  fran- 


(4)    El  tratadlo  de  Utrecbt  re-  mo  in.--^QmmerTÍile.  Historia  de 

clamado  por  la  Francia;  impr.  en  la  reina  Ana. — Belanao,  Historia 

Leipsik,  184  4". — History  ofae  war  Civil  de  España,  Parte  3.«.  cap.35. 

of  succession  in  Spain;  Londres,  — San  Felipe,  Goment.  tomo  H. 
4832.— Meritorias  ao  Torcy,  to- 
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oes  é  hiciera  renanciar  á  ios  aliados  todo  derecho 
qae  padierao  pretender  á  los  Países  Bajos  españoles, 
€00  la  restitución  de  las  plazas  que  poseía  la  Fraocia, 
qoe  lo  relativo  á  la  terrera  se  acordara  con  el  Impe* 
rio,  qae  se  hiciera  un  tratado  de  comercio  con  las 
exenciones  y  tarifa  de  1 66i»  que  se  modificara  el 
artfcolo  coarto  de  Ryswick  sobre  la  religión,  etc.— 
Por  este  orden  presentaron  sus  particulares  pretensio- 
nes Prusia,  Saboya,  (os  Círculos  germánicos,  el  elec- 
tor Palatino,  el  de  Tréveris,  el  obispo  de  Munster,  el 
daqne  de  Witemberg  y  todos  los  demás  príncipes. 

Al  ver  tantas  pretensiones  los  plenipotenciarios 
franceses»  juntáronlas  todas»  y  pidieron  tiempo  para 
reflexionar  sobre  ellas.  Otorgáronsele  los  aliados,  pe- 
ro la  respuesta  se  hizo  esperar  tanto,  que  la  tardanza 
1es  inspiró  el  mayor  reéelo  é  inquietud;  sospecharon 
que  se  ios  burlaba,  y  se  arrepentían  de  haber  puesto 
sus  pretensiones  por  escrito.  En  efecto,  el  francés  en- 
tretanto negociaba  en  secreto  con  Inglaterra  para  sa- 
car después  mejor  partido  de  los  demás,  según  su 
antigua  costumbre,  y  én  esta  suspen$ion  lograron  po* 
nersede  acuerdo  sobre  el  ponto  príncijpBl,  qoe  era  la 
resolución  de  Felipe  V*  para  que  no  recayeran  en  su 
persona  las  descoronas  de  España  y  Francia. 

Influyó  también  mucho  en  esta  dilación  la  cir- 
cunstancia singular  y  lastimosa  de  haber  fallecido  en 
Francia  en  pocos  dias  los  mas  inmediatos  herederos  de 
aquella  corona:  el  12  de  febrero  la  delfina;  el  18  el 
Tomo  xviii.  21 
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delfin  mismo,  antes  duque  de  Borgoña,  y  el  8  de 
marzo  el  tierno  infante  duque  de  Bretaña,  que  era  ya 
delñn.  Estas  inesperadas  y  prematuras  defüncioaes 
variaban  esencial  mentó  la  posición  de  Felipe  V.,  por- 
que ya  entre  ^1  y  el  trono  de   Francia  no  mediaba 
mas  que  el  duque  de  Anjou,  niño  de  dos  años  y  de 
complexión  débil.  Era  por  consecuencia  cada  dia  mas 
urgente  impedir  la  reunión  de  las  dos  coronas»  y  so- 
bre esto  se  siguió  una  correspondencia  muy  activa 
entre  las  corles  de  Inglaterra  y  Francia.  Felipe  tenia 
por  precisión  que  renunciar  una  dé  las  dos.  Sobre  es* 
to  apretaba  la  reina  de  Inglaterra»  y  no  hubieran  con- 
sentido  otra  cosa  los  aliados.  Era  ya  llegada  la  esta- 
ción favorable  para  emprender  de  nuevo  la  cappaña, 
y  Luis  XIV.  no  quería  fiar  la  suerte  de  su  reino  á  las 
eventualidades  de  la  guerra.  A  pesar  de  la  inclinación 
del.  francés  á  que  le  sucediera  Felipe»  y  de  haber 
tentado  probar  la  imposibilidad  de  que  renunciase  á 
la  corona  de  Francia,  fundado  en  las  leyes  de  suce* 
sion  del  pais»  instruyó  á  su  nieto  de  todo  lo  que  pa- 
saba, de  la  necesidad  perentoria  de  la  paz»  y  de  la 
urgencia  de  que  se  decidiese  9I  punto  por  un  partido. 
Felipe,  no  obstante  el  momentáneo  conflicto  en  que 
le  pooian  los  encontrados  afectos,  de  gratitud  á  los 
españoles»  de  inclinación  á  la  Francia  y  de  amor  á  su 
abuelo,  después  de  haber  recibido  ios  sacramentos 
para  prepararse  á  una  acertada  resolución»  llamó  al 
«narqués  de  Bonnac,  y  le  dijo  con  firmeza:  «Está  hecha 
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mi  eleccioo»  y  nada  hay  en  la  tierra  capaz  de  moverá- 
me  á  renunciar  la  corooa  que  Dios  me  ha  dado:  nada 
en  el  mondo  me  hará  separarme  de  España  y  de  los 
españoles  ^*^ » 

Gran  coateoto  produjo  esta  resolución  coando  se 
éomunicó  al  ministerio  inglés.  Por  parte  de  los  soce- 
sores  al  trono  de  Francia  había  de  hacerse  igoal  re- 
ooncia  de  sus  derechos  eventuales  al  de  España:  y 
tratóse  al  punto  de  fijar  las  formalidades  con  que  am- 
bas  habían  de  efectuarset  debiendo  ser  sancionadas 
por  Iqs  cuerpos  legislativos  de  cada  reino.  En  Fran- 
d»,  á  petición  de  Luis  XIY • ,  con  la  cual  se  conformó 
el  lord  Bolinghreke,  suplió  la  sanción  del  parlamento 
á  la  de  los  estados  generales r  en  España  recibió  la 
sanción  de  las  Cortes,  en  los  térmiaos  que  luego  di- 
remos. 

Obtenida  esta  resolocion,  convínose  loego  en  una 
tregua  y  suspensión  de  armas  entre  ingleses  y  fran«* 
ceses.  El  general  inglés,  conde  de  Ormond,  que  habia 
reemplazado  en  los  Paises  Bajos  al  célebre  Marlbo- 
rough,  tuvo  orden  de  no  tomar  parte  alguna  en  las 
operaciones  de  los  aliados  que  daban  entonces  princi- 
pio á  la  nueva  campaña.  Sorprendido  se  quedó  el  prín- 
cipe Eugenio,  generalísimo  del  ejército  de  la  confede- 


(4)    EnlasMemoniisdeTorcy,  den  de  Luís  Felipe ,  se  insertan 

en  la  correspondencia  de  Boling-  machas  de  las  cartas  que  con  este 

broke.  y  en  loa  documentos  reía-  motivo  se  escribieron  Luis XIV.  y 

tÍTO^á  la  sucesión  de  Espafia  de  Felipe  V.,  algunas  do  las  cuales 

la  colección  france^  hecha  de  ór-  copió  WiÚiam  Gox«. 
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ración,  di  oir  Ifí  resolacioo  y  al  ^er  la  inmovíUdad  del 
iogláa.  A  pasar  de  estaaolilud,  sitió  el  prlocípe  Eo- 
geaío  la  plata  de  Qaesooy  coa  el  ejército  imperial  y 
holandés,  y  la  tomó  después  de  repetidos  ataques  (4 
de  julio»  4712).  lias  como  en  este  intermedio  se  pu- 
blicara el  tratado  de  la  tregua,  y  se  hiciera  saber  á 
los  aliados,  y  se  entendieran  ya  los  generales  inglés  y 
francés,  Ormond  yVillars,  pasaron  los  ingleses  áocn- 
par  la  plasa  de  Dunkerque  con  arreglo  al  tratado,  y 
lográronlo  (10  de  julio),  no  obstante  los  esfuerzos  que 
hicieron  ya  los  confederados  para  impedirlo.  Esta  de** 
feecion  de  Inglaterra  y  la  separación  de  sus  tropas 
llenó  de  indignación  ¿  las  demás  potencias  de  la  gran- 
de alianza;  los  representantes  del  imperio  proponían 
otra  nueva  confederación  para  continuar  la  guerra,  y 
de  contado  el  príncipe  Eugenio,  tomada  Quesnoy,  se 
puso  sobre  [.andreoy,  Mas  la  separación  de  los  ingle- 
ses no  solo  infundió  aliento  al  mariscal  deVillars,  sino 
que  daba  ^  su  ejército  bfista  um  s^periorídíid  numé- 
rica sobre  el  de  lo«  aliados.  Aaít  mientras  el  principe 
imperial  sitiaba  á  Landrecy,  el  franoéa  atacó  denoda- 
damente y  for^só  las  linees  de  Denain,  donde  se  halla* 
ba  un  cuerpo  considerable  de  ios  aliados,  y  haciendo 
grande  estrago  en  los  enemigos»  y  cogiendo  de  ellos 
hasta  cinco  mil  hombres  (24  de  julio,  1712),  ganó 
una  complete  y  brillante  victorin  que  decidió  la  suerte 
de  la  campaña*  Levantó  al  momento  Eugenio  el  sitio 
de  Landrecy,  y  ya  no  hubo  quien  resistiera  el  ímpetu 
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de  1m  flrmceses.  Apoderáronse  sucesivamente  de 
Sakil^AiiiaQd  (86  de  julio);  deMarcbieqDe9(3f  de  jú^ 
lio)t  plaza  importante»  por  aer  donde  tenian  ios  aiia*- 
doa  sus  priocipatoa  almacenes;  de  Douay^  ddQoesnoy 
y  de  Boucbaíii  (ajgosto,  171S):  y  al  fin  de  ia  campaña 
no  babia  ya  ejército  Capaz  de  resistir  los  progresos 
rápidos  de  las  armaa  francesas  ^*K 

En  este  tiempo  se  habían  h0eha  las  rea^nctas  re- 
ciprocas que  haMam  de  servir  de  base  al  arreglo  de^ 
iniürro  deltratado  entre  Inglaterra «  Franela  y  Espa- 
ña* Felipe  Yé  juntó  su  Goasejo  de  Castilla  ( 22  de 
abrik,  1712),  y  leanuafctóscí  resolución»  asi  cómela 
de  la  renuncia  que  hacían  por  su  parle  los  príncipes 
franceses*  La  satisfacción  con  que  aquella  ftié  recibí-'* 
da  por  loe  consejeros,  y  en  general  por  todos  los  es-^' 
pañoles,  senomentó  con  b  que  produjo  poco  tiempo 
daapoéa  el  naci  míenlo  de  un  segundo  ínfoote  de  Es«- 
paña  (6  de  junio),  á  qoien  se  p«so  por  nombre  Felipe. 
No  contento  eí  rey  con  ejecutar  y  hacer  púbKea  su 
resolacion  participándola  por  real  decreto  de  8  de  ju- 
lio á  los  Consejos  y  tiibuiiales«  quiso  qure  se  convoca- 
ran  las  Cortea  del  reían  par«  dar  «ms  solemnidad  y 
mas  validación  al  acto, 

Cengregadae  y  abiertas  las  Cortes  en  Üfadrid  (*^, 

(i)    Híst.delasProyiDcias-Uní-  Historia,  Est.  43,  «r.  3. 

das.— HUl.miHtardeLuÍ8\lY.>-  (2)    AsistieroD  a  ellas  ios  pro- 

Balando.  Hist.  Gi?U,  Parto  II I.  curadores  de  las  ciudades  y  villas 

caí;.  37  a  4S.— Batalla  da  neimím  siguientes :  au^d»,  LeOüv  Zara- 

ysítíodeLandrecy,  toma  (toYa^  goca,  Granada,  ValcoDda',  Semita, 

ríos  de  la  Real  Academia  de  la  Górck^ba,  Murcia,  iaen,  Galicia, 
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hizo  el  rey  leer  su  proposicicm  (5  de  noviembre,  1 7f  2), 
manifestaodo  el  objeto  de  la  convocatoria,  que  era  el 
de  las  reciprocas  renuncias  de  las  coronas  de  España 
y  Frauciat  esperando  qne  el  r^no  junto  en  Cortes  da- 
rla su  aprobación  á  la  que  por  su  parte  había  resuelto 
hacer*  Al  tercer  dia  siguiente  (8  de  noviembre)  res- 
pondieron á  S.  M.  los  caballeros  procuradores  de  Bur*- 
gos,  espresando  en  un  elocuente  discurso  cuan  agrá-* 
decido  estaba  el  reino  á  los  testimonios  de  amor  y  de 
paternal  cariño  que  de  su  monarca  estaba  recibiendo 
d^sdeque  la  Providencia  puso  en  sus  sienes  la  corona 
de  Castilla,  ponderando  los  esfuerzos  de  su  ániíno  y 
los  riesgos  de  sa  preciosa  vida  para  luchar  conkra  tan- 
tos y  tan  poderosos  enemigos  y  vencerlos,  asi  como 
los  inmensos  gastos  y  sacrificios  que  la  nación  por  so 
parte  habia  hecho  gustosamente  para  afianzar  el  ce- 
tro en  sus  manos,  haciéndose  cargo  de  las  justas  ra« 
zonesque  motivaban  su  resolución,  dándole  las  gra- 
cias por  la  preferencia  que  en  la  alterna|iva  de  elegir 
entre  dos  monarquías  daba  á  la  española,  aprobando 
y  ratificando  todos  los  puntos  que  abrazaba  su  real 
proposición ,  y  obligándose  en  nombre  de  estos  reinos 
á  mantener  sus  resoluciones  á  costa,  si  fuese  menes- 
ter, de  toda  su  sangre,  vidas  y  haciendas.  Lo  cual 
oido  y  entendido  por  todos  los  demás  procuradores. 


Salamanca ,  Calatayud  ,  Madrid  ,  Pefiíscola^  Borja,  Zamora,  Gaea- 
Giiadalajara,Tarazooa,  Jaca,  Ayí-  ca,  Sego?ia,  Valladolid,  y  Toledo: 
la,  Fraga, Badajoz,  Falencia,  Toro,    total  28. 
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unáDimes  y  cooformeftt  némine  dtscreparUef  se  con- 
formaroQ  y  adhirieron  á  lo  manirestado  por  los  (je 
Burgos. 

£o  su  coDsecuencidt  al  otro  día  (9  de  Doviembre 
presentó  el  rey  á  las  Cortes  la  siguiente  solemne  re« 
nuncia,  que  trascribimos  literalmente  en  su  parte 
esencial,  no  obstante  su 'extensión,  por  su  importan- 
cia y  por  la  inflaencia  que  ha  tenido  en  los  destinos 
ulteriores  de  las  naciones  de  Europa. 

d>on  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de- 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicllias,  etc.  etc.  Por  la  rela- 
ción, y  noticia  de  este  instrumento,  y  escritura  de  renun- 
ciación'y  desistimiento,  y  para  que  quede  en  perpetua  me- 
moria, hago  notorio  y  manifiesto  á  los  Reyes,  Principes, 
Potentados,  Repúblicas,  Comunidades,  y  personas  parti- 
culares, que  son,  y  fueren  en  los  siglos  venideros,  que 
siendo  uno  de  los  principales  Tratados  de  Pazes  pendientes 
en  la  Corona  de  España  y  la  de  Francia  con  la  Inglaterra, 
para  cimentarla  firme  y  permanente,  y  proceder  á  la  gene- 
ralt  sobje  la  máxima  de  asegurar  con  perpetuidad  el  univer* 
sal  bien  y  quietud  de  la  Europa  en  un  equilibrio  de  Poten- 
cias, de  suerte,  que  unidas  muchas  en  una,  no  declinase  la 
balanza  de  la  deseada  igualdad  en  ventaja  de  una  á  peligro 
y  recelo  en  las  demas^  se  propuso,  é  instó  por  la  Inglaterra, 
y  se  convino  por  mi  parte  y  la  del  rey  mi  abuelo,  que  para 
evitar  en  cualquier  tiempo  la  union.de  esta  Monarquía  y  la 
de  Fí'ancia,  y  la  posibilidad  de  queen  ningún  caso  sucediese, 
se  hiciesen  recíprocas  renuncias  por  mí,  y  toda  mi  deseen* 
dencia,  á  la  sucesión  posible  ^e  la  monarquía  de  Francia, 
y  por  la  de  aquellos  príncipes,  y  todas  sus  linens  existentes 
y  futuras,  á  la  de  esta  monarquía,  formando  una  relación 
decorosa  de  abdicación  de  todos  los  derechos,  que  pudfe- 
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ren  acertarse  para  sncederse  mútuam^üte  las  dos  Gasaa 
Reales  de  esta  y  aquella  Monarquía,  separando  cod  los  me- 
dios legales  de  mi  renuncia  mi  rama  del  tronco  Real  dé 
Francia,   y  todas  las  ramas  de  la  de  Francia  de  la  troncal 
derivación  de  la  sangre  real  espafiola;  previniéndose  asi- 
mismo, en  consecuencia  de  la  máxkna  fondamenlal  y  per- 
petua del  equilibrio  dejas  potencias  de  Europa,  el  que  asi  co« 
mo  este  persuade  y  justifica  evitar  en  todoscasos  excogita- 
bles  la  unión  de  la  Monarquía,  pudiese  recaer  en  la  Gasa  de 
Austria;  cuyos  dominios  y  adherencias,  aun  sin  la  unión 
del  imperio  las  baria  formidables:  motivo  que  hizo  plausi^ 
ble  en  otros  tiempos  la  separación  délos  estados  heredita- 
rios de  la  Gasa  de  Austria  del  cuerpo  de  la  Monarquía  espa« 
fióla,  conviniéndose  á  este  fin  por  la  Inglaterra  conmigo, 
y  con  el  rey  mi  abuelo,  que  en  falta  mia  y  de  mi  descen- 
dencia, entre  en  la  sucesión  de  esta  Monarquía  el  duque 
de  Saboya,  y  susbijosdescendientesmasculinos^nacidosen 
constante  legítimo  matrimonio ;  y  en  defecto  de  sus  líneas 
masculinas,  el  príncipe  4<^adeo  de  Garifian^  sus  hijos  des- 
cendientes masculinos,  nacidos  en  constante  legitime  ma- 
trimonio; y  en  defecto  de  sus  líneas,  el  principe  Tomás, 
hermano  del  principe  de  Carifían,  s«s  hijos    descen- 
dientes masculinos,  nacidos  en  constante  legítimo  matri- 
monio, que  por  descendientes  de  la  infanta  doña  Ca- 
talina, hija  del  sefior  Felipe  II. ,  y  llamamientos  espresos, 

tienen  derecho  claro,  y  conocido 

He  deliberado  en  consecuencia  de  lo  referido,  y  pof  el 

amor  á  los  ^spafioles * 

el  abdicar  por  mí^  y  todos  mis  descendientes,  el  derecho 
'  de  suceder  á  la  Corona  de  Francia,  deseando  no  apartarme 
de  vivir  y  morir  con  mis  amados  y  fieles  españoles,  dejando 
á  toda  mi  descendencia  el  vínculo  inseparable  de  su  fideli- 
dad y  amor;  y  para  que  esta  deliberación  tenga  el  debido 
efecto,  y  cese  el  que  se  ha  considerado  uso  délos  principa- 
les motivos  de  la  guerra  que  hasta  aqui  ha  afligido  á  la 
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£orQpa.  De  mi  propio  motu,  Ubre^  espontánea  y  grata  vo- 
luntady  yo  dop  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  LeoD  etc.  ete.  Por  el  presente  instrumento,  por  mí  mi»* 
mo,  por  mis  herederos  y  suceswes,  renuncio,  abandono, 
y  me  desisto,  para  siempre  jamás,  de  todas  pretensiones, 
derechos  y  títulos,  que  yo,  ó  cualquiera  descendiente  mió, 
haya  desde  ahora,  6  pueda  haber  en  cualquier  tiempo  qué 
fuceda  en  lo  futuro,  á  la  sucesión  de  la  Corona  de  Francia; 
y  me  declaro,  y  he  por  excluido,  y  apartado  yo,  y  mis  hijos^ 
herederos,  j  descendientes,  perpetuamente,  porexcluidos^ 
é  inhabilitados  at>solutamente,  y  sin  limitación,  diferencia, 
y  distinoion  de  personas,  grados,  sexos,  y  tiempos,,  de  la 
acción  y  derecha  de  suceder  en  la  Corona  de  Francia;  y 
quiero,  y  consiento  por  mi,  y  los  dichos  mis  descendientes, 
que  desde  ahora  para  entonces  se  tenga  por  pasado  y  trans- 
ferido en  aquel,  que  por  estar  yo  y  ellos  excluidos,  inha- 
bilitados, é  incapaces,  se  hallare  siguiente  en  grado,  é 
inmediato  al  rey,  por  cuya  muerte  vacare,  y  se  hubiere, de. 
regular  y  diferir  la  sucesión  de  la  dicha  Corona  de  Francia 
en  cualquier  tiempo  y  caso,  para  que  la  haya  y  tenga  como 
legítimo  y  verdadero  sucesor,  asi  como  si  yo  y  mis  descen- 
dientes no  hubiéramos  nacido,  ni  fuésemos  en  el  mundo, 
que  por  tales  hemos  de  ser  tenidos  y  reputados,  para  que 
en  .mi  persona  y  la  de  ellos  no  se  pueda  considerar,  ni  ha<- 
cer  fundamento  de  representación  activa,  ó  pasiva,  prin- 
cipio, ó  continuación  de  línea  efectiva,  contemplativa,  de 
substancia,  ó  sangre,  6 calidad,  ni  derivar  la  descendencia 
ó  oompntacion  de  grados  de  las  personas  del  rey  Cristianí- 
simo, mi  señor  y  m|  abuelo,,  ni  del  sefior  Delfin,  mi  padre, 
ni  de  les  gloriosos  reyes  sus  progenitores,  ñipara  otro  al- 
gún efecto  deentrar  en  la  sucesión,  ni  preocupar  el  grado 
.de  proximidad,  y  excluirle  de  él,  á  la  persona,  que  como 
dicho  es,  se  hallare  siguiente  en  grado.  Yo  quiero,  y  con- 
siento por  mí  mismo,  y  por  mis  descendientes,  que  desde 
ahora,  como  entonces,  sea  mirado  y  considerado  este  de-> 
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recho  como  pasado,  y  trasladado  al  duque  de  Berry,  in¡ 
henúano,  y  á  sus  híjos^  y  descendientes  masculinos,  na- 
cidos en  constante  legitimo  matrimonio;  y  en  defecto  de 
sus  líneas,  al  duque  de  Borbon;  mi  primo ,  y  á  sus  hijos  y 
descendientes  masculinos,  nacidos  en  constante  legítimo 
matrimonio,  y  asi  sucesivamente  á  todos  los  príncipes  de 
la  sangre  de  Francia,  sus  hijos  y  descendientes  masculinos, 
para  siempre  jamás,  según  la  colocación  y  orden  con  que 
ellos  fueron  llamados  á  la  Corona  por  el  derecho  de  su  na- 
cimiento  

• 

Y  en  consideración  de  la  mayorfirmeza  del  actodela  abdi- 
'  cacion  de  todos  los  derechos  y  títulos  que  me  asistían  á  mí, 
y  á  todos  mis  hijos,  y  descendientes  para  la  sucesión  de  la 
referida  Corona  de  Francisi,  me  aparto  y  desisto,  especial- 
mente del  que  pudo  sobrevenir  á  los  derechos  de  natura- 
leza perlas  letras  patentes,  instrumento  porel  cual  el  rey, 
mi  abuelo,  me  conservó,  reservó  y  habilitó  el  derecho  de 
sucesión  á  la  Corona  de  Francia;  cuyo  instrumento  fué  des-^ 
pachado  en  Versalles  en  el  mes  de  diciembre  de  4700,  y 
pasado^  aprobado,  y  registrado  por  el  Parlamento;  y  quiero, 
que  no  me  pueda  servir  de  fundamento  para  los  efectos  en 
él  prevenidos,  y  le  refuto,  y  renuncio,  y  le  doy  por  nulo, 
irrito,  y  de  ningún  valor,  y  por  cancelado,  y  como  si  tal 
instrumento'  no  se  hubiese  ejecutado;  y  prometo,  y  me 
obligo  en  fée  de  palabra  Real,  que  en  cuanto  fuere  de  mi 
parte,  de  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes,  que  son  y 
serán,  procuraré  la  observancia  y  cumplimiento  de  esta 
escritura,  sin  permitir,  ni  consentir,  que  se  vaya,  ó  venga 
contra  ello,  directe,  ó  indirecte,  en  todo,  ó  en  parte;  y  me 
desisto  y  aparto  de  todos  y  cualesquiera  remedios  sabidos, 
ó  ignorados,  ordinarios,  ó  estraordinarios,  y  que  por  dere- 
cho común,  ó  privilegio  especial  nos  puedan  pertenecer  á 
mí  y  á  mis  hijos  y  descendientes,  para  reclamar,  decir,  y 
alegar  contra  lo  susodicho;  y  todos  ellos  los  renuncio. .  .  . 
y  si  de  hecho,  ó  con  algún  color  quisiéramos  ocupar  el  di- 
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cho  reino  por  fiierza  de  armas»  haciendo  ó  moviendo  guerra 
ofensiva,  6  defensiva,  desde  ahora  para  enfoncesse  tenga, 
juzgue,  y  declare  por  ilícita,  injusta  y  mal  intentada,  y  por 
violencia,  invasión,  y  usurpación  hecha  contra  razón  y 

conciencia 

Y  este  desistimiento  y  renunciación  por  tní,  y  los  dichos 
hijos,  y  descendientes  ha  de  ser  firme,  estable,  válida,  ó 
irrevocable  perpetuamente,  para  siempre  jamás.  Y  digo, 
y  pron»eto,  que  no  echaré,  ni  haré  protestación,  ó  reda-- 
mación  en  público,  ó  en  secreto,  en  contrario,  que  pueda 
impedir,  ó  disminuir  la  fuerza  de  lo  contenido  en  esta  Es- 
critura; y  que  si  la  hiciere,  aunque  sea  jurada,  no  valga, 
ni  pueda  tener  fuerza.  Y  para  mayor  firmeza,  y  seguridad 
de  lo  contenido  en  esta  renuncia,  y  de  lo  dicho  y  prometido 
por  júi  parte  en  ella,  empello  de  nuevo  mi  fée,  palabra 
real,  y  juro  solemnemente  por  los  Evangelios  contenidos 
en  este  Misal,  sobre  que  pongo  la  mano  derecha,  que  yo 
observaré,  mantendré  y  cumpliré  este  acto,  y  instrumento 
de  renunciación,  tanto  por  mí,  como  por  todos  mis  suce* 
sores,  herederos  y  descendientes,  en  todas  las  clausulasen 
él  contenidas,  según  el  sentido  y  construcción  mas  natural 
literal  y  evidente;  y  que  de  este  juramento  no  he  pedido, 
ni  pediré  relaxacion;  y  que  si  se  pidiere  por  alguna  perso- 
na particular,  ó  se  concediere  motu  propio,  no  usaré,  ni  me 
valdré  de  ella;  antes  para  en  el  caso  de  que  se  me  conceda, 
hago  otro  tal  juramento,  para  que  siempre  haya,  y  quede 
uno  sobre  todas  las  relaxaciones  que  me  fuesen  concedidas; 
y  otorgo  esta  Escritura  ante  el  presente  Secretario,  notario 
de  este  mi  reino,  y  la  firmé  y  mandé  sellar  con  mi  Real 
Sello.»— Sigue  la  firma  del  rey,  y  las.de  veinte  y  dos  gran- 
des^ prelados,  y  altos  funcionarios  como  testigos. 

Las  Cortes  dieron  su  aprobación,  consentimiento 
y  ratificación  á  la  renuncia  en  todas  sus  partes,  y 
acordaron  se  hiciese  consulta  para  que  se  estableciera 


33t  IIIBTOBU  DE  B9MáA« 

como  ley.  Eo  su  virtod,  to  leyó  á  las  G<ktes  ra  sesioQ 
de  f  8  de  marzo  de  1743  el  decreto  del  rey  deelarao- 
do  ley  fundameotal  del  reino  todo  lo  contenido  en  el 
inslrumeoto  de  renuqcia  Qon .  derogación,  casación  y 
anolacion  de  la  ley  de  Partida  y  otras  coalesquiera» 
en  lo  que  á  él  faesén  contrarias.  Esta  resolacion  obtu- 
vo también  el  acuerdo  y  conformidad  de  las  Cortes  ^^K 

Hasta  aqut  no  hallaban  los  españoles  sino  prodbas 
de  amor  dé  su  soberano  y  motivos  de  agradecimien- 
to á  su  conducta.  Mas  quiso  luego  Fefípe  establecer 
una  nueva  ley  de  sucesión  en  España»  variando  y  al- 
terando la  que  de  muchos  siglos  atrás  venia  rigiendo 
y  observándose  constantemente  en  Castilla.  El  nuevo 
orden  de^  sucesión  consistía  en  eximir  á  las  hembras, 
aunque  estuviesen  en  grado  mas  próximo,  en  tanto 
que  hubiese  varones  descendientes  del  rey  doa  Feli- 
pe en  línea  recta  ó  trasversal,  y  no  dando  logar  á 
aquellas  sino  en  el  caso  de  estinguirse  totalmente  la 
descendencia  varonil  en  cualquiera  de  las  dos  líneas. 

No  dejaba  de  conocer  el  rey  don  Felipe  el  disgus- 
to con  que  había  de  ser  recibida  en  el  reiuo  una  no- 
vedad que  alteraba  la  antigua  forma  y  órcíen  de  su- 
cesión que  de  inmemorial  costumbre  venia  observáo- 
dose  en  Castilla:  novedad  tanto  madestrana»  cuanto 
que  procedía  de  quien  debía  su  corona  al  derecho-de 
sucesión  de  tas  hera^bras,  y  de  quien  en  su  instruaen- 

(4)    Tenemos  á  la  Tista  ana    man,  aue  un  amigo  ha  €enido  la 
copia  manuscrita  del  proceso  de    bondad  de  facilüarnoe. 
estaa  Cortes,  documento  no  co- 
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io  de  renuocia  al  trono  de  Francia  llamaba  á  heredar 
el  cetro  español  á  la  casa  de  Saboya,  cuyo  derecho 
traía  también  so  derivación  de  la  línea  femenina.  Te^ 
núendo  paes  el  desagrado  popalar  que  la  nueva  ley 
habría  de  producir^  y  sospechando  sin  duda  que  si  la 
proponía  desde  Inego  á  las  Cortes  del  reino,  sin  cuyo 
consentimiento  y  conformidad  no  podía  tener  validezt 
no  habría  de  ser  bien  acogida^  manejóse  diestramen- 
te para  obtener  jantes  la  aprobación  del  Consejo  de 
Estado,  empleando  para  ello  la  reina  la  influencia  que 
tenia  con  los  duques  de  Montatto  y  Hontellano,  y  con 
el  cardenal  Giúdice,  hasta  conseguir  una  votación 
unánime,  según  las  palabras  del  rey.  Quiso  luego  ro* 
bustecer  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  con  el  de 
Castilla;  pero  consultado  éste,  halló  en  él  tanta  va- 
riedad de  pareceres,  siendo  desde  luego  contrarios  al 
propósito  del  monarca  los  del  presidente  don  Francis- 
co Ronquillo,  y  los  de  otros  varios  consejeros,  que  al 
fin  nada  coQcluian,  <y  parecía  aquella  consulta,  dice 
un  autor  contemporáneo,  seminario  de  pleitea  y  guer. 
ras  civiles.»  Tanto,  que  indignado  el  rey  mandó  que  se 
quemara  el  original  de  la  consulta,  y  ordenó  que  cada 
consejero  diese  su  voto  separadamente  por  escrito,  y 
se  le  enviase  cerrado  y  sellado.  Parece  que  á  esta 
prueba  no  resistió  la  firmeza  de  aquellos  consejeros, 
y  que  si  con  ella  no  alcanzó  el  rey  verdaderamente 
su  objeto,  esteríormenle  apareció  haberlo  logrado, 
resultando  una  estraña  y  sorprendente  unanimidad  en 
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el  Consejo  de  Castilla,  eo  que  antes  bobo  tan  discor- 
des opiniones  ^^K 

Luego  que  el  rey  se  vio  apoyado  con  los  dictáme- 
nes de  los  dos  consejos»  determinó  pedir  su  consenti- 
miento á  las  Cortes  que  se  bailaban  reunidas:  mas  co- 
mo quiera  que  los  procuradores  no  bubiesen  recibido 
•  poderes  de  sus  ciudades  para  un  asunto  tan  grave, 
como  era  la  variación  de  una  ley  fundamental  de  la 
monarquía,  escribió  el  rey  á  las  ciudades  de  voto  en 
cortes  (9  de  diciembre,  1 71 8),  mandándoles  que  en- 
viaran nuevos  y  especíales  poderes  para  este  objeto  á 
los  procuradores  y  diputados  que  formaban  ya  las 
Cortes  de  Madrid  ^^K  Hecho  esto,  y  cumplido  el  man- 

(4)   llarqiiésde  San  Felipe,  Co-  inas  jr  femeninas  de  mi  deacen- 

momarío»,  tom.  II .  »  dencia:  el  Consejo  de  Estado  ob< 

(i)    Hé  aqai  el  teato  de  la  real  userfando  el  celo,  amor  y  pru- 

carta:  •dencia  al  bien  publico  de  estos 

>  reinos,  y  de  mi  persona  y  servioio 

tEL  REY.— -Consejo,  Justicia,  «que  es  uno  mismo^comoinsepa- 

■Regidores,  Caballeros,  Escade->  «rabie  de  su  instituto,  y  de  las 

•ros.  Oficiales  y  Hombres  buenos  «grandes  obligaciones  de  los  mi- 

•de  la  noble  (ciudad  ó  villa  de....)  «niatros  que  lo  componen,  babién- 

» — Con  el  motivo  de  hallarse  el  «dome  pedido  y  obtenido  licencia 

•  reino  junto  en  Cortes  (como  sa*  »para  representarme  lo  que  conV 

»beis)  para  establecer  y  confirmar  «sideraba  de  mi  servicio  y  del 

•con  fuerza  de  ley,  las  ren  uncía-  «bien  y  conservación  de  la  monar- 

»ciones  recíprocas  de  ini  línea  á  >qnfa  en  mi  real  varonía ;mepro- 

ilasucesionde  lacorona  dePran-  «puso  en  larga,  bien  fondada  y 

•cía,  y  do  las  líneas  exisleotes  y  ^nerviosa  consulta,  los  justos,  re- 

» futuras  de  aquella  real  familia  á  Dglados  y  convenit^ntes  m^otivos 

»la  sucesión  de  mi  monarquía,  >que  le  obligaban  al  uniforme 

•esclusíon  absoluta  de  esta  suce-  »aictámen  de  que  puedo  y  debo 

Asion  de  todas  las  líneas  de  la  ca-  »con  las  Cortes  pasar  á  la  forma- 

»sa  de  Austria,  y  llamamiento  y  » cion de unit nueva  ley. que  re^le 

«preferencia  de  los  varones  de  la  »en  mi  descendencia  la  sucesión 

>  casa  de  Saboya  á  la  sucesión  de  »  de  esta  monarquía,  por  las  líneas 

»esta  monarquía,  en  el  caso,  que  smascslinas,  prelacíon  alas  líneas 

sDios  no  permita  suceda,  de  que  > femeninas,  prefiriendo  mi  des- 

•  faltasen  todas  las  líneas  masculi-  >  candencia  masculina  de  varón  en 
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damiento  por  las  ciudades,  presentó  el  rey  á  las  Cortes 

sa  famosa  ley  de  sucesión,  para  qae  faese  y  se  gaar'> 
dase  como  ley  foúdameotal  del  reino  (1 0  de  ma- 
yo,  1713),  por  la  cual  variaba  el  orden  y  forma  de 

t?aron  á  la  de  las  hembras,  de  ,  •pesodelosfundamentDSfCongue 
•suerte  que  el  varón  mas  remoto  »elde  Estadomanifíestala  jasticia 
«descendiente  de  Taronseasíem-  »y  equidad  de  Ja  nueva  ley  pro- 
»pre  antepuesto  á  la  hembra  mas  apuesta,  y  los  muchos  y  graves 
»próiima  y  sus  descendientes;  «motivos  de  beneficio  y  conve- 
» con  la  precisa  condición,  deque  Jiníencia  permanente  ae  causa 
»  el  varón  que  haya  de  suceder  sea  » pública  para  íúíb  reinos,  se  con- 
»  nacido  y  procreado  de  legitimo  wrma  enteramente  con  loque  me 
•matrimonio,  observando  entre  ^proponeei  Consejo  de  Estado, no 
»eUo8  el  derecho  y  lugar  de  pri-  »áolo  en  la  sustancia  de  la  propo- 
•mogenitura,  y  criado  en  Espafia  «sicion,  sino  en  el  modo  de  prec- 
ió en  los  dominios  entonces  pose-  eticaría,  con  el  concurso  simultá- 
•  bidosde  la  monarquía,  fiel  y  obe-  »neo  de  los  reinos  en  Cortes,  que 
«diente  á  sus  reyes.  Los  bienes  >hoy  subsisten,  para  mayor  vaJi- 
•quede  esta  propuesta  providen-  »dacion,  firmeza  y  solemnidad  de 
•cía  resultan  á la  futura  tranqui-  «este  acto,  entregado  ya  tan  sin 
•lidad  de  mis  reinos. y  los  perjui-  «reserva,  como  siempre  he  acre- 
«cios  é  incertidumoresque  con  «dita do  al  bien  presente  y  futuro 
•ella  se  les  remueven,  en  cuanto  >de  mis  reinos  y  vaciles,  y  á 
«la  providencia  humana  puede  «evitar  los  peligros,  inquietudes  y 
•discorrii*  y  cautelar,  están  es-  «zozobras  en  los  tiempos  desde- 
«puestos  ó  indicados  con  tanta  «lante;  y  hallando  uno  y  otro  apo- 
•claridad  y  solidez  en  la  consulta  «yado  en  tan  considerables  y  es- 
•de  Estado,  que  no  dejan  duda  á  >  timados  dictámenes  como  los  de 
«la  resolución.  Con  todo,  quise  «uno  y  otro  tribunal,  he  ere  ido 
«remitirla  alConse|o  Real  ae  Gas-  «no  poder  dar  á  mis  reinos  y  va- 
«tilia,  de  cuyo  instituto v  profun-  »sallos  mayor  prueba  de  mi  amor, 
«da  doctrina  es  propio  el  conoci-  «y  del  deseo  de  su  deseada  per- 
Amiento  de  las  leyes  y  de  las  ra-  •pétua  tranquilidad,  que  el  de 
•zonés  que  persuaden,  obligan  y  «conformarme con  esta  providen- 
•justifican  á  aclarar,  enmendar,  «cia,  que  mediante  la  bendición 
•mejorar  y  revocar  lashechasy  á  «de  Dios  la  asegura,  teniendo  que 
«iórmarlasdenuevo;  pleno elGon-  «deberme  en  esto  que  la  prefiera 
«sejo,  premeditado  el  negocio  con  «á  la  natural  ternura  y  carifio,con 
«la  mas  intensa  y  considerada  «que  si  me  detuviese  ¿  consultar 
«atención,  oido  el  fiscal,  cuyo  pa-  >en  las  hembras  de  mi  propia  des- 
crecer ha  sido  elmísmoqneeldel  «cendencia  y  posteridad, pudiera 
«ConsejodeEstado.  esforzando  las  «dificultársela.  Y  para  que  esta 
«instancias  de  su  oncio,  con  varios  «resolucirn  tenga  el  entero  y  so- 
«dtscursos,  sin  discrepacion  de  >lemne  cumplimiento,  qoa  es  ne- 
«ningun  voto,  y  su  uniforme  «cosario,  os  mando  que  luegoque 
«dictamen,  reoonociendo  el  Con-  »la  recibáis  juntos  en  nuestro  ca- 
•sejo.Real  deCastilla  la  solidez,  y  «bildo  y  ayuntamiento  según  lo 
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suceder  en  la  corona ,  dando  la  preferencia  á  los  dea- 
oendientes  varones  de  varones»  en  Unea  recta  ótrana- 
versal,  p6r  orden  riguroso  de  agnación  y  de  prímoge* 


atenéis  de  uso  y  costa mbre^deU        La  carta  dice  asi: 
»y  otorguéis  poder  bastante  á  los 

sprocuradores  y  diputados  que         «Sefior  mío :  En  conaecueneía 

» tenéis  nombradQs  y  se  ha  I  lan  en  »de  la  carta  convocatoria  de  S.  X. 

» las  presentes  Cortes,  legítimo  y  »  de  6  de  este  mes,  en  qae  se  sirve 

^decisivo,  j  con  aquella  libertad  >espresar  haber  resuelto  celebrar 

»y  arttpliacion  qde  es  indispensa-  » cortos    y   seOalado  para    este 

•  ole,  y  TOS  le  tenéis  sin  modera-  »efectoel día  6  de  octubre  próxi^ 

j>cion  ni  limitación  alguna,  para  »mo  que  viene,  ha  acordado  Ma- 

Dol  valor  del  acto  que  se  ha  de  »dríd  se  participe  é  V.  tocar  el 

» celebrar,  ejecutándolo  sin  deten-  «turno  á  esa  parroquia  de -¿tn 

scíon  alguna,  el  cual  remitiréis  'Salvador,  de  cuyos  parroquianos 

i*con  la  mayor  brevedad  á  los  re-  >ha'  de  nombrar  ó  sortear  uno, 

sforidos  procuradores  de  Cortes  »que  sea    caballero,    hijodal^, 

»pára  el  án  espresado;  con  aper-  > persona  hábil  éínd6nea,enquien 

jwcibimíento  que  os  hago,  que  si  «concurran  las  cualidades  y  cir- 

»asi  no  lo  hlciéredes,  mandaré  Acunstancias  oue  para  ser  pro-* 

I  concluir  y  ordenar  todo  lo  que  «curador  de  Cortes  se  requieren; 

•conviniere  y  debiere  hacer.  Y  de  »á  cuyo  fin  se  servirá  V.  enviar 

» como  esta  mi  carta  os  fuere  no-  >  certificación  de  los  caballeros 

»tlficada,  mando  á  cualquiera  es-  »parroqu¡anosd'> ella, espresando 

«escribano  público,  aue  para  ello  »el  tiempo  que  lo  son  y  residen, 

ttfuere    llamado,   de  testimonio  » qué  oficios  y  ocopaoionestieneO) 

Dsignado  y  firmado  en  manera  » si  son  na  tu  rales  o  vecinos,  cuán- 

»qne  haga  fé.-  De  Madrid  á  9  de  » tas  comí  sienes  continuada  abasta 

«diciembre  de  4742* — ^to  £l  eet.  «este  dia  han  tenido.  Y  para  que 

B_Por  mandado  del  rey  nuestro  »á  V.  conste  y  pueda  imormar  á . 

n  señor,  don  Francisco  de  Qnin-  »Ios  pretendí  en  tesde  fas  cualída- 

» coces.»  «des  que  en  ellos  han  de  concor- 

Drir  remito  el  papel  adjonio,  pre- 

La  carta  original  dirigida  á  Il|  «vioiendoáV. remita  dicha  certi- 

villa  de  Madrid  se  conserva  en  el  «ficacion  con  la  mayor  brevedad 

Archivo  Municipal  de  la  misma.  «que  sea  posible  por  lo  adelantado 

También  se  conserva  en  el  »aeltiempo  para  ponerlo  en  notí* 

mismo  Archivo  el  ortg[tna{  déla  «cía  de  Madrid:  lo  que  participo 

simiente  carta  á  la  villa  de  Ma-  «á  V.'á  quien  suplico  me  emplee 

drid,  referente  á  la  primera  con-  «encuantoseade  su  servicio, aue 

volatería  á  Cortes  de  aquel  afio,  «ejecutaré con  pronta  voluntan,  y 

que  esinteresante,  porque  en  ella  »  deseo  que  niiestro  sefior  guarde 

Si3  ve  la  forma  con  que  en  aquel  i»á  V.  los  muchosafioaqne  puede. 

tiempo  se  nombraba  en  cadaciu*  «Madrid  y  setiembre  19  de  4713. 

dad  uno  de  los  dos  procuradores  »--B.  L.  M.  de  V.  su  mayor  ser- 

qtfe  no  era  sacado  del  cuerpo  mq-  «vidor,  don  José  Martínez.— Sefior 

nicipal.  «don  Felipe  de  los  Tueros.! 


PAETB  III.  LIBBO  VI.  337 

nitcira,  y  no  admitiendo  las  hembras  sino  eo  el  caso  de 
estioguirse  y  acabarse  totalmente  las  líneas  varoniles 
en  todos  sos  grados,  exigiendo,  sí»  que  los  príncipes 
sucesores  hubiesen  de  ser  nacidos  y  criados  en  Espa- 
ña. aSin  embargo,  decia»  de  la  ley  de  la  Partida,  y 
>de  otras  cualesquier  leyes  y  estatutos,  costumbres 
ny  estilos,  y  capituIac¡ones\  y  otras  cualesquier  dis- 
«posiciones  de  los  reyes  mis  predecesores  que  hubiere 
ven  contrario,  las  cuales  derogo  y  anulo  en  todo  lo 
»qae  ftaeren  contrarias  á  esta  ley,  dejando  en  su  fuer* 
»za  y  vigor  para  lo  demás,  quean'  es  mi  volurúad  (^).» 
Estas  leyes  hablan  sido  ya  en  parte  quebrantadas  an- 
tes por  el  modo  y  forma  con  que  en  el  documento*  de 
renuncia  llamaba  á. suceder  la  casa  real  de  Saboya, 

«  , 

(4)  Hé  aqni  el  testo  literal  de  gando  varón  lesítimo,  y  sus  dea- 
la  parte  dispositiva  de  esta  famo-  cendientes  varones  de  varones  le- 
sa pragmática:                              sítimos etc.  T  siendo  acabadas 

1  ntegramen  te  todas  las  if  oeas  mas- 
cMando  qae  de  aqoi  adelante  calinas  del  príncipe,  infante  y  de- 
la  sucesión  ae  estos  reinos  y  todos  mas  hijos  y  descendientes  miOs 
sus  agregados,  y  que  á  ellos  se  legítimos  varones  de  varones,  y 
Agregaren,  vaya  y  se  regule  en  la  sin  haber  por  consiguiente  varón 
forma  siguiente:  Que  por  fin  de  agnado  legítimo  descendiente  mió 
mis  días  suceda  en  esta  corona  el  en  quien  pueda  recaer  la  corona 
príncipe  de  Asturias  Luis,  mi  muy  según  los  llamamientosanteceden- 


varones legítimos,  y  por  línea  rec-  ciere  la  varonía  y  por  cuya  muer- 
ta legítima, nacidos  todosen  cons* .  te  sucediere  la  vacante,  nacida  en 
tante  legitimo  matrimonio,  por  el  constante  legítimo  matrimonio,  la 
í^rden  deprímo^enitura  v  derecho  una  después  de  la  otra,  prefirien- 
do representación ,  conrorme  á  la  do  la  mayor  á  la  menor,  y  respec- 

ley  de  Toro;  y  á  falta  de  hiio  ma-    tivamente  sus  hijos etc.  uada 

yor  del  príncipe  y  de  todos  sus  en  Madrid  á  10  de  mayo  de  1713.» 
descendientes  varones  de  varo- 
nes, que  han  de  suceder  en  la  ór-  -     Hállase  en  la  Novísima  Reco- 
den espresada,  suceda  el  hijo  se*  pilacioD,'llb.  111.  tít.  !•  ley  V. 

Tomo  xviii.  22 


/ 
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pero  no  las  barrenaba  tan  directa  y  absolotamenle 
como  con  esta  pragmática  ^*^  En  las  mismas  Corles, 
que  concluyeron  en  4  O  de  junio  inmediato  (4713),  se 
leyeron  las  renuncias  solemnes  que  á  su  vez  hicieron 
el  duque  de  Berry  y  el  de  Orleans,  por  si  y  por  todo« 
sus  descendientes  en  todas  las  lineas,  de  los  derechos 
que  pudieran  tener  á  la  corona  de  España. 

Volvamos  ya  á  las  negociaciones  para  la, paz,  y  al 
congreso  de  Utrecbt. 

Hechas  las  recíprocas  renuncias,  que  eran  la  con* 
dicion  precisa  para  realizarse  el  tratado  de  paz  entre 
Inglaterra  y  Francia,  formalizóse  aquel,  casi  en  los 
mismos  términos  que  se  habia  estipulado  en  los  pre« 
Itminares,  como  veremos  luego»  habiendo  precedido 
una  suspensión  de  armas  de  cuatro  meses  por  ambas 
partes  (agosto,  1742),  de  cuyo  beneficio  disfrutaron 
algunos  ilustres  prisioneros  de  ambas  naciones  que 
con  tal  motivo  recobraron  su  libertad,  entre  ellos  por 
parte  de  España  el  marqués  de  Villena,  preso  en  Gae- 
ta  desde  la  pérdida  del  reino  de  Ñápeles,  por  parte  de 
Inglaterra  el  general  Stanhope,  prisioaero  en  la  bata- 
lla de  Brihuega* 

• 

(4)    En  el  proceso  maovsorito  de  S.  M.  con  la  ley  reglándola  sn- 

de  estos  Cortes,  qoe  tenemos  á  k  cesión  de  esta  menar^nía.-^Ley 

vista,  na  esU  la  inserción  de  la  reglando  la  sucesión  de  Vspafia.— 

ley,  como  se  hizo  literal  de  los  Comisarios  qne  ejecuten:  repre-^ 

documentos  de  las  dos  renuncias;  sentacion  en  rason  del  contenido 

ni  consta  tanpoco  la  aorobacien  de  esta  ley.»  Tampoco  constan  los 

ó  conformidad  de  las  Cortes.  Solo  términos  en  que  se  hizo  esta  re-* 

se  lee  lo  siguíentS  en  el  Acuerdo  presentación, 
de  45  de  mayo  do  4743.  «Orden 
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CoQiínaabaQ  las  oonferencias  de  Ulrecbt,  coa  har- 
tas dificuliades  todavía  para  ud  arreglo,  especialmeate 
por  parte  de  Alemania,  la  mas  cootraria  á  la  paz;  que 
otras  potencias  ya  iban  bajando  de  punto  en  dus 
pretensiones  en  vista  del  acomodamiento  de  Francia  é 
Inglaterra  y  de  los  desastres  de  los  Países  Bajos.  Por« 
tngal  convino  en  una  tregua  de  cuatro  meses  con  Espa- 
ña. Se  acordó,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  los  impe- 
riales, la  evacuación  del  principado  de  Cataluña  y  de 
las  islas  de  Mallorca  é  Ibiza  (4  4  de  marzo,  1 71 3),  de- 
hiendo  una  armada  inglesa  trasladar  á  Italia  desde 
Barcelona  á  la  arcbidnquesa,  ó  sea  ya  emperatriz  de 
AusCria  ^*K  Esta  fué  la  última  sesión  que  celebró  el 
congreso  en  las  casas  de  la  ciudad,  que  era  el  lugar 
señalado  para  las  conferencias;  lo  demás  se  trató  ya  en 
las  moradas  délos  ministros.  Instaban  y>apretaban  los 
plenipotenciarios  ingleses  para  que  se  concluyera  el 
tratado  y  se  pusiera  término  al  congreso.  Diferíanlo 
los  alemanes  hasta  obtener  respuesta  de  su  soberano. 
Por  último,  sin  esperar  su  asistencia,  estipularon  los 
de  Francia  cinco  tratados  separados  con  las  demás 
potencias  (1 4  de  abril,  1J71 3);  uno  con  Inglaterra,  otro 
con  Holanda,  otro  con  Portugal,  otro  con  Rusia,  y  el 
quinto  con  Saboya  ^^K  A  estos  siguieron  otros  para  la 

^)    Tratado  de  la  evacuacioii  da  é  Inglaterra.  Contenía  yeinte 

de  Gataiufia,  Mallorca  ó  Ibiza;  en  y  nueve  artículos.  Eran  los  prin- 

Beiaodo,  Historia  Civil.  Parte  I.  cípales:  él  reconocimiento  de  la 

•cap.  401  •—Historia  del  Congreso  rema  Ana  y  de  sus  descendientes 

5  Paz  de  Utrecht.  de  la  línea  protestante:  las  re- 

(2)    Traten depaMentreFran'  nuncias  de  Felipe  V.  y  de  los 
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seguridad  y  ^  beneficio  del  comercio.  Y  finalinenle, 
habiendo  llegado  los  plenipotenciarios  de  España,  da- 
que  de  Osuna  y  marqués  de  Monteleon,  se  firmaron 

{)ríncipes  franceses  para  impedir    ge  á  favor  de  la  corona  de  Fran- 
a  reunión  de  ambas  coronas  por    cia,  etc. 

derechrfhereditario:  la  libertadde  TraUido  entre  Francia  y  Ho- 
comercio  entre  las  dos  naciones:  landa.  Treinta  y  nueve  articoloa. 
la  demolición  de  Dankerqáe:  la  Losimportantes  eran:  que  Francia 
restitución  de  las  islas  de  San  restituiría  y  baria  restitoir  á  los 
Cristóbal  y  deroas  contenidas  en  Estados  generales  y  á  favor  de  la 
los  preliminares:  el  Ubre  comercio  casa  de  Austria  lo  que  el  francés  o 
en  el  Canadá:  el  cumplimiento  de  losotros  príncipes  ocupaban  en  la 
lo  pactado  en  Westfatia  sobre  re-  Flandes  española  que  poseía  Cár- 
liffion:  que  los  tratados  que  se  fir-  los  II.,  y  que  se  formara  una  bar- 
máran  aquel  dia  quedaran  garan-  rera  á  los  Paises,  reservándose  en 
tidosporlareinadelaGranBre-  el  ducado  de  Luxemborg  ó  de 
tafia:  que  se  declarara  compren-  Limburg  una  población  que  ren- 
didos en  este  asiento  el  rey  de  tara  veinte  mil  ducados,  y  que  se 
Suecia,elduquedeT08cana,elde  erigirla  en  Principado  para  la 
Parma,  y  la  república  de  Geno-  princesa  de  los  Ursinos:  que  los 
va,  etc.  Paises  españoles  cedidos  por  el 

*  Tratado  entre  Francia  y  Por-  rey  don  Felipe  al  elector  de  Bavie- 
tugal.  Tenia  diez  y  nueve  artícu-  ra  ios  cediese  éste  en  el  mejor  mo« 
los:  entre  ellos,  que  continuara  el  do  á  los  Estados  Generales  á favor 
comercio  de  ambas  naciones  como  de  la  casa  de  Austria:  que  el  elec- 
antes  de  la  guerra:  goce  recípro-  tor  conservase  los  ducados  de  Na- 
co de  beneficios  de  los  navios  en  mur,  Luxemhurg,  Charleroy  con 
unos  y  otros  puertos:  anulación  sus  dependencias,  hasta  que  le 
del  tratado  ae  Lisboa  de  4  de  fuesen  restituidos  sus  Estados: 
marzo  de  4700:  que  el  rey  don  que  el  rey  Cristianísimo  cederia 
Juan  quedara  dueño  de  ambas  ri-  Menin,  Tournay,  Furnesyotras 
berasdel  rio  de  las  Amazonas:  que  ciudadesqueseseñalaban:  que  los 
á  los  dominios  de  Portugal  en  Estados  generales  restituirian  al 
Americano  pasaran  misioneros  francés  Lille  y  otras  plazas  deque 
franceses,  etc.  se  baria  mérito,  con  sus  rentas  y 

Tratado  entre  Francia  y  Prtí-  subsidios,  y  sus  pertrechos  de 
sia.  Troce  artículos;  entre  ellos  la  guerra:  que  en  los  Paises  Baj[os 
retirada  de  todas  las  tropas  pru-  católicos  se  mantendrían  ios  mis- 
sianas  de  los  Paises  Bajos:  libre  mos  usos  y  costumbres  que^intes, 
navegación  entre  ambos  reinos*,  iglesias,  comunidades,  tribunales, 
renovación  del  tratado  de  West-  y  todo  lo  perteneciente  al  libre 
falia:  cesión  por  parte  del  rey  ejercicio  de  su  religión:  cange 
Católico  al  de  Prusia  de  la  Güel-  mutuo  de  prisioneros,  etc.  etc* 
dres  española,  y  del  pais  de  Tratado  entre  Francia  y  Sá- 
Kienskanbec:  reconocimiento  del  boya.  Diez  y  nueve  artículos.  Res- 
rey  de  Prusia  como  príncipe  de  titucíon  al  duque  .Víctor  Amadeo 
NeufcbateH  renuncia  por  parte  del  de  todos  sus  Estados  de  Saboya  y 
prusiano  del  principado  de  Oran-    Niza  sin  reserva  alguna:  cesión 
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otros  tratados»  el  qqo  entre  España  é  Inglaterra,  ha- 
cieodo  aquella  á  ésta  la  coocesion  del  asiento  ó  trato 
de  negros  en  la  América  españolat  el  otro  de  cesión  dé 
la  Sicilia  por  parte  de  Felipe  Y.  al  duque  de  Sáboya, 
y  el  tratado  de  paz  y  amistad  entre  estos  dos  prín- 
cipes ^*K 

•  Tal  fué  el  resultado  de  las  negociaciones  y  confe- 
rencias del  congreso  de  Utrecht  para  la  paz  general. 
cTuvo  Inglaterra,  dice  en  sus  Memorias  ol  ministro 
de  Francia  Torcy,  la  gloría  de  contribuir  á  dar  á  Eu* 
ropa  una  paz  dichosa  y  duradera,  ventajosa  ¿  Fran* 
cia,  puesto  que  le  hizo  recobrar  las  principales  plazas 


por  parte  del  CmtiaDÍsímo  de  to~  eM  2  de  marso  de  f  7 13.— >! Ostro- 
do  lo  que  está  délas  vertientesde  menlo  de  cesión  del  reino  de  Sici- 
los  Alpes  á  la  parte  del  Piamonte.  lia  al  duque  de  Saboyd:  fecha  40 
y  del  duque  al  rey  de  Francia  del  de  junio  de  I713. — Tratado  de  , 
▼alie  de  BarceÍoneta,de  modo  que  paz  entre  la  EspaQa  y  el  duque  de 
la  mayQr  altura  de  ios  Alpes  sir-  Sabóya.  Quince  artículos.  Se^ratr- 
TÍera  en  adelante  de  división  ficaba  en  él  el  llamamiento  de  la 
entrePranctay  Saboyaicesiondel  casa  de  Saboya  á  suceder  en  ol 
reino  de  Sicilia  por  parte  del  rey  trono  de  España,  estinsuida  la 
de  Esnafia  al  duque  de  Sabova:  descendencia  de  Felipe  V.:  la  ce- 
sucesión  de  la  casa  de  Saboya  a  la  sion  del  reino  de  Sicilia,  con  la 
corona  de  Espafia  en  ios  términos  cláusula  de  reversión  á  Espafia  en. 
de  la  renuncia  del  rey  Católico:  caso  de  faltar  varones  descendien- 
ratifícac^on  del  tratatado  de  1703  tes  de  la  casa  de  Saboya:  eltratado 
con  el  emperador,  y  de  los  de  de  4703  entre  el  duque  y  el  em- 
-^Munster,  Pirineos,  Nimega  y  Rys-  parador  Leopoldo,  el  de  Turin  de 
wick  en  lo  perteneciente  al  duque,  4696,  y  los  de  Munster,  de  los  Pi  • 
etc.— Colección  de  Tratados  de  ríñeos,  de  Nimeg»  y  de  Byswick, 
Paz.~Rymer,Fcdera.«-Belando,  etc.  Ademas  se  acordaron  otros 
Parte  tercera  de  su  Historia  Civil,  dos  artículos  separados,  que  fue- 
(4)  Tratado  de  asiento  entre  ron  causa  de  q^ue  el  duque  vaci- 
las dos  Magestade6 Católica  y  Bri-  lára  algún  tiempo  en  dar  su  con- 
tánica,  sobre  encargarse  la  com->  formidad,.  porque  parecía  que  en 
pafiía  oe  Inglaterra  oe  la  iotrodoc-  virtod'de  ellos  prestaba  homonage 
cion  de  iqs  esclavos  negros  en  la  á  la  corona  de  España.  No  tomó  el 
América  española.  Constaba  de  título  de  rey  de  Sicilia  basta  el  22 
cuarenta  y  dos  artículos:  se  firmó  de  setiembre  de  4713. 
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qoe  kabía  perdido  durante  la  guerra,  y  cooservaf  \ñs 
que  elrey  había  ofrecido  tres  años  antes;  gloriosa,  por 
cuanto  conservó  á  un  principe  de  la  real  familia  en  el 
trono  de  España;  necesaria,  por  la  pérdida  lastimosa 
que  afligió  al  reino  cuatro  años  después  de  esta  negó- 
ciacion,  y  dos  después  de  la  paz,  con  la  muerte  del 
mayor  de  cuantos  reyes  han  ceñido  jamás  una  coro- 
na.... El  derecho  de  los  (jlescendienles  de  San  Luis 
quedó  reconocido  por  las  potencias  y  naciones  que 
antes  habían  conspirado  á  ñn  de  obligar  á  Felipe  á  ba* 
jar  del  trono  en  que  Dios  le  colocó.» 

Solo  el  emperador  quedó  fuera  de  los  tratados, 
por  mas  que  so  le  instó  á  que  entrase  en  ellos,  por  su 
tenaz  insistencia  en  no  renunciar  á  sus  pretensiones 
sobre  España,  las  Indias  y  Sicilia,  ni  conformarse  con 
las  condiciones  que  se  le  imponían  al  darle  los  Países 
Bajos.  Obstinóse,  pues,  en  continnar  la  guerra,  com- 
prometiendo  en  ella  á  los  príncipes  del  imperio.  Y  oo- 
mo  se  hubiese  obligado  ya  á  evacuar  la  Cataluña,  ce- 
lebró un  tratado  de  neutralidad  con'  Italia»  á  fin  de 
concentrar  todas  sus  fuerzas  en  el  Rbin,  donde  espe- 
raba  poder  triunfar  de  Francia,  aun  sin  el.auxílío  de 
los  aliados.  Pero  equivocóse  el  austríaco  en  el  cálculo 
do  sus  recursos 

Tomó  el  mando  del  ejército  francés  del  Rhin  el 

mariscal  de  Yíllars,  harto  conocido  por  sus  triunfos  en 

Alemania  y  en  los  Países  Bajos.  Este  denodado  guerre- 

,  ro  comenzó  la  campaña  apoderándose  de  Spíra  (junio» 
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4743),  atacando  y  ríodiendoá  Landao  (20  de  agosto), 
donde  hizo  prisionero  de  guerra  al  principé  de  Wit* 
lemberg  que  la  defendía  con  ocho  mil  hombres,  y 
poniéndose  sobre  Friburg,  del  otro  lado  del  Rhin. 
Ascendía  el  ejército  de  Villars  á  cien  mil  hombre^. 
El  príncipe  Cugenjo,  noticioso  de  lo  qne  pasaba, 
desde  Halberg  donde  tenia  su  campo,  hito  algún 
movimiento  en  ademan  de  socorrer  á  Fri))nrg,  pero 
solo  sirvió  para  aoe  Villars  apretara  el  ataque  de 
la  plaza  basta  apoderarse  de  la  ciudad  (setiem- 
bre, 4743),  á  cuyos  habitantes  pidió  un  millón  de 
florines  si  querían  evitar  el  saqueo.  Retirada  la  guar- 
nición al  castillo,  sito  sobre  una  incontrastable  roca, 
resistió  por  algún  tiempo,  hasta  que  consíuUados  el 
principe  Eugenio  y  la  corte  de  Viena,  se  recibió  la  ór« 
den  del  emperador  consintiendo  en  que  se  rindiera, 
como  se  efectuó  el  47  de  noviembre  (4743). 

Estos  reveses  convencieron  al  príncipe  Eugenio, 
y  aun  al  mismo  emperador,  de  la  necesidad  de  hacer 
la  paz  Con  Francia  que  tanto  habia  repugnado*  El 
príncipe  pasó  á  tratar  de  ella  directa  y  personalmente 
con  Villars:  juntáronse  estos  dos  insignes  capitanes  en 
el  hermoso  palacio  de  Rastadt,  pertenecieate  al  prín- 
cipe de  Badén,  y  yendo  derechos  á  su  objeto  y  dejan- 
do ¿  un  lado  argumentos  impertinentes,  entendiéronse 
y  se  concertaron  fácilmente,  adelantando  mas  en  un 
dia  y  en  una  conferencia  que  los  plenipotenciarios  de 
Utrecht  en  un  año  y  en  muchas  sesiones.  Cada  gene- 
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ral  dio  parte  á  su  soberano  de  lo  que  babiao  tratado  r 
convenido;  pero  la  Dieta  del  imperio,  reanida  en  Aag 
burg,  á  la  cual  fué  el  negocio  consultado/  procedió 
con  la  lentitud  propia  de  los  cuerpos  deliberantes  na* 
mérosos.  Menester  fué  que  instaran  fuertemente  los 
dos  generales  para  que  se  resolviera  pronto  un  negó- 
cío  que  tanto  interesaba  al  sosiego  y  bij^aestar  de  am- 
bos pueblos.  Aun  asi  era  ^a  entrado  el  año  siguien* 
te  (171 4)  coando  obtuvieron  la  respuesta  de  sus  res- 
pectivas cortes.  Volvi(^ronse  entonces  á  juntar  el  29 
de  febrero,  y  ell  .^  de  marzo  firmaron  ya  los  preli- 
minares» que  fueron  muy  breves,  y  sustancialmente 
se  reducían,  ^  que  quedaran  por  la  casado  Austria 
los  Países  Bajos,  el  reino  de  CerdeSa,  y  lo  que  ocu- 
paba' en  los  Estados  de  Italia;  á  que  no  se  hablara 
mas  del  Principado  que  se  pretendía  para  la  princesa 
de  los  Ursinds;  á  que*  los  electores  de  Colonia  y  Bavie- 
ra  fuesen  restablecidos  en  sus  Estados;  á  que  la  Fran- 
cia restituyera  friburg,  el  Viejo  Brissach  y  el  fuerte 
de  Kekl,  y  á  que  sobre  la  barrera  entre  el  Imperio  y 
la  Francia  se  observara  el  tratado  de  Ryswick. 

Sobre  estos  preliminares  se  acordó  celel^rar  con- 
ferencias en  Badén,  ciudad  del  Cantón  de  Zuricb. 
Abrióse  el  congreso  (40  de  julio,  1716)  con  asisten- 
cia de  dos  plenipotenciarios  por  cada  una  de  las  dos 
grandes  potencias,  concurriendo  ademas  los  de  los 
principes  del  Cuerpo  Germánico,  de  España,  de  Roma, 
de  Lorena,  y  otros,  hasta  el  número  de  treinta  minis- 
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If  Qft.  VolvieroQ  las  pretensiones  y  memoriales  de  cada 
-^^f  mas  pafa  cortar  complicaciones  y  entorpecimien* 
nü  resolvieron  pasar  al  Congreso  el  principe  Eogenio 
y  el  mariscal  de  Yíllars,  decididos  ambos  á  no  admitir 
fftzones  ni  argumentos  de  ningún  ministro,  y  ¿  dar  la 
úllio^a  mano  á  lo  convenido  en  Rastadt.  Llegó  el  pri- 
mero el  5t  y  el  segando  el  6  de  setiembre;  y  el  7  que- 
dó ya  firmado  por  los  seis  ministros  de  ambas  poten* 
cias  el  tratado  de  paz  entre  la  Francia  y  el  Imperio  ^*K 
Resultado  que  llenó  de  júbilo  á  todas  las  naciones  y 
se  publicó  con  universal  alegría.  Con  el  correo  mismo 
que  trajo  el  tratado  á  Madrid  envió  Felipe  Y.  el  Toisón 
de  oro  ¿1  .mariscal  de  Yillars  en  agradecimiento  de  tan 
importante  servicio. 

Réstanos  dar  cuenta  de  lo  que  habia  acontecido  en 
Cataluña  en  tanto  que  estos  célebres  tratados  se  negó* 
ciaban  y  concluían. 

Dejamos  al  terminar  el  año  1711  en  cuarteles  de 
invierno  las  tropas  del  Principado.  Preparábanse  en  la 
primavera  del  siguiente  á  abrir  de  nuevo  la  campaña 
los  dos  generales  enemigos,  y  ya  hablan  comenzado  las 
primeras  operaciones  cuando  sobrevino  la  impensada 
muerto  del  generalísimo  de  nuestro  ejército  Luis  de 

(4)    Constaba    el   tratado  de  costumbres  y  leyes  se  habia  de 

treinta  y  oo^o  artículos.  Los  de  observar  en  cada  uno  de  los  pai- 

mas  importancia  eran  los  com-  sescomprendidos  en  el  tratado.-— 

prendidos  en  los  preliminares.  En  Colección  de  Tratados  de  Paz. — 

uno  se  prescribía  que  babia  de  Belando  hace  un  extracto  de  todos, 

cumplirse  todo  en  el  término  de  los  artículos  enel  capítulo  último 

treinta  dias.  Contenían  otros  lo  de  la  Parte  tercera  de  su  Histo- 

que  en  materia  de  religión,  usos,  ria. 
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Borboo,  daqae  de  YendAoie  (f1  de  joniOi  1748),  en 
la  villa  de  Yioaroz,  del  reiao  de  Yáleacía,  en  la  rajtt 
de  Caialufia  <^:  acontectoiieüto  muy  sentido  en  Eftpa* 
ña,  y  cuyo  vacío  había  de  hacerse  sentir  en  la  giier*- 
ra,  y  asi  fué.  Reemplazóle  en  el  mando  de  lás  tropas 
de  Cataluña  el  príncipe  de  Tilly,  y  se  dio  el  gobierno 
de  Aragón  al  marqués  de  Valdecañas.  Pasó  el  príncipe 
á  visitar  todas  las  plazas  y  fronteras,  y  halló  <{ue  en- 
tre el  Segre  y  el  Cínca  habia  cincuenta  tiatallooes  y 
sesenta  y  dos  escuadrones*  Pero  recibióse  aviso  de  la 
oórte  (agosto,  171S)  para  que  el  ejército  estuviese  solo 
á  la  defensiva,  atendidas  las  negociaciones  para  la  pae 
que  se  estaba  tratando  en  Utrecht.  Valióse  acaso  de 
esta  actitud  Staremberg  para  molestar  las  tropas  del 
rey  Católico,  y  emprendió  algunas  operaciones  con  re- 
fuerzos que  recibió  de  Italia,  bien  que  sin  notable  re- 
sultado. En  esta  situación  llegó  á  Cataluña  la  orden 
para  que  las  tropas  inglesas  evacuaran  el  Principado» 
con  arreglo  al  armisticio  acordado  entre  Francia  é  In- 
glaterra. La  retirada  de  estas  tropas  fué  un  golpe 
mortal  para  los  catalanes,  y  para  el  mismo  Starem-- 
berg,  que  se  apresuró  á  reforzar  con  alemanes  la  guar- 

(1)  «La  causa  de  su  apoplejía,  taba,  dice  en  el  tomo  XI.  de  su  9 
dice  el  marqués  de  Sao  Felipe,  Memorias  manuscritas,  cap.  480: 
atribuyeron  nluchos  á  una  ínmo-  «comía  poco,  pues  rara  vez  toma- 
derada  cena ,  cebándose  en  un  ba  á  medio  día  mas  qaean  caldo, 
gran  pescado.»— «Ocasionó  su  sen-  pero  por  la  noche  cenaba  deeme- 
tida muerte, dice  Belando,  un  bre-  suradamente.»— Sus  restos  fue- 
ve  accidente  que  le  sobrevino  de  ron  depositados  en  el  panteón  del 
cierta  calidad  de  pescado  que  aili  Escorial,  ai  lado  de  los  principes 
comió.»-^No  lo  estrañamos,  por  españoles  que  no  reinaron, 
que  Macanázquo  le  conocía  y  tra- 
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nicíon  de  Tarragona.  ComeDsóse  á  notar  ya  mas  tíbie«* 
za  6Q  el  amor  de  loa  oa  taladas  á  la  emperatriz  de  Aqs- 
tria,  que  aun  estaba  entre  ellos.  Uba  tentativa  de  los 
enemigos  para  sorprender  la  plaza  de  Rosas  quedd 
tanbien  frustrada,  y  Staremberg  se  retiró  hacia  Tar-^ 
ragooa  y  Barcelona  (lara  ver  de  repararse  de  los  re* 
veses  de  la  fortuna:  pero  no  pudo  impedir  que  el  prín* 
cipe  de  Tilly  hiciera  prisionero  un  regimiento  entero 
de  caballería  palatina  (6  de  octubre^  4748)  en  las  cer- 
canías de  CerveraA 

No  hubo  él  resto  de  aquel  afio  otro  acontecimiento 
militar  notable  por  aquel  lado«  Pero  tiempo  hacia  que 
preocupaba  á  los  enemigos  el  pensamiento  y  el  deseo 
de  apoderarse  de  la  importantísima  plaza  de  Gercma» 
y  con  este  intento  en  aquella  misma  primavera  pasó 
el  Ter  con  bastantes  tropas,  encargado  de  bloquearla 
el  barón  de  Vetzél.  Habíala  abastecido  y  guarneci- 
do Con  tiempo  el  gobernador  marqués  de  Brancas, 

• 

teniente  general  del  ejército  franco^espafiol,  y  halla-» 
base  apercibido  y  vigilante^  Desde  el  mes  de  mayo 
comenzaron  los  encuentros  entre  unas  y  otras  tropas, 
y  los  ataques  á  las  inmediatas  fortificdciones,  que  al* 
ternativamente  se  perdiau  y  recobraban,  y  continua-  ' 
ron  asi  con  éxito  varío  hasta  el  mes  de  octubre,,  en 
que  los  enemigos  estrecharon  ya  la  plaza,  falta  de 
víveres  con  tan  largo  bloqueo,  reducidos  á  la  mayor 
estremidad  los  moradores,  declarada  en  la  ciudad  una 
mortífera  epidemia,  y  viéndose  obligada  la  guarnición 
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á  hacer  salidas  arriesgadas,  siquiera  pereciese  ma- 
cha geale,  para  ver  de  iolroducir  algunos  mantenU 
miéotos.  Fueron  éstos  tan  escasos  que  llegó  al  mayor 
eslremo  la  penuria^  no  obstante  haber  salido  de  la 
población  multitud  de  religioso^  y  religiosas,  ancianos, 
mugeres  y  niños  ^^K  En  tal  situación  llegó  el  conde 
de  Staremberg  á  la  vista  de  la  plaza,  y  animados  con 
su  preseocia  los  enemigos,  embistiéronla  por  diferen- 
tes parles  la  noche  del  15  de  diciembre  (1742),  lle^ 
gando  ¿  poner  las  escalas  á  la  muralla;  pero  fueron 
rechazados  por  los  valerosos  defensores  ^de  Gerona 
después  de  una  hora  de  sangrienta  lucha^ 

Recibióse  á  este  tiempo  en  la  ciudad  la  nueva  feliz 
de  que  el  duque  de  Berwick  con  el  ejército  del  Delfi- 
nado  se  hallaba  en  Perpifian  y  venia  á  Cataluaa.  Alen- 
táronse con  esto  los  sitiados,  pero  también  fué  motivo 
para  que  Staremberg. apresurara  y  menudeara  los 
ataques;  y  por  último  se  preparaba  para  un  asalto 
general,  persuadido  de  que  con  él  se  apoderaila de  la 
plaza,  cuando  se  tuvo  noticia  de  que  Berwick  se  ha- 
llaba ya  en  el  Ampurdan;  y  en  efecto,  el  31  de  diciem- 
bre se  adelantaron  sus  tropas  hasta  Figueras,  y  pro- 
siguieron su  marcha  cruzando  el  Ter  y  acampando 


(1 )  «Llegó  á  tal  tórmíao  ia  ca- 
restía, dice  an  escritor  contem- 
poráneo, que  el  vino  costaba  seis- 
cientos reales  la  arroba,  la  del 
aceite  ochocientos sin  encon- 
trarse leña  para  hacer  unas  sopas; 
la  libra  de  carne  de  caballo,  de 


mulo  ó  de  pollino,  si  por  grande 
amistad  se  conseguia,  costaba  dies 
reales,  un  gato  veinte  y  cinco,  un 
ratón  seis,  una  gallina  sesenta,  y 
los  perros  no  se  libraban  de4as 
manos  del  soldado. sBelando,  P.  I. 
cap.  100. 
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en  las  cercanías  de  Torrella.  Con  esto  levantó  su 
campo  el  general  alemán  (8  de  enero,  4713)^  retirán- 
dose á  Barcelona.  De  esta  manera  qaedó  libre  Gerona 
de  un  sitió  de  nueve  meses:  Berwick  entró  en  la  ciu- . 
dad  el  8  de  enero,  y  dejando  en  ella  una  guarnición 
de  diez  mil  hombres  volvióse  á  descansar  al  Ampur- 
dan.  Premió  el  rey  don  Felipe  con  eí  Toisón  de  oro  el 
valor  y  la  constancia  del  marqués  de  Brancas  en  esta 
larga  y  penosa  defensa  ^*K 

A  poco  tiempo  de  esto,  y  á  consecuencia  de  las 
negociaciones  de  Utrecht,  se  firmó  el  tratado  entre 
Inglaterra  y  Francia^(f  4  de  marzo,  1713)  en  que  se 
estipuló  que  las  tropas  alemanas  evacuaran  la  Catalu- 
ña, y  que  la  emperatriz  que  estaba  en  Barcelona  fuera 
conducida  á  Italia  en  la  armada  inglesa  mandada  por 
el  almirante  Jennings.  En  su  virtud,  y  estando  pron- 
tos los  navios  ingleses,  despidióse  la  emperatriz  de  los 
catalanes,  asegurándoles  que  jamás  olvidaría  su  afec- 
to, ni  dejaría  de  asistirles  en  todo  lo  que  las  circuns- 
tancias permitiesen,  y  que  alli  quedaba  el  conde  de 
Staremberg  que  seguiría  prestándoles  siis  servicios 
como  ántés.  Mas  no  por  eso  dejaron  los  catalanes  de 
ver  su  partida  con  tanto  disgusto  como  pesadumbre, 
conociendo  demasiado  el  desamparo  en  que  iban  á 
quedar.  A  consecuencia  del  tratado  nombró  Felipe  vi- 
rey  de  Cataluña  al  daque  de  Pópoli,  designando  tam* 

(4)    San  Felipe,  Comentarios,    mo.  1.  cap.  99  á  404. 
tom.  H.~BelanaO|  Hi9t.  Civil,  to-- 
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bien  los  gobereadores  de  laa.plazag  qna  habiaa  de-ir 
ev^cQaodo  los  eqemigos.  EM5  de  mayo,  (1713)  re* 
grasó  á  Barcelona  el  almirante  Jenaiqga  con  la  armar 
da  en  qde  había  traaportado  la  emperatriz  á  Genova» 
y  quiso  permanecer  alli  para  intervenir  en  la  manera 
de  la  evacuación*  Juntáronse  en  Hospilalet  para  ar* 
i^eglar  el  modo  de  ejecularlaf  por  parte  del  general 
español  el  marqués  de  Cevagrimaldi,  por  la  del  ale- 
mán el  conde  de  Keningsegt  y  por  la  d^l  inglés  los 
caballeros  Búwanlon  y  Wescombe*  Todo  el  afán  de  los 
«catalanes  era  qoe  se  espres^ra  en  e(  convenio  la  Gon<^ 
dicion  de  que  se.  Iqs  mantendrian  sos  privilegios  y  li-* 
bertades.  Repetidas  veces,  á  instancia  snya,  intentó 
Slaremberg  recabar  esta  condición  de  los  representan- 
tes espaik>l  ó  inglés,  sin  pod^r  alcanzar  de  ellos  mas 
respuesta  sino  qae  no  les  correspondía  otra  cosa  que 
ejecutar  el  artículo  primero  del  tratado,  reservándo- 
se lo  demás  á  la  conclusión  de  la  paz  general.  Asi» 
pnés,  acordóse,  sin  conceaion  alguna,  y  se  firmó  por 
todos  el  28  de  junio,  el  convenio  en  que  se  arreglaba 
la  manera  y  tiempo  en  que  habian  de  evacuar  las  iro* 
pas  estrangeras  el  Principado  ^*K 

(1)    Artículo  4  •*  de  la  Conven-    njr  alguna  dificultad  sobre  la  en- 
cíon.— La  cesación  de  las  armas    irega  de  Barcelona,  aunque  no  se 
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Pero  los  catalanes,  á  pesar  de  verse  abandonados 
de  todo  el  mando,  no  ae  mostraban  dispae^tos  á  ce«- 
der  de  so  rebelión.  Visto  lo  cual  por  Staremberg,  y 
previendo  los  funestos  resaltados  de  ella,  renonoió  su 
cargo  de  virey  y  capitán  general  de  Cataluña,  y  re* 
solvió  partir  también  él  mismo.  En  efecto,  los  cátala* 
nes,  tenaces  como  siempre  en  sus  rebelión^,  determi- 
naton  no  sujetarse  á  |a  obediencia  del  rey  Católico,  ni 
entregar  á  Barcelona,  sino  mantener  viva  la  guerra. 
Y  procediendo  á  formar  en  nombre  de  la  Diputación 
80  gobierno  militar  y  político,  nombraron  generalísimo 
á  don  Antonio  Yillaroel;  general  de  las  tropas  al  con- 
de de  la  Puebla;  comandante  de  los  voluntarios  á  don 
Ra&el  Nebot;  director  de  la  artillería  á  Juan  Bautista 
Bassel  y  Ramos,  repartiendo  así  los  demás  cargos  y 
empleos  entré  aquellos  que  mas  se  habian  señalado 
desde  el  principio  en  la  revolución,  y  con  mas  firme- 
za la  habian  sostenido.  Y  juntando  fondos,*  y  previt- 
níendo  almacenes,  y  circulando  despachos  por  elPrín*» 
cipado,  y  contando  .con  los  voluntarios,  y  con  los  ale.- 
manes  que  se  les  adherían,  y  con  la  esperanza  de  en- 
contrar todavía  apoyo  en  el  Imperio,  declararon  atre- 
vidamente al^son  de  timbales  y  clarines  la  guerra  á 
las  dos  coronas  de  España  y  Francia. 

Cuando  se  embarcó  Staremberg,  lo  cual  hubo  de 


eyacaarán  asimÍBino las  islas    rían  á  otros  pormonores  de  eje- 
de  Mallorca  élbiza etc.  Los  de*    cucion. 

mas  artícalos  hasta  diez  se  refe- 
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ejecutar  mañosamente  y  como  de  oculto  temiendo  los 
efectos  de  la  indignación  de  los  catalanes,  no  llevó 
consigo  todas  las  tropas  como  se  prevenía  en  el  trata- 
do* Qued&ban  aun  alemanes  en  Barcelona,  Monjuich, 
Cardona  y  otros  puntos,  sin  los  que  desertaban  de 
sus  filas,  acaso  con  su  consentimiento.  Poco  foltó  para 
que 'el  intrépido  Nebot  con  un  cuerpo  de  voluntarios 
se  apoderara  de  Tarragona  en  el  momento  de  eva- 
cuarla las  tropas  imperiales,  y  antes  que  la  ocuparan 
las  del  rey  Católico,  y  hubíéralo  logrado  á  no  haber* 
se  dado  tanta  prisa  los  ciudadanos  ¿  cerrarle  laspuer-* 
tas,  lo  cual  fué  agradecido  por  el  rey  como  uá  rasgo 
brillante  de  fidelidad.  El  duque  dé  Pópoli  se  adelantó 
con  las  tropas  hasta  los  campos  de  Barcelona,  dejando 
bloqueada  la  ciudad  por  tierra,  al  mismo  tiempo  que 
lo  hacian  por  mar  seis  galeras  y  tres  navios  españoles. 
Publicóse  á  nombre  del  rey  un  perdón  general  y  olvi- 
do de  todo  lo  pasado  para  todos  los  que  volvieran  á 
su  obediencia  y  se  presentaran  al  duque <de  Pópoli  pa- 
ra prestarle  bomena  ge.  Hicieron  lo  los  de  la  ciudad  y 
llano  de  Vich,  y  de  la  misma  capital  lo  habrían  efec- 
tuado muchos  á  no  impedírselo  los  rebeldes.  Costóle 
caro  á  Manresa  el  haberse  refugiado  á  ella  gran  nú- 
mero de  éstos,  pues  mandó  el  general  arrasar  sus'mu- 
ros,  quemar  las  ci^sas  de  los  que  seguían  á  Nebot,  y 
confiscarles  los  bienes. 

El  29  de  julio  (1 7f  3)  despachó  el  duque  un  men- 
sagero  á  la  Diputación  de  Barcelona  con  caria  en  que 
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decía:  qae  ü  la  ciadad  do  le  abría  jas  puertas,  some- 
iiéndose  á  lá  obedieDcia' de  sa  rey  y  acogiéndose  al 
perdón  qáe generosamente  le  ofrecía,  se  vería  obliga- 
do á  tratarla  con  lodo  el  rigor  de  ía  guerra,  é  inde- 
fectiblemente sería  saqueada  y  arruinada.  La  respues* 
ta  de  la  Diputación  fué:  que  la  ciudad  estaba  determi^ 
nada  á  todo;  que  no  la  intíÉnídaban  amenazas;  que  el 
duque  de  Pópoli  podía  tomar  la  resolución  que  quisie- 
ra, y  que  si  atacaba  la  plaza,  ella  sabría  defenderse. 
Ni  bajó  de  punto  la  firmeza  de  los  barceloneses  por 
que  vieran  embarcarse  en  las  naves  del  almirante 
Jennings  los  seis  batallones  alemanes  que  aun  habían 
quedado  en  Hostalrich  (4  9  de  agosto).  Quedábanse  re* 
zagados  muchos  austríacos,  süpónese  que  no  sin 
anuencia  de  sus  gefes,  que  no  disimulaban  su  afición 
¿  los  catalanes.  El  intrépido  y  terrible  Nebot  corría 
la  tierra  con  sus  miqueletes,  y  aunque  contra  él  se 
destacó  con  un  campo  volante  al  no  menos  denodado 
y  activo  guerrillero  don  Feliciano  de  Bracamente,  que 
íe  destruyó  en  algunos  encuentros,  Nebot  se  rehacía 
en  las  montanas  de  Puigcerdá,  tomando  caballos  á  los 
eclesiásticos,  caballeros  y  labradores,  y  recogiendo 
desertores  y  foragídos,  con  que  volvía  á  reunir  un 
cuerpo  tan  irregular  como  temible.  Tan  osados  los  vo- 
luntarios de  fuera  como  los  que  estaban  dentro  de 
Barcelona,  hervían  las.  guerrillas  en  todo  el  Principa- 
do, y  en  villas,  lugares  y  caminos  no  había  sino  es- 
tragos y  desórdenes.  Obligó  esto  al  duque  de  Pópoli 
Tomo  xvni.  S3 


i    - 
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á  Mipiear  UQ  estrebado  rigor»  maodaado  iapeodiar 
las  poblaeíoiies  eo  qae  los  voluntarios  se  abrigaban,  y 
coodenaDdo  á  muerte  al  paisano  á  quien  se  encontrara 
un  arma  portante,  aunqoe  fuese  üo  cuchillo.  Todo 
era  desolación  y  ruina»  y  habían  vuelto  en  aquel 
desgraciado  país  los  tiempos  calamitosos  de  Feli*- 
pe!Ví*>.     "  * 

Los  de  Barcelona»  á  pesar  del  bloqueo  terrestre  y 
marítimo,  recibían  jde  Mallorca  y  de  Cerdeña  socorroa 
considerables  de  hombres  y  de  vituallas  (octubre  y 
noviembre,  1743),  y  haciendo  salidas  inipetuosas  ata- 
caban nmstro^  cuarteles  y  lograban  introducir  en  lA 
ciudad  vacadas  euteras  y  rebaños  de  cameros  que  les 
llevaban  los  de  las  montañas.  Nuestras  tropas  demn 
taban  en  Solsona  y  Cardona  cuerpos  de  voluntarios^ 
pero  estos  parecía  que  resucitaban  multiplicados,  y  i 
veces  tomaban  represalias  sangrientas*  El  rey  doo  Fe^ 
lipe,  conociendo  la  necesidad  de  vencer  de  um  vea 
aquella  tenaz  rebelión,  mandó  que  todas  las  tropasde 
Flandes  y  de  Sicilia  vinieran  á  Cataluña,  y  que  se  pn« 
siera  sitio  formal  á  Barcelona •  Mas  como  estuviese  ya 
la  estación  adelantada,  se  determinó  dejar  el  sitio  pa*« 

(4 )    f  Kd  el  teatro  de)  mando,  fué»  que  si  lo  sucedido  se  bvbíera 

dice  un  escritor  de  aquel  tiempo,  de  escribir  por  menudo,  apenas 

creo  que  Dose  habrá  visto  tan  fa-  habría  tiempo  para  decirlo  todo, 

tal  calamidad  como  la  que  en  el  porque  en  la  tierra  eran  multipli- 

cireoasorítooampode  Cataluña  se  cadqs  los  estragos,  y  en  los  mares 

esperimentaba  en  este  tiempo,  terribles  los  naufragios,  y  en  las 

porque  con  el  fuego  y  el  hierro  arenasevidentesiosp^igros.»  Fr. 

por  todas  partes  se  descubrían  Nicolás  de  Jesús  Belando,  Historia 

manantiales  de  sangre.  De  modp  Civil,  P.  I.  cap.- 408. 
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ra  la  prioiaverat  formando  enlrelaBlo  ud  cordoo  dt 
tropas  que  estrechara  la  plaza,  aio  otro  abrigo  quelaa 
tiendas.  Y  como  el  duque  de  Pópoli  diera  orden  á  ka 
soldados  de  no  haeer  fuego,  mofábanse  los  da  la  du^ 
dad  diciendo  que  no  teoian  pólvora;  y  desde  los  mn^ 
ros  los  insultaban  y  escarnecían. 
^  En  este  intermedio  se  habia  hecho  y  firmado  el 
tratado  particular  de  paz  entre  el  rey  don  Felipa  da 
España  y  la  reina  Ana  Stoardde  Inglaterra  {i^de  ja* 
lio,  4743),  fundado  sobre  las  bases  de  los  demás  tra* 
tados  de  Utrecht  ^^K  Pero  había  en  éste  un  artículo 
que  afectaba  directamente  á  Cataluña  y  á  los  cátala* 
nes.  La  sustancia  de  este  articulo  era:  «Por  cuanto  la 
>reina  de  la  Gran  Bretaña  insta  para  que  á  tos  naUír 
9rales  del  Principado  de  Cataluña  se  les  conceda  el 
»perdon,  y  la  poisesion  y  goce  de  sus  privilegios  y  bá- 
»ciendas,  no  solo  lo  concede  Sa  Magostad  Católica, 
]»8Íno  también  que  puedan  gozar  en  adelante  aquellos 
•privilegios  que  gozan  los  habitadores  de  las  dos  Cas- 
»tíllas.ii  Parecía,  pues,  por  los  términos' de  este  artf« 
cok),  que  se  concedía  á  los  catalanes  como  una  mer« 
oed  y  un  favor  el  gobierno  y  la  constitución  de  Casti*- 

(4)  A  saber:  las  renancias  mü-  de  veinte  y  cinco  artículos,  y  so 
toas  de  los  príncipes  de  Francia  y  .  hizo  ano  separado  sobre  cesión  de 
Espafia:  reconocimiento  de  la  reí-  la  ciadad  y  castillo  de  Limbiirgá 
na  Ana  y  sucesión  de  la  casa  de  ia princesa  délos  Ursinos,  con  ar* 
Hannover-.libre  comercio  y  nave-  reglo  á  la  convención  deS7de 
gacion:  concesión  del  asiento  de  marzo  entre  el  barón  de  Kenxing- 
negros  á  Inslaterra:  cesión  de  Gi-«  ton  y  el  marqués  de  Bedmar,  re- 
braltar  y  Menorca  ¿  los  ingeses:  presentantes  de  Inglaterra  y  Be- 
del reino  de  Sicilia  al  duque  de  pa0a,  pereque  no  tuvo  ejecución, 
Saboya,  etc.  Constaba  el  tratado  como  adelante  veremos. 
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lia,  cuando  lo  que  en  realidad  envolvía  la  cláusola  era 
la  abolición  de  sus  fueros  y  privilegios,  que  era  la  idea 
de  Felipe  V.,  y  contra  lo  que  ellos  enérgicamente  pro- 
testaban. Y  ciertamente  no  era  esto  lo  que  habían 
ofrecido  los  plenipotenciarios  de  Inglaterra  en  Dtrechi 
y  el  embajador  Lexíngton  en  Madrid,  sino  intervenir 
y  mediar  porque  les  fueran  mantenidos  sus  foerof^y 
libertades.  Y  aun  en  el  mismo  tratado  llamado  de  la 
Evacuación  habia  un  artículo,  el  9.®  ,  que  decía:  cRes- 
»pecto  de  que  los  plenipotenciarios  de  la  potencia  que 
»hace  la  evacuación  insisten  en  obtened  los  privilegios 
)ide  los  catalanes  y  habitadores  de  las  islas  de  Mallor- 
»ca  é  Ibiza,  que  por  parte  de  la  Francia  se  ha  dejado 
»para  la  conclusión  de  la  pa?,  ofrece  Su  Magostad 
1  Británica  interponer  sus  oficios  para  lo  que  conduzca 
»á  este  fin.i»  Esta  irregular  conducta  de  la  reina  de 
Inglaterra,  en  cuyo  auxilio  y  apoyo  tanto  habían  con^ 
fiado,  tenia  indignados  á  los  catalanes,  que  no  menos 
apegados  á  sus  fueros  que  los  aragoneses,  peleaban 
hasta  morir  por  conservarlos,  con  aquella  decisión  y 
aquella  tenacidad  que  habían  acreditado  en  todos 
ti^pos;  asi  como  la  resolución  de  Felipe  era  so* 
meter  todos  sus  estados  á  unas  mismas  leyes,  y 
hacer  en  Cataluña  lo  mismo  que  habia  hecho  en 
Aragón. 

Ardia  la  guerra  en  el  Principado  con  todos  los  ex- 
cesos, toda  la  crueldad,  todos  los  estragos  y  todos  los 
horrores  de  una  lucha  desesperada.  Las  tropas  reales 
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opriodian  los  pueblos  oon  exacciones  insoportabledpa* 
ra  mantenerse;  los  paisanos  armados  tomaban  coantQ 
hallaban  á  mano  en  campos  y  en  poblaciones.  Unos  y 
otros  talaban  é  incendiaban;  ón  los  reencuentros  se 
combatían  con  fnria«  y  los  prisioneros  qqe  mutuamen- 
te se  hacían  eran  feroz  é  inhumanamente  ahorcados  ó 
degollados.  Todo  era  desdicha  y  desolación.  En  la 
Plana  y  en  las  montañas  de  Vich,  en  las  parteado 
Manresa  y  Cervera,  en  Puigcerdá  y  enSolsona»  orillas 
del  mar  y  en  las  riberas  del  Segre«  gruesas  partidas 
de  voluntarios  daban  harto  que  hacer  á  los  generales 
del  rey,  y  pusieron  en  grande  aprieto  ¿  los  dos  mas 
diestros  capitanes  en  este  género  de  guerra,  Vallejo  y 
Bracamente.  £1  duque  de  Pópoli  iba  estrechando  la 
plaza  de  Barcelona,  pero  tenían  los  rebeldes  porcipn 
de  pequeñas  y  ligeras  naves  con  que  introducían  so* 
corros  y  víveres  de  Italia  y  de  Mallorca,  y  fué  ine* 
nester  armar  una  escuadra  de  cincuenta  velas  que 
cruzara  el  Mediterráneo,  compuesta  de  navios  espa- 
ñoles,, franceses  é  ingleses,  y  con  los  cuales  se  formó 
un  cordón  delante  de  Barcelona.  El  4  de  marzo  (174  4) 
enviaron  los  de  la  ciudad  á  decir  al  duque  que quértan 
tres  millones  de  libras  por  los  gastos  del  sitio,  y  de- 
jarían las  armas,  con  tal  que  se  les  conservaran  sus 
privilegios.  La  proposición  fué  rechazada,  y  cuatro 
dias  después  se  dio  príncipib  al  bombardeo  de  la  ciu* 
dad,  hasta  que  llegó  un  correo  de  Madrid  con  la  or- 
den de  suspender  el  fu^o,  á  causa  de  la  negociación 
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qoa  96  eslafan  tratando  en  Raatadt  para  las  paces  éo- 
tV8  el  emperador  y  ei  rey  de  Francia. 

En  peor  sitoaGion  qoe  ¿otes  pnso  é  Cataluña  aqoei 
tratado.  Hízose  creer  ¿  los  catalanes  que  por  él  qoe- 
daba  el  emperador  con  títalo  de  rey  y  cop  la  calidad 
de  conde  de  Barcelona.  Celebróse  la  nueva  en  la  du- 
dad con  salvas  de  artillería  (23  de  abril,  17U),  y  i 
nombre  de  la  Diputación  salió  Sebastian  Dalmau,  un 
mercader  que  había  levantado  i  su  costa  el  regimien* 
to  llamado  delaFé.i  decir  á  los  generales  franceses 
que  en  virtud  del  Tratado  debiau  cesar  desde  luego 
las  hostffidades  entre  las  tropas  catalanas  y  francesas. 
Trabajo  costó  persuadir  á  los  catalanes  de  que  en 
aquella  convención  no  se  halña  hecho  mención  algn«* 
na  de  ellos,  y  así  lo  mas  que  les  ofrecían  á  nombre  del 
rey  Católico,  si  dejaban  las  armas»  era  un  perdón  ge* 
neraU  dándoles  de  plazo  para  rendirse  haata  el  8  de 
mayo»  Y  como  ellos  rechazaran  el  perdón  diciendo 
que  no 4e  necesitaban,  el  9  de  mayo  comenzó  otra 
vez  d  bombardeo,  y  se  cooslroyeron  balerfaiSr  y  se 
atacó  el  coatento  de  Capuchinos,  y  se  abrieroo  en  él 
trincheras,  y  se  tomó  por  asaltOf  y  fueron  pasados  á 
cuchillo  todos  sos  defensores,  y  en  las  comarcas  ve-* 
ciñas  se  hada  ona  guerra  de  estrago  y  de  ester-* 
minio. 

No  se  apretó  por  entonces  mas  la  plaza,  porque 
así  lo  ordenó  el  rey  don  Felipe:  el  motivo  de  esta  día* 
posición  era  que  Luis  XIV.^  el  mismo  que  en  unión 
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^00  la  reíta  de  bg^alerra  babia  ofrecido  interceder 
por  loa  catalaoest  aó  prevéalo  do  qne  eatoaaehafaíaa 
oxcedtdo  deterimiió,  eaviar  al  monarca  eapaSol  bu  nie** 
lo  ▼eíDte  onH  hombrea  mandados  por  el  duque  de  Ber«* 
Vík^  para  ayudarle  é  someter  á  Barcekma^  y  FeUpo 
quiso  qM  ae  aospeadiera  el  atache  de  la  ciudad  basta 
Ja  llegada  de  esti^  fuerzas*  Ep  efecto,  el  7  de  joKo 
llegó  d  de  Berwiek  con  so  Qérctto  al  campo  de  Bar* 
celooa:  el  dePdpoli  entregó^  el  mando^  al  nAriscal 
francés»  segon  orden  que  tenia,  y  se  vino  á  Madrid 
con  el  ministro  de  hacienda  Orrit  que  alli  so  baUabat 
é  dar  cuenta  de  todo  al  rey  y  á  proveer  lo  que  fuestí 
necesario*  La  primera  operación  del  de  Berwtck  fué 
deshacer  una  flotilla  que  venia  de  Mallorca  ooo  socor* 
i*os  para  los  barceloáeses.  Procedió  después  i  atacar 
la  dudad  (12  de  julio)  por  la  parte  de  Levante  ood 
gran  sorpresa  de  los  sitiados;  y  con  esto»  y  con  babe^ 
«isGo  ahorcar  en  el  campo  á  los  que  de  resultas  de 
noa  vigorosa  salida  quedaron  prisioneros*  la  Diputa* 
cion  envió  un  emisario  cou  cartas  al  comandante  de 
los  navios,  el  cual  las  devolvió  sin  querer  abrirlas.  Lo 
mismo  egeeuló  el  de  Berwiek  con  otra  que  le  pasó  Ví* 
UaroeU  dando  por  toda  respuesta,  que  coü  robeUles 
qtie  rehusaban  acogerse  á  la  clemencia  de  su  rey,  na 
se  debía  iener  comunicación.  T  perdida  toda  espe- 
ranza de  sumisión  y  de  acomodamiento,  comenzaron 
el  24  i  batir  la  muralla  con  horrible  estruendo  tréin-» 
4a  cufiónos,  y  abriérwse  bréchai,  y  diéronsa  san* 
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griontos  asaltos»  y  hacíanse  salidas  que  costaban  com- 
bates mortíferos,  y  se  continuaron  por  toído  aquel  mes 
y  el  siguiente  todas  las  operaciones  y  todos  los  terri- 
bles accidentes  de  un  sitio  tan  rudo  y  obstinado  como 
era  pertinaz  y  temeraria  la  defensa» 

El  4  de  setiembre  hizo  icftímar  el  de  Berwick  la 
rendición  á  los  sitiados^  diciéndoles  que  de  no  hacerlo 
sufrirían  los  últimos  rigores  de  la  guerra,  y  sería  ar-* 
ruinada  la  ciudad,  y  pasados  á  cuchillo  hombres,  mu- 
gere?  y  niños.  Dos  dias  dilataron  los  barceloneses  la 
respuesta ,  al  cabo  de  los  cuales  dijeron  que  los  tres 
brazos  hablan  determinado  no  admitir  ni  escuchar 
composición  alguna,  y  que  estaban  todos  resueltos  á 
morir  con  las  armas  en  la  mano  antes  que  rendirse:  y 
dirigiéndose  et  enviado  de  la  ciudad  al  caballero  Das- 
feldt  que  estaba  en  la  brecha,  le  dijo:  Retirese  Vtieca- 
hnda^  En  vista  de  tan  áspera  y  resuelta  contestación, 
decidió  el  mariscal  de  Berwick  acabar  de  una  vez  dan- 
dael  asaito  general  (44  de  setiembre,  4744).  Héaqui 
como  describe  un  autor  contemporáneo  aquel  terrible 
acontecimiento: 

«Cincuenta  compañías  de  granaderos  empezaron 
ta  tremenda  obra;  por  tres  partes  seguian  cuarenta 
batallones,  y  seiscientos  dragones  desmontados;  los 
(franceses  asaltaron  el  bastión  de  Levante  que  estaba 
en  frente,  los  españoles  por  los  lados  de  Santa  Ciará 
y  Puerta  Nueva :  la  defensa  fué  obstinada  y  feroz*  Te- 
nían armadas  las  brechas  de  artillería,  cargadas  de 
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bala  menoda  qoe  hizo  gran  estrago..  ••  Todos  aun 
tiempo  montaron  la  brecha,  españoles  y  franceses;  el 
valor  con  que  lo  ejecataron  no  cabe  en  la  pondera- 
ción. Mas  padecieron  los  franceses,  porqoe  atacaron 
lo  mas  dificU:  plantaron  el  estandarte  del  rey  Felipe 
sus  tropas  en  el  baluarte  de  Santa  Clara  y  Puerta 
Nueva;  ya  estaban  los  franceses  dentro  de  la  ciudad; 
pero  entonces  empezaba  la  guerra,  porque  habian  he* 
che  tantas  retiradas  los  sitiados,  que  cada  palmo  de 
tierra  costaba  muchas  vidas.  La  mayor  dificultad  era 
desencadenar  las  vigas  y  llenar  los  fosos,  porque  no 
lenian  prontos  los  materiales,  y  de  las  troneras  de  las 
casas  se  impedia  el  trabajo.  Todo  se  vencía  á  fuerza 
de  sacrificada  gente,  que  con  el  ardor  de  la  pelea  "ya 
no  daba  cuartel,  ni  le  pedían  los  catalanes,  sufriendo 
intrépidamente  la  muerte.  Fueron  éstos  rechazados 
hasta  la  plaza  mayor;  creían  los  sitiadores  haber  ven- 
cido, y  empezaron  á  saquear  desordenados.  Aprove* 
cháronse  de  esta  ocasión  los  rebeldes,  y  los  acometíe* 
ron  con  tal  fuerza,  que  los  hicieron  retirar  hasta  la 
brecha.  Los  hubieran  echado  de  ella  sí  los  oficíales  no 
hubieran  resistido.  Empezóse  otra  vez  el  combate  mas 
sangriento,  porque  estaban  unos  y  otros  rabiosos..... 
Cargados  los  catalanes  de  esforzada  muchedumbre  de 
tropas,  iban  perdiendo  terreno:  los  españoles  cogieron 
la  artillería  que  tenían  plantada  en  las  esquinas  de 
las  calles,  y  la  dirigieron  contra  ellos.  Esto  los  des- 
alentó mucho,  y  ver  que  el  duque  de  Berwick,  que  á 
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odo  eiUaba  prdsdhte,  miailó  poner  en  la  gran  brecha 
artillería.,..  -Ocapado  el  balnarte  de  San  Pedro  por 
los  españoles,  contiriieron  las  piezas  contra  los  re*- 
beldes;  otros  los  acababan  divididos  en  partidas.  Vi*- 
Uaroel  y  el  cabo  de  los  oooselleres'  de  la  dlodad  jvq^ 
taron  los  snyos,  y  acometieron  i  ios  franceses  que  se 
iban  adelantando  ordenados:  ambos  qoedaroa  grave* 
mente  heridos.  Pero  en  todss  las  partes  de  la  ciudad 
se  mantuvo  la  guerra  doce  continuas  horas,  porque 
el  pueblo  peleaba.  No  sa  ha  visto  en  este  siglo  seme- 
jante sitio»  mas  obstinado  y  crueL  Las  mugeres  se  re- 
tiraron á  los  conventos.  Vencida  la  plebe#  la  tenían 
los  vencedores  arrinconada ;  no  se  defendían  ya,  ni 
pedian  coartel;  morian  á  manos  del  furor  de  los  fran- 
ceses. Prohibió  este  furor  Bervñck»  porque  algunos 
hombres  principales  que  se  habían  retirado  é  la  casa 
del  magistrado  de  la  ciudad  pusieron  bandera  blanca. 
El  duque  mandó  suspender  las  armas,  manteniendo  su 
lugar  las  tropas,  y  admitió  el  coloquio. 

cEn  este  tiempo  salió  una  voz  (se  ignora  de 
quién),  que  decía  en  tono  imperioso:  «Jfoto  y  qw^ 
ma.yt  Soltó  ^1  ímpetu  de  su  ira  el  ejército,  y  manaron 
las  calles  sangre,  hasta  que  con  indignación  la  atajó 
el  duque.  Anocheció  en  esto,  y  se  cubrió  la  citadad 
de  mayor  horror....  La  noche  fu¿  délas  mas  horribleí 
que  se  pueden  ponderar,  ni  es  fácil  describir  tan  di* 
ferentes  modos  con  que  se  egercttaba  el  furor  y  la  ra^ 
bia.*..  Amaneció,  y  aunque  la  peridia  de  los  rebel* 
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deB  irritaba  (a  GCfmpasioD«  nunca  la  tavotnayor  hom* 
bre  a%nnOt  ni  mas  paciencia  Berwick.  Díó  seis  boras 
mas  de  tiempo;  fenecidas,  mandó  quemar»  prohibien- 
do el  saqoeo:  la  llama  avisó  en  sn  último  peligro  á  los 
rebeldes. 

t  s 

cPdsieron  otra  vez  bandera  blanca:  mandóse  sus- 
pender el  incendio;  vinieron  los  dipntados  de  la 
eíndad  á  entregársela  al  rey  sin  pacto  alguno:  el  du- 
que ofreció  solo  las  vidas  si  le  entregaban  á  Moojnich 
y  á  Cardona:  ejecutóse  luego.  Dio  orden  el  magis* 
Irado  de  rendir  las  dos  fortalezas:  á  ocupar  la  de  Car*- 
dona  fué  el  conde  de  Hontemar;  y  asi  en  una  misma 
hora  SQ  rindieron  Barcelona,  Cardona  y  Monjuicb. 
Basta  aquí  no  habia  ofrecido  mas  qpe  las  vidas  Ber* 
widc;  ahora  ofreció  las  haciendas  si  luego  disponian 
se  entregase  Mallorca;  esto  no  estaba  en  las  manos  de 
los  de  Barcelona  (*^» 

Apoderadas  las  tropas  de  la  ciudad,  fueron  presos 
los  principales  cabezas  de  la  rebelión,  y  llevados  los 
«nos  al  castillo  de  Alicante,  los  otros  al  de  Segovia^ 
al  de  Pamplona  otros,  y  otros  á  otras  prisiones  ^*K  B& 
nombró  gobernador  de  Barcelona  al  marqués  de  Le- 
da; se  obligó  á  todos  los  ciudadanos  á  entregar  las 
armas;  se  mandó  bajo  graves  penas  que  los  fugados 

«  * 

(4)    San  Felipe,  Comentarios,  gobierno  de  Espafia,  dos  toI.  4.^ 

tom.  n.^6elanao  da  también  cu*  manuscrítos,  tom.  I. 
rioeos  pormenores  sobre  este  cé-       (2)    Entre  ellos  los  generales  . 

kbre  sitio '  y  memorable  ataque.  Villaroel  y  Armengol,  eJ  marqué» 

Historia  civil,  Part.  II.  c.  t  al  6.  del  Peral,  yon  hermano  del  coro-» 

— Kacanáz,   Memorias  para   el  nelNebot. 
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se  restituyeran  á  sas  cas9s  con  el  seguro  del  perdón , 
y  se  publicó  un  bando  (2  de  octubre),  imponiendo 
pena  de  muerte  á  los  catalanes  que  injuriasen  á  los 
castellanos,  y  ¿  los  enfílanos  que  trataran  mal  á  los 
catalanes*  De  alli  á  poco  tiempo  el  duque  de  Berwidc 
partió  para  venir  á  la  corte  (28  de  octubreí  1714), 
donde  fué  recibido  con  general  aplauso. 

Asi  terminó  en  Cataluña  después  de  trece  años 
de  sangrienta  lucha  la  famosa  guerra  de  sucesión, 
una  de  las  mas  pertinaces  y  terribles  que  se  registran 
en  los  anales  de  los  pueblos.  Costóles  la  pérdida  de 
sps  fueros,  estableciéndose  desde  entonces  en  el  Prin* 
cipado  un  gobierno  en  lo  civil  y  económico  acomoda- 
do en  su  mayor  parte  á  las  leyes  de  Castilla,  lo  cual 
djó  margen  &  nuevos  sucesos  de  que  daremos  coentk 
después.  La  resistencia  de  Barcelona  fué  comparada  á 
la  de  Sagunto  y  Numancia  por  los  mismos  escritores 
de  aquel  tiempo  mas  declarados  contra  la  rebelión. 
La  suerte  de  Cataluña  causó  compasión,  bien  que 
compasión  ya  estéril,  al  rey  y  al  pueblo  inglés;  y  el 
emperador,  por  cuya  causa  habia  sufrido  aquel  pais 
tantas  calamidades,  se  lamentaba  de  las  desgracias^ 
de  sus  pobres  catalanes^  como  él  los  llamaba^  y  cuyo 
ilimitado  amor  á  su  persona  reconocida.  Quejábase 
amargamente,  en  carta  que  escribía  al  general  Stan* 
hope,  de  la  imposibilíc|ad  en  que  se  hallaba  de  socor- 
rerlos, y  de  que  quererlos  amparar  seria  consumar 
su  ruina. 


^ 
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Muerte  de  la  reina  de  Inglaterra.^AdveDÍmieDto  de  Jorge  I.-»Maer- 
te  de  la  reina  de  España.— Sentimiento  público.— Aflicción  del  rey. 
—Confianza  y  protección  que  signe  dispensando  á  la  princesa  de 
loe  Ursinos.- Madan2as  en  el  gobierno  por  inflajo  de  la  princesa.— 
Entorpece  la  conclasioo  de  los  tratados  y  por  qué.— Tratado  de 
paz  entre  España  y  Holanda.— Disidencias  con  Roma:  Macanáz.— 
Resaelve  Felipe  pasar  A  segundas  nupcias.— Parte  que  en  ello  to- 
Tieron  la  de  los  Ursinos  y  Alberoni.— Venida  de  la  nueva  r^ina 
Isabel  Farnesio.— Brusca  y  violenta  despedida  de  la  princesa  de 
'  los  Ursinos.  — Cómo  pasó  el  resto  de  su  vida.— Nuevas  influencias' 
en  la  corte.— El  cardenal  Giúdice.— Variación  en  el  gobierno.— Tra- 
tado de  paz  entre  España  y  Portugal.— Muerte  de  Luis  XIV.— Ad- 
venimiento de  Luis  XV.-— Regencia  del  duque  de  Orleans.— Con- 
ducta de  Felipe  V.  con  motivo  de  este  suceso.— Carácter  de  Isabel 
Farnesio  de  Parma.— Historia  y  Retrato  de  su  confidente  Albero- 
ni.—Su  autoridad  y  manejo  en  los  negocios  públicos.— Aspira  á  la 
púrpura  de  cardenal.- Su  artificiosa  conducta  con  el  pontífice  para 
alcanzarlo.*»Obtiene  el  capelo.— Entretiene  mañosamente  á  todas 
las  potencias*— Envía  una  espedicion  contra  Gordefia,  y  se  apode- 
ran los  españoles  de  aquella  isla.— Hace  nuevos  armamentos  en 
España.— Resentimiento  del  pontífice  contra  Alberoni,  y  sus  con- 
secuencias —Recelos  y  temores  de  las  grandes  potencias  por  los 
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preparaii70¿  de  Espafia.— Ministros  de  Inglaterra  y  Francia  en  Ma- 
drid.—Astuta  política  del  cardenaL— Alianza  entre  Inglaterra, 
Francia  y  el  Imperio. — ^Armada  inglesa  contra  España.— *Firme  re- 
solución de  Alberoni.— ^rprende  y  asombra  á  toda  Europa  haciem- 
do  salir  del  puerto  de  Barcelona  nna  poderosa  escuadra  e^&ola 
con  grande  ejército. 


Habíase  señalado  el  año  1744  por  algaoas  dtefao- 
dones  de  personas  reales»  que  no  podian  menos  de  ín- 
finir  en  las  relaciones  y  negocios  á  la  sazón  pendientes 
entre  los  estados  de  Europa,  Tales  fueron,  en  España 
la  de  la  reina  María  Luisa  de  Saboya  (14  de  febrero); 
en  Francia  la  del  duque  de  Berry,  nieto  de  Luis  XIY. 
y  hermano  del  rey  Felipe  de  España  (4  de  m^yo);  y 
en  Inglaterra  la  de  la  reina  Ana  (20  de  julio),  que  lle- 
vó al  trono  de  la  Gran  Bretaña,  con  arreglo  á  los 
tratados  de  Utrecht,  á  Jorge  f .,  de  la  casa  de  Hanoo-- 
ver,  quedando  asi  de  todo  punto  desvanecidas  las 
esperanzas  del  rey  Jacobo,  en  otro  tiempo  con  tanto 
interés  y  empeño  protegido  por  Luis  XIY.,  y  subiendo 
al  poder  en  aquel  reino  el  partido  wigh,  que  era  el 
que  con  mas  calor  se  había  pronunciado  por  aquella 
dinastía. 

Pero  lo  que  causó  honda  pena  y  verdadera  amar- 
gura al  rey  y  á  la  nación  española,  y  fué  causa  de 
las  novedades  que  iremos  viendo,  fué  la  muerte  de 
la  reina,  cuya  salud  y  débil  constitución  habían  esta- 
do, minando  tiempo  hacía  los  viages,  los  trabajos  y  los 
desabrimientos.  £1  pueblo  que  la  amaba  y  respetaba 
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por  806  virtudes  la  lloró  sioceramente.  El  rej ,  ^ue 
la  babia  amado  siempre  oon  delirio,  y  que  perdía  coa 
élla^  DO  soto  una  esppsa  fiel,  cariñosa  y  tierna,  sino 
al  mas  hájiíil  de  sus  consejeros,  se  mostró  inconsola-^ 
ble,  y  Bo  teaiendo  valor  para  vivir  bajo  el  mismo 
techo  ea  que  babia  morado  con  tan  dulce  compañera, 
se  jpasó  á habitar  lascasas  del  duque  de lled¡naoel{ 
eñ  la  calle  del  Prado  ^^K  Nó  acabó  con  la  mnerte  de 
la  reina  la  infloenoia,  de  la  princesa  de  los  Ursinos; 
antes  bien  fué  la  ánica  persona  que  en  aquellos  mo* 
montos  de  aflicción  quiso  el  rey  tener  cerca  de  si;  y 
como  el  palacio  de  Medlqaceli  fuese  bastante  estrecho 
para  acomodar  en  él  la  servidumbre, « diósele  ¿  la  ' 
príacesa  habitación  en  el  contiguo  convento  de  capo* 
chinos,  trasladando  interinamente  los  religiosos  á  otro 
convento,  y  abriendo  en  el  edificio  una  pnerta  y  gal- 
lería de  comunicación  con  la  vivienda  del  monarca 
para  que  pudiera  la  princesa  pasar  ¿  ella  mas  fácil* 
mente  y  sin  publicidad.  Conservaba  también  en  pala* 
oto  el  carácter  de  aya  del  príncipe  y  de  los  infantes. 

(4)    Todos  lo6  escritore»  de  Bee^dad,  porque  todo  salía  de 

aqae)  tiempo  ensalzan  á  coro  la  Jos  pobres  puéolos,  que  habían 

boodadf  la  amabilidad,  el  talento  dado  hasta  fas  xsamisas  para  loa 

ylastirtodesde  esta  joven  y  ma-  gastosde  la  gnerra,  y  que  saliendo 

lograda  reina.  «De  las  heroicas  todo  de  ellos  pensasen  solo  en  su 

acciones  de  esta  gran  reina,  dice  aliTío,  f  no  en  cargarlos  con  con- 

ono  de  ellos^  se  paede  hacer  on    tribaciones etc  »  Y  por  este 

Toinminoso  libro fií  amor  que  orden  elogian  todos  sos  machas  y 

mostró  á  los  vasallos  no  tiene  pon-  buenas  prendas.— Oración  fún^ 

deracion;  de  suerte  que  á  los  mi<^  bre  en  las  exequias  que  le  hiio  el 

nistros  en  quienes  confiaba  mas  el  convento  de  la  Encarnación,  por 

rey  solía  decir,  que  jamis  le  pro-  fray  Asustin  Gastejon,  en  t9  de 

pusieran  que  diera  un  dinero  sin  mayo  de  4744. 


368  BUTMIA  OB  BSVAÍA.^ 

.  De  esta  proporcioD  y  comodidad  sopo  aprove- 
charse la  de  los  Ursinos  con  so  aooslumbrada  habili* 
dad  y  talento  para  ejercer  un  influjo  poderoso  eo  el 
ánimo  de  su  soberano.  Desde  luego  le  hizo  retirar  los 
poderes  de  que  tres  días  antes  habia  inyestidaal  car- 
denal Giúdioe,  que  acababa  de  ser  elevado  al  cargo 
de  inquisidor  general,  y  confiar, el  despacho  de  los 
negocios  á  Orrí,  el  hombre  de  mayor  confianza  de 
la  princesa.  Por  inspiración  de  los  dos  accedió  el  rey 
¿  hacer  mudanzas  en  el  sistema  y  en  el  personal  de 
la  administración  del  Estado.  Embarazábales  la  gran* 
de  antorídad  del  presidente  de  Castilla  don  Francisco 
Ronquillo,  y  su  gobierno  se  dividió  entre  cinco  pre- 
sidentes, uno  para  cada  sala  del  Consejo,  y  se  pnsie^ 
ron  todos  bajo  una  planta  semejante  á  la  que  tenían 
los  parlamentos  y  consejos  en  Francia  ^*K 


(4)  El  infatigable  y  fecando  cia  y  GrimíDal.  Inserta  despnes 
Macanáz  dejó  escritas  muchas  j  otra  relación  nominal  de  los  al- 
muy  curiosas  é  interesan  tes  notí-  caldea  de  casa  y  corte;  otra  de  las 
cías  acerca  de  la  nueva  planta  que  secretarías  y  sus  oficiales,  con  los 
dio  Orri  ¿  los  consejos  y  tribuna-  sueldos  de  cada  uno:  da  noticia  de 
les,  en  un  tomo  en  folio  manuscri-  las  materias  en  que  entendía  ca- 
to de  mas  de  seiscientas  páginas,  da  Consejo  y  cada  sala,  horas  deoa- 
con  el  título  de:  ^Miscelánea  de  da  tribunal,  etc.  asi  como  de  los 
materia^  poUticas,  gohemalivaSf  dictámenes  que  él  dio  á  las*  con- 
jtfHdicos  y  canteneiosM de latno-  sultas  del  rey  acerca  de  su  orga- 
narqttia  de  España:  contiene  las  nizacion,  j  de  las  diferencias  en- 
reformas  que  ejecutó,  y  otras  que  tre  su  sistema  y  el  de  Orri,  que 
intentó  monsíeur  Orn  en  todos  prevalecióyconotrosmuchospor- 
losConsejos;yde  todo  el  gobierno  menores,  en  que  á  nosotros  no 
de  la  monarquía  en  todas  mate-  noses  posible  entrar. — ^Pertenece 
rías.» — ^En  la  pág.  87  pone  el  ca-  este  importante  Tolúmen  á  los  des- 
tálogo nominal  de  los  consejeros  cendientes  de  Macanáz, ¿que  en 
de  Castilla,  y  su  división  en  las  otra  nota  nos  hemos  refendo. — 
cinco  salas,  de  Consejo  pleno,  de  Gacela  de  Madrid  de  4  4  de  no- 
Gobierno,  ae  Justicia,  de  Provin-  viembre  de  1713. 


PARTB  uu  tino  Yl.  899 

Aeaso  no  foé  estrafia  á  la  separación  de  Bonqnillo 
la  oposición  que  habia  hecho  á  la  nae^a  Jef  de  sace** 
sion.  Quitóse  la  Secretaria  de  Estado  y  Jiostícía  al  ' 
marqnés  de  Mejorada,  y  se  dio  á  don  Mannel  Vadillo. 
Dejóra  solamente  á  Grimaldo  los  negocios  de  Guerra 
é  Indias.  Llevaban  los  de  Hacienda  enlne  Orri  y  Ber* 
gueick»  bien  que  el  primero  era  el  alma  y  el  Arbitro 
~  de  lodo,  sentido  de  lo  cual  el  segando  no  tardd  en 
hacer  su  dimisión  y  regresar  á  Flandes,  de  donde  ha- 
bía venido,  (tozaba  de  mucho  favor  con  los  nuevos 
gobemames  don  Melchor  de  Mácanáz,  juez  de  coa-» 
fiscactones  que  habia  sido  en  Aragón  y  Valencia,  el 
qíie  había  establecido  los  nuevos  tribunales  en  aque<» 
líos  reinos,  y  al  cual  hicieron  fiscal  del  Consejo  de 
Castilla.  Y  todos  estos  obraban  de  acuerdo  ¿ocm  el 
padre  Robinet,  confesor  defrey. 

En  esta  ocasión  planteó  Orri  muchas  de  las  refor-* 
mas  en  el  plan  de  administración  interior  i|ae  en  su 
primer  ministerio  no  jbabia  podido  hacer  sino  dejar 
iniciadas.  Dividió  las  provincias,' sujetó  las  rentas  :de 
aduanas  y  contribuciones  á  un  sisiema  ordenado  y 
sencillo,  corrígió  en  gran  parte  las  vejaciones  y  los 
abasos  de  la  turba  de  asentistas,  y  tomó  otras  me- 
didas  de  hacienda,  que  si  no  tan  dignas  de  ala- 
banza como  suponen  sos  parciales,  tampoco  merecen 
los  exagerados  vituperios  de  sus  ^enemigos;  y  d$  to* 
dos  modos  su  sistema  rentístico  foé  el  principio  de 
.una  naeva  era  para  la  hacienda  de  España,  que  ha- 
Tono  XVIII.  24 
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bia  estado  casi  siempre  en  el  mayor  desorden  (*>. 
La  ÍDflaeDcia  y  valimiento  de  la  princesa  de  los 
Ursinos  estuvo  siendo  causa  de  dilaciones  y  entorpeci- 
mientos para  Jos  tratados  particulares  de  paz  entre  Es- 
paña y  las  potencias  aliadas»  pues  basta  entonces  solo 
se  habla  celebrado  el  de  España  con  Inglaterra.  E( 
motivo  era  un  asunto  paramente  personal.  Francia  é 
Inglaterra  habían  accedido  en  los  tratados  de  Utrecht 
á  que  se  reservase  á  la  princesa  en  los  Paires  Bajos  el 
duQ9do  de  Límbnrgo  con  título  de  soberanía,  y  ofre* 
cído  su  ÍDtervencion  para  obtener  el  consentimiento 
de  Holanda  y.  del  Imperio.  Pero  los  holandeses  y  el 
emperador  se  negaban  á  la  cesión  de  un  señorío  tan 
importante  á  favor  de  una  persona  tan  adicta  á  Francia 
y  España*  En  vista*  de  esta  oposición,  que  no  carecía 
de  fundamento,  fuese  entibiando  el  ardor  con  qoe  al 
principio  lo  habían  tomado  Inglalerra,  y  el  monarca 
francés  tampoco  quiso  sacrificar  á  un  negocio  de  inle^ 
res  secundario  y  de  pura  complacencia  el  restablecí*-* 
miento  de  la  paz  general*  Ofendida  la  princesa  de  la 
falta  de  cumplimiento  por  parte  de  aquellas  dos  po- 
tencias de  un  compromiso  solemnemente  consignado. 


ti)  Don  Melchor  de  liacanáz 
nunca  estovo  conforme  con  las 
medidas  rentísticas  de  Orri,  y 
aunqae  era  consultado  en  todo  por 
el  rey,  y  el  mismo  Orri  le  pedia 
parecer  con  frecuencia ,  no  con- 
Tenian  en  el  modo  de  ver  las  co- 
sas, yMacanáz  se  queja  en  mu- 
chos lugares  de  sus  obras  y  de 


sus  apuntes  de  la  confusión  que 
dice  haber  introducido  el  minis- 
tro francés,  asi  en  la  hacienda  co- 
mo en  la  justicia. — Miscelánea  de 
materias  políticas,  gobernativas, 
etc.  MS.— Memorias  para  la  Histo- 
ria del  Gobierno  de  EspalSa,  dos 
tomos  también  manuscritos,  pas- 
sim. 
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y  de  un  proceder  que  desvanecía  su  sueño  de  oro, 
ponía  cuantos  obstáculos  estaban  en  su  mano  á  la  con- 
cloiaon  de  la  paz  con  Holanda,  obstáculos  fuertes  en 
razón  á  que  los  reyes  de  España  en  su  amor  á  la  de 
los  Ursinos  miraban  como  hecho  á  ellos  mismos  el  des- 
aire que  se  hacia  á  la  princesa.  Pero  incomodó  á  su 
y&z  esta  oposición  á  Luis  XIY.,  en  términos  qué  ame- 
nazó con  no  enviar  las  tropas  y  bageles  que  se  le  pe* 
dian  para  sujetar  á  los  catalanes  hasta  tanto  que  se 
firmara  la"  paz  con  Holanda. 

Por  áltimo  á  consecuencia  de  altercados  que  esta* 
liaron  entre  la  princesa  y  el  embajador  francés  mar- 
qués de  Bramras,  y  de  las  quejas  que  éste  dio  contra 
aquella  señora  á  su  soberano,  anunció  Luis  XIY*  su 
reslucion  de  no  enviar  tropas  á  Cataluña  y  de  firmar 
una  paz  separada  con  Holanda  y  el  Imperio,  dejando 
á  España  gue  se  defendiera  sola  contra  sus  enemigos, 
porque  no  habia  de  exponer  su  reino  á  nuevas  des- 
gracias por  complacer  y  agradar  á'  la  princesa.  Esta 
firmeza  del  anciano  monarca  francés  hizo  bajar  de  to- 
do á  la  de  'los  Ursinos;  disculpóse  por  .medio  de  la 
Maintenon  con  el  ofendido  soberano,  y  procuró  aca- 
llar su  resentimiento;  restablecióse  la  buena  arme- 
nia entre  ambas  cortes;  Felipe  envió  plenos  pode- 
res á  sus  plenipotenciarios  de  Utrecht  para  que  con*^ 
cluyesen  la  paz  con  Holanda,  y  el  tratado  especial 
de  paz  entre  Felipe  V.  y  los  Estados  Generales,  des- 
pués de  tan  dilatada  suspensión,  ^e  concluyó  el  26  de 
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jiíDio  (1714),  basado  sobre  las  condiciones  ya  antes 
estipuladas  entre  Inglaterra,  Francia  y  la  República 
holandesa  ^^K  Vencida  esta  dificultad  envió  Luis  XIV. 
al  duqlie  (te  Berwiok  con  el  ejército  francés  á  Cátala-^ 
ña,  qoe  aceleró  la  suoiiston  de  Barcelona  y  de  todo  el 
Prioci|iado,  s^gun  «n  el  capitulo  aoteríor  dejamos  re- 
ferido. 

Serias  y  muy  graves  desavenencias  aj 
este  tiempo  los  gobiernos  y  las  cortes  de  España,  de 
Roma  y  de  París,  con  mólivo  de  un  célebre  docomento 
que  para  responder  á  una  consulta  del  rey  había  pre- 
sentado  el  nuevo  fiscal  del  consejo  de  Castilla  don 
Melchor  |facanáz  sobre  negocios  eclesiástioos,  inmo* 
nidades  del  clero,'  regalías  de  la  corona,  y  abusos  de 
la  curia  y  sus  remedios.  Mas  como  quiera  que  los 
ruidosos  sucfasos  á  que  dio  ocasioú  el  pedimento  fiscal, 
y  las  ñmestas  discordias  que  produjo  entre  el  paotífi* 
ce,  los  reyes  Católico  y  Cristianisimo,  d  conseja  de 
Castilla,  el  tribunal  del  Sanio  Oficio,  el  inquisidor' 
general  y  los  mochos  personages  que  en  ellas  inter- 
vinieron, tuvieron  su  origen  de  anlarioreis  disidencias 
entre  la  Santa  Sede  y  el  monarca  españoU  que  ocupa* 
ron  una  buena  parte  del  reinado  de  Felipe  V.,  nos  re- 
servaau)S  tratar  separadamente  este  asunto  para  no 

(4)  .  FdipeV.lefirmóen  el  Par-  derechos mútaos  de  comercio  pa- 

do  á  27  de  joDo,  y  loa  dipatadoa  ra  los  súbditoa  de  amboa  paiaes. 

holandeses  le  suscribieron  el  6  de  No  se  hizo  mención  del  señorío  de 

agoato  en  la  Haya.— Conataba  d9  Limbargo  para  la  prinoeaa  de  loa 

cuarenta  artículos.  Mucha  parte  Ursinos.— Colección  de  Tratados 

de  ellos  se  referían  ala  fijación  de  de  Paz.— -Belando,  P.  IV.  cap.  6.* 
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ialerrii]Ki|Hr  con  este  importanle  episodio  la  historia  de 
los  sttcesos poltticos  qae  tenemos  comenzada.     . 

Aunque  el  rey  don  Felipe  había  sentido  con  ver- 
dadero y  profundo  dolor  la  pérdida  de  sa  buena  espo^ 
sa  María  Luisa,  su  edad,  que  era  entonces  de  treinta 
años,  su  naturaleza,  su  afición  á  la  vida  conyugal,  la 
conveniencia  del  estado,  y  su  conciencia  misma,  todo 
le  hizo  pensar  en  contraer  nuevo  matrimonio»  41  tra « 
tarse  de  la  elección  de  princesa  proponíale  Luis  XIV. 
una  de  Portugal  ó  de  Baviera,  ó.bíen  una  h¡j#  del  prfn- 
cipe  de  Conde.  Pero  no  era  ninguna  de  las  propuestas 
por  el  monarca  francés  la  destinada  en  esta  ocasión  á 
ser  reiAa  de  España. 

El  abad  Alberoni,  de  quien  tendremos  qoe  hablar 
largamente  en  adelante,  y  que  se  hallaba  á  la  sazoio 
en  Madrid  encargado  de  los  negocios  del  duque  de 
Parma,  departiendo  con  la  princesa  de  los  Ursinos  so-- 
bre  las  familias  de  Europa  en  que  pudiera  buscar  es- 
posa  Felipe,  le  indicó  con  la  habilidad  de  un  astuto/ 
italiano  las  buenas  prendas  de  la  princesa  Isabel  de 
Farnesío,  hija  del  último  duque  difunto  de  Parma. 
Comprendió  al  momento  la  de  los  Ursinos  las  ventajas 
de  un  enlace  que  podría  dar  al  rey  derechos  sobre  los 
ducados  de  Parma  y  Toscana,  y  recobrar  un  dia  Es-» 
pana  su  ascendiente  en  Italia;  y  calculando  también 
que  siendo  ella  la  que  lo  propusiera  afirmaría  su  po« 
der  con  el  rey  y  tendría  (>ropicía  á  la  nueva  reina,  dor 
cidióse  en  secreto  ^r  la  indirecta  proposición  de  Al* 


I, 
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beroDÍ,  é  iadíodselo  después  con  destreza  á  Felipe,  que 
por  sa  parte  acogió  gastoso  el  peasamieolo,  porque 
DO  había  en  Parma  DÍoguo  príncipe  de  quien  pu- 
diera esperarse  sucesión.  El  consentimiento  de  aqoe* 
lia  corte  y  la  dispensa  del  papa  tenia  ¿éguridad 
la  princesa  de  obtenerlos  por  la  mediación  de  Albero- 
ni,  y  asi  fué.  La  dificultad  estaba  en  conseguir  la 
aprobación  de  Luis  XIV.,  y  aun  esto  fué  lo  que  ma- 
nejó la  princesa  por  medio  de  su  sobrino  el  conde  de 
Chaláis  á  quien  al  efecto  envió  á  París»  con  tan  buena 
mafia,  que  aunque  sorprendido  y  nada  gustoso  el  mo* 
narca  firancés,  al  saber  lo  adelantado  que  estaba  ya 
el  negocio»  y  al  ver  la  urgencia  con  que  se  le  pedia 
el  consentimiento»  respondió  aunque  de  mal  talante: 
«Esta  bien»  que  se  case  ya  que  se  empeña  en  ello  ^*^» 
Luego  qoe  el  conde  de  Chaláis  volvió  á  Madrid  por 


(4)  San  Felipe,  Gomeotaríos»  con  qae  el  rey  la  distiofinió»  no 
iom.  U.— San  Simón,  Memorias,  creemos  tuviera  mas  fonaamento 
tom.  V.— Dados,  Memorias  secre-  qae  las  asercionelí  sospechosas  de 
tas,  tom.  I.— Vida  de  Alberoni,  La  Alberoni,  y  algon  dicho  que  se  ha 
Baya,  47tt.  atribuido  al  mismo  monarca.  Uno 
No  ha  faltado  quien  diga  qne  de  los  historiadores  que  han  in- 
la  de  losOrsinos  consoló  al  rey  en  dicado  esta  especie,  añade  luego: 
su  aflicción  con  mas  interés  qii  e  el  cPero  este  proyecto,  si  existió,  na 
de  la  compasión,  el  de  la  amistad  debido  forzosamente  quedar  co* 
y  el  del  agradecimiento,  y  que  el  biertocon  un  velo  impenetrable... 
cariño  que  le  mostraba  el  monar-  Y  entregando  estas  observaciones 
ca  rafundió  ó  alimenta  en  ella  ia  al  juicio  de  las  personas  que  kus- 
asp¡racíon,ó  por  lo  menos  la  idea  tan  de  penetrar  los  secretos  cíe  la 
de  la  posibilidiadde  sentarse  en  el  vida  privada,  es  por  lo  menos  fue- 
trono.  Esta  especie,  nacida  acaso  ra  de  toda  duda  que  ia  princesa 
d«  los  atractivos  personales  que  tenia  interés,  como  era  natural,  en 
aan  conservaba  la  princesa,  á  pe-  contribuir  á  la  elección  de  una  so- 
sar de  sa  edad  ya  avanzada,  de  berana  que  le  fuese  tan  propicia 
su  gracia,  de  sa  viveza  y  de  suta-  como  la  última.i 
lento,  y  de  la  especial  confianza 
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lador  del  coDsenlimiento  de  LuísXIVm  hizo  Felipe  (\\xe\ 
pasara  el-cardenal  Aquaviva,  que  se  hallaba  en  Roma,, 
á  pedir  en  toda  forma  la  mano  de  la  princesa  á  lo^ 
duques  de  Parma.  Y  como  estos  no  pusiesen  dificol-^ 
lad,  procedióse  á  toda  prisa  á  hacer  los  preparativos 
necesarios  para  realizar  cnanto  antes  las  bodas.  A  es- 
te tiempo  llegó  á  tener  Fa  de  los  Ursinos  noticias  del 
carácter  de  la  futnra  reina,  que  le  desagradaron  mu^ 
cho,  y  por  ías  cuales  calculaba  ver  frustrados  suS' 
planes  de  dominación;  Quiso  entonces  ^entorpecer 
aquel  enlace,  pero  éca  tarde  ya^  y  lo  que  hizo  fué 
declarar  su  iutencion.  El  casamiento  se  celebró,  por 
poderes  en  Parma  (16  de  setiembre  de  1714),  y  la 
princesa  se  esforzó  para  disimular  su  pesar.  La  nueva, 
reina  emprendió  su  viage  para  España  con. lucido 
cortejo,  que  despidió  al  llegar  á  la  frontera,  trayendo 
solo  consigo  á  la  marquesa  de  Piombíno*  En  San  iuan 
de  Pié-^de-Puerto^  donde  se  detuvo  dos  días  (pues  la 
mitad  de  su  viage  le  hizo  por  tierra,  pasando  por 
Francia),  habló  con  su  tía  la  reina  viuda,  de  Carlos  II. 
de  España;  y  en  Pamplona  halló  á  Alberoni,  que  fué 
creado*  conde  en  remuneración  de  sus  servicios.  Utía. 
y  otra  entrevista  fueron  funestas  para  la  princesa  de 
los  Ursinos,  porque  uno  y  otro  personage  trabajaron 
por  prevenir  contra  ella  á  la  nueva  soberana,  y  prod-^ 
to  se  vieron  sus  efectos.. 

El  rey.  babia  salido  á  esperarla  eü  Guadalajara  con 
los  principes  y  confina  brillante  comitiva.  La  pq.nce- 
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tt  de  los  üninos  m  idelantó  á  recibirla  en  Iddtaqite. 
La  reina  la  acogió  con  fingida  afabilidad:  de^poes  de 
la»  felidtacionea^de  etiqueta,  bobo  de  lener  la  de  loa 
Ursiooa  la  mala  tentación  de  baceif  alguaa  reflexión  i 
la  reina  sobre  Jo  avenado  de  la  bora  en  dia  tan  frió 
(era  eIS4  de  diciembre,  4744)»  j  la  impaciencia  con 
qué  la  aguardaba  sa  esposo,  y  alguna  observación  so« 
bre  la  forma  de  su  prendido.  Tomólo  Isabel  por  atre- 
vimiento y  desacato,  y  encolerizada  llamó'  en  alta  vos 
al  gefe  de  la  guardia,  y  le  dijo:  «iSi^cad  de  aquí  i  esta 
loca  que  se  atreve  á  insultarme.»  Y  dióle  orden  para 
que  inmediatamente  la  pusiera  en  un  cocbe*  y  la  tras- 
portara  ftaera  del  reino,  sin  que  bastaran^  templar  su 
ira  las  prudentes  reflexiones  que  le  hizo  el  gefe  de  la 
guardia  Amézaga*  Y  sin  dar  tiempo  á  la  princesa  pa  • 
ra  mudarse  un  trage  ni  tomarle,  concediéndole  solo 
para  su  compañía  una  doncella  y  dos  oficiales  de 
guardias,  eil  un  dia  borriblemente  Trio,  y  Con  el  sdela 
cubierto  de  nieve,  emprendió  se  marcha  aquella  se« 
fiora^  sin  pronunciar  nna  palabra,  llena  so  imagina*^ 
cioo  y  eooibatida  su  alma  de  encontt^ados  afectos,  lo- 
chando  y  alternando  entre  el  asombro,  la  ira,  la  con- 
formidad y  la  desesperación,  y  pareciéndole  imposi-* 
ble  que  el  rey,  tan  pronto  como  se  enterara  de  tan 
violento  y  rudo  tratamiento,  dejara  de  proveer  á  la 
reparación  de  semejante  ultraje.  Pero  seguia  haciendo 
jomadas,  y  no  veia  llegar  ningún  correo.  Sin  cama, 
sin  provisiones^  sin  ropk  con  que  abrigarse  cofitra  la 
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cradeza  de  la  estaeioo,  acuella,  mogw  abiTa  y  poco^ 
hi  tao  poderosa,  Hena  de  goces  j  comodidadea  y  ctr«- 
candada  de  adotadores,  sofrió  todas  las  privacíODes 
del  TÍage,  rebosando  de  ira»  pero  sin  emitir  una  sola 
qu^a,  con  grande  admiración  de  los  dos  oficiales,  que 
acostambrados.á  tratarla  con  tanta  consideración  y 
respeto  como  á  la  reina  misma,  iban  posaos  de 
asombro. 

A  los  tres  dias  la  alcanzaron  sss  dos  sobrinos  el 
conde  de  Chaláis  y  el  príncipe  de  Lenti,  con  una  car- 
ta del  rey,  harto  fría  y  desdeñosa,  en  que  le  daba  per- 
miso para  detenerse  donde  gustase,  ofreciéndole  que 
se  le  pagarían  con  exactitud  sus  pensiones.  Por  los 
imismos  mensageros  sopo  que  el  rey  la  noche  de  su 
salida  la  habia  pasado  jugando  á  los  naipes,  qoe  de 
cuando  eq  cuando  preguntaba  si  habia  llegado  algpa 
correo  despachado  por  la  princesa,  pero  qoe  después 

uo  se  habia  vuelto  á  oir  hablar  de  la  princesa  de  los 

« 

Ursinos^  Esta  relación  le  hizo  ya  perder  toda  espe- 
ranza, pero  ni  una  lágrima  asomó  á  sus  ojos,  ni  una 
queja  salió  de  sus  labios,  ni  dio  señal  alguna  de  fla- 
queza. Al  fin  llegó  ¿  San  Jqan  de  Luz,  donde  quedó 
en  libertad.  Allí  pidió  permiso  para  ver  á  la  reiiia  viu- 
da de  España  Mariana  de  Neoborg,  pero  no  le  fué 
concedido.  Al  cabo  de  algún  tiempo  se  le  dio  permiso 
para  que  fuese  á  París,  donde  se  aposentó  en  casa  de 
su  hermano  el  duque  de  Noirmoulier  ^^K  La  súbita  y 

(4 )   La  8u  vte  de  la  princesa  no   f  aó  muy  afortunada  en  lo  sacesi- 
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estraña  caída  de  este  célebre  persooaget  alma  de  la. 
política  española  ea  t^os  trece  primeros  años  del  reina- 
do de  Felipe,  y  objeto,  al  parecer,  del  maseotrañable 


▼o.  Coando  Felipe  V.  se  reconcilió  dia  al  ver  sos  tentativas  paraoca- 

Goneldaqpe  de  Orleans^comove-  par  un  puesto  en  su  tálamo  y  su 

remos  por  la  historia,  parece  que  trono,  y  estaba  cansado  de  la  tu-  1 

culpó  a  la  de  los  Ursinos  de  sus  tela  en  que  vivía  hacia  tiempo.  | 

pasados  desacuerdos,  lo  cual  le  Por  último  la  joven  soberana  no 

costó  ser  desterrada  de  la  corte  de  podia  olvidar  que  la  princesa  de 

Versalles,  que  á  esto  equivalía  la  los  Ursinos  había  querido  romper 

prohibición  de  presentarse  ante  su  enlace,  y  es  muy  natural  que 

las  personas  de  la  familia  de  Or-  deseara  verse  libre  de  la  tutela  de 

leans.  Sin  embargo,  no  salió  de  una  mu((er coya  destrezaf  conocía, 

Francia  hasta  después  de  la  muer-  y  cuya  vigilancia  temia.»Elinismo 

te  de  Luis  XIV.  Pasó  entonces  á  autor  creeque  no  se  debió  so  caí- 

Holanda,  de  cuyogobiernofuié  mal  da  á  influjo  é  intriga  de  Alberoni, 

i^cibida.  Anduvo  después  errante  y  habla  de  una  carta  del  rey  en 

por  algunas  cortes  de  Europa,  y  virtud  de  la  cual  obró  la  reina  de 

por  último  halló  un  asilo  en  Roma,  aquella  manera.  WiliiamCoze, Es- 

donde   el  pretendiente    Jacobo  paAa  bfijoel  reinado  de  la  casa  do 

Stuard  la  buscó  para  tomar  de  ella  Borbon,  cap.  Jt2. 
lecciones  de  política,  y  estuvo  ha-         cNinguna  acoíoü  en  e«te  siglo* 

ciendo  los  honores  ae  la  casa  del  dice  otro  escritor  de  aquel  tiempo, 

príncipe  hasta  sus  últimos  momen-  causó  mayor  admiración.  Cómo 

tos.  Esta  ilustre  proscrita  murió  esto  lo  llevase  el  rey,  es  oscuro; 

el  6  dé  diciembre  de  47SS  ¿  la  hay  quien  diga  que  estaba  en  ello 

edad  de  mas  de  ochenta  afios.<— La-  de  acuerdo:  no  conviene  entrar 

cretelle,  Biogi'afía  de  la  princesa  en  esta  cuestión,  por  no  manosear 

de  los  Ursinos. — Duelos,  Memoi-  mucho  las  sacras  cortinas  que 

res   secretes  sur  le  regnes  de  ocultan  á  la  Magostad:  dejaré* 

Loois  XIV.  et  de  Louis  XV.  mos  misterioso  este  hecho  y  en 

«Ha   habido  empeño,  dice  un  pié  la  duda,  si  fué  con  noticia  del 

moderno  historiador,  en  conocer  jey,  y  si  la  reina  traía  hecha  la 

ladintrigasque  produjeron  su  des-  ira  y  tomó  el  pretesto,óslfuémo- 

gracia,  y  en  explicar  el  motivo  vida  de  las  palabras  de  la  prínce- 

singular  de  su  caída.  La  opinión  sa Nuestro  dictamen  es  que  se 

mas  probable  parece  ser  que  se  formó  el  rayo  en  San  Joan  qq  Pié 
mostró  ofendido  Luis  XIV.  al  ver  de  Puerto »  — San  Felipe,  Co- 
les obstáculos  que  ella  creó  para  mentarios.  tom.  II.^-€onsérvaso 
la  terminación  de  la  paz  y  do  su  un  opúsculo  manuscrito,  titulado: 
negociación  para  el  enlace  de  Pe-  ^CWiAykcia  dg  la  prvMñsa  da  los 
lípe. El  orgullo  déla  marquesado  Ursinos  en  el  gobierno  del  rey 
Maintenon  se  resintió  al  verla  08-  Cristianísimo  en  presencia  de 
tentación  ó  ingratitud  de  una  mu-  Mad.  Uainlenoni  traducido  del 
ger  que  durante  su  elevación  ol-  francés :  Archivo  de  la  Real  Aca« 
vidaba  lo  que  le  debió  en  otros  demia  de  la  Historia, 
tiempos.  El  mismo  Felipe  se  ofen* 


BAwn  iu«  uBfto  iri.  379 

• 

aou>r  de  ambos  aoberanos»  es  otro  de  losmaseloeoen- 
tes  ejemplos  que  nos  ha  ido  suministrando  la  historia 
del  término  y  fin  que  suele  tener  el  favor  de  los  monar- 
cas para  con  sus  mas  allegados  é  íntimos  servidores. 

Felipe  é  Isabel  ratificaron  su  matrimonio  en  6i;ia- 
dalajara,  y  el  27  de  diciembre  (171 4)  hicieron  su  en- 
trada en  Madrid t  pasando  á  habitar  el  palacio  del 
Buen  Retiro,  y  recibiéndolos  la  población  con  las  de- 
moslraciones'  y  fiestas  que  en  tales  solemnidades  se 
acostumbra. 

La  venida  de  la  reina  produjo  grandes  novedades 
en  el  gobierno  del  Estado.  Viva  de  espíritu,  de  com* 
prensión  fácil,  aficionada  á  intervenir  en  la  política,  y 
hábil  para  hacerse  amar  del  rey,  pronto  tomó  sobre 
Felipe  el  mismo  ascendiente  que  habia  tenido  su  pri- 
mera esposa.  Circundaron  al  monarca  otras  influen- 
cias, las  mas  contrarias  á  las  que  recientemente  le  ha- 
blan rodeado.  El  italiano  Alberoni  era  la  persona  de 
mas  confianza  de  la  nueva  reina,  y  por  su  consejo  é 
influjo  volvió  á  ejercer  el  cargo  de  inquisidor  general 
el  cardenal  Giúdíce,  y  ademas  se  le  dio  luego  el  mi* 
nisterío  de  Estado  y  de  Negocios  estrangeros.  Esto 
prelado  comenzó  vengándose  de  un  modo  terrible  de 
la  princesa  de  los  Ursinos  y  de  todos  los  amigos  de  la 
antigua  camarera,  haciendo  al  rey  expedir  un  decre- 
to, en  que  mandaba  á  todos  los  consejos  y  tribunales 
le  expusiesen  todos  los  males  y  perjuicios  causados  á 
la  Religión  y  al  Estado  por  el  último  gobierno  (10  de 
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febreroi  1 71 5),  lo  cual  iba  dirigido  ooatra  delermíiia- 
dos  personages  que  ae  babian  mostrado  desirfbctos  á 
la  lüquisicioQ.  El  ministro  Orri  fué  obligado  á  salir  de 
Espafia,  dándole  el  breve  plazo  de  cuatro  horas  para 
dejar  la  corte»  qpedando  ansiadas  todas  sos  reformas 
administrativas.  Hacanáz  tuvo  también  que  retirarse  á 
Francia^  y  se  estableció  enPau.  Al  marqués  de  6ri« 
maldo,  qoe  habia  conservado  siempre  el  afecto  del 
rey,  le  fue  ron  devueltos  los  empleos  que  antes  había 
desempeñado.  Don  Luis  Curiel,  enemigo  pronunciado 
de  Macanázj  volvió  á  la  corte»  reintegrado  á  su  plaza 
y  honores.  Se  suprimieron  las  presidencias  última- 
mente creadas  en  el  Consejo  de  Castilla,  restablecién- 
dose la  antigua  planta  de  este  tribunal  superior.  El 
Padre  Robinet,  confesor  del  rey,  amigo  de  los  minis- 
tros caidos,  pidió  igualmente  licencia  para  retirarse  á 
Francia,  y  para  reemplazarle  se  hizo  venir  de  Roma  al 
Padre  Guillermo  Daubenton,  jesuíta,  maestro  qoe  ha- 
bia sido  de  Felipe  en  su  infancia.  Quedóse  de  ministro 
extraordinario  de  Francia  el  duque  de  Saint  Agnant, 
que  habia  venido  á  cumplimentar  al  rey  por  so  nuevo 
matrimonio. 

Todo  en  fin  sufrió  una  gran  mudanza,  y  muchos 
españoles  se  alegraron  de  la  caida  de  una  administra-- 
cion  que  miraban  comoestrangera,  sin  considerar  que 
estrangeros  eran  también  los  que  constítuian  el  alma 
del  nuevo  gobierno  ^*K 

(1)     «Copia  d^  cuatro  decretos  realvs»,  oxpid  dos  por  S.  M.  al 
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Coa  fof tona  marcharon  al  p  riacipio  lás  cosas  para 
los  nuevos  gobernantes.  Llevóse  á  feliz  término  en 
Utrecht  el  tratado  particular  de  paz  entre  España  y 
Portugal  (6  de  febrero,  471 5)^  que  Felipe  Y.  ratificó 
en  Madrid  ^1 2  de  marzo,  y  don  Joan  Y.  de  Portugal 
en  Lisboa  el  9  del  mismo  mes,  y  se  publicó  el  24  de ' 
abril  con  alegría  y  isatisfoccion  de  ambos  pueblos,  an* 
siesos  ya  de  ver  restablecida  su  amistad  y  buena  cor- 
respondencia. Cedíase  por  él  al  rey  Católico  el  territo- 
rio y  colonia  del  Sacramento  en  el  rio  de  la  Plata, 
obligándctoe  aquél  á  dar  un  equivalente  á  salisfaccíon 
de  S.  M.  Fidelísima.  Restituíanse  también  las  plazas 
de  Alburquerque  y  la  Puebla  en  Extremadura,  y  se 
estipulaba  el  pago  de  lo  que  se  debia  desde  1 696  á  la 
Compañía  portuguesa  por*  el  Asiento  de  negros.  Que- 
daba restablecido  el  comercio  entre    los  subditos 
de  aoQibas  mageslades,    como   estaba  antes  de  la 
guerra  í*^ 

Yerificóse  también  á  poco  de  esto,  con  auxilio  de 
la  Francia,  la  sumisión  de  las  islas  de  Mallorca  é  Ibi* 
sa,  capitulando  el  marqués  de  Rubí'  que  manteóla  la 
rebelión  (15  de  junio,  471  &),  á  condición  de  salir  la 

Opnsejo  de  Castilla.  El  ano  en  ra-  sei¿  fojas  en  folio, 

zon  del  nuevo  reámenlo  del  y  (4)    El  tratado  se  componía  de 

sus  ministros.  Otro  en  qae  se  veinte  y  cinco  artículos.  La  Ingla- 

manda  no  baya  consejo  los  días  de  •  térra  salía  garante  de  n  campU- 

fiesta  de  corte.  Otro  del  nuevo  re-  miento.  Firmóle  en  Utrecht  como 

glamento  de  la  sala  de  Alcaldes  de  plenipotenciario  del  rey  de  Espa- 

corte  y  sus  ministros.  Y  otro  res-  fia  el  duque  de  Osuna.-*--Goleccion 

tituyendo  á  Madrid  su  correédor  de  tratados  de  Paz.— Helando, 

y  tenientes  la  jurisdiccionordina-  Parte  lY.  Ct  40r 
ría  civil  y  criminal.»  Impreso  en 
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guarnición  libre,  y  de  respetarse  las  vidas  y  hacieD* 
das  de  los  naturales.  Con  lo  cual  qoedó  enteramente 
restablecida  la  paz  en  toda  la  península  y  sus  islas 
adyacentes.  Los  tratados  de  Utrecht  habían  paesto 
también  á  Felipe  Y.  en  paz  con  todas  las  potencias  de 
la  grande  alianza,  á  escepcioa  del  Imperio,  bien  que 
tampoco  se  puede  decir  que  estuviese  en  guerra  cod 
el  emperador,  porque  no  se  movian  las  armas.  Mi- 
rábanse, sf,  con  desconfianza  mutua,  en  especial  por 
lo  que  tocaba  á  Italia;  pues  ni  Felipe  olvidaba  sus  de- 
rechos á  Ñápeles  y  Milán,  ni  Carlos  podia  suñír  que 
el  duque  de  Saboya  fuese  rey  de  Sicilia.  Los  sicilia- 
nos por  su  parte  estaban  disgustados  de  su  nuevo  rey; 
sometiéronse  siempre  de  mala  gana  á  su  dominio,  y 
no  dejaban  de,suspirar  por  el  de  España:  todo  lo  cual 
mantenia  receloso  y  hostil  al  emperador,  y  aumentaba 
su  inquietud  el  matrimonio  de  Felipe  con  Isabel  de 
Farnesio,  por  el  temor  no  infundado  de  que  reclama- 
ra un  dia  derechos  á  los  ducados  de  Parma  y  de  Tos- 
cana. 

En  tal  estado  un  acontecimiento,  que  no  por  estar 
previsto  dejó  de  hacer  gran  sensación  enloda  Euro- 
pa, por  la  influencia  que  habia  de  ejercer  en  todas 
las  naciones,  vino  á  variar  muy  particularmente  la 
situación  de  España,  á  saber,  la  muerte  del  anciano 
Luis  XIV.  (1.<^de  setiembre,  1715);  «príncipe  dice 
con  entusiasmo  un  escritor  español  de  su  tiempo,  el 
mas  glorioso  que  han  conocido  los  siglos;  ni  su  me- 
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moría  y  sq  faiba  es  inferior  á  la  de  los  pasados  ber- 
rees, ni  nació  príncipe  alguno  con  tantas  circunstan- 
cias y  calidades  para  serlo;  la  religión,  las  letras  y  las 
armas  florecían  en  el  mas  alto  grado  en  so  tiempo» 
ninguno  de  sus  antecesores  coronó  de  mayores  lau* 
relés  el  sepulcro,  ni  elevó  á  mayor  honra  ni  respeto 
la  nación;  y  después  de  haber  trabajado  tanto  para 
prosperar  su  reino,  le  dejó  en  riesgo  de  perderse» 
porque  dejó  por  heredero  á  un  niño  de  cinco  anos» 
su  biznieto,  último  hijo  det  duque  de  Borgoña,  á  quien 
se  aclamó  rey  con  nombre  de  Luis  XY  ^*^»  Alzóse  in« 
mediatamente  con-  la  regencia  el  duque  de  Orleans» 
como  primer  príncipe  de  la  sanare;  obtuvo  al  instan- 
te la  confirmación  del  parlamento,  y  destruyendo  to«- 
^as  las  trabas  que  se  habia  querido  poner  á  su  auto- 
ridad, comenzó  á  ejercerla  mas  como  rey  absoluto 
que  como  regente. 

Tentaciones  tuvo  Felipe  V.  de  reclamar  para  si  la 
regencia  por  derecho  de  primogenitura,  á  pesar  de 
su  renuncia  á  la  corona  de  .Francia,  recordando  los 
ejemplos  de  Enrique  Y.  de  Inglaterra,  y  de  Balduino, 
conde  de  Flandes,  y  aun  consultó  con  siis  consejeros 
íntimos  sobre  este  negocio.  Pero  contúvose,  y  des- 
pués de  bien  meditado  abandonó  una  idea  que  tanto 
le  halagaba,  ya  por  lo  bien  sentada  que  veia  la  au- 
loridad  del  duque  de  Orleans,  ya  por  el  convenci- 

(4)    El  marqués  de  San  Felipe,  Comentarios,  iom.  U. 
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mieuto  de  qae  los  priacipes  de  la  pasada  liga  no  ha- 
bían de  consentir  qoe  una  misma  mano  rigiese  ambos 
reinos,  viendo  en  la  regencia  ana  especie  de  reroca* 
cien  no  mny  indirecta  de  sn  rennncia  á  la  oorona  de 
Francia.  Pero  Aíberoni»  queriendo  vender  este  serví •• 
cío  al  de  Qrleans,  publicó  la  ioténcion  de  Felipe^ 
que  ya  «I  embajador  Saint  Ágnant  había  penetrado, 
y  fhé  el  principio  de  la  enomisiad  del  regente  contra 
Atberoni,  qae  trajo  á  España  los  malea  qoe  venémes 
luego. 

De  contafio  tuvo  este  personage  ana  influencia 
poco  honrosa  en  el  convenio  mercantil  que  por  este 
tiempo  se  hizo  entre  España  é  Inglaterra^  No  estaban 
satisfechos  los  ingleses  4e  los  tratados  de  paz  y  co- 
mercio estipulados  en  XJtrecht,  mientras  no  se  faíeie^ 
sen  las  aclaraciones  que  allí  quedaron  pendientes,  y 
conveníales  ademas  comprometer  á  Felipe  en  un  con* 
cierto  que  envolviera  una  especie  de  reconocimiento 
de  su  nuevo  rey  Jorge  L  Valiéronse  al  efecto  de  Albe^ 
rooi,  qoe  fácil  al  sórdido  interés  con  que  le  brinda* 
ron  <*S  iafluyó  en  que  ee  cel^ase,  bajo  el  nombre 

(4)    cValióroiiBe.dioeFr.  Nico-  y  cabeza  se  metió  coi  el  eiopefio; 

las  de  Jesús  BelandOy  de  Julio  Al-  y  como  forastero  en  el  reÍDO  de 

beroaif  déodole  cien  mil  librases-  Espafia,  no  aabieüdo  iatríDseoa- 

terlinaj  para  que  lo  facilitara,  y  mantelo  qoe  los  ingleses  pedian, 

obtuviera  «1  consontimieato  del  les  franqueó  su  deseo;  y  si  tai  ytt 

rey  Católico.  Liberalmente  Albe-  llegó  á  saberlo,  mas  fuerza  tnVo  el 

roni trocó  laconfianza  por  el  inte-  dinero  que  le  dieron  qae  no  la 

res,  de  suerte  que  no  cerró  los  equidad  y  la  Justicia,  en  aquello 

oidos  á  la  propuesta,  no  apartó  ^aue  alarraiba  ae  la  corona.»  Hist.  • 

los  ojos  del  dinero^i  retiró  lama-  OíyíI,  P.  IV.  cap.  43. 
no  por  no  recibirlo;  yasi  de  pies 
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de  articulas  esplicativos,  un  naevo  tratado  de  comer- 
cío  declaratorio  de  los  de  Utrecht  (1 4  de  diciembre, 
1715),  escesivameote  veotajoso  á  los  de  aquella  na- 
ción; pues  si  bien  por  la^  cláusula  primera  se  sujetaba, 
á  los  ingleses  á  pagar  en  los  puertos  de  los  dominios 
españoles  los  derechos  de  entrada  y  salida  como  en 
tiempos  de  Carlos  II.,  por  la  tercera  se  les  permitia 
proveerse  de  sal,  libre  de  todo  pago,  en  las  islas  de 
las  Tortugas,  de  que  no  habia  ano  que  no  se  sacaran 
cargados  treinta  navios,  ademas  del  gran  contraban- 
do que  por  este  tratado  se  les  facilitaba  hacer  en 
Buenos  Aires  í*^ 

Como  desde  este  tiempo  la  reina  y  Alberoni  fueron 
losq^ue,  apoderados  del  corazón  y  de  la  voluntad  de 
Felipe,  manejaron  todos  los  negocios  de  la  monarquía, 
necesitamos  decir  algunas  palabras  del  carácter  de 
cada  uno  de  estos  dos  personajes. 

Isabel  Farnesio,  criada  en  una  habitación  del  pa- 
jacio  de  Parma  bajo  la  inspección  de  una  madre  dura 
y  austera,  no  era  sin  embargo  una  muger  de  un  ca- 
rácter sencillo,  sin  talento  y  sin  ambición,  como  Albe- 
roni se  la  habia  pintado  á  la  princesa  de  los  Ursinos; 
al  contrario,  era  viva,  intrépida,  astuta,  versada  en 
idiomas,  aficionada  á  la  historia*  á  la  política  y  á  las 
bellas  artes;  imperiosa,  altiva,  y  ambiciosa  de  maur 

[i)    «Con  lo  cual  los  ineleses,    por  ana  vez  dieron  á  Alberpni.» 
diceBelando,  sacaban  mas  de  trei»-    Ubi  sup* 
cientos  por  ciento  de  aqaello  que 

Tono  XVIII.  S5 
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do,  habia  aprendido  á  saber  domínarset  de  tal  modo 
qae  podría  citársela  como  modelo  de  disimulo  y  de 
circaospeccioa.  Firme  y  constante  en  sos  propósitos, 
no  había  obstáculos  ni  contrariedades  que  la  hicieran 
cejar  hasta  realizar  sus  designios.  Flexible  por  cálcu- 
lo á  los  gustos  y  caprichos  de  la  persona  á  quien  le 
convenia,  complacer,  lo  era  .con  Felipe  hasta  un  punto 
prodigioso,  no  contradíciéndole  nunca  para  dominarle 
mejor,  acompañándple  siempre  á  la  caza,  su  distrac- 
ción favorita,  no  separándose  nunca  de  su  lado,  sin 
mostrarse  jamás  cansada  de  su  compañía,  con  ser 
Felipe  de  un  carácter  melancólico  y  poco  espansivo, 
y  haciéndose  esclava  de  la  persona  para  ser  reina 
mas  absoluta.  Por  estos  medios  consiguió  Isabel  Far- 
nesio  de  Parma  reemplazar  muy  pronto  en  el  poder  á 
María  Luisa  de  Saboya,  y  dominar  á  Felipe  Y.  basta 
la  última  hora  de  su  reinado.  Sq  mas  Intimo confiden* 
le  y  consejero  era  Alberoni. 

Julio  Alberoni,  hijo  de  un  jardinero  de  Fíorenzuola, 
en  el  ducado  de  Parma,  nació  el  30  de  marzo  de  f  664. 
Su  educación  primera  correspondió  á  la  humilde  con* 
dicion  de  su  cuna.  Eq  los  primeros  anos  ayudaba  á  su 
padre  en  las  faenas  de  su  oficio.  A  tos  doce  entró  á 
*  ejercer  las  funciones  de  monaguillo  ó  sacristán  en  una 
de  las  parroquias  de  Plasencia.  Un  clérigo,  viendo  su 
despejo  y  disposición,  le  ensenó  á  leer;  después  estu- 
dió en  un  colegio  de  religiosos  regalares  de  San  Pablo 
llamados  Barharilas ,  donde  ya  descubrió  su  estraordi* 
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nana  capacidad,  y  ea  poco  tiempo  adquirió  grandes 
cooocimieotos  en  las  letras  sagradas  y  profanas.  Sa 
talento,  sos  modales,  so  viveza  y  flexibilidad  le  fue* 
POD  granjeando  protectores. 

Elevado  á  la  silla  arzobispal  de  Plasencía  el  conde 
de  Barni,  que  fué  uno  de  ellos,  le  nombró  su  mayor-* 
domo,  para  cuyo  cargo  Alberoni  no  servia.  Entonces 
el  prelado  le  ordenó  dé  sacerdote,  dándole  un  bene- 
ficio en  la  catedral,  y  mas  adelante  le  agració  con  una 
canongfa.  Habiendo  acompañado  al  sobrino  de  su  pro- 
lector, conde  de  Barni,  á  Roma,  aprendió  alli,  entre 
otras  cosas,  el  francés,  á  que  debió  en  gran  parte  su 
fortuna.  Entró  ya  en  relaciones  con  personas  distin- 
guidas, especialmente  con  el  conde  Alejandro  Ronco- 
▼ierí,  encargado  por  el  duque  de  Parma  (Mira  confe-^ 
rendar  con  el  de  Vendóme,  generalísimo  entonces  de 
las  tropas  francesas  en  Ualía.  La  circunstancia  de  sa- 
ber Alberoni  francés,  la  cual  influyó  mucho  en  que 
Roncovieri  le  llevara  consigo  y  le  presentara  á  Ven- 
dóme, unido  á  su  amena  conversación,  á  su  carácter 
insinuante  y  á  su  humor  festivo,  le  proporcionó  irse 
ganando  las  aimpatias,  el  afecto  y  la  confianza  dei 
príncipe  francés,  y  aun  de  todos  sus  oficiales.  Ven- 
dóme le  llamaba  ya  mi  querido  abaíez  en  vista  de  lo 
cual,  Roncovieri,  á  quien  no  gustaban  los  modales  tos- 
cos del  general,  aconsejó  al  duque  de  Parma  au  sobe-* 
rano  que  trasmitiese  á  Alberoni  el  cargo  de  agente  que 
él  tenia:  hizolo  asi  el  duque,  y  ademas  dio  á  Alberoni 
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una  canoDgta  eo  Parma  con  una  decente  pensión* 
Cobróle  Yendóme  lánto  cariño,  que  caando  salió 
de  llalla  se  empeñó  en  llevarse  consigo  á.su  querido 
abale,  y  le  presentó  ya  como  un  hombre  de  genio  á 
Luís  XIVm  que  le  recibió  con  mucha  amabilidad  y 
consideración.  t)estinádo  Vendóme  ¿  Flandes,  fué  tam- 
bién alli  Alberoni,  y  era  su  compañero  y  su  secretario 
íntimo.  Terminada  aquella  campaña,  el  monarca  fran- 
cés, que  vio  ya  en  el  clérigo  italiano  un  hombre  de  su* 
perior  capacidad  y  de  gran  consejo,  le  dispensó  todo 
su  favor  y  le  agració  con  una  pensión  de  mil  seiscientas 
libras  tornesas*  Nombrado  Vendóme  generalísimo  de 
las  tropas  de  España,  no  quiso  venirse  sin  su  querido 
abate,  cuyo  tálenlo  y  habilidad  le  eran  necesarios 
para  entenderse  con  la  princesa  de  ios  Ursinos;  y  en 
verdad  no  podia  haber  elegido  para  ello  unagente 
mas  apropósito;  asi  fué  que  no  tardó  en  captarse  con 
su  destreza  y  sus  modales  conciliadores  el  afecto  de 
aquella  princesa,  confidente  íntima  de  los  reyes,  y 
alma  entonces  de  la  política  española.'  Hízose  también 
amigo  de  Macanáz,  y  á  todos  los  puso  en  relaciones  es- 
trechas de  amistad  con  su  protectora,  sin  olvidarse  al 
mismo  tiempo  de  sus  intereses  personales,  pues  por 
medio  de  Vendóme  consiguió  que  el  rey  don  Felipe  le 
asignara  una  pensión  de  cuatro  mil  pesos  sobre  las 
rentas  del  arzobispado  de  Toledo  ^*K 

<4)    A  propósito,  dice  Macanáz    al  pedir  el  daque  esta  pensioiiá 
OH  sus  Memorias  manuscritas;  que    Felipe  le  dijo  que  poDia  sus  pr'o-^ 
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Tuvo  Alberoni  el  dolor  de  ver  morir  en  sus  bra* 
709- á  Vendóme;  y  la  falta  de  sa  protector,  que  se  cre-^ 
yó  diera  al  traste  con  iodos  sus  ambiciosos  proyectos, 
vino  á  ser  causa  de  su  úias  rápida  elevación  y  fortuna. 
Porque  habiéndose  presentado  en  Yersallesádar  cuen* 
ta  á  Luis.  XIV.  del  estado  de  España  y  de  los  planes  y 
medidas  que  convenia  adoptar,  volvió  á  Madrid  muy 
reoomendado  por  el  rey  Cristianísimo.  Supo  gran* 
jearse  la  confianza  del  rey,  de  la  reina,  y  de  la 
princesa  de  los  Ursinos;  y  con  su  favor  y  sus  manejos 
logró  ser  nombrado  agente  del  duque  de  Parma  en  la 
corte  española.  Este  cargo  éjercia  á  la  muerte  de  la 
reina  María  Luisa  de  Saboya,  y  ese  mismo  le  dio  oca- 
sión para  insinuar  á  la  de  los  Ursinos  la  conveniencia 
del  edl^ce  del  rey  con  Isabel  Farnesio  de  Parma;  La 
gran  parte  que  tuvo  en  la  realización  de  este  matri- 
monio, y  la  circunstancia  de  ser  compatricio  de  la 
princesa  y  agente  del  duque  de  Parma,  le  abrieron  la 
puerta  al  favor  de  la  nueva  reina,  con  cuya  llegada 
empezó  el  verdadero  poder  de  Alberoni.  Porque  la 
caida  de  la  princesa  de  los  Ursinos  le  libertó  de  una 
rival  temible,  y  el  aislamiento  en  que  la  nueva  esposa 
de  Felipe  se  encontró  en  Madrid,  despedida  toda  su 
servidumbre  italiana,  convirtió  naturalmente  ¿  Albe^ 
roni  en  el  consejero  áulico  de  Isabel  ^^\ 

píos  méritos  á  la  consideración  gracia,  y  con  efecto  se  la  acordó 

do  S.  M.,  pues  no  teniéndolos  Al-  por  este  estrado  medio.  Memo- 

beroni,  queria  él  darlo  los  suyos,  rias,  cap.  IBO. 

a  tin  de  que  lo  cdacediese  esta  (4)    Poggíali,  Memorias  liistóri- 
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TaTo  ya  tioa  grao  parle  en  el  cambio  de  gobieriio 
y  en  las  medidas  de  qoe  atrás  liemos  hecho  mencíoD, 
annqae  sin  oiro  carácler  todavía  qoe  el  de  consejero 
prtvado  de  la  reina  ^  y  el  de  ministn)  de  Parma,  qoe 
era  lo  que  le  daba  cierto  título  para  asistir  á  los  conse* 
jos  de  gabinete*  Pero  no  podra  satisfaoer  el  oscuro 
papel  de  consejero  (ntimo  ¿  un  hombre  de  las  aspira* 
cienes»  del  fecundo  talento,  de  la  vasta  comprensión, 

cas  de  Plaseocía. — ^Juan  Rosset,  )»lado  corno  coaviene  á  an  buen 
Vida  de  Alberooi.— TetUmento  »paHiicQ»  rara  "vez  dic«  ío  q«e 
político  de  Alberooi,  atribuido  á  «piensa,  y  casi  nunca  hace  lo  qoe 
Mambert  de  Gouset.^San  Felipe,  »dice..«.  ttalíaíiOy  j  por  eoosi- 
Comentarios.— Macanáz,  Memo-  «guíente  sensible  ai  cruel  placer 
rías.  Bde  la  venganza,  no  sabe  loqo*€S 
El  principal  biógrafo  de  este  «perdonar  cuando  se  le  ba  *  rendi- 
personage,  después  de  elogiar  su  >do,  y  si  la  ficción  le  obliga  á  ét- 
taleoto,  su  habilidad,  y  otras  «rerir  la  venganza, es  para  tomar- 
prendas  intelectuales  en  que  to-  »la  con  mas  seguridad  y  de  un 
dos  están  acordes,  describe  asi  su  »  modo  mas  fuerte...  etc.  «^Prólo- 
carácter  y  conducta:  «Mantiene  el  go  ft  la  vida  de  Alberoni. 
«puesto  á  que  la  fortuna  le  ha  Macanáz ,  amigo  un  tiempo,  y 
«elevado  con  la  gravedad  de  un  después  enemijgo  de  Alberoni,  le 
«grande  de  Espafla,  pero  sazona*  retrata  con  las  siguientes compen* 
»da  con  aquella  astucia  tan  natu-  diosas  palabras:  tCste  abad  es  vi- 
tral á  los  italianos,  qoe  templa  vo,  de  buen  ingenio,  ardidoso, 
«todo  lo  que  la  fiereza  de  un  gran-  adulador,  envidioso,  avaro,  furvo, 
>de  tiene  do  inso()ortable  y  ofen-  y  en  fin,  un  italiano  qoe  todo  es 
«siyo.  En  las  funciones  de  su  mi-  menos  lo  que  parcce.« 
«nisterio  sostiene  todas  las  prero-  El  escritor  de  so  vida  hace  el 
«gativas  con  una  altivez  que  no  le  .  siguiente  curioso  retrato  de  su  fí- 
» atrae  el  afecto  de  los  grandes,  sicip:  «Es  de  pequeña  estatura, 
«pero  quo  no  nace  tanto  de  él  co-  «mas  grueso  que  delgado;  no  tie- 
«mo  de  su  dignidad.  Laborioso  «ndnadadebelloen  su  fisonomía, 
«hasta  el  exceso...  se  leba  vis-  » porque  su  rostro  es  demasiarlo 
»to  muchas  veces  trabajar  diez  y  «ancho  y  su  cabeza  muy  grande, 
«ocho  horas  seguidas....  y  de  esta  i Pero  los  ojos,  ventanas  delalua , 
«grande  aplicación  y  de  su  natu-  «descubrená  la  primer  mirada  to- 
«ral  inclinación  procedeese  aleja* .  cda  la  grandeza  v  elevación  de  la 
«miento  de  toda  diversión,  de  «suya,  por  sub'iílOyalcualacom- 
j^cualquier  género  que  sea.  Tan  «paña  no  sé  que  dulzura  mezcla- 
1  afable  con  los  pequeñoscomo  or-  ida  de  magostad,  y  sabe  dará  su 
ygolloso  con  los  grandes,  siempre  «voz  cierta  insinuante  inflexión, 
«está  seguro  do ^ ganar  su  afecto  «qoe  haco  su  conversación  siem- 
scoando  le  sea  necesario.  Disimu-  >  prc  agradable  y  sednotora.» 
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de  las  elevadas  concepciones  y  de  la  grande  ambición 
de  Alberoni.  Y  conociendo  el  corazón »  los  deseos  y 
las  pasiones  de  ambos  soberanos,  la  situación  de  la 
monarquía  y  sus  vastos  recursos,  la  energía  del  car 
rácter  español  sabiendo  excitarla,  las  buenas  disposi-- 
cienes  del  rey  á  adoptar  los  planps  y  reformas  que 
pudieran  remediar  los  males  del  reino,  y  á  levantar 
la  nación  ¿  la  altura  de  que  en  los  últimos  tiempos  ha* 
bia  descendido;  comprendiendo  en  fio  los  elementos 
de  que  aun  podia  disponer,  se  propuso  elevarse  á  sí 
mismo  á  la  grandeza  de  un  Ríchelíeu,  y  volver  á  la  na- 
ción espancda  el  engrandecimiento  que  babia  tenido 
en  tiempo  de  Felipe  11.  «Si  consiento  V.  M.,  le  decia 
al  rey,  en  conservar  su  reino  en  paz  por  cinco  anos, 
tomo  á  mi  cargo  hacer.de  España  la  mas  poderosa 
monarquía  de  Europa.» 

Abrióle  el  camino  para  sus  miras  el  nacimiento  de 
un  nuevo  infante  de  España,  que  la  reina  Isabel  dio  á 
luz  (20  de  enero,  1 71 6)»  y  á  quien  se  puso  por  nombre 
Carlos,  siendo  padrinos,  Alberoni  á  nombre  del  duque 
de  Parma,  y  la  condesa  de  Altamira,  camarera  déla 
reina,  ¿  nombre  de  la  viuda  de  Carlos  lU  que  se  hallaba 
en  Bayona. 

El  nacimiento  de  este  infante,  con  los  derechos 
eventuales  de  su  madre  á  tos  ducados  de  Parma  y  de 
Toscana,  dio  nuevos  celos  al  emperador,  que  trabajó 
cuanto  pndo,  aunque  sin  éxito,  por  vencer  la  repug* 
nancia  del  principe  Antonio  de  Parma  al  matrimoniOr 
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para  evitar  que  en  nÍDgan  caso  pudiera  la  reíoa  Isa- 
bel heredar  aquel  estado;  asi  como  avivó  las  anticipa- 
das miras  de  la  reioa  respecto  á  la  futura  colocación 
de  su  hijo,  para  cuyos  planes  parecióle  que  ningún  mi- 
nistro sería  mas  á  propósito  que  Alberoni,  y  fué  la 
causa  de  darle  cada  vez  mas  autoridad  é  intervención 
en  los  negocios.  No  se  limitaban  á  esto  los  proyectos 
de  AJberonii  sino  que  se  estendian  á  restablecer  el 
dominio  del  rey  Católico  en  los  Estados  de  Italia,  ó 
usurpados  por  el  emperador»  ó  cedidos  por  los  trata- 
dos de  Utrecbt.  Favorecíale  para  esto  la  opresión  en 
que  el  Austria  tenía  á  Ñapóles  y  Milán,  y  el  descon- 
tento de  los  naturales.  Veíase  por  otra  parte  el  em- 
perador obligado  á  detener  los  progresos  del  turco, 
que  tomaba  á  los  venecianos  la  Morea  y  amenazaba 
su  mismo  ioaperio;  pero  no  se  atrevia  á  sacar  sus  tro- 
pas de  Italia  para  emplearlas  en  la  guerra  contra  Tur- 
quía, por  temor  de  que  entretanto  se  arrojaran  los 
españoles  sobre  Italia,  y  le  arrebataran  aquellos  sus 
antiguos  dominios:  ni  se  atrevió  tampoco  á  ofrecer  á 
los  venecianos  el  socorro  que  le  pedían,  mientras  ellos 
no  hiciesen  una  liga  ofensiva  y  defensiva  con  el  Im- 
perio para  defender  los  Estados  de  Italia  en  caso  de 
ser  atacados.  Por  último,  á  instancias  del  emperador 
reclamó  el  Santo  Padre  el  auxilio  de  las  potencias 
cristianas  para  que  concurriesen  á  libertar  la  isla  de 
Corfú,  sitiada  y  apretada  por  los  ejércitos  y  las  naves 
del  Sultán  (julio,  1716)i  Alberoni,  á  quien  convenia 
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tener  congraciado  al  pontífice,  con  el  designio  que 
lu^o  veremos,  hizo  que  la  corte  de  España  enviara 
en  ayuda  de  Venecia  sus  galeras  mandadas  por  don 
Baltasar  de  Guevara,  con  mas  seis  navios  de  guerra 
al  mando  del  marqués  Esteban  de  Mari.  Levantó  el  sitio 
la  armada  turca  (agosto,  1716),  salvóse  Corfú,  y  el 
papa  quedó  muy  agradecido  á  Alberoni. 

Estorbábale  ya  i  éste  la  autoridad  qué  en  la  cor- 
te de  Roma  y  en  la  de  España  tenia  el  cardenal  Giúdi- 
ce,  inquisidor  general  y  ayo  de)  principe  heredero.  La 
empresa  de  derribar  este  personage,  recien  repuesto 
en  la  gracia  del  rey  y  que  á  la  sazón  negociaba  con 
el  pontífice,  hubiera  parecido  ardua,  ya  que  no  impo- 
sible, á  un  hombre  de  menos  resolución,  y  de  menos 
habilidad  y  recursos  que  Alberoni,  Pero  el  astuto  aba- 
te logró  persuadir  á  la  reina  de  que  el  cardenal  en- 
cargado de  la  educación  del  príncipe  le  estaba  imbu- 
yendo sentimientos  de  desafección  á  la  esposa  de  su 
padre,  y  aun  de  poco  amor  al  mismo  rey.  Bastó  esto 
para  que  le  fuera  quitado  á  Giúdice  el  cargo  de  ayo, 
só  pretesto  de  ser  una  ocupación  que  le  embarazai>a 
para  cumplir  con  Itó  obligaciones  de  inquisidor  gene- 
ral, y  se  nombró  ayo  del  príncipe  al  duque  de  Pópoli. 
Sentido  de  esta  medida  el  cardenal,  hizo  renuncia  del 
empleo  de  inquisidor,  que  le  fué  admitida  por  el  rey 
y  por  el  pontífice,  y  fué  nombrado  en  su  lugar  don 
José  Molinos,  decano  de  la  Rola,  que  habia  tenido  á 
su  cargo  en  Roma  los  negocios  de  ^paña  desde  la  sa- 
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ida  del  doqoo  de  Ucede.  Retiróse  Giádíce  de  España^ 
y  d^ó  á  Alberoai  dueño  del  poder  que  él  qo  había  sa- 
bido coQservar. 

Faltaba  á  Alberoui  revesUrse  de  la  púrpura  ear- 
deoalicía»  objeto  preferente  de  su  ambicloa,  y  esto 
fué  k)  que  se  propuso,  siguiendo  su  sisteoia  de  hala* 
gar  al  pontifioe.  Ofrecíanle  buena  ocasión  para  ello  laús 
negociaciones  pendrentes,  y  de  las  cuales  se  hizo  él 
cargo,  para  arreglar  las  antiguas  controversias  entre 
España  y  Roma,  que  tenían  cerrado  el  comercio  entre 
ambas  cortes,  asi  como  los  tribunales  de  la  dataría  y 
nunciatura^  y  para  reanudar  las  interrumpidas  rela- 
ciones y  ajustar  un  concordato.  Admirables  fueron 
las  sutiles  maniobras  y  la  fina  sagacidad  con  que  supo 
conducir  Alberoni  este  negocio,  y  de  que  daremos 
cuenta  en  otro  lugar  al  tratar  de  esta  cuestión  ruido- 
sa. Mas  como  quiera  que  el  pontífice  difirióse  la  inves- 
tidura del  capelo,  y  Alberoni  por  su  parte  Suspendiera 
el  arreglo  de  las  disidencias  con  Roma  hasta  qpe  aquél 
viniese,  este  negocio  fué  causa  de  que  ocurrieran 
entretanto  nuevas  y  mas  graves  complicaciones. 

El  emperador,  victorioso  del  turco»  se  creyó  bas- 
tante fuerte  para  romper  el  tratado  de  neutralidad  de 
Italia,  y  metió  sus  tropas  en  territorio  de  Genova, 
exigiendo  contribuciones  á  su  discreción  y  albedrfo. 
EL  marqués  de  San  Felipe,  mtnbtro  de  España  en  Gé^ 
nova,  insinuó  al  gobierno  de  la  república  que  su  rey 
le  socorrería  con  las  armas,  si  quería  resistir  á  las  del 
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emperador  y  sacudir  su  servidumbre»  Al  misino  tiem-* 
po  vigilaba  el  emp^ador  de  uo  modo  ofeosivo  á  los 
duques  de  Paroia  y  de  Toscáfia;  trataba  con  el  de  Sa* 
boya  para  que  le  cediese  la  Sicilia,  dáodole  un  equi- 
valente en  dinero  y  algon  territorio  en  Milán;  y  mien«^ 
tras  de  este  modo  iba  tejiendo  lazos  ¿  la  Italia,  cele- 
braba con  Inglaterra  un  tratado  de  aliamsa  ofensiva  y 
defensiva,  con  una  ciánsnla  que  contenia  la  garantía 
de  las  adquisiciones  que  cada  una  de  las  dos  potencias 
pudiera  hacer  en  lo  sucesivo.  Recibieron  con  asombro 
y  con  indignación  Felipe  V«  y  Alberoni  la  noticia  da 
este  tratado^  ciiandú  precisamente  los  halagaba  la  esr 
peranza  de  contar  con  Inglaterra  para  llevar  á  efecto 
sns'planes  sobre  Italia*  Felipe  lo  mirócomouna  afren- 
ta y  un  engaño,  y  reconvino  duramente  á  Alberoni 
por  su  ligereza  y  su  ponfianza  en  el  tratado  último  que 
había  hecho  con'  Inglaterra*  Pero  nunca  estuvo  Albe-^ 
roni  ni  mas  disímolado  ni  mas  sagaz  que  en  la  con  * 
docta  que  después  de  esta  transacción  diplomática 
obsérvó^on  los  inglesa,  fingiéndose  su  amigo,  y  dea* 
portando  alternativamente  sus  esperanzas  y  sus  temo* 
res,  suspendiendo  la  ejecución  del  último  tratado  de 
comercio  hasta  neutralizar  los  efectos  del  que  ellos 
habían  hecho  con  el  emperador.  Pocas  veces  se  ha 
visto  emplear  un  disimulo  mas  profundo  y  una  destre- 
za mejor  combinada,  al  estremo  que  el  mismo  minis- 
tró inglés  se  mostró  vivamente  interesado  en  que  se 
diese  la  púrpura  romana  á  Alberoni,  mirándolo  como 


396  MlSTOftlA  ÜB  bspaíIa. 

<  t 

el  lérmiDO  de  todas  las  dificultades,  y  como  el  princt- 
pío  del  restablecimienio  de  las  buenas  retacbnes  en- 
tre España  6  Inglaterra  ^^K 

Por  otra  parte  los  arma  meatos  del  torco  y  losmo* 
vimieatos  de  sus  escuadras  íospiraron  nuevos  y  muy 
graves  temores  al  pontífice,  qne  recelaba  volviese  á 
emprender  el  sitio  de  Corfú  y  temblaba  por  la  suerte 
de  Italia;  por  lo  que,  á  instancias  de  S.  S.  se  prevé- 
nian  y  armaban  fuerzas  en  España,  al  parecer,  para 
enviarlas  contra  el  turco  y  en  socorro  de  los  venecia- 
nos. Pero  ni  los  socorros  eran  enviados  á  Veaecia,  ni 
eran  invadidos  los  Estados  dejtalia  que  poseía  ó  que 
oprimía  el  emperador,  que  eran  los  dos  objetos  á  que 
podían  atribuirse  los  armamentos  españoles,  ni  enten- 
día nadie  los  fines  políttcoifide  Alberoni,  que  era  quien 
lo  manejaba  todo,  y  con  quien  todos  los  embajadores 
se  entendían,  sin  tener  carácter  de  ministro,  ni  otro 
título  que  la  confianza  y  la  inQuencia  que  el  rey  y  la 
reina  le  dispensaban;  ló  cual  le  servia  maravillosa* 
mente  para  desentenderse  y  descartarse  con  los  em- 
bajadores de  todo  aquello  que  no  le  convenia  copee* 
der,  escudando^  con  las  dificultades  y  la  opo^cion 
que  fingía  bailar  en  los  miniaros. 

Nadie  esplicaba  la  conducta  de  este  confidente  de 

(4)    Eslo  os  uuo de  los  asuntos  correspondencia  diplomática,  has- 

auo  traía  esteusamente  William  ta  qué  punto  fué  diestro  Alberoni 

0X0,  en  los  capítulos  84  y  85  de  para  entretener  á  los  ingleses  y 

la  «España  bajo  el  reinado  de  la  desvirtuar  los  efectos  de  sa  con* 

casa  de  Borbon.»  Allí  puede  verse  venio  con  el  Austria, 
en  sus  pormenores,  sacados  do  la 
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los  reyes  de  JEspaña.  Eq  vano  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda  unidas  ofrecían  á  Felipe  Y.  su  mediación  pa- 
ra un  arreglo  entre  España  y  el  IibperiOt  sobre  la  ba-. 
se  de  la  peversion  de  Parma  y  Toscana  á  los  hijos  de 
la  reina  Isabel:  la  proporción  era  rechazada  por  Fe^ 
lipe  y  Alberoni.  Seguían  los  preparativos  militares  en 
España  con  la  mayor  actividaí),  y  sin  embargo  no 
iban  los  socorros  á  Roma  y  Venecía  contra  el  turco,  y 
por  otra  parte  se  mostraba  Alberoni  decididamente 
opuesto  á  invadir  la  Italia  y  á  hacer  la  guerra  al  Austria, 
contra  los  deseos  del  mismo  rey  don  Felipe.  Nadie 
poes'podia  calcular  para  qué  eran  tantos  aprestos  de 
0oerra. 

Sucedió  en  esto  que  al  venir  á  España  nuestro 
ministro  en  Roma  don  José  Molinos,  nombrado  in- 
quisidor general,  á  su  paso  por  el  Hilanesadofué 
presó  por  el  gobernador  austríaco,  encerrado  en  la 
ciudadela  de  Milán,  y  enviados  sus  papeles  á  Viena, 
no  obstante  llevar  pasaporte  del  pontífice  y  seguro 
verbal  del  embajador. de  Austria  (mayo,  174.7),  Co- 
municó el  marqués  de  San  Felipe  al  rey  este  atentado 
representándole  como  una  nueva  y  escandalosa  in- 
fracción de  la  neutralidad  de  Italia,  que  exigía  una 
declaración  de  guerra  al  emperador.  Inflamó  en  efec- 
to el  ánimo  del  fey  la  noticia  de  semejante  ultrage,  y 
resentido  como  estaba  ya  con  el  de  Austria  no  pensó 
sino  en  vengar  tamaña  injuria.  Mas  como  eoóontrase 
siempre  á  Alberoni  tenazmente  opuesto  á  la  guerra  de 
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Italia,  pidió  dictamen  al  duque  de  PÓpoltt  el  coal, 
penetrando  el  deseo  y  la  voluntad  del  rey,  como  boen 
cortesano  espresó  por  escrito  sa  opinión  fevoraMe  á  la 
goerra.  Gontradíjola  y  la  impognó  enérgicamente  Al- 
beroni,  espontendo  qne  no  tenía  España  (berzas  para 
apoderarse  de  Nepotes  ni  Milán,  ni  estaba  en  el  caao 
dedesconleatar  á  Francia  y  á  las  potencias  marfttmas 
que  habian  ofrecido  so  mediación,  y  qne  por  otra 
parte  el  rey  no  podia  faltar  á  la  palabra  dada  al  pon» 
tt6ce  de  socorrer  é  los  venecianos  W.  Bala  dkímo  de- 
dalo  Alberoní  para  qae  llegara  á  oídos  del  papa  por 
medio  del  negociador  de  la  púrpura  AJdrovandi,  y  to* 
ber  asi  eotreleoído  y  esperanzado  al  pontífice.  Pbr  lo 
demás,  si  el  sagas  abate  rQsístía  ó  nó  á  los  proyectos 
de  la  guerra  de  Jtalía  tanto  como  apareataiba  esteríor<- 
menie  y  por  escrito,  ó  si  él  mismo  la  premeditaba  y 
preparaba,  y,  concitaba  á  ella  secreta  aiente  al  rey, 
ponto  es  de  que  algunos  dudan  todavía  á  vista  de 
ciertos  datos  contradíctorios-iiueaobre  ello  han  queda^ 
dOy  bien  que  los  que  tenemos  por  mas  auténticos  nos 


(O    c^Quó  dirían  los  holande-  Sarniento  tan  horroroso,   sefior 

sos  sí  Vieran  semejante  agresión  daqae,  él  de  poner  á  sabiendas  á 

(decía  el  asta  toa  bate  al  duaue  de  dos  soberanos  jÓTones  y  cando- 

Pópoli).  precisa  mente  cuando  pa-  rosos  en  tan  terrible  conflicto! 

recen  dispuestos  á  unirse  á  Espa- ,  Seamos  francos;  sería  dar  ocasión 

fia  y  reconciliar  al  rey  con  el  em-  á  toda  Europa  para  que  dijera  que 

perador?  ¿i^oé  diría  Francia,  que  varios  \tcw  tiaitdtiof  p  op  amor  á 

ofrece  decidir  á  las  potencias  ma-  su  país  han  iocitadó  al  rey  á  con* 

ritimiA  á  asegurar  al   príncipe  sumar  la  total  deaolacion  y  ruina 

Garlos  los  Estados  de  Parma,  PÍa-  de  España.»-*-Garta .  de  Alberoni 

senciayToscana?  ¿Qoó  diría  tam*  al  duqoe  de  ^ópoli,  en  la  vida  de 

bien  Inglaterra,  que  conoce   y  Alberoni  escrita  en  italiano, 
apoya  este  arreglof  ¡Y  qué  pon* 
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indocen  á  creer  no  haber  sido  él .  el  instigador  de  ta 
goerra,  y  que  al  coi^trario  trabajó  con  afao  por  evitar 
el  rompimiento  <^^ 

Al  fin  vino  ol  capelo  y  se  arreglaron  las  antiguas 
controversias  entre  España  y  Rpma  por  medio  de  una 
convención,  reducida  á  muy  pocos- artículos,  pero  en 
que  quedaban  sacrificadas  las  regalías  de  la  coronado 
España,  concediéndose  al  pontífice  lo  qne  quería,  (ju- 
nb,  1717),  y  abriéndose  de  nuevo  el  comercio  entre 
ambas  cortes,  corriendo  todo  como  entes. 

Tan  pronto  como  Alberoni  se  vio  investido  de  la 
codiciada  púrpura,  comenzó  á  obrar  con  toda  libertad 
y  desembarazo,  y  con  una. actividad  prodigiosa  apre- 
suró  los  preparativos  de  guerra,  enviando  á  Barcelona 
al  intendente  general  de  Harina  don  José  Patino,  amigo 
y  confidente  suyo,  para  que  tuviese  prontas  las  naves 
y  las  tropas  que  en  aquel  punto  se  reunían.  Nadie  sa« 
bia  el  objeto  de  la  espedicíon  que  parecía  prepararse, 
ni  Alberoni  le  revelaba  á  nadie,  y  si  algo  dej$ba  tras- 
lucir era  que  se  dirigía  contra  el  turco,  cuya  especie 
no  era  ya  creída.  Con  mucha  política  y  con  muy  bue- 
nas palabras  procuraba  desvanecer  los  recelos  y  sos- 
pechas de  ingleses  y  franceses,  lisonjeando  é  unos  y 
á  otros;  y  cuando  toda  Europa  se  hallaba  inquieta, 
Inglaterra  temiendo  una  invasión  del  pretendiente  de 

.  (4)    Correspondencia  del  mi-  la  Haya.— San  Felipe »  Comenta- 

nisiro  inglés  Doddíngton.-r-Histo-  ríos,  tom.  II.— Belando,  Hist.  Ci- 

ria  del  cardenal  Alberoni  en  ita-  yil,  Pari.  IV. 
liano.— Vida  de  A^^^'O'^i»  ed.  de 
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aquel  reino,  Austria  tembtaodo  por  Nápoies,  el  duque 
ríe  Saboya  por  Sicilia,  Genova  por  sus  mismas  costas, 
el  S^Qto  Padre  sonando  en  un  golpe  decisivo  contra  los 
infieles,  y  España  misma  disgustada  y  zozobrosa,  vio- 
sé  partir  de  Barcelona  la  armada,  compuesta  de  doce 
buques  de  guerra  y  ciento  de  trasporte,  al  mando  del 
marqués  Esteban  Mari,  y  de  nueve  mil  hombres  man- 
dados por  el  marqués  de  Lede.  ' 

Solo  entonces  (leclaró  Alberoni  que  aquellas  fuer- 
zas iban  destinadas  contra  el  emperador,  mas.  sin  re- 
velar el  punto  á  que  las  dirigía.  Ya  se  babia  dado  la 
armada  á  la  vela  cuando  publicó  el  marqués  de  Grí- 
maído  un  manifiesto  para  todos  los  ministros  de  las 
cortes  estrangeras,  espresando  las  provocaciones  y 
agravios  recibidos  del  emperador  que  habían  movido 
al  rey  Católico  á  continuar  la  guerra  contra  él.  El  em- 
perador se  qiíejó  fuertemente  al  papa,  y  pretendía  que 
quitara,  el  capelo  á  Alberoni  y  derogara  las  bulas  de 
concesión*  del  subsidio  al  rey  de  España.  El  papa  se 
indignó  contra  Alberoni,  de  quien  decía  que  le  había 
engañado  y  burlado  á  la  faz  de  Europa,,  mas  no  ha- 
llaba manera  de  deshacer  lo  hecho,  ni  le  quedó  otro 
recurso  que  escribir  muy  resentido  al  rey  don  Felipe, 
en  un  breve  que  se  publicó  por  todas  las  naciones, 
pero  que  al  menos  por  entonces  no  llegó  oficialiQente 
á  manos  del  rey  Católico,  acaso  por  industria  de  Al- 
beroni ^^K 

(4)    Poseemos  copia  de  esta  carta  y  Macanáz  la  inserta  también  á 
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'La  espedicíoD  se  enderezó  contra  Cerdena^^^  qne 
gobernaba  á  nombre  deU  emperador  el  marqués  de 
Rabí,  el  mismo  que  había  tenido  á  Mallorca  por  el 
aastriaco.  Los  vientos  impidieron  que  la  escuadra  lle- 
gase á  tiempo  de*  poder  rendir  á  Cagliarí  sin  resisten- 
cía:  túvole  el  gobernador  para  prevenirse  y  reforzar 
laguarnicíon»  y  tardóse  algo  mas  de  lo  qne  se  creía 
en  conquistarla .  Entretanto  el  marqués  dé  San  Felipe, 
escribiendo  cartas  por  todo  )el  reino,  iba  trayendo  á  la 
obediencia  del  rey  todo  el  pais  abierto,  inclusas  las 
cindades,  á  escepcion  de  las  plazas  fuertes  y  cerra- 
das. Eran  éstas  principalmente  Gagliari^  Castét  Ara- 

la  p.  519  de  sas  Misceláneas  ma-  Ji^samente  la  causa  del  nombre  cris- 

Duacritas),  diri^tda  por  Ciernen-  »líano)  aguardaba  con  impaciencia 

te  XI  á  Felipe V.,  fecha 8 de  agos-  PÍa.  unión  de  los  referidos  navíoa, 

to  de  4747;  la  cual  empezaba  asi:  «por  hallarse  muy  fatigada  de  ios 

€iluj  querido,  hijo  en  J  G.  salud  y  «sangrientos  últimos  combates  da- 

vbemlicion  apostólica.  No  dudando  »dos  en  el  Archipiélago:  V.  M. 

»de  ningún  modo  de  la  seguridad  «mediante  lo  espresado,  puede 

>oue  (mas  de  una  vez)  nos  tenia  «juzgar  el  dolor  que  noshancau- 

»aada  Y.  M.de  que  los  navios  de  »sado  las  voces  esparcidas  des- 

«guerra,  que  con  tanta  instancia  »pués,«de  que  los  navios  de  V.  M. 

«teníamos  pedidos  á  V.  M.  y  los  «no  babian  tomado  la  derrota  que 

«bizo  equipar,  estaban  destinados  «nos  ha  sefialado,  sino  otra  direc- 

«para  socorrer  poderosamente  la  «lamente  contraria  á  sus  prome- 

«armada  cristiana  contra  los  tur-  «sas.  De  suerte  que  la  religión  cris- 

»C08,  persuadidos  á  esto  por  con-  «tiana  no  puede  esperar  socorro 

«tribuir  ala  gloria  de  V.  M.  dimos  «alguno,  sino  al  contrario  tener 

«al  punto  parte  de  ello  en  consisto-  «consecuencias  muy  peligrosas... 

•rio  ¿los  normanos  cardenales  de  »etc.« 

«la  Santa  Ulesia  Romana,  como  (1)  Alberooi  solo  habia  dado 
«también  de  loque  después  se  nos  conocimiento  anticipado  de  ella  al 
•participó  de  parte  de  V.  M.  de  marqués  de  San  Felipe,  que  como 
«que  estos  navios  se  hablan  puesto  natu  ral  de  aquella  isla  podía  ayo- 
va  la  vela  para  irá  levantary sos-  darle  mucho  en  su  recuperación, 
>tener  la  causa  común,  como  nos  y  le  envió  para  su  gobítírno  copia 
»lo  tenia  V.M.  prometido,  cuanto  de  la  instrucción  que  llevaba  el 
«lo  deseábamos  con  ardor  por  el  marqués  de  Lede.— *San  Felipe, 
«aviso  de  que  la  demás  armada  Comentarios,  tom.  11. 
•(aunque  habia  defendido  vigoro - 

Tomo  xviii.  26 
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goaése  y,  AIgheri.  Pero  todas  se  fueron  rí adiendo,  na 
sin  trabajo  ni  fatiga  del  ejército  espaSoU  que  ademas 
'  de  las  operaciones  de  los  sitios  sufrió  las  penalidades 
de  largas  marchas,  expuesto  á  los  maléficos  influjos 
del  aire  insalubre  de  aquella  isla  en  medio  de  los  ca- 
lores del  otoño.  Sin  embargo,  á  principios  de  noviem- 
bre  (1717)  se  hallaba  ya  sometida  toda  la  isla;  el  mar- 
qués de  Lede,  después  de  dejar  tres  mil  hombres  de 
guarnición  y  por  gobernador  á  don  José  Armendariz, 
dio  la  vuelta  con  el  resto  del  ejército  á  Barcelona,  y 
el  marqués  de  San  Felipe  se  restituyó  también  á  su 
ministerio  en  Genova.  Celebróse  en  Madrid  con  gran 
júbilo  la  recuperación  de  un  estado  que  habia  sido  de 
España  tanto  tiempo,  y  este  principio  se  tuvo  por  feliz 
presagio  de  las  hostilidades  emprendidas  contra  el  em- 
perador ^*>. 

Asi,  aunque  el  cardenal  no  hubiera  sido  el  autor 
de  esta  espedicion,  ni  la  conquista  de  Gerdeña  fuese 
por  s(  sola  de  grandes  consecuencias,  despertó  por 
una  parte  al  emperador,  que  no  dejó  de  reclamar  el 
apoyo  de  las  tres  potencias  aliadas»  por  otra  alentó  á 
Alberoni  á  seguir  el  próspero  viento  de  la  fortuna 
preparándose  para  mayores  empresas.  Estos  prepara- 
tivos  los  hizo  con  una  actividad  que  asombró  á  todo  el 
mundo,  y  en  tan  grande  escala,  que  nadie  concebía 

(4)    Befando,  Historia  GítíI,  P.  manaacritaa  para  la  Historia  del 

,  III.  cap.  35  á  39.^SaQ  Felipe,  Co-  gobierno  de  Bspafia.— Gaoetas  de 

mentarios,  tom.  ü.— Macanáz  en  Madrid  de  4717. 
varios  logares  de  sas  Memorias 
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oómo  de  ana  oacion  poco  antes  exhausta  y  agotada «  y 
tau  trabajada  recientemente  de  guerras  interiores  y. 
exteriores,  podian  salir  recursos  tan  gigantescos*  Por* 
quede  todo  se  hacía  provisión  en  abundancia;  armas, 
municionesi,  artillería,  tropas,  vestuarios,  naves,  vi* 
veres,  caballos,  todo  se  levantaba,  acopiaba  y  orga- 
nizaba coa  tal  presteza,  que  á  propios  y  estranos  cau- 
saba maravilla.  Hasta  los  miqueletes  de  las  montañas 
de  Cataluña  y  Aragón,  pocos  años  antes  tan  enemigos 
del  rey  don  Felipe,  supo  atraer  con  su  política  Albe-^' 
roni,  y  formái:  con  ellos  cuerpos  disciplinados:  hasta 
de  los  contrabandistas  de  Sierra  Morena  hizo  y  orga* 
nizó  dos  regimientos.  Ni  en  los  tiempos  de  Fernando 
el  Católico,  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II.  se  apre3tó 
tina  expedición  tan  bien  abastecida  de  todo  lo  necesa- 
rio y  en  tan  breve  tiempo,  siendo  lo  mas  admirable 
que  para  tan  inmensos  gastos  no  impusiera  al  reino 
auevas  contribuciones;  y  es  que,  como  dice  un  autor 
contemporáneo,  nada  apasionado  del  cardenal,  quiso 
Alberoni  hacer  ver  al  mundo  á  doade  llegaban  las 
fuerzas  y  recursc»  de  la  monarquía  española  cuando 
era  bien  administrado  su  erario  ^*K 

Y  es  que  también,  ademas  del  impulso  que  supo 
dar  á  todos  los  resortes  de  la  máquina  del  Estado,  y 
de  las  severas  reformas  económicas  que  hizo  en  todos 
los  ramos  y  en  todos  los  establecimientos  públicos, 

(i)    £1  manicios  de  SanFelipe»    ComéoUriosi  (om.  U. 
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%ia  esceptaar  la  reai  casa,  despertóse  de  tal  modo  el 
patriotismo  de  los  españoles,  que  todo  el  mundo  acu- 
día presuroso  á  socorrer  al  gobierno  con  donativos  vo« 
lunlarios;  y  tampoco  dejó  de-f)ercibir  las  contribacio- 
nes  eclesiásticas,  no  obstante  haber  revocado  el  papa 
las  bolas  en  que  habia  otorgado  el  subsidio.  Porque 
el  papa,  vivamente  resentido  del  proceder  del  rey  y 
de  Alberoni,  é  instigado  y  apretado  por  los  alemanes, 
se  condujo  de  modo  que  volvió  á  romperse  la  recien 
restablecida  armonía  entre  España  y  la  Santa  Sede,  á 
prohibirse  otra  vez  el  comercio  entre  ambas  cortes  y 

á  cerrarse  la  nunciatura  ^*K 

>  

Recelosas  Francia  é  Inglaterra  del  grande  arma- 
mentó  que  se  hacia  en  España,  trabajaron  á  fin  de 
evitar  la  guerra,  y  al  efecto  enviaron  á  Madrid,  la 
una  al  coronel  Stanhope,  la  otra  al  marqués  de  Nan- 
eré,  con  proposiciones  para  un  arreglo  con  el  empe- 
rador, que  consistía  en  reconocer  los  derechos  de  la 
'  reina  á  los  ducados  deParma  y  Toscana,  consintiendo 
el  rey  en  cambio  en  la  cesión  de  Sicilia.  Mas  contra 
la  esperanza  general  la  proposición  de  los  dos  minis- 
tros fué  recibida  por  Alberoni  con  altivo  desprecio. 
Lo  de  Parma  y  Toscana  era  en  concepto  del  cardenal 
poca  cosa  para  satisfacer  á  su  soberano;  echábales  en 
cara  que  al  firmar  la  paz  no  habian  cuidado  de  esta* 

(4)    Belando,  Historia  Civil,  P.  acaecidos  entre  las  cortes  de  Es- 

IV.  cap. SO  7  S4  .^4Saa  Felipe,  Go-  pafia  y  Roma,  MS.— Diremos  mas 

mentarios,  tom.  III.— Hacanáz,  adelante  como  fnó  este  noevo 

Relación  histórica  de  los  sucesos  rompimiento  con  la  Santa  Sede. 
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blecer  el  equilibrio  europeo,  y  negábase  á  conseotir. 
en  DÍngoQ  género  de  transacción,  mientras  al  empe- 
rador  se  le  conservara  tanto  poder,  y  po  se  le  imposi- 
bilitara de  turbar  la  neutralidad  de  Italia.  Y  solo  á 
fuerza  de  instancias  y  empeños  pareció  consentir  Al- 
beroni  en  ios  preliminares  propuestos  por  los  minis- 
tros inglés  y  francés »  y  en  enviar  un  plenipotenciario 
español  á  Inglaterra  ^^K 

Mas  como  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  se  eon« 
venciese  dé  que  las  palabras  de  Alberoni  no  tenian 
otro  objeto  que  ganar  tiempo  y  entretener  á  los  alia- 
doSt  dejó  de  contemporizar  y  resolvió  obligar  á  Feli- 
pe á  dar  su  consentimiento,  decidido  en  otro  caso  á 
tratar  con  el  emperador  para  emprender  la  guerra  de 
España.  El  ministro  francés  se  conducia  con  otra  polí- 
tica. Al  tiempo  que  Nancré  trataba '  con  mucha  consi- 
deración ¿  Alberoni,  Saint- Aignan  fomentaba  el  parti- 
do de  los  descontentos,  obrando  uno  y  otro  con  arre* 
glo  á instrucciones  del  regente.  Pero  Alberoni,  ácuya 
perspicaz  penetración  no  se  ocultaba  esta  doblez  del 
regente  de  Francia,  le  correspondía  excitando  contra 
él  las  sospechas  de  la  grandeza  española  y  los^  celos 
del  embajador  británico. 

Al  fin  la  Inglaterra,  fingiéndose  cansada  de  tantas 
dilaciones,  y  so  protesto  de  que  ía  ocupación  de  Ger- 
doña  era  una  violación  de  la  neutralidad  de  Italia  que 

(I)    Cartas  de  Sianhope  y  Doddiogton  al  lord  Stanhopc. 
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ella  estaba  encargada  de  garantir»  y  de  qoe  la  oeaioD 
de  Sicilia  habla  sido  uno  de  los  prineipales  artícaloa 
de  los  tratados  de  Utrecht»  se  decidió  abiertamente  á 
equipar  una  escaadra  qoe  cruzase  el  Mediterráneo  y 
protegiera  (as  costas  de  Italia,  suponiendo  que  tan 
considerable  ai'mamenio  itnpondría  á  la  corte  española 
y  detendría  sus  planes.  Esta  medida  produjo  una  nota 
acre  y  virulenta  de  nuestro  embajador  Monteleon, 
inquietó  vivamente  á  Felipe,  y  exasperó  á  Alberoni, 
el  cual  escribia,  entre  otras  cosas  no  menos  fuertes: 
«Cada  dia  anuncian  los  diarios  que  vuestro  ministerio 
no  es  ya  inglés,  sino  alemán;  que  se  ba  vendido  baja- 
mente á  la  corte  de  Viena;  que  por  medio  de  intrigas, 
tan  comunes  en  ese  país,  se  trata  de  armar  un  lazo  á 
esta  nación. ¥  Y  amenazaba  con  qne  su  soberano  no 
cumpliría  el  tratado  de  comercio  hecho  últimamente 
tan  en  ventaja  de  Inglaterra  hasta  conocer  el  verdade- 
ro objeto  de  aquellos  preparativos  y  ver  el  desenlace 
de  aquel  drama  (abril,  471 8). 

Tocó  entonces  otro  resorte  Alberoni:  con  el  fin  de 
indisponer  al  emperador  con  el  rey  de  Sicilia,  Victor 
Amadeo,  y  poner  á  éste  en  el  caso  de  entregar  por  si 
mismo  aquel  reino  á  España,  ofrecióle  cederle  ios  de- 
rechos del  monarca  al  Milanesado,  y  para  que  paclie- 
ra  apoderarse  de  él,  España  le  daría  quince  mil  hom- 
bres y  un  millón  de  reales  de  á  ocho  para  los  gastos 
de  la  guerra,  atacando  entretanto  el  reino  de  Ñápeles 
para  distraer  las  fuerzas  del  imperio.  Y  de  intento 


»AWK  111.  LIBEO  TI.  40T 

dejó  Alberooí  iraspirir  estas  proposiciones  para  hacer 
p|  saboyaao  sospechoso  al  emperador  y  á  los  gobier- 
nos de  Francia  é  lu^jlaterra.  Pero  Víctor  Amadeo,  que 
penetró  las  intenciones  del  cardenal»  porqoe  note  fal- 
taba perspicacia,  que  esquivaba  meterse  en  una  em«- 
presa  de  muy  difícil  éxito,  dado  qiie  las  palabras  de 
Alberoni  le  fuesen  cumplidas,  porque  sabía  ademas  la 
alianza  que  se  estaba  tratando  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  el  Imperio,  contestó  al  ministro  español  propo- 
niéndole  condiciones  inaceptables,  y  que  revelaron  al 
cardenal  la  desconfianza  que  en  él  tenia  y  su  poca  dis- 
posición a  entrar  en  su  plan,  al  cual  por  lo  (nismo  re* 
nuncio  también  Alberooí  ^^K 

Mas  no  renunció  á  buscar  en  todas  partes  enemi- 
gos y  suscitar  embarazos  á  las  potencias  aliadas.  Ofre- 
ció auxilios  de  dinero  al  rey  de  Suecía,  si  hacía  una 
guerra  que  distrajera  las  armas  de  la  casa  de  Austria: 
iraló  al  mismo  fin  con  el  agente  del  rey  de  Polonia  en 
Veneeia:  siguió  correspondencia  con  RugoUki,  tobera- 
no  desterrado  de  Transilvania:, fomentó  en  Francia  las 
fricciones  de  loa  descontentos  con  el  duque  de  Orleans: 
atizaba  las  discordias  inieslínas  de  Inglaterra,  y  avi« 
vaba  los  celos  comerciales  de  los  holandeses,  á  quie- 
nes procuraba  seducir  con  la  esperanza  de  que  conse- 
guirían los  obismos  privilegios  que  se  hablan  concedí^ 

(\)    Carta  de  doD  Miguel  Fer«    Belando,  I*.  IV.  cap.  24.-— San  Fe- 
naDdez  Duran  al  marqués  de  Vi-    lipe,  Coméntanos,  lom.  II. 
Naaiayor,  embajador  eaTurinjoD 
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do  á  la  Grao  Bretaña.  Y  do  obstante  el  poco  efecto  de 
algaaas  de  estas  gestiones»  y  lo  infructuoso  de  otras; 
y  apesar  de  los  artícalos  convenidos  entre  las  potea-* 
cías  de  la  triple  alianza  ix>ntrarios  á  los  proyectos  del 
monarca  español  y  de  su  ministro;  y  sin  embargo  de 
los  preparativos  de  la  armada  inglesa,  y  de  tener  el 
emperador  en  Alemania  ochenta  mil  hombres,  á  la  sa* 
zon  desocupados  y  dispuestos  á  caer  sobre  Italia,  Al- 
beroni,  con  un  valor  que  parecia  incomprensiblot  uo 
quiso  desistir  de  su  empeño,  y  fiando  su  grande  em- 
presa, parte  á  la  habilidad  y  parte  á  la  fortuna,  man- 
dó salir  de  Barceloivi  la  armada  que  dispuesta  tenia 
(1 8  de  junio,  1 71 8),  compuesta  de  veinte  y  dos  navios 
de  línea,  tres  mercantes  armados  en  guerra,  cuatro 
galeras,  dos  balandras,  un  galeote,  y  trescientos  cua- 
renta barcos  de  trasporte:  iban  en  ella  treinta  mil  hom- 
bres, al  mando  del  marqués  de  Lede,  de  ellos  cuatro 
regimientos  de  dragones,  y  ocho  batallones  de  guar- 
dias españolas  y  walonas,  «gente  esforzada,  que  cada 
soldado  podia  ser  un  oficial, »  dice  un  escritor  de  aquel 
tiempo.  «Nunca  se  ha  visto,  añade  el  mismo^  armada 
mas  bien  abastecida;  no  faltaba  la  menudencia  mas 
despreciable,  y  ya  escarmentados  de  lo  que  enCerde- 
ña  había  sucedido,  traian  ciento  cincuenta  y  cinco  mil 
faginas,  y  quinientos  mil  piquetes  para  trincheras:  se 
pusieron  víveres  para  todo  este  armamento  para  cua- 
tro meses.» 

«Las  grandes  polcncias  de  Europa,  dice  uq  hislo- 
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fiador  estraogero,  vieroD  cbn  asombro  que  España, 
como  el  leoD,  emblema  de  sus  armas,  despertaba  tras 
de  un  siglo  de  letargo,  desplegando  ud  vigor  y  una 
firmeza  digna  de  los  mas  brillantes  tiempos  de  la  mo- 
narquía, haciendo  temer  que  se  renovase,  una  guerra 
á  que  apenas  acababa  de  poner  término  el  tratado  de 
Utrecht  í*>-)i 

En  otro  capítulo  daremos  cuenta  del  resultado  de 
esta  célebre  expedición. 


(1|  William  Coze,  España  bajo    cap.  28. 
et  reinado  de  la  casa  de-Borbon, 
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Progresos  de  la  espedicion.— Fáciles  conquislas  de  los  españoles  en 
Sicilia. — Aparécese  la  escuadra  inglesa.— Acomete  y  derrota  la  es- 
pañola.—Alianza  eatre  Francia,  Austria  ó  Inglaterra.— Propoticíon 
que  hacen  ¿  Eapafia. — ^Recházala  bruscamente  Alberoni.— Qaejas  y 
reconvenciones  de  España  á  Inglaterra  por  el  suceso  de  las  eécoa- 
dras.— Represalias.— Declacan  la  guerra  los  ingleses.^lntrígas  de 
Alberoni  contra  iD^glaterra.— Conjuración  contra  el  regento  de  Fran- 
cia —Cómo  se  descubrió.— líedidas  del  regente.— Prbiones.— Ma- 
nifiesto de  Felipe  Y.— Francia  declara  también  la  guerra  á  Espa- 
ña.—Campaña  de  Sicilia.— Combate  de  Melazzo.- Los  imperiales. 
—El  duque  de  Saboya.— Cuádruple  alianza.— España  sola  contra 
las  cuatro  potencias.— Desastre  de  la  armada  dostinada  por  Albero-* 
ni  contra  Escocia.— Pasa  un  ejército  francés  el  Pirineo. — Sale  Fe- 
lipe V.  á  campaña. — Apodóranse  los  franceses  de  Fuenterrabia  y 
San  Sebastian.— Frustradas  esperanzas  de  Felipe. — ^Vuelve  apesa- 
dumbrado á  Madrid*— luvasion  de  franceses  por  Cataluña. — Toman 
á  Urgol.— Sitio  de  Rosas.— Contratiempos  de  los  españolea  en  Si- 
cilia.—Admirable  valor  de  nuestras  tropas.— Armada  inglesa  on 
Galicia.— Los  holandeses  se  adbieren  á  la  cuádruple  alianza.- De- 
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cae  Álberoni  de  la  gcacia  del  rey.— Eafuerzos  que  hace  por  aosU- 
oerae.—CoDJúranse  todas  Jas  potencias  para  derriba rle.'^PÓnen  lo 
como  condición  para  la  paz.— Decreto  de  Felipe  espulsando  á  Al* 
beróni  de  Espaíla.-^-Salida  del  cardenal. ^Ocúpanse  sos  papeles.-* 
Breve  rese|la  de  la  yída  de  Álberoni  desde  so  setida  de  Bspafia. 

Todo  lo  pertenecieote  á  la  expedicioQ  qoe  eo  el 
anterior  capítulo  dejamo»  dada  á  la  vela,  había  cor- 
rido á  cargo  de  don  José  Patino,  iotendeote  general 
de  mar  y  tierra,  hombre  de  la  mayor  confianza  de  AU 
beroni,  y  á  quien  éste  habia  conferido  plena  autori- 
dad, así  para  los  aprestos  y  organización  de  la  arma* 
da,  coa»  para  sus  operaciones,  tanto  que  los  gefes  de 
la  expedición  llevaban  instrucciones  de  obedecerle  en 
cuantas  órdenes  les  diera  en  nombre  del  rey.  Hablase* 
les  también  prevenido  que  los  pliegos  que  llevaban  no 
ios  abriesen  sino  en  días  y  lugares  determinados:  con 
lodo  este  misterio  se  oonducia  aquella  empresa  • 

Abrióse  el  primer  pliego  en  Cerdena,  eo  la  bahía 
de  Cagliari  (Caller),  donde  se  les  unió  el  teniente  ge- 
neral Armendaríz  con  las  tropas  que  alli  tenia,  y  jun- 
to todo  el  armamento  siguió  su  rumbo  á  Sicilia,  hasta 
dar  fondo  en  el  cabo  de  Sálente  (1  •''  de  julio,  171 8), 
dpnde  desembarcaron  las  tropas.  Abrióse  alli  el  otro 
pliego^  y  se  declaró  al  marqués  deLede  capitán  gene* 
ral  de  aquel  ejército  y  virey  de  Sicilia.  A  los  dos  dias 
marchó  la  expedición  sobre  Palermo:  el  conde  Maffei 
que  la  gobernaba  se  rejtiró  á  Siracusa,  dejando  guar- 
nición en  el  castillo.  Gran  parte  de  la  nobleza  sidliana 
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acudió  á  preseotarse  al  marqués  de  Lede,  y  los  dipu  . 
tados  de  la  ciudad  salieron  á  ofrecerla  al  rey  Católicp 
pidiendo  solo  que  les  fueran  conservados  sus  prívile. 
gios.  Los  españoles  entraron  en  la  ciudad,  y  batido  e| 
castillo,  se  rindió  á  \oé  pocos  dias  á  discreción  (13  de 
jalio,  4748).  Destacáronse  fuerzas  sobre  varias  plazas 
y  ciudades  de  la  isla.  Tomóse  Caslellamare:  al  blo- 
quear é  Trápaní  vinieron  las  milicias  del  pais  á  unirse 
con  los  españoles,  matando  ellas  mismas  á  los  piamon- 
teses:  la  ciudad  de  Catana  hizo  prisionera  la  guarpi- 
cion  piamontesa  y  aclamó  al  rey  don  Felipe:  en  Me- 
sina  el  pueblo  mismo  la  hizo  retirar  á  la  ciudadela: 
Términt  y  su  castillo  se  rindieron  á  discreción  (4  de 
agosto);  y  Siracusa,  desamparada  porMaffei,  fiié  ocu- 
pada por  don  José  Yallejo  y  el  marqués  de  Villa-Ale- 
gre. Las  galeras  sicilianas  se  refugiaron  á  Malta,  don- 
de acudió  don  Baltasar  de  Guevara  á  pedirlas  al  Gran 
Maestre,  el  cuai  se  negó  á  entregarlas  diciendo  que 
aquél  era  un  territorb  neutral,  y  él  no  era  juez  de  las 
diferencias  de  los  príncipes, 

Con  esta  rapidez  y  con  tan  felices  auspicios  mar- 
chaba la  conquista  de  Sicilia,  cuando  se  presentó  en 
aquellas  costas  la  escuadra  inglesa,  mandada  por  el 
almirante  Jorge  Byng,  y  compuesta  de  veinte  navios 
de  guerra,  el  que  menos  de  cincuenta  cañones.  Y  co« 
mo  estaba  ya  acordada  por  las  potencias  la  trasmisión 
de  Sicilia  al  emperador,  el  almirante  inglés  protegió 
el  paso  de  tres  niil  alemanes  á  reforzar  la  ciudadela 
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de  Mesina.  Cod  esto  los  españoles  ^e  retiraron  hacia  el 
Mediodía.  Propúsoles  Byng  una  suspensión  de  armas 
y  como  DO  fuese  aceptada,  se  hizo  á  la  vela  y  encon- 
tráronse ambas  escuadras  (4 1  de  agosto)  en  las  aguas 
de  Siracusa.  Aun  no  se  presentaban  los  ingleses  abier- 
tamente como  enemigos,  por  que  hat)iéndose  quejado 
el  marqués  de  Lede  á  un  oficial  enviado  del  almirante 
de  que  hubiese  escollado  tropas  alemanas,  respondió 
que  aquél  no  era  acto  de  hostilidad,  sino  de  protección 
á  quien  se  amparaba  del  pabellón  británico.  Acaso 
cierta  credulidad  de  los  españoles  en  este  dicho  fué 
cansa  de  que  el  gefe  de  nuestra  escuadra  don  Anto- 
nio Castañeta  esperara  á  la  óapa  á  la  de  los  ingleses^ 
superior  en  fuerzas,  y  én  la  pericia  y  práctica  de  sus 
marinos;  y  aunque  lo  mas  acertado  habria  sido  que  sé 
retirara  á  sus  puertos  hecho  el  desembarco,  sin  duda 
no  se  atrevió  á  hacerlo,  por  no  estarle  mandado,  ni  por 
Alberoni,  ni  por  Patino.  Ello  es  que  mezcladas  ya  am- 
bas escuadras,  vio  Castañeta  que  no  era  tiempo  ya  de 
evitar  el  combate,  y  comenzó  éste  faltando  la  brisa  á 
los  españoles  'y  favoreciendo  el  viento  á  los  ingleses, 
y  en  ocasión  que  el  marqués  de  Mari  con  algunos  bu* 
ques  se  hallaba  separado  del  cuerpo  principal  de  nues- 
tra armada;  Y  asi  fué  que  desordenados  y  separados 
nuestros  navios,  fueron  casi  todos  embestidos  aislada- 
mente por  fuerzas  superiores,  y  unos  tras  otros  se 
vieron  obligados  á  rendirse,  aunque  no  sin  pelear  con 
admirable  denuedo.  Toda  la  escuadra  española,,  á  es- 
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cepdon  de  cuatro  navios  y  seis  fragatas  que  lograron 
escapar,  fué  destruida  ó  apresada,  cayendo  prisione- 
ro el  general  en  gefe  después  demortaimente  herido. 
La  misma  suerte  tuvo  la  flota  del  marqués  de  Mari, 
arrojada  á  la  ribera  de  Aosta  (4  f  y  4  2  de  agos<- 
lo,  4748). 

cEsta  es  la  derrota  de  la  armada  española  (dice 
desapasionadamente  un  escrítoV  de  nuestra  nación 
después  de  describir  la  pelea),  voluntariamente  pade« 
cida  en  el  golfo  de  Aroich,  canal  de  Malta,  donde  so* 
frió  un  combate  ein  línea  ni  disposición  militar,  ata* 
cando  los  ingleses  ¿  las  naves  españolas  á  su  arbitrio, 
porque  estaban'divididas.  No  fué  batalla»  sino  nn  des- 
arreglado combate,  que  redunda  en  mayor  desdoro 
de  la  conducta  de  ios  españoles,  aunque  mostraron 
imponderable  valor,  mas  que  los  ingleses^  que  nonca 
quisieron  abordar  por  mas  que  lo  procoraroa  los  e»* 
pañoles.  El  comandante  inglés  dio  libertada  los  oficia* 
les  prisioneros,  y  enyió  uno  de  los  suyos  al  marqués 
de  Lede,  escusando  aquella  acción  como  cosa  acci- 
dental, y  no  movida  de  ellos,  sino  de  los  españoles 
que  tiraron  el  primer  cañonato:  cierto  es  que  la  es- 
cuadra de  Mari  disparó  ios  primeros»  «uando  vio  que 
se  Je  echaron  encima  para  abordarle  ^*Kw 


(4 )    El  marqués  de  San  Felipe,  pe.— Bstado  político,  toI.  XVl  .— 

Comentarios,  tom.  II.  A.  4718.—  Macanáz,  Memorias  para  la  Histo- 

Belando,  Historia  Civil,  P.  iU.  ría  del  gobiermo  de  Espalla,  lo* 

cap.  39  á  U.— Corresipondencia  mol.jpág.  432á435.— Botta,  Isto- 

del*  almirante  Byng  coo  Staabo-  ría  dltalia. 
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En  lanío  que  esto  pasaba  en  Sicilíat  se  habían  co- 
municado á  Madrid  las  condiciones  del  tratado  entre 
Austria,  Francia  é  Inglaterra.  Eran  las  principales  la 
cesión  de  Sicilia  al  emperador,  la  reversión  de  Parma 
y  Toecana  al  principe  Carlos,  hijo  de  Felipe  Y.  y  de 
Isabel  de  Farnesio,  la  adjudicación  de  la  Cerdeña  á 
Yictor  AoQadeo  como  compensación  de  la  pérdida  de 
Sicilia,  consintiendo  el  emperador  en  dejar  el  titulo 
que  seguía  dándose  de  rey  de  España ,  y  señalando  el 
plazo  de  tres  meses  para  que  Felipe  y  Víctor  Amadeo 
se  adhiriesen  al  tratado.  Contestó  Alberoni  con  des-* 
pecho,  que  S.  M.  estaba  decidido  á  luohar  sin  tregua, 
hasta  arriesgarse  á  ser  expulsado  de  España,  antes 
que  consentir  en  tan  degradantes  proposiciones;  y 
prornmpió  en  acres  invectivas  contra  las  potencias 
aliadas»  y  especialmente  contra  el  duque  de  Orleans» 
de  quien  dijo  que  iba  á  dar  al  mundo  el  espectáculo 
escandaloso  de  armar  la  Francia  contra  el  rey  de  Es- 
paña su  pariente,  aliándose  para  ello  con  los  que  bar- 
bián sido  siempre  mortales  enemigos  de  la  Francia 


Esto  mismo  dijo  al  poronel  Stanhope;  y  aun  aña*- 
den  algunos  que  hizo  mucho  mas,  y  fué,  que  ense** 
ñándole  el  ministro  inglés  la  lista  de  los  buques  que 
componian  la  escuadra  británica  para  que  la  compa- 
rase con  los  de  la  española,  y  presentándola  cbn 
cierta  presuntuosa  arrogancia^  encolerizóse  Alberoni» 
y  tomando  el  papel  le  rasgó  y  pisó  á  presencia  del  en* 
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viado*  Y  la  carta  que  el  armiranle  Byng  despachó 
desde  la  altura  de  Alicante,  participando  que  S.  M. 
británica  le  enviaba  á  mantener  la  neutralidad  de  Ita- 
lia,  con  orden  de  rechazar  á  todo  el  que  atacara  las  po- 
sesiones del  emperador  por  aquella  parte,  la  devolvió 
el  cardenal  al  ministro  inglés  con  una  nota  marginal» 
en  que  decia  secamente:  «S.  M.  Católica  me  manda 
deciros  que  el  caballero  Byng  puede  ejecutar  las  ór- 
denes que  ha  recibido  del  rey  su  amo.  Del  Edooríal, 
á  4  S  de  julio.— Alberoni.» 

Poco  menos  duro  estuvo  el  cardenal  con  el  conde 
de  Stanhope,  que  vino  luego  á  Madrid  á  proponer  á 
Felipe  la  adhesión  al  tratado  que  llamaba  de  latuá'- 
druple  alianza ^  suponiendo^  equivocadamente  ó  de 
malicia,  la  conformidad  de  la  república  holandesa,  qoe 
rehuía  unirse  á  las  otras  tres  potencias  por  sus  razones 
particulares,  esforzadas  por  las  gestiones  del  ministro 
español.  El  cardenal,  picado  de  la  conducta  de  Ingla- 
terrd^  alentado  con  los  progresos  que  iban  haciendo 
nuestras  armasen  Sicilia,  y  mas  animado  con  la  re- 
mesa de  doce  millones  de'  pesos  que  acababan  de 
traer  los  galeones  de  Indias,  insistió  en  llevar  adelan- 
te la  guerra,  y  rompiendo  las  conferencias  con  Stan- 
hope,  le  dio  su  última  resolución  formulada  en  ocho 
capítulos,  reducidos  en  sustancia  á  decir:  que  solo  po- 
día el  monarca  español  admitir  las  proposiciones  de 
paz,  quedando  por  España  Sicilia  y  Cerdeña,  satisfa- 
ciendo el  emperador  al  duque  de  Saboya  con  un  eqoi- 
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valen to,  reconocienda  que  los  Estados  de  Parma  y 
Toscana  no  er^n  feudos  del  imperio,  y  retirándose  á 
sos  puertos  ia  armada  inglesa.  Esto  dio  lugar  á  nuevas 
contestaciones  y  recriminaciones  mutuas,  que  hicieron 
perder  toda  esperanza  de  reconciliación.  Por  otra  par- 
te Áiberoní  se  esforzaba  por  presentar  á  Yictor  Ama-» 
deo  la  ocopacíon  de  Sicilia,  no  como  acto  de  agresión, 
sino  como  una  precaución  tomada  para  evitar  que  le 
fuese  arrebatada  á  su  legítimo  dueño  por  las  mismas 
potencias  que  le  habian  garantizado  su  posesión  en  el 
tratado  de  Ulrecht,  segurando  que  solo  la  tendría  en 
depósito  ba9ta  que  pudiera. volvérsela  sin  riesgo.  Este 
ardid  no  alucinó  ya  al  saboyano,  que /Considerandos^ 
barlado  por  las  fingidas  protestas  de  amistad  de  Al« 
beroni  prorumpia  en  amargas  quejas  contra  él,  y  se 
dirigia  á  Francia  é  Inglaterra  haciéndolas  responsa- 
bles del  cumplimiento  del  tratado  de  Utrecht.  De  esta 
manera  se  culpaban  y  acusaban  unos  á  otros  de  do- 
blez y  de  perfidia,  en  cartas,  notas  y  manifiestos  que 
se  cruzaban;  siendo  lo  peor  que  á  nuestro  juicio  todos 
se  increpaban  cqp  justicia  y  con  razón,  pues  los  suce- 
sos y  los  datos  que  tenemos  á  la  vista  nos  inducen  á 
creer  que  ninguna  de  las  potencias  obraba  de  buena 
fé  y  con  sinceridad. 

Subieron  de  punto  las  quejan  y  reconvenciones 
del  gobierno  español  al  de  la  Gran  Bretaña  desde  el 
momento  que  se  supo  el  ataque  de  la  escuadra  ingle- 
sa á  la  española  y  déla  derrota  de  ésta  en  las  aguas  de 
Tomo  xviii.  27 
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Siracasa.  El  marqués  de  Moateleoo»  nuestro  emba- 
jador en  Londres,  dirigió  al  secretario  de  Estado  de 
aquella  nación  un  papel  lleno  de  severisimos  cargos, 
calificando  duramente  la  conducta  dql  almirante  Byng 
que  babia  obrado  como  enemigo  cuando  llevaba  el 
carácter  de  medianero,  acusando  de  ingrata  con  Es-* 
paña  la  nación  inglesa,  y  manifestando  no  poder  se- 
guir ejerciendo  su  cargo  de  embajador  basta  recibir 
instrucciones  de  su  corte.  Difiríósele  tres  semanas  la 
respuesta,  en  tanto  que  llegaba  la  relación  oficial  del 
almirante;  la  contestación  no  fué  satisfactoria,  y  en  so 
virtud  escribió  Alberoni  al  embajador  en  nombre  y 
por  mandato  del  rey,  dioiéiidole  entre  otras  cosas: 
c  La  mayor  parte  de  la  Europa  está  con  impaciencia 
» por  saber  cómo  el  ministro  británico  podrá  jostifi- 
»carse  con  el  mando  después  de  una  violencia  tan 

^precipitada S.  M.  no  puede  jamás  persuadirse 

»que  una  violencia  tan  injusta  y  tan  generalmente 
^desaprobada  baya  sido  fomentada  por  la  nación  bri- 
€  tánica,  habiendo  sido  siempre  amiga  de  sus  aliados, 
» agradecida  á  la  España  y  á  los  beneficios  que  ha  re^ 

»cibido  de  S.  M»  C Todos  estos  motivos,  y  aquel 

»que  S.  M.  tiene  (con  gran  disgusto)  de  ver  cómo  se 
» corresponde  á  sus  gracias,  la  reflexión  de  sn  honor 
«agraviado  con  una  impensada  ofensa  y  hostilidad,  y 
»la  consideración  de  que  después  de  este  último  su-* 
»eeso  la  representación  del  carácter  y  ministerio  de 
nY.  E.   será  supérfluer  en  esta  corte,  en  donde  V.  E. 
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»será  mal  respetado»  han  obligado  al  rey  Católico  i 
Mordenarme  diga  á  Y.  E.  que  al  recibo  de  esta  se  par- 
yita  luego  de  Inglaterra,  habiéndolo  asi  resuelto.  Dios 
aguarde,  etc.  ^'^» 

Mooteleon  en  virtud  de  esta  orden  pasó  á  lacaya, 
donde  en  unión  con  el  marqués  de  Berretti  Landi  hi- 
aso  ver  á  los  Estados  Generales,  mostrándoles  copias 
de  las  cartas,  las  razones  de  la  conducta  del  rey  Cató- 
lico. Felipe  mandó  salir  de  los  doúiinios  de  España  los 
cónsules  ingleses,  y  tomar  represalia  de  todos  los  efec- 
tos de  aquella  nación,  haciendo  armar  corsarios;  y  co- 
mo lo  mismo  ejecutasen  el  rey  de  Inglaterra,  el  empe- 
rador y  el  de  Sicilia,  llenáronse  los  mares  de  pira* 
tas,  con  gran  daño  del  comercio  de  todos  los  paises. 
Con  este  motivo  escribió  Alberoni  de  ófden  del  rey 
otra  carta  á  Monteleon,  que  comenzaba:  c Aunque  la 
»mala  té  del  ministerio  británico  se  haya  dado  bastan- 
»temente  á  conocer  por  la  injusta  é  improvisada  hosti- 
»lidad  que  el  caballero  Byng  ha  cometido  contra  la  es^ 
•cuadra  de  S.  M.»  fio  obstante  como  M.  Craigs,  se-- 
Bcretario  de  Estado,  por  la  carta  que  escribió  á  Y.  E. 
» parece  querer  persuadir  al  público  lo  contrario,  es 
«indispensable  el  repetir  á  Y.  E.  que  este  suceso  era 
•ya  premeditado,  y  que  el  almirante  Byng  ha  disimu- 
»lado  su  intención  para  mejor  abusar  de  la  confianza 

(1)    DespacfaodeSSdesetiem-    MoQteleoD.— BjsIaDdo ,  Parte  I¥« 
bre^  4718.— -Respoesia  del  miois*    cap.  9S  y  S7. 
iro  inglés  Craigs  al  marqués  de 
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»de  Dueátros  generales  en  Sicilia,  bajo  la  palabra  que 
)ise  les  babia  dado  de  que  no  se  cometería  hostilidad 
» alguna.»  Y  en  uno  de  ios  párrafos  decia:  cNo  se 
» niega  aqui  que  puede  ser  haya  sido  arrestado  el  con- 
»sul  inglés,  ó  mandado  hacer  alguna  otra  represalia; 
»pero  ciertamente  estas  cosas  no  habrán  precedido  al 
«combate  naval.  Y  del  modo  que  el  ministerio  de 
«Londres  habla,  no  solamente  quiere  disponer  de  ios 
» reinos  y  provincias  agenas,  pero  pretende  también 
«que  se  sufra  y  disimule  la  osadía  de  sus  insultos  y  la 
» violencia  de  su  proceder.. •  (*).» 

Del  lenguage  empleado  de  palabra  y  por  escrito 
entre  los  ministros  de  ambas  naciones  no  se  podía  es- 
perar  ya  otra  cosa  que  un  rompimiento  abierto  entre 
Inglaterra  y  España,  y  asi  fué.  El  rey  Jorge  L,  des* 
pues  de  conseguir  que  las  dos  cámaras  aprobaran  sa 
conducta  en  el  negocio  del  almirante  Byng,  y  que  le 
ofrecieran  los  recursos  necesarios,  procedió  á  la  de- 
claracíon  solemne  de  guerra,  en  un  Manifiesto  que 
publicó  (27  de  diciembre,  1718),  culpando,  como  era 
natural,  al  rey  de  España  de  la  infracción  de  la  nea- 
tralidad  de  Italia  que  las  potencias  se  hablan  compro-* 
metido  á  mantener,  de  haber  llevado  la  guerra  á  Si- 
cilia, desoído  todas  las  proposiciones  de  paz  que  se 
le  hablan  hecho,  de  haber  ultrajado  á  sus  ministrost 

(I )    Despacho  de  I O  de  octobre,    ca  y  qs  tao  dado  ¿  enriquecer  con 
1718.— Bsestrafio  que  el  historia-    ella  sa  historia,  jso  haya  hecho 
dor  William  Goxe,  que  conoció ,  nao  de  estos  docamentos. 
tanta  correspondencia  diplomáti- 
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y  alentado  los  proyectos  del  pretendiente;  al  trono  de 
Inglaterra  ^^K 

Tan  cierto  era  esto  último,  como  que  Alberoni  ha^ 
bia  enviado  agentes  á  las  cortes  de  3aecia  y  Rusia 
pal*a  ver  de  reconciliar  á  los  dos  soberanos  Carlos  XIL 
y  el  czar  Pedro  I. ,  qoe  ambos  tenían  resentimientos 
con  Inglaterra  y  querían  restablecer  en  el  trono  de 
aquella  nación  á  Jacobo  IH.,  ofreciendo  para  ello  la 
ayuda  de  España.  Y  tan  adelante  fué  esta  negocia- 
ción, que  ademas  de  baber  casado  una  bija  del  czar 


(4)    tfiaDándooos  empefiados  ceraíatonciondeno  ser  viraos  de 

con  diversos  tratados  (comenzaba  su  presencia  en  aquel  mar  sino 

el  Manifiesto). á  mantener  laneu-  para  sostener  la  nes;ociacion  de 

tralidad  de  Italia,  y  á  defender  á  paz,  á  fin  de  reconciliar  las  par- 

nneatrobnen  hermano  el  empera-  tes  giie  estaban  en  guerra  ,j  pre- 

dor  de  Alemania  en  la  posesión  de  venir  con  aquel  medio  lascalami- 

losreinos,  provincias  y  derechos    dadesq^e  deberían  seguirse » 

que  gozaba  en  Europa,  y  deseando  Continúa  esponiendo,  en  el 
ardentísímameote  establecer  la  sentido  que  le  convenia,  los  de- 
paz  y  la  tnnaqnilidad  de  la  cris-  mas  pasos  dados  con  el  rey  don 
{¡andad  sobre    los  fundamentos  Felipe  brindándole  con  la  paz,  la 
mas  justos  y  duraderos  que  nos  negativa  de  éste,  las  secas  y  des- 
faesen  posinles,  hemos  á  este  fin  abridas  respuestas  dadas  á  sus 
comunicado  de  cuando  en  cuando  embajadores,  la  confiscación  de 
nuestro^ pensamientosy  nuestras  los  navios  ingleses  decretada  por 
intenciones  pacíficas  al  rey  de  Bs-  el  monarca  espafiol,  atribuy  óndo- 
paña  por  medio  de  sus  ministros,  le  la  violación  de  los  tratados  de 
y  temamos  concebida  la  esperan-  Utrecht  y  de  Badén,  etc.,  y  con- 
za  que  habian  de  tener  so  apro-  cluye:  «Por  estos  motivos,  ponien- 
bacion.           '  ndo nuestra  mayor  confianza  en 
»Y  como  el  dicho  rey  de  Espa-  »la  ayuda  de  Dios  Todopoderoso 
fia  tenia  invadida  con  nostilioad  »que  conoce  las  intenciones  bue» 
y  de  una  manera  injusta  la  isla  y  i»nas  y  pacíficas  que  siempre  he- 
reino  de  Sicilia, ^le  hemos  hecho  •  mos  tenido,heQios  juzgado  apro- 
proponer  amigables  representa-  i  pósito  declararle  la  guerra  ai  di- 
cíones  sobre  esté  puntó; mas  ha-  »cho  rey  de  Espafia,  y  efecti va- 
llándonos obligados  á  mantener  y  emente  la    declaramos  con  las 
esforzar  nuestras  instancias  con  «presentes.,  etc.— Dada  en  nues- 
un armamento  naval,  enviamosen  itra  corte  de  San  James  á  los  ti 
el  verano  pasado  nuestra  flota  al  «de  diciembre  de  4748,  en  el  año 
Mediterráneo,  con  una  llana  y  sin-  »qaÍDto  de  nuestro  reinado.» 


,  • 
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eoD  UD  hijo  del  prelendíeale  de  Inglaterra,  llegó  á 
convenirse  que  entre  ambas  potencias  aprestarían  ona 
armada  deciento  cincuenta  navios  de  linea  con  treinta 
mil  hombres  mandados  por  el  mismo  Carlos  XU.  de 
Suecia,  la  cual  desembarcaría  en  Escocia»  donde  iria 
también  la  primera  espedicion  que  aprontaría  la  Espa« 
na:  y  que  para  divertir  las  fuerzas  del  emperador, 
entraría  el  czar  Pedra  en  Alemania  con  ciento  cincuen- 
ta mil  hombres,  y  España  en  su  espedicion  llevaría  al 
rey  Jacobo  á  Inglaterra,  no  saliendo  de  allí  hasta  de* 
jarle  sentado  en  el  trono.  Que  después  las  fuerzas  de 
los  aliados  pasarían  á  las  costas  de  Bretaña  en  Francia 
para  apoyar  al  rey  Católico  en  su  proyecto  de  derri^ 
bar  al  duque  de  Orleans,  y  dar  el  gobierno  de  aquel 
reino  á  una  persona  que  afianzará  la  corona  en  la  ca- 
beza de  Luis  XV«,  desvaneciendo  los  temores  que 
todos  tenían  de  perderle.  Pero  Alberoni,  que  tan  reser- 
vado era  en  sus  planes,  tuvo  la  flaqueza  de  revelar  la 
clave  de  estos  al  barón  de  Waclet,  y  éste  lo  descubrió 
todo  á  los  enemigos  de  España  ^^^ 

Si  de  este  modo  intrigaba  Aiberooi  contra  Ingla- 
terra-, no  se  meneaba  menos  para  derribar  de  la  re* 
gencia  de  Francia  al  duque  de  Orleans;  para  lo  cual 
no  dejaba  de  brindarle  el  estado  interior  de  aquel 
reino,  y  el  gran  número  de  descontentos  del  gobierno 
del  regente  que  en  él  había,  entre  ellos  personas  de 

(t)    Balando,  Hist.  Ci^il,  P.  IV.  cap.  34. 


»A1TI  Itl.  LIMO  TI*  Í2S 

tanto  valdr  y  tan  elevada  esfera  comoei  marbcal  de 
Tillara,  el  de  Uxelles,  el  duqae  y  la  duquesa  del  Maí- 
ne,  coatándose  también  no  escaso  partido  en  favor  de 
la  regencia  del  monarca  español.  El  mismo  conde  de 
San  Simón,  tan  amigo  del  de  Orleans,  asegura  que 
llegó  á  decirle:  «Si  elrey  de  España  entrase  desar- 
mado en  Francia,  y  conBáodose  nada  mas  que  á  la 
nación,  y  pidiese  la  regencia  para  sf,  confieso  que  ét 
pesar  del  sincero  afecto  que  os  profeso  me  apartarla 
de  vos  con  lágrimas  en  los  ojos,  y  le  reconocería 
por  legitimo  regente.  Y  si  yo  qoe  tanto  os  amo  des- 
de qne  existo  pienso  asi,  ¿qué  podéis  esperar  de  los 
demás  (*'?» 

Sea  de  esta  aserción  lo  que  quiera,  el  de  Orieans 
con  sn  desarreglada  conducta  había  ido  perdiendo 
todo  el  favor  y  todo  el  respeto  que  en  los  principios 
de  sn  gobierno  le  hablan  grangeado  su  buen  talento 
y  sus  maneras  agradables,,  y  culpábanle  ya  hasta  de 
los  males  y  de^rdenesque  no  consistían  en  él.  La 
duquesa  del  Maine  entabló  correspondencia  con  la 
reina  de  España  por  medio  de  nuestro  embajador  en 
París  Cellamare.  Seguíala  también  el  famoso  jesuíta 
Tournemine  con  el  padre  Daubenton,  confesor  de 
Felipe,  que  era  de  su  misma^  orden.  Se  halagó  á  los 
oficiales  franceses  ofreciéndoles  ascensos  para  que  se 
alistaran  en  las  filas  españolas,  especialmente  en  Bre- 

(4)    San  Simón,  Memorias,  voU  Vil. 
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taSai  donde  habia  muchos  descontentos.  Y  tanto  cre- 
ció la  conspiración,  que  se  meditaba  ya  apoderarse  de 
la  persona  del  regente,  y  convocar  los  Estados  gene- 
rales para  sancionar  el  nuevo  gobierno,  siendo  el  car- 
denal de  Pblignaa  uno  de  los  qiie  mas  en  esto  traba- 
jabaue 

Pero  las  imprudencias  de  Gellamare  fueron  causa 
de  qne  se  recelara  y  de  que  llegara  á  denunciarse  al 
regente' una  tan  bien  urdida  conspiración  ^*^  Fióla 
conducción  á  España  de  unos  pliegos  importantes  al 
joven  don  Vicente  Portocarrero,  sobrino  del  cardenal, 
creyendo  que  llamaría  menos  la  atención  que  un  cor- 
reo ordinario.  Mas  sucedió  que  el  dia  que  habia  de 
partir  el  joven,  eu  unión  con  su  amigo  Monteleon,  hijo 
del  embajador,  uoo  de  los  secretarios  de  Gellamare 
tenia  cita  en  la  casa  de  una  célebre  muger  de  París, 
llamada  la  Tillen,  fomosa  zurcidora  de  voluntades,  y 
muy  conocida  del  ministro  Dubois:  y  como  llegase  tar- 
de y  se  disculpase  con  haber  estado  despachando  los 
pliegos  que  debian  traer  los  dos  jóvenes,  apresuróse 
la  Tillon  á  dar  cuenta  de  ello  á  Dubois,  el  cual  desta- 
có  inmediatamente  emisarios  que  se  apoderaran  de 
los  viajeros.  Fueron  estos  sorprendidos  en  Poitiers, 
cogidos  y  sellados  los  papeles,  y  conducidos  á  Parfs(8 

(4)    Atribuyese  á  este  mÍDÍstro  y  la  sospecha.  Parece  qoe  en  sos 

falta  de  circanspeccion  y  de  tacto  ezpedicioiies  ooctarDas  se  servia 

en  la  elección  de  personas  para  la  del  carruage  del  marqués  de  Pom- 

ejecacion  de  los  proyectos,  y  cier-  padour.  haciendo  de  cochero  el 

to  aire  misterioso  que  mas  excita-  conde  ae  La  val. 
Ia  qué  desvanecía  la  curiosidad 


VA&TB  III.  UUQ  VI.  42S 

de  diciembre,  4  7 1 8);  se  los  sometió  á  od  consejo,  y  se 
publicó  un  relato  dfi  la  conspiración  en  carta  circu- 
lar á  todos  los  ministros  estrangeros  ^^K  Portocar- 
rero  fué  arrestado,  y  mandado  después  salir  del 
reino* 

Habia,  en  efecto,  mediado  larga  correspondencia 
secreta  entre  los  reyes  y  ministros  de  España  y  Fran- 
cia. Felipe  escribió  algunas  cartas  á  Luis  XY.,  su  so- 
brino (setiembre,  4748),  ad virtiéndole  la  poca  consi- 
deración del  regente  en  ligarse  con  lojs  enemigos  de  la 
corona  de  España.  Habíase  dirigido  á  los  pagamen- 
tos, excitándolos  á  que  convocaran  los  Estados  gene- 
rales como  único  remedio  para  impedir  los  males  déla  ^ 
política  del  regente.  Envió  además  un  mensage  á  los 
tres  estados  de  Francia,  quejándose  amargamente  del 
ilimitado  poder  del  duque  de  Orleans,  y  de  la  injusti- 
cia de  la  cuádruple  alianza:  y  los  Estados  le  contes- 
taron con  un  escrito  que  comenzaba:  cSeñor.«^Todos 
>los  Ordenes  del  reino  de  Francia  vienen  á  ponerse  á 
»los  pies  de  Y.  M.  para  implorar  su  socorro  en  el  es- 
sitado  á  que  los  reduce  el  presente  gobierno.  Y.  M.no 
» ignora  sus  desdichas,  pero  no  las  conoce  en  toda  su 
«ostensión.  £1  respeto  que  profesan  á  la  autoridad 
»real.«...  no  les  permite  idear  otro  medio  para  salir 
>de  ellas,  sino  por  el  de  los  socorros  que  .de  derecho  ' 
«esperan  de  la  bondad  de  Y.  M.» — ^Y  entre  otros  pár- 

(4)   Sai)  Simón,  Memorias,  to-    rjos,  tom.  IK-— Memorias  de  Slaal 
mo  Vll«— San  Felipe,  Comenta-  >  Anécdotas  de  la  regencia,   ^ 


'  1 
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rafos  86  íeíap  los  siguientes:  «¿Qué  podds.  Señor,  le- 
•mer  ni  del  pueblo  ni  de  la  nobleza,  cuando  V»  M« 
»  venga  á  poner  en  seguridad  sus  fortunas?  El  ejército 
»de  V.  M.  ya  todo  está  pronto  en  Francia,  y  V.  M. 
•puede  estar  seguro  de  llegará  ser  tan  poderoso  como 
»Luis  XIV.  y.  M.  tendrá  el  consuelo  deyer  que  le 
«aceptan  con  unánimes  aclamaciones  por  administra- 

»dor  y  por  regente ó  de  ver  restablecer  con  hoo* 

»ra  el  testamento  del  difunto  rey,  augusto  abuelo 
»de  V.  M.  Por  este  medio  verá  Y.  M.  renovarse  aque- 
»lla  unión  tan  necesaria  alas  descoronas,  etc.  ^^Kw 

Descubierta  que  fué  la  conspiración,  el  duque  de 
Orleans,  ademas  de  despedir  al  embajador  Celiamare, 
hizo  prender  al  duque  y  duquesa  del  Maine,  al  de  Vi- 
lleroy,  ayo  del  rey  Lpis  XY.,  al  cardenal  dePolignac, 
y  á  otros  varios  personages  que  en  ella  habían  estado* 
Felipe  Y.  hizoá  su  vez  salir  de  España  al  embajador 
francés  Saint  Agnan.  Todos  eran  síntomas  y  anuncios 
de  próximo  rompimiento,  y  sobre  los  preparativos  de 
guerra  que  se  observaban  en  Francia^  hizo  Felipe  uña 
declaración  ó  manifiesto  (85  de  diciembre,  4718),  que 
parecía  mas  bien  un  llamamiento  á  los  oficiales  y  sol- 
dados franceses,  puesto  qne  ofrecía  cuando  se  pre- 
sentaran en  sos  fronteras,  recibirlos  con  los  brazos 
abiertos  como  buenos  amigos  y  aliados.  cDaré  (decia) 
»á  los  oficiales  empleos  proporcionados  á  su  gradúa- 

(4)    El  Padre  Belaodo  conoció    serta  íntegros  en  la  Parte  IV.  de 
lodos  estos  docomentos,  y  los  ín-    sa  Éüstória  Giril,  cap.  S9  á  31. 
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»cion;  incorporaré  los  soldados  con  taiis  tropas,  y  me 
«alegraré  de  emplear  (si  fuese  oeoesario)  mis  rentas  en 
>sa  favor,  á  fin  de  que  todos  juntos,  españoles  y  fran« 
»ceses,  peleen  unidos  contra  los  enemigos  comunes  de 
»la8  dos  naciones  <*^»  Estos  papeles  no  podían  detener 
ya  el  curso  natural  de  las  cosas.  El  consejo  de  regen- 
cia de  Francia  condenó  el  manifiesto  del  rey  de  Espa- 
ña por  sedicioso;  y  por  fin  el  9  de  enero  de  1719»  se 
declaró  solemnemente  la  guerra  á  España,  con  una 
Jarga  exposición  de  los  motivos  del  rompimiento^  de 
las  causas  que  habian  producido  la  cuádruple  alianza, 
y  de  los  cargos  que,  no  á  la  persona  del  rey,  sino  al 
gobierno  español  se  hacian:  porque  en  estos  papeles 
tratábanse  ambos  monarcas  con  toda*  consideración  y 
|.espeto;  las  acusaciones  duras  se  lanzaban,  de  la  una 
parte  contra  el  duque  regente,  de  la  otra  contra  el 
cardenal  Alberoni.  A  esta  declaración  de  guerra  con- 
testó  todavía  Felipe  con  una  extensa  explicación  de 
los  motivos  que  habia  tenido  para  oponerse  al  tratado 
de  alianza  entre  el  rey  de  Inglaterra  y  el  duque  de 
Orleans  (20  de  febrero,  1719),  que  era  una  reseña 
histórica  de  todo  lo  acontecido  desde  la  guerra  de  su- 
cesión,  y  un  resámen  de  todas  las  quejas  antes  en  var 
rías  ocasiones  y  en  varías  formas  emitidas.  Mas  ya  no 
era  tiempo  de  ejercitar  la  pluma,  sino  de  embrazar  las 
armas. 

(i)   Dado  en  el  Pardo»  ¿  25  de    pítulo  3t. 
diciembre.— Belaudo,  P.  IV.  ca- 


428  HISTOIIA   DB  BSf  aAa. 

Aote^de  entrar  en  los  movimientos  y  operacioties 
de  esta  guerra,  necesilamos  dedr  loque  hablan  hecho 
las  tropas  españolas  que  dejamos  en  Sicilia. 

Las  circunstancias  habian  variado  mucho,  y  no 
podían  los  ^pañolep  proseguir  la  conquista  con  la  ra- 
pidez y  facilidad  con  que  la  habian  comenzado;  por- 
que sobre  la  pérdida  de  nuestra  escuadra,  y  el  estor- 
bo que  les  hacia  la  escuadra  inglesa,  llegaban  y  dea- 
embarcaban  continuamente  refuerzos  de  tropas  alema- 
nas protegidas  por  los  ingleses,  sin  que  á  los  nuestros 
les  pudiera  ir  mas  socorro  que  el  que  podia  llevarles 
tal  cual  nave  ligera  que  lograba  arribar  entre  mil  pe- 
ligros. A  pesar  de  todo,  el  ejército  español  sostuvo  la 
lucha  con  una  firmeza  admirable.  La  cindadela  de 
Mesina  sufrió  terribles  ataques  dorante  todo  el  mes 
de  setiembre  (1718);  hubo  combates  sangrientos  entre 
españoles,  piamon teses,  ingleses  y  austríacos,  en  .me- 
dio de  los  cuales  los  españoles  iban  siempre  avanzan- 
do y  tomando  fuertes,  hasta  que  al  fin  rindieron  la 
cindadela  (30  de  setiembre),  bajo  la  condición  de  sa- 
lir libre  la  guarnición,  que  se  componía  de  tres  mil 
quinientos  hombres. 

Dueño  ya  de  Mesina  el  marqués  de  Lede,  partió 
con  varios  regimientos  á  Melazzo,  donde  había  llega- 
do un  cuerpo  de  ocho  mil  alemanes  al  mando  del  ge- 
neral Garrafa.  En  la  lengua  de  tierra  que  hace  el  pro- 
montorio de  Melazzo  hubo  una  recia  y  formal  batalla 
(1 5  de  octubre,  1718)  entre  austríacos  y  españoles. 
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en  qae,  después  de  muchos  choques  sangrientost  mo- 
rieron  de  los  nuestros  mas  de  mil  soldados,  deles  ale* 
manes  mas  de  tres  mil,  lo  cual  dio  grancrédíloá  las 
armas  españolas  en  Sicilia,  y  fué  grandemente  cele- 
brado en  Madrid.  Mas  como  después  se  reforzasen  los 
imperiales  hasta  el  número  de  diez  y  seis  mil  peones 
y  dos  mil  ginetes,  y  aquella  guerra  nos  estuviese 
consumiendo  inmensas  sumas,  sin  medio  de  reponer 
las  bajas  que  alli  teníamos,  ordenó  Alberoni  al  deLede 
que  cuidara  mucho  de  conservar  aquellas  tropas,  y  no 
exponerlas  sino  en  caso  preciso  á  una  acción  general. 
Asi  que,  tanto  por  aquella  parte  como  por  la  de  Trá- 
pañi  y  Siracusa,  se  redujo  nuestro  ejército  al  sistema 
de  bloqueo  y  circunvalación  de  estas  dos, plazas,  y  á 
permanecer  encerrados  en  las  otras  ^^^ 

Influyó  también  en  esta  determinación  que  Viclor 
Amadeo,  visto  el  cambio  ocurrido  en  la  política  de  Eu- 
ropa, se  adhirió  por  fin  ¿  la  cuádruple  alianza,  con- 
viniendo en  ceder  al  emperador  el  reino  de  Sicilia,  y 
conformándose  con  recibir  como  equivalente  el  de 
Cerdeña,  del  cual  fué  reconocido  en  Yiena  como  rey 
(5  de  noviembre,  4718).  Con  cuyo  motivo  dio  orden 
á  los  gobernadores  de  las  plazas  ocupadas  todavía  por 
sus  tropas  para  que  recibiesen  guarniciones  austria- 


(4)    Belando.    Historia   Civil,    lante  de  Melazzo:  impresa  en  seis 
P.  II.  cap.  44  á  50. — San  Felipe,    fojas,  con  un  catálogo  Domiñal  de 
Comentarios,  tom.  U.— Relación    los  muertos,  heridos  y  prisione- 
de  losprogresos  de  las  armas  es-    ros. 
pafiolas  en  el  reino  do  Sicilia  de- 
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cas;  y  el  emperador,  libre  eolODces  de  la  guerra  de 
Turquía t  pudo  enviar  á  Sicilia  cuantos  refuerzos  le 
eran  menester. 

En  tal  estado  sobrevino  la  declaración  de  guerra 
de  la  Francia,  y  España  se  encontró  teniendo  que  lu-» 
cbarsola  contra  tres  naciones  tan  poderosas  como  In- 
glaterra, Francia  y  el  Imperio,  ademas  del  duque  de 
Saboya,  y  sin  esperanza  de  divertir  por  el  Norte  al 
enemigo,  á  causa  de  haber  fallecido  el  rey  Garlos  XIL 
de  Suecia,  con  cuya  cooperación  contra  el  austríaco  y 
el  inglés  habia  contado.  A  pesarde  esto  no  desfalleció 
el  ánimo  altivo  y  emprendedor  de  Alberoni.  El  duque 
regente  de  Francia  habia  nombrado  general  en  gefe 
del  ejército  que  debía  invadir  la  España  al  duque  de 
Berwick,  por  haberse  negado  á  tomar  el  mando  el  ma- 
riscal de  Villa rs  á  quien  se  le  ofreció  antes.  Aceptóle 
Berwick,  aunque  de  mala  gana  y  obligado  á  ello,  ya 
por  haber  hecho  antes  la  guerra  en  España  en  defen- 
sa del  rey  don  Felipe  contra  ingleses  y  austríacos,  ya 
por  el  carácter  de  Grande  de  España  que  tenia  como 
duque  de  Liria,  ya  por  tener  á  su  hijo  primogénito 
casado  con  la  hermana  del  duque  de  Veraguas.  El  plan 
del  regente  era  atacar  á  Fuenterrabía,  lo  cual  le  abría 
el  camino  de  Vizcaya,  sobre  cuyos  puertos  tenia  él 
designios  ulteriores;  y  no  quiso  que  le  ayudaran  á  es- 
to los  ingleses,  dejándoles  que  atacaran  á  España  por 
otro  lado. 

Discurrió  Alberoni  que  la  mejor  manera  de  conté-* 
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ner  á  los  ¡agieses  sería  llevarles  la  goerrá  ¿  su  pro- 
pia casa.  Vínole  bien  para  ello  la  invitación  que  de 
Roma  se  le  hizo  para  que  trajese  á  España  al  rey  Ja- 
cobo.  Vino  en  efecto  el  proscripto,  principe  inglés, 
mientras  de  Afilan  participaban  á  las  cortes  de  Lon- 
dres, de  Yiena  y  de  París  que  tenían  alli  preso  at 
pretendiente,  el  cual  se  hallaba,  ya  en  Madrid  reci- 
biendo las  mayores  demostraciones  de  efecto  y  amis- 
tad de  Felipe  V.  y  sa  gobierno:  que  el  preso  en  Blilan 
era  uno  que  de  industria  había  sido  enviado  alli  con 
ciertas  engañosas  apariencias  y  cierto  disfraz  qne  le 
bacía  sospechoso  de  ser  el  destronado  Stuardo  (febrero, 
1719).  Llamó  Jacobo  é  hizo  venir  de  Francia  ai  du- 
que de  Ormond  que  se  hallaba  refugiado  en  aquel  rei- 
no^ y  cuya  desaparición  alai*mó  á  los  aliados,  princi*» 
pálmente  al  rey  Jorge  de  Inglaterra,  que  pregonó  y 
puso  á  talla  la  cabeza  del  duque,  ofreciendo  diez  mil 
libras  esterlinas  al  que  le  entregara  vivo  ó  muerto* 
No  se  contenió  Alberoní  con  dar  celos  á  la  Gran  Bre- 
taña.  Su  plan  era  enviar  una  espedicion  naval  á  Es* 
cocía,  donde  Jacobo  tenia  muchos   partidarios.  Al 
efecto  dispuso  que  una  flota  que  él  habia  preparado 
en  Cádiz  pasase  á  la€oruña  (10  de  marzo,  1719),  á 
unirse  con  fas  demás  naves  que  en  lo3  puertos  de  Ga- 
licia tenía  dispuestas^  y  allá  partió  también  el  duque 
de  Ormond  desde  Bilbao.  % 

Esta  flota  habia  de  ir  mandada  por  el  entendido  y 
práctico  don  Baltasar  de  Guevara;  destinábanse  áesta 


\  % 
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empresa  cinco  mil  soldados,  machos  de  ellos  irlando' 
ses  y  escoceses  del  partido  jacobila,  que  llevaban  ar** 
mámenlo  para  treinta  mil  hombres.  Con  rázon  resistía 
Guevara  la  salida,  por  los  riesgos  qaepodia  correr  la 
flota  en  aquella  estación  y  en  aquellos  mares:  obede- 
ció sin  embargo^  pero  la  fatalidad  jastificó  pronto  la 
previsión  y  los  temores  del  ilustre  marino.  Una  bor- 
rasca que  se  levantó  eh  el  Cabo  de  Finisterre,  y  qne 
duró  diez  dias,  deshizo  la  flota  en  términos,  que  divi- 
didas las  naves,  cuatro  entraron  en  Lisboa,  ocho  vol« 
vieron  á  Cádiz,  las  demás  á  Yigo  y  á  otros  puertos  de 
Galicia,  fracasaron  algunos  navios,  y  de  los  barcos  de 
trasporte  pocos  pudieron  servir.  Solo  una  parte  de  la 
escuadra,  con  mil  hombres,  los  mas  de  ellos  católi- 
cos irlandeses,  y  tres  mil  fusiles  para  armar  paisanos, 
llegó  á  desembarcar  en  Escocia  (abril,  1719);  escasí- 
sima fuerza  para  encender  alli  la  guerra  civil,  y  menos 
para  sostenerse  contra  un  monarca  poderoso  y  pre- 
venido. Asi  fué  que  solo  se  les  agregaron  dos  mil  pai- 
sanos, con  los  cuales  se  apoderaron  de  un  castillo, 
aguardando  los  demás  para  levantarse  la  llegada  de 
mayores  fuerzas.  Pero  éstas  no  podian  llegar;  y  mar- 
chando luego  tropas  inglesas  á  sofocar  aquella  rebe- 
lión, protegido  ademas  el  rey  Jorge  por  los  aliados, 
y  hasta  por  los  holandeses,  que  también  se  movie- 
ron en  esta  ocasión,  pronto  dieron  cuenta,  asi  de 
los  expedicionarios,  como  de  los  paisanos  rebeldes; 
y  isí  bien  muchos  lograron  salvarse  con  los  cabos 
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principales,  otro9  quedaron  prisioneros»  y  fneron  lle- 
vados en  triunfo  á  Londres.  Tal  fné  el  desgraciado 
éxito  de  esta  malhadada  expedición,  dispuesta  por 
Alberoni  á  costa  de  los  caudales  de  Espafia  ^^K 

Todavte  con  las  naves  que  se  salvaron  en  Galicia 
salió  el  duque  de  Ormond  de  los  puertos  de  Yigo  y 
Pontevedra  con  intento  de  sublevar  la  Bretaña  fran- 
cesa, donde  se  contaban  muchos  descontentos  del  go^ 
bierno  del  duque  de  (Means,  y  no  habia  fiíltado  quien 
se  ofreciera  á  ser  gefe  dé  la  sedidoo.  Mas  ó  no  bobo 
valor  para  rebelarse,  ó  faltaron  cabosque  la  alentaran, 
y  como  la  mayor  parte  de  la  nobléia  se  mantuviera 
fiel  al  regente,  quedó  también  frustrado  el  objeto  y 
desvanecidas  las  esperanzas  que  se  hablan  fundado  en 
esta  espedidon  ^^. 

Contribuyó  á  este  resultado  la  drcunstancía  de 
que  don  Blas  de.Loyá,  encargado  de  salir  de  los  puer* 
tos  de  Santander  y  Laredo  con  dos  navios  cargados 
de  armas  y  patenten  para  bs  bretones  que  hablan  de 
rablevarse,  correspondió  á  la  fama  de  cobarde  que  ya 
para  con  sus  tropas  tenía,  y  no  se  atrevió  á  moverse, 
disculpando  su  miedo  con  el  mal  temporal.  De  este  mo^ 
do  se  le  iban  frustrando  al  cardenal  Alberoni  todos  sus 


(4)    Sao  Felipe,  Comentarios,  lar  el  sepolcro  del  Santo  ApóstoU 

tom.  II.— BelandOy  P.  IV.  cap.  34.  Después  de  regresar  de  afli,  de* 

— ^MaHés,  Gontinoaciondela  His-  terminó  salir  de  Espalia,  y  em- 

toria  de  Infilaterra,  de  John  Litt-  barcáodose  en  los  Aua<i«es  tomó 

fsrd,  oap.  34.  tierra  en  Liorna,  ▼oWióadose  des* 

(%)    El  desgraciado  iacobo  111.  de  allí  ¿  Roma,  de  donde  babía 

pasóá  Santiago  de  Galicia  áyisi-  salido* 

Tomo  xviii.  S8 
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intentos,  sin  qae  4>astáran,  es  verdad,  estas  desgra- 
cias á  enfriarle  ni  á  entibiar  su  ardor. 

Abrieron  los  franceses  la  campaña,  pasando  el 
marqués  de  Tilly  con  veinte  mil  hombres  el  Bidasoa 
por  cerca  de  Vera  {H  de  abril,  4749):  tomaron  lue- 
go el  castillo  de  Behovia,  la  ermita  de  San  HarciaU 
Castelfolit  y  el  fuerte  ele  Santa  Isabel,  y  apoderáronse 
del  puerto  de  Pasages,  quemando  los  navios  y  alma- 
cenes de  aqnel^rico  astillero.  A  los  pocos  dias,  y  cuan- 
do llegó  el  duque  de  Bervríck,  ya  se  hallaban  sobre  la 
plaza  de  Fuenterrabfa.  Con  esta  noticia  determinó  el 
rey  don  Felipe  salir  personalmente  á  campaña  para 
ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  como  tenia  de  eos* 
tümbre,  no  sin  hacer  antes  una  solemne  declaración 
(27  de  abril),  de  que  hizo  circular  profusión  de  copias, 
y  en  que  después  de  protestar  de  su.  entrañable  afecto 
al  rey  de  Francia  su  sobrino,  y  de  que  su  objeto  era 
solo  libertar  aquel  reino  de  la  opresión  en  que  le  te- 
nia el  regente,  manifestaba  la  esperanza  que  tenia, 
ó  aparentaba  tener ,  de  que  se  le  hablan  de  unir  las 
tropas  francesas  (^K  El  duque  de  Orleans  respondió  á 
este  documenta  con  otro,  á  nombre  del  rey,  en  que 
á  su  vez  afirmaba  que  sus  tropas  no  venían  á  hacer  la 
guerra  al  rey  de  España,  sino  á  librar  esta  nación  del 
yugo  de  un  ministro  estrangero,  á  quién  debia  impu- 

• 

(4)    «Espero   (decia)  qae  las  del  mismo  espíritu. ....etc.» — ^De- 

tropas  francesas'  todas,   á  mi  claracioo   del  Católico  monarca 

ejemplo,  se  unirán  á  las  mías,  y  don  Felipe  V. 
que  las  unas  y  las  otras,  animadas 
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tarse  la  ? esisteDcia  de  m  soberano»  las  conspiractones 
contra  la  Francia,  y  los  escritos  injariosos  á  la  mages- 
tad  del  Cristianísimo. 

Mientras  estos  papetes  se  crozaban,  Felipe  salió  de 
Aranjaez,  con  la  reina»  el  principe  de  Asturias  y  el 
cardenal,  y  todos  pasaron  á  Navarra^  donde  se  formó 
con  dificnltad  an  ejército  de  quince  mil  hombres,  cu* 
yo  mando  se  dio  al  príncipe  Pío.  Escasas  fuerzas  eran 
estas  para  librar  á  Foenterrabía,  donde  babia  llegado 
otro  cuerpo  de  tropas  francesas  del  Roséllon.  Intenta-» 
balo  no  obstante  Felipe,  pero  opusiéronse  á  ello  AU 
beroni  y  el  príncipe  Pío  como  empresa  arriesgada  y 
difícil,  y  muy  especialmente  el  cardenal,  que  no  que<- 
ria  le  fuera  atribuido  el  mal  éxito  de  ella  ^^K  Empeñó-* 
se,  sin  embargo,  el  rey  en  seguir  avanzando,  confia- 
do en  que  su  presencia  produciría  deserción  en  los 
franceses;  mas  cuando  estaba  ya  á  dos  míUas  de  Fuen- 
terrabía,  supo  que  la  plaza  se  habia  rendido  (18  de 
junio,  1749)  después  de  una  regular  defensa. 

Un  cuerpo  de  franceses,  que  se  embarcó  en  tres 
fragatas  inglesan,  atacó  y  tomó  á  Santoña,  y  quemó 
unos  navios  españoles  y  los  materiales  de  otros  que 
estaban  en  construcción.  El  mariscal  de  Berwick,  ren- 
dida  Fuenterrabía,  mandó  combatir  la  plaza  de  San 

•  (4)    cA  mise  meachaca,  le  de-  extravagantes  no  paeden  acabar 

cia,  camto  de  malo  ocurre,  y  el  de  otro  modo,  y  qae  nada  baetto 

revés  que  resultaría  de  una  ten-  se  puede  esperar  siguiendo  los 

tativa  de  esta  naturaleza  justifi-  conseids  de  un  lunático.»— Vida 

caria  todavía  mas  lo  que  se  dice  de  Alberoni. 
vulgarmente,  que  mis  proyectos 
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SebasliaOy  que  también  se  eptregó  con  menee  resis* 
tencia  de  la  qoe  habían  esperado  los  firanceBes  (ages* 
to,  1719):  con  lo  caal  terminó  la  campaña  por  aqoe* 
Ha  parte.  Las  Provincias  Vascongadas  acordaron  pres- 
tar obediencia  al  gobierno  francés^  á  condición  de  qoé 
se  les  conservaran  sns  libertades  y  fueros;  proposición 
que  no  pareció  bien  al  de  Berwick,  el  cual  respondió 
que  aquella  guerra  no  se  habia  emprendido  con  mirag 
de  engrandecimiento,  sino  solo  para  obligar  al  monar- 
ca eispaSol  ¿  hacer  la  paz  <*'*  . 

Cosa  extraña  pareció  que  después  de  estos  triun- 
fos en  Guipúasooa  se  moviera  Berwick  con  su  ejórcítd 

hacia  el  Rosellon»  con  propósito  de  hacer  otra  entra<k 

« 

en  España  por  Cataluña*  acaso  porque  este  pais  le  re- 
cordaba sus  victorias  de  cuando  estuvo  al  servicio  del 
rey,  Católico.  Felipe  se  retiró  disgustado  á  la  corte  (se- 
tiembre, 1719),  y  mandó  que  el  ejército  siguiera  des- 
de Pamplona  el  movimiento  del  enemigo.  Hliose*  en 
efecto,  la  invasión  por  aquella  otra  paite  del  Pirineo; 
apoderáronse  los  franoesesde  Urgél  (octubre),  y  pu- 
sieron sitio  á  Rosas,  pero  una  foríosa  borrasca  destro- 
zó veinte  y  nueve  naves  de  lasquebabian  de  servir 
para  este  sitio  (27  de  noviembre,  1719);  con  b  qoe 
después  de  haber  estado  diez  dias  á  la  vista  de  la  pla- 
za, se  retiró  otra  vez  el  ejército  francés  al  Rosellon^ 

• 

en  tan  miserable  estado»  por  efecto  de  la  intemperie  y 

(1)  Belando,  P.  IV.  c.  35  y  dS.   mo  11.— lleinoríiw  de 
—San  Felipe,  Gomentaríoi,  to- 
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de  ia8  eafermedacles,  qoe  todo  lo  iba  dejaodo  por  los 
caoiioo^»  como  si  volviera  de  una  larga  y  penosa  jor- 
cada ^^K  poro  confiaado  el  de  Berwiok  en  que  ya  AU 
beitNii  quedarla  desengañado  de  la  vanidad  de  sus 
grandes  proyectos. 

Había  tambieo  marchado  entretanto  con  poca  pros*, 
peridad  para  los  españoles  la  guerra  de  Sicilia^  Con  la 
6rden  que  se  dio  al  marquéadoLededeque  procnrira 
no  comproffiíeter  las  tropas  que  tenia  en  aquel  reino, 
y  con  Aotjcia  de  que  otro  cuerpo  de  doce  mil  alema- 
nes ^tabaparaUegar  en  reruerzo  de  la  guarniqicn  de 
Melazzo,  tuvo  por  prudente  abandonar  aquellas  trin- 
cheras (S^ demayo,  4719),  y  retirarse  silepciosamen- 
ifii  pero  atacado  por  dos  partes,  so  vio  precisado  á  ha^ 
Qer  iina  larga  marcha  hasta  Francavilla.  Al  fin  en  los 
campos  de  esta  ciudad  tuvo  que  sostener  ^na  reñida 
hi^talla  campal,  la  segunda  que.se  daba  ea  Sicilia»  con 
el  grueso  del  ejército  alemán,  mandado  por  cuatro  de 
^oa  aoM^ores  generales,  el  conde  de  Merci,  el  de  Walis, 


(4)  cSe  mÍFaba  toda  la  tropa  citóse  yió  ao  un  eatremo.taD las- 
tan  destratda,  dice  el  P.  Belando,  timoso,  que  si  la  caballería  espa- 
ooa  eoa  la  desercioo,  eofermeda*  fióla  le  sisue,  Berwick  y  toda  su 
des*  falta  de  víveres  y  forrases,  gente  habieran  quedado  prisio- 
no  nabía  batallón  ni  escaaoron  ñeros.» 

3qe  no  ie  (altara  n^as  de  la  mirad         Belando  escribió  esta  parte  de 

e  la  gente.  Mochos  de  los  sóida-  su  historia  con  bs  datos  que  le 

dos  hubieron  de  llevar  los  caba-  suministraron  las  cartas  y  notas 

líos  de  la  rienda,  porque  vanóles  originales  de  M&canéz,  que  é  la 

QAedaha  sinela  ptel  y  Iqs  aué8¡p^  sazón  se  hallaba  en  la  frontera  de 

Y  algunos  oficiales  llegariinálion-^  Francia,  y  sepia  correspondencia 

talvan  i  pie.  confesando  que  ape«;  con  ei  rey»  do  la  cualhemos  teni- 

ñas  se  hallaba  quien  llevase  las  do  copia  en  nuestras  manos. 
banderas.  De  manera  que  el  ^ór» 
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él  barón  deZamiongeD  y  el  de  SckeDdorfr(20  de  janio-, 
4  71 9).  El  combale  duró  todo  el  día,  con  alternativas  y 
vicisitudes  varías;  peleóse  de  ambos  lados  bravamente» 
mas  todavía  por  parte  de  los  españoles,  que  al  fin  eran 
inferiores  en  número,  y  obligaron  á  los  imperiales  á 
abandonar  el  campo;  la  pérdida  fué  también  mayorde 
parte  de  éstos,  que  no  bajaría  de  cinco  mil  hombres, 
herido  el  conde  de  Merci,  ^  muertos  el  general  Rool 
y  el  principe  de  Holstein:  murió  de  los  nuestros  el  te- 
niente general  Caracboli  y  algunos  brigadieres,  y  salió 
herido,  entre  otros  oficiales  de  distinción,  el  teniente 
general  caballero  Lede,  hermano  del  marqués  genera* 
lísimo:  mas  fiunque  fué  menor  nuestra  pérdida,  la  bas 
talla  de  Franca  villa  no  dejó  de  ser,  como  con  mucha 
otras  acontece,  celebrada  cdmo  triunfo  por  unos  y 
otros  combatientes,  y  pintada  como  favorable  á  una  y 
otra  nación  en  las  respectivas  gacetas  y  papeles  ale- 
manes y  españoles. 

A  todos  admiraba  el  valor  con  que  los  españoles 
sostenían  aquella  guerra  á  tal  distancia  y  sin  medios 
de  recibir  socorros  ni  de  reemplazar  las  bajas  que 
sufrian;  pues  si  bien  los  naturales  del  pais,  siempre 
desafectos  á  los  austríacos,  y  mas  irritados  con  ellos 
desde  que  vieron  la  tiranía  con  que  trataban  á  los  ha- 

(4)  Befando,  Historia  Civil,  P.  oos,  tib.  XIl.  c.  3.— Gaceta  deMa- 
!!•  c.  46  y  47.— Saa  Felipe,  Go-  drid  de  86  de  jolio,  1719.— Carta 
mentarios,  tonL  II. — Latzen,  Hís-  del  marqués  oe  Lede  al  conde  de 
tona  de  Alemania.— Ojeada  sobre  Montemar,  en  el  campo  de  F  cao- 
Ios  destinos  de  los  Estados  italia-  cayilla.  Tomo  de  Varios,  pág .  94. 
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bitadores  de  la  villa  de  Lipari  de  que  se  apoderaron, 
los  hostilizaban  rudamente  y  asesinaban  cuantos  sol- 
dados  alemanes  podían  ^*\' en  cambio  el  emperador 
embocaba  en  Sioitiat  bajo  la  protección  de  la  armada 
inglesa,  cnantas  fuerzas  le  eran  menester  para  oprimir 
el  ya  poco  numeroso  ejército  españoU  menguado  ade- 
mas oon  los  destacamentos  y  guarniciones  de  las  pía* 
zas  que  tenian  que  conservar.  Dejando  ya  los  alema* 
nes  las  cercanías  de  Francavilla,  pasaron  á  poner  si- 
tio á  Mesina»  llegando  el  20  de  julio  (1719)  á  la  vis- 
ta de  la  plaza  después  de  una  penosa  marcha  por  es- 
trechos y  escabrosos  caminos.  No  se  descuidó  el  mar* 
qués  de  Lede  en  acudir  á  su  socorro,  ni  estuvo  floja 
la  guarnición  en  la  defensa.  Pero  faltos  de  municio- 
nes y  víveres  los  que  ocupaban  los  fuertes  avanza- 
dos, fuéronse  los  alemanes  apoderando  de  ellos» 
aunque  no  sin  sangrientos  combates,  hasta  rendir  la 
ciudad,  que  se  entregó  al  conde  de  Merci  (8  de  agos- 
to), bajo  el  ofrecimiento,  que  cumplió,  de  conceder  á 
ios  ciudadanos  cuanto  querían. 

Continuó  la  guarnición  de  la  cindadela,  que  man- 
daba el  bizarro  don  Lucas  Spínola,  resistiéndose  he- 
roicamente; y  eotre  el  fuego  de  las  baterías,  y  el  es- 
truendo y  el  humo  de  las  minas  que  reventaban,  pa- 
recía, valiéndonos  de  la  frase  de  un  escritor  de  aque- 


(4)  Fué  esto  de  tal  confbrmi-  ticoáyla  gente  de)  campo  mas 
dad,  dice  un  historiador  de  aqn el  inesperta  meneaban  las  armas 
tiempo,  qae  los  hombres  mas  rus-   con  tanta  destreza  como  el  arado. 
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Ua  época,  que  haUaa  formado  loe  de  Mesíoa  otro 
MoQgibeio,  pQ68  de  día  y .  de  aoche  imitaba  á  aquel 
enceodido  Elhna  que  do  moy  lejos  teDiaii*,  liesee  ea^ 
teroe .  duró  aqoetla  resisteiicia  obeünada:  intentó  el 
marqués  de  Lede  atacar  á  lossítiadores,  pero  hubo  de 
saspeoderlo  con  noticia  de  qne  estaba  para  desem-- 
barcar,  como  lo  bizo  (20  de  odobre,  4749),  otro  te^ 
faerao  de  cerca  de  diez  mil  aestriacoe.  Con  esto  dis^ 
puso  el  conde  de  Merci  dar  nn  asalto  general,  que  él 
dirigió  personalmente,  y  aiinque  íné  rechaado  con 
no  poco  destrozo  de  sns  tropas,  comprendió  Spínola 
que  no  era  ya  posible  llevar  mas  adelante  la  defonaa, 
y  resolvió  la  rendición  (28  de  octubre)^  con  oondício* 
nes  ten  honrosas  como  era  la  de  salir  la  gnarmcion 
libremente  con  sns  armas  y  eqsipages»  banderas  des* 
plagadas  y  tembor  batiente,  y  de  ser  embarcada  para 
reanirse  con  el  cuerpo  del^ejército  español.  Al  dia  á* 
gaiente  qaedaron  loe  alemanes  dueños  absolotos  de 
Mesina  y  de  su  cindadela. 

Después  de  descansar  unos  días  pasaron  á  Trá^ 
pañi  con  objeto  de  hacer  levantar  el  bloquea  que  le 
tenían  puesto  los  espfañdes.  Acampados  estaban  toda- 
vía fuera  de  la  plaza  cuando  llegó  el  magistrado  de 
Marsala  á  ofrecerles  la  obediencia  en  nombre  de  esta 
ciadad  ^(30  de  noviembre,  4719);  primera  población 
de  Sicilia  que  voluntariamente  se  sometió  á  los  aus- 
triacoe.  A  poco  tiempo  ejecutó  lo  mismo  la  ciudad  de 
Mazara.  Al  compás  del  enemigo  se  movió  tamlnen  el 
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marqsés  de  Leda  con*  el  ejércüo  espaiol»  y  poao  su 
campo  en  Gastelvetrano^  Siaca  y  otros  lagares»  donde 
se  defendió  el  resto  del  iaviemo;  y  aunque  no  dejaron 
de  menudear  los  combates  parciales»  pasóse  sin  nota- 
ble, acontecimieato  lo  que  quedaba  de  aquel  aüo  ^ 
basta  apuntar  la  primavera  del  siguiente,  en  que  el 
general  español  propuso  mas  de  una  vez  suspensión 
de  armas,  sí  bien  quedaba  siempre  sin  efecto  por  al- 
gunas oondiciones  inadmisibles  que  exigíaii  los  alé- 
manes  ^^K 

De  todce  lados  venian  nuevas  de  sucesos  desTavo* 
rabies.  En  tanto  que  por  alli  se  perdis  Mesías,  en 
Inglatorra  se  babía  estado  preparando  secretamente 
una  espedtcion»  ¿la  cual  sedaba  el  nombre  deespe** 
dicioQ  secreta,  por  el  sigilo  que  se  gmrdaba  sobre  su 
objeto  y  destiao,  aunque  se  auponia  ser  contra  Espa-» 
fia.  En  efecto,  ¿  poco  tiempo  se  vio  aparecer  sobre  la 
babfa  de  Vigo  una  escuadra  de  cebo  navios  de  linea, 
con  algunos  brulotes  y  bombardas,  naos  cuarenta  bar«» 
eos  de  trasporte,  y  cuatro  mil  bósnbres  de  desembarco 
(40  de  octubre,  4749).  La  ciudad  les  faé  entregada  á 
loe  inglesessin  resistencia;  la  etudadela  ¿  los  pocos  días 
deataque  (S4  de  octubre):  los  ingleses  quemare»  allí 
los  almacenes  y  pertrechos  de  las  na  ves  destinadas  á  la 
espedícion  de  Escocia,  y  que  aquella  borrasca  de  que 
bebíamos  obligó  á  volver  á  los  puertos  de,  Galicia. 

(4)    aelando.  Pal.  U,  c.  49  al    tomoU. 
S3.— San   Felipe»  Gomaateriói, 
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Alarmóse  coa  esto  y  se  paso  en  gran  cuidado  la  cor* 
te»  pero  por  fortanst  no  era  el  ánimo  de  los  espedido- 
ñarios  internarse;  contentáronse  con  saquear  los  loga- 
res  abiertos  de  la  marina,  y  se  volvieron  á  embarcar, 
dando  á  conocer  que  habían  llevado  solamente  el 
propósito  de  vengar  la  intentona  de  los'  españoles  en 
Escocia. 

Para  que  no  faltara  contrariedad  que  no  esperi- 
mentase  Espaia  en  este  tiempo,  la  república  de  Ho- 
landa que  se  habia  estado  manteniendo  neutral,  rer 
basando  adherirse  á  la  alianza  de  las  tres  grandes 
potencias,  merced  á  las  eficaces  gestiones  de  nuestro 
embajador  el  marque  de  Beretti  Landi,  y  al  estimu- 
lo de  las  ventajas  comerciales  con  España  y  sos  coló* 
nias  que  su  <x>nducta  le  valia,  dejóse  al  fin  vencer  por  * 
las  instancias  y  halagos  con  que  acertaron  á  contentar- 
la y  reducirla  las  cortes  de  aquellas  naciones;  y  co- 
mo viese  por  otra  parte  los  descalabros,  contratíem* 
pos  y  adversidades  que  España  estaba  esperimentan- 
da,  abaqdonó  su  neutralidad,  y  suscribió  al  tratado 
de  alianza  de  las  otras  potencias,  qué  solo  entonces 
llegó  á  poderse  llamar  con  propiedad  de  to  Cutfdni- 
plA  Atiarua;  quedando  de  este  modo  España,  en  las 
circunstancias  mas  críticas,  completamente  aislada  y 
sola  contra  cuatro  poderosas  naciones  de  Europa. 

(4)  Contentó elgobiernoioglés  tratado  de  la  Barrera,  estipaiado 
á  la  Holanda  haciendo  qoe  el  em-  en  1715  entre  el  Imperio  y  las 
peirador  diera  campHmiento  al    ProTÍnciaa-Unidas. 
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V 

Tantos  malos  sucesos  habían  hecho  ya  pensar  muy 
seriamente  al  monarca  español  en  los  compromisos 
tan  graves  y  en  los  apuros  tan  terribles  en  quelo  ba«- 
bia  puesto  la  política  de  Alberoni,  y  ya  bacía  algunas 
semanas  que  notaba  el  cardenal  cierta  mudanza  en  el 
rostro  de  Felipe  y  ciertas  señales  que  le  significaban 
el  desagrado  en  qoe  habia  caido.  La  reina»  en  quien 
buscaba  apoyo,  se  mostraba  también  cansada  de  soste- 
ner á  quien  habia  colocado  al  rey  en  situaciones  y  em- 
peños de  que  no  podia  salir  airoso.  Como  medio  para 
sostenerse,  manifestaba  al  rey  la  parte  que  le  conve- 
nía  de  los  despachos  que^  recibían  de  los  ministrofs 

« 

en  las  cortes  estrangeras,  para  lo  cual  les  previno  que 
se  los  enviaran  á  él  directamente,  y  no  á  los  secreta-» 
rios  del  despacho  universal ,  como  en  todo  Estado  y 
en  todo  gobiérnase  practica;  y  era  cosa  bien  anómala  ' 
y  estraña  que  los  ministros  y  embajadores  hubieran 
de  entenderse  oñcialmente  con  quien  no  tenia  carácter 
de  primer  ministro,  ni  otra  representación  legal  que 
la  que  le  daba  la  privanza  del  monarca  y  su  tácito 
consentimiento.  Y  como  sospechase  que  el  P.  Dau- 
benton,  confesor  del  rey,  era  uno  de  los  que  le  infor- 
maban del  mal  estado  de  la  monarquía  y  de  la  nece-  ^ 
sidad  de  ponerle  remedio,  discurrió  traer  á  España 
otro  jesuíta,  muy  conocido  de  la  reina,  el  P.  Castro, 
que  se  hallaba  en  Italia  hacía  muchos  años,  é  intro- 

■ 

docirle  en  la  graciado  Felipe  y  derribar  de  este  modo 
y  sacar  de  España  á  Daubenton. 
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Pero  lodos  estos  esfuerzos  eran  yá  lardios.  Felipe 
deseaba  la  paz»  y  las  poteocias  aliadas  habíaü  sígnifi* 
cade  por  medio  de  sos  representantes»  y  de  otros 
agentes  qae  eo  las  negociacioQes  intervinieron  ^^\  qoe 
no  podria  hacerse  la  paz  tan  deseada  de  todos,  sin  la 
oondicioa  de  qne  faera  antes  alejado  de  los  consejos 
del  rey»  y  aoo  echado  de  España  Attieroní,  á  cayo  in* 
flojo  ó  manejos  atribaian  el  haberse  encendido  de 
nnero  la  guerra,  y  ooyo  taiento  y  travesura  temían 
todavía.  Y  como  ya  estaba  bastante  predispneste  el 
ánimo  de  Felipe,  resolvió  deshacerse  del  cardenal,  de 
la  manera  como  soelen  dar  estos  golpes  los  reyes,  f^ 
mañana  del  B  de  diciembre  (1749)  salió  para  el  Pardo 
en  compañía  de  la  reina,  habiendo  dejado  por  la  no- 
che firmado  an  decreto,  qoe  encargó  al  secretario  del 
despacho  don  M igael  Fernandez  Dnrin,  marqués  de 

(4)    Era  apode  estos  el  mar-  proposioiones de  lossoberaaosde 

qnés  Aníbal  Scoiii,  <fua  había  sido  Aosiria,  Francia  é  logia  térra, 

enviado  á  Madrid  coli  este  objeto  Algunos  escritores  de  Memo- 

Eor  el  diHiue  de  Parma,  el  eaal  lo  ríae  «leeretasafiadea  qae  esta  cen- 
izo instigado  7  ganado  por  el  ferencia  la  logró  Scotti por  medía- 
lord  Peterborough.  BlScotiipasó  cion  de  ona  azaílta  <fe  la  reina 
á  París,  só  pretesto  de  seguir  de  llamada  Laura  Piscattorí,  qne  ba- 
alli  á  Brusems  para  conferenciar  bia  sido  su  nodriza,  y  aan  baiiii- 
con  nuestro  embajador  en  Uoian-  zada  eo  la  misma  parroquia  de  kU 
da.  Poro  detenido  en  aquel  la  ciu-  beroni,  la  cual  era  enemiga  del 
dad  con  achaque  de  los  pasapor-  cardenal,  y  solía  leer  á  (a  reina 
tes,  el  duque  de  0rleans,á  quien  las  coplas  satíricas  y  mordaces 
los  soberanea  aliados  habían  en*  que  se  esoribiai^  ya  contra  el  pri- 
comandado  la  ejecución  del'plan  vado.— San  Felipe,  Comentarios, 
contra  Alberqni, acordó  con  Scottí  tom.  U.-^Belando.  Bisftona  Ci- 
lo  que  había  de  informará  los  re-  vil,  Part.  lY.  c.  37.— Gorrespon- 
yes  de  EspaÉa  para  llevar  adelas-  dencia  de  Stanhepe  oon  IMiDois: 
te  la  negociación.  El marqnésvol-  Papeles  de  Hardwick.— Sin  Sí- 
vió  á  Madrid»  y  habló  privada  y  mon,  llemoríaa.--Daclos,  MeaB(H> 
secretamente  con  los  reyes,  infor*-  rías  secretas  de  los  reinados  de 
mandolas  de  los  deseos  y  de  las  Luis  XIV.  y  Luis  XV. 
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Tolosa»  notificáfa  á  Alberoni,  escrito  de  so  pufia  y  l6« 
ira,  que  decia: 

cDBGtaTo.*^E8tando  continaamente  indmado  á 
»prooQrar  á  mis  súbdites  los  beneficios  de  «na  pas  ge- 
•neral,  trabajando  basta  este  ponto  para  llegar  á  los 
»tratados  bonrosos  y  convenientes  qae  puedan  ser 
»doraderos;  y  queriendo  con  esta  mira  quitar  todos 
»los  obstáealos  t[ae  puedan  ocasionar  la  menor  tar- 
»danza  á  una  obra  <ile  la  cual  depende  tanto  el  bien 
»páblico,  como  asimismo  por  otras  justas  razones,  be 
^juzgado  apropósito  «1  alejar  al  cardenal  Alberoni  de 
»los  negocios  de  que  tenia  el  manejo,  y  al  mismo 
» tiempo  darle,  como  lo  bago,  mi  real  orden  para  que 
»8e  retire  de  Madrid  en  el  término  de  locho  días,  y 
»del  reino  en  el  de  tres  semanas,  con  prohibición  de 
»que  no  se  emplee  mas  en  cosa  alguna  del  gobierno, 
»m  de  comparecer  en  la  corte,  ni  en  otro  logar  donde 
»yo,  la  reina,  ó  cualquier  principe  detti  real  casase 
» pudiese  hallar.» 

Golpe  fué  éste  que  hiñó  c(Mno  un  rayo  al  porpu« 
rado  personage.  Pidió  que  se  le  permitiera  ver  una 
vez  al  rey  ó  á  la  reina,  y  le  fué  ne^do.  Goncediósele 
solamente  escribir  una  carta,  que  no  produjo  efecto 
alguno.  Ordénesele  hacer  entrega  de  todos  los  pape- 
les que  tenia,  pero  la  hizo  solo  de  los  mas  inútiles  é 
jjususlancíales,  reservando  los  que  podian  convenirle 
para  sus  ulteriores  fines,  y  los  que  encerraban  secre- 
tos de  Estado.  En  cumplimiento  pues  del  real  decreto 
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salió  Alberoni  de  Madrid  (4  2  de  diciembre,  4719)  con 
decorosa  jescolta  de  soldados,  dirigiéndose  á  GénoTa 
por  Aragón,  Cataluña  y  Francia.  En  Lérida  le  alcanza 
un  oficial,  ^ue  de  orden  del  rey  le  pidió  las  llaves  de 
sus  Qofres  para  buscar  unos  papeles  que  no  se  enoon* 
traban;  él  las  entregó,  é  hizo  pedazos  delante  del  ofi- 
cal  una  letra  de  cambio  de  veinte  y  cinco  mil  doblo- 
nes que  llevaba  consigo.  Hecho  el  escrutinio  de  los 
pajpeles,  no  se  hallaron  los  maresenciales  que  se  an* 
daban  buscando.  Los  catalanes  no  olvidaban  que  dn- 
rante  su  ministerio  habia  sido  sometida  Barcelona,  y 
antes  de  llegar  á  Gerona  fué  acometido  por  una  par- 
tida de  miqueletes,  que  le  mataron  un  criado  y  dos 
soldados;  salvóse  él,  merced  á  la  buena  escolta  qué 
llevaba,  y  á  un  disfraz  con  que  pudo  entrar  en  Gero- 
na á  pié.  Entró  en  Francia  y  cruzó  el  Languedoc  y  la 
ProVenza  con  pasaporte  del  duque  regente,  y  se  em- 
barcó en  Antibes  para  Genova  ^^K 

La  caida  de  Alberoni  es  otro  de  los  innumerables 
ejemplos  del  término  que  suelen  tener  las  ^privanzas 
con  los  principes.  De  ella  se  regOGÍjar(^  unos,  cele- 
brando como  uno  de  los  dias  mas  felices  aquel  en  qae 
le  vieron  salir  de  España:  lamentáronla  otros  muchos, 
pregonando  que  con  él  habían  perdido  el  monarca  y 
la  monarquía  dno  de  los  mejores  ministros  que  se  ha- 
bían conocido.  «Y  no  se  le  puede  negar  la  gloría,  di- 

(4)    Historia  del  cardenal  Albe-    —San  Felipe,  Comentarios,  tom. 
*on¡.— Duelos, MeiDoriasaecretas.    ti.— Belando,  P.  IV.  cap.  37. 


I 
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ce  UD  escritori  qae  en  verdad  do  era  apasionado  sa- 
yo,  de  que  los  tres  enemigos  irreconciliables  de  Espa- 
ña, el  emperador,  el  duque  de  Orleans  y  la  Inglater- 
ra se  conjuraron  para  sacar  de  España  á  este  hombre»  > 
Diversos  y  muy  encontrados  juicios  se  han  formado 
sobre  este  célebre  personage;  nosotros  emitiremos 
también  el  nuestro  cuando  juzguemos  á1os  hombres 
importantes  de  este  reinado.  Por  ahora  anticiparemos 
solamente  que  un  contemporáneo  suyo,  y  de  los  que 
le  trataron  con  mas  severidad,  no  pudo  menos  de  decir  - 
de  él  estas  palabras: 

«Arrancada  de  las  manos  del  pontiñce  la  apetecí- 
»da  púrpura,  soltó  las  riendas  á  sus  ideas,  encamina- 
»das  todas  á  adquirirse  gloria;  bi^  es  verdad  qw  no 
» ^and  poca  en  su  tiempo  la  nación  española,  ni  poco 
«crédito  las  armas  del  rey  ^*\»  Y  otro  de  sus  mayores 
adversarios  y  que  no  le  ha  tratado  con  indulgencia,  es- 
cribió también: 

«La  España  caminaba  á  su  ruina,  porque,  aunque 
»la  tiranizó  Alberoni,  al  fin  la  puso  en  parage  de  dar 
»la  ley  á  la  Europa  ^*^)» 

(1)  El  roargnés  de  San  Felí-  (t)  Macanáz,  Memorias  parala 
pe,  Comeatanos,  tom.  11.  pájg.  historia  de]  gobieroo  de  Espafla, 
200.  VS.  tom.  I.  pég.  460. 


Signiendo  el  8¡¿tema  que  nos  ejercido  grande  influjo  en  el  go« 
heÍQOs  propuesto  respecto  á  los  bieroo  y  en  los  destinos  de  Espa- 
peraonages  estrangeros  que  han    fia,  y  despueshao  salido  del  reino 
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nan  no  WÍW"»»  *  *>#  daremos  vm  pontífidor-«i6iiugo  iiaplt- 

Sabrevp  noticia  de  so  azarosa  caMo  do  aoma:-y  por  lüliino, 

«^n  ATtdó  ano  salió  dosterrada  que  haiMa  abosado  loíenamenlo 

do  noMuí  Jonínsola.  3o  ¡f  Arma  íol  rey  do  Espafla. 

ffireado,  como  dijimos,  on        El5Miadodola1OBibl.oa.aM 

el  TOOTofio  puirto  de  Antibos  en  antes  de  ver  los  capítulos  baba 

nortíanta  que  le  onTÍ6  la  r«p4-  dotomunadoquo  AJberoni  penu^ 

m:«i  Ja  CAnoTa.  tomó  tierra  en  nociese  arrestado  en  su  casa  de 

?¿"Suebir¿  5l.eUa  sefiorfa  üa-  Sestri,  tistó.  desp.es  lo.  »««. 

MdoSestrii  Levante. Allí  soen-  vnoconwderándorostestantopro. 

S^tró  vaMn  una  carta  del  do-  badoe -para  violar  la  hospitalidad 

SSodoíarmaprohibióndololaen.  yel  derecho  de  gentes,  paso  en 

Sida  ensus  estados, y  con  otra  liberlad  al  cardenal,  bien  que  no 

dM  cardonal  paaluoci,  secretario  permiUóndole  permanecer  en  sus 

S« ffiodel papaClimenleXI.,  esUdos,  yescnbiendo alpontifien 

2™  M  le  BÓroSturdodar  del  eno-  una  respetuosa  carta,  en  que  es- 

foSu^Mn'ua  él  abrigaba  el  pon-  plicabaTo«  motivos  íe  esta  reso- 

¿mI!  »ui  oavo  motivo  suspendió  luoioa.  El  marqués  de  San  Felipe, 

«  fií.ra?¿ó"  en  SeS",  y  re-  embsjadpr  de  ispalla  en  Genova, 

SlSS%?Sdosp»«>M»'»8»Vldad  ytatordo  los  domonUnos  q>e 

2^<rn.n.leTv  todo  lo  demaspre-  tontas  veces  homoscttadoeMiaes- 

Sf  ISilny  1^ Vws  doEspa-  Wa  aistoria,  trabajó  cnanto  podo 

te  ll  cnCbinde  2dM  los  ST  aonqueinútamonte,  paraqne  no 

«síes  deta  Wierra,  y  con  on  en-  se  le rosbtnyoso la  hbertnd. y  6*- 

^!!f  «..  »>nlM«ta¿a  con  el  08-  nova  con  esto  generosa  conducto 

tZ^  «rifi^íe  ánus.1^  so  indispojm  cSj  Roma,  con  Espa- 

Smn  á  los  ministroTde  las  fia,  y  con  las  potenciaB  aliadas. 
Mten^  aliadas  escitáran  al  pon-        Alberoni,  aorante  s«  Beima- 

Bs™ áone  o desDoiáro de h per-  nencia  en  Sastri,  oscnbií varas 

!S  5  rhffléncerrar  para  cartos  en  jostificacion  de  os  car- 

£umnr«  an  nnafortaleía.  Elpapa  gos  que  se  le  hacían; en ellssne- 

poíTedto  deUwdSSl  ImpiriSi  gaba\aber  sido  el  autor  de  la 

Sfdióá  la  república  de  Genova  sn  guerra,  v  probábalo  oon  bu  carta 

awésto.  diciendo  qué  su  prisión  escnteal  doquedePopoli,deque 

fZortate  muchísimo  á  la  Iglesia,  hemoa  hepho  mérito  en  la  ba^ 

áXsanto  Sede,  al  Sacro  cSlegio,  ria,  j  apehba  al  twtimpnio  del 

«  la  rriiaion  catkca,  y  á  toda  la  nunáo  AMdirandi  y  del  minio 

roDÓbliS  wistiana,  ¿cuyo  efecto  rev  don  Felipe,  que  deoa  haber 

nrSsentó»  contraól  diez  capítu-  sido  el  motor  de  k  guerra,  con- 

K  acusación,  á  8aber:-í-que  tra  el  dictamen,  y  ann  con  mani- 

habia  engallado  ¿I  papa,  obligjn-  fiestodesaprobacion  de  cardenal. 

XlecwMiasartes  áVrle  eíoa-  Por  este  orden  iba  contestondo  i 

no o~qoe había atocadolaauto-  losdomas capítulos.  A erftoscK- 

ífdaddé la gantoSedede un mo-  tos,  que  el  socretono  Paalucci 

do  inaud¡to:-^ue había  apartado  presentóos. S.,  respondió  el  pon- 

U  «órtS  de  Bspalla  de  la  obedien-  tifice,  oopUodo  párrafos  de  otras 

da  ata  Saota'^Sedet-que  había  del  rey  íebpey  de  «nconfMíf 

turtadoelreposopóbllcodeEuro-  Baubenton,  enviadaa  indudabte- 

Da'-queerael aniorde unaguer-  mente  por  éstos,  de  que  resulto- 

M  impía:-qne  había  sido  fiotor  ba  que  ía  expulsión  del  nuncio  de 

"el  tarco^snrpador  de  bienes  Espafia  y  la  «toda  dn  tos  M«- 
ecloííteticos:-tfoladordeloabi«-    les  de  Roma  habinn  cid*  aaadi- 
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das  sin  órdea  ni  notícia  del  rey;  de  la  verdad,  por  el  odio  que  á  su 
Y  con  respecto  á  la  guerra,  había  persona  tema.»  Súpose  después 
una  de  All)eroni  al  marqués  Be-  que  se  había  refugiado  en  Loga- 
reUi  Landi,  en  que  después  de  es-  no,  ciudad  de  Suiza,  que  algunos 
citarle  á  (pie  concluyera  cuanto  confunden  con  Lugnano,  pequeña 
antes  las  negociaciones  para  que  aldea  de  Italia,  donde  permaneció 
empezara  la  guerra  sin  dilación,  en  tanto  que  sus  perseguidores 
decia  estas  notables  palabras:  «por  hacían  düigenciasparaapoderarse 
qué  ella  nos  ha  de  satisfacer  de  de  su  persona.  ^ 
los  agravios  reeilAdos  de  la  corte ^  La  muerte  del  pnpa  Clemen- 
cia Roma,  que  procede  repiiién-  te  XI  (4721)  produjo  un  cambio 
dolos  cada  dia  con  la  mayor  des-  completamente  favorable  en  la  vi- 
envoUura ,  etc.  »  No  parecía  fácil  da  del  ilustre  proscrito.  El  colegio 
que  pudiera  Albe ron r  deseó  vol-  de  cardenales,  en  que  siempre  ha- 
verse  y  sincerarse  de  estos  y  otros  bia  tenido  amigos  y  protectores 
semejantes  cargos ;  respondió  no  1©  convocó  al  cónclave  que  había 
obstante,  aue  todas  las  pruebas  de  celebrarse  para  la  elección  de 
IJue  S.  S.  aducía  como  incontesta-  pontífice.  Entonces  dejó  Alberoni 
bles  no  hacían  m^ila  en  su  ánimo,  su  retiro;  mas  como  supiese  ó  sos-' 
tranquilo  con  su  conciencia,  aun-  pech9se  que  las  cortes  de  Parma 
que  no  pareciese  así  á  los  ojos  de  y  de  Espafia  le  buscaban  todavía 
las  gentes,  y  que  estaba  escri^  para  prenderle,  hizo  el  viage  por 
biendo  para  confundir  á  sos  ene-  caminos  estraviados  y  llego  á  la 
migos ,  y  hacoF  ver  al  mundo  que  capital  del  orbe  católico,  donde  ei 
las  cosas  que  mas  ciertas  parecen  pnebh)  se  agolpó,  ávido  de  curio- 
son  Jas  mas  falsas.  Escribió  en  sí  dad  por  conocer  á  tan  célebre 
efecto  otras  Cartas  d  Paulucci,  personage,  en  términos  que  la 
sus  Alegaciones ,  y  su  i4poío^ia,  muchedumbre  le  embarazaba  el 
que  publicó  mas  adelante.  tránsito  pop  todas  las  calles  que 

Pero  estos  escritos  le  atrajeron    tenia  que  atravesar.  Tomó  Alba-' 
masruda  persecución.  La  corte  de    roni  parte  en  el  cónclave,  vV  el 
Madrid  ordenó  al  inquisidor  gene-    nuevo  papa^  Inocencio  Xlll.,  le 
ral  que  le  formase  proceso  por  co-    permitió  vivir  retirado  en  Uoma. 
misión  del  pontífice.  El  duque  de    Pero  por  halagar  á  las  cortes  do 
Parma;  en  unión  con  España,  exi-    Francia  y  España  nombró  una  co- 
gía ^ue  fuese  degradado.  Albero-    misión  de  cardenales  para  que 
ni ,  no  contemplándose  seguro,    viesen  y  fallasen  su  causa ,  con 
abandonó  la  mansión  de  Sestri,    cuyo  motivo  escribió  otro  papel 
embai*cóse  para  Spezia,  y  desde    titulado:  Carta  de  un  hidalgo  ro- 
allí  se  ocultó  á  los  ojos  del  mun-    mano  d  un  amigo  suyo,  que  al- 
do,  sin  gue  pudiera  nadie  saber    canzó  mucha  boga,  y  al  que  por 
su  paradero.  De  esta  fuga  pidie-    lo  mismo  el  [íartilo  español  se  vio 
ron  satisfacción  el  Santo  Padre  y    precisado  á  replicar.  Condenado 
el  rey  de  España  ó  los  genoveses.    por  la  comisión  á.tres  años  de  re- 
no obstante  que,  como  declara  el    tiro  en  un  convento,  el  papa  con- 
mismo  enbajador  de  Genova,  San    mutó  los  tres  en  uno.  Habiendo 
Felipe,  «acerca  de  los  crímenes    muerto  su  encarnizado  perseguí- 

3ue  se  le  imputaban  no  nos  consta    dor  el  duque  de  Orleana,  Inocen- 
el  fundamento  que  la  acuaacion    éio  Xlll.  le  absolvió  de  toáo ,  y  la 
tenia,  ó  si  todo  era  calumnias;»  y    confirió  con  toda  ceremonia  el  ca  - 
mas  adelante:  «cuyas  culpas  abol-    pelo.  Benedicto  XIII.  que  sucedió 
taba  el  vulgo  de  los  españoles  mas    á  aquel  papa ,  y  á  cuya  elevación 

Tomo  xviii.  29 
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habia  contribuido  Alberoni,  \e  pon-  Cbmo  aquella  república,  y  que  se 
saftró  obispo  de  Málaga,  y  le  dió  miró  como  una  especie  de  parodia 
la  pension^e  que  gozan  los  caV-  que  tuvo  la  flaqueza  de  hacer  en 
denales,  y  elcardenal  Polignac,  sus  uUimos  años  de  los  grandes 
enemigodel  difunto  duque  regen-  planes  con  que  admiró  á  Enropa 
te  de  Francia ,  consiguió  que  su  cuando  gobernaba  la  España, 
cobierno  le' señalara  otra  pen¿ion  Este  hombre  estraordinario 
dediezysiete millibras tornesas.  acabo6UádiasenRoma{i6dejunio 
Ni  faltó  mucho  para  que  por  4762),  á  los  óchente  y  ocho  años 
•  empeño  de  Polignac  y  del  maris-  ,de  edad,  con  la  reputación  de  on 
calTessó  se  le  viera  nombrado  ministro  mas  intrigante  que  polite 
embaiador  de  España  en  Roma ,  6  co,  con  fama  de  ser  ten  lunbictofio 
indetnnizadoconlosbonorariosde  como  Richelieu ,  ten  astuto  cerno 
catorce  mil  escudos  de  la  pensión  Mazanno,  pero  mas  imprevisor  y 
ouehabiatenidosobre  la  mitrado  menos  profundo  que  el  uno  y  el 
Málasa;  si  no  lo  hubiera  estorba-  otro.  Despuesde  su moertOM  pu- 
do la  interposición  de  Inglaterra ,  blicó  el  Testamento poUtieo  deAl- 
aue  se  mostró  celosa  de  la  consi-  6«rom,  de  quien  nadie  sm  embar- 
aeración  que  iba  recobrando  su.  go  le  croe  autor,  y  se  ha  atribuido 
anti^oo  enemigo.  Pero  de  tel  mo-  congas  verosimihtnd  ¿  Mauberto 
do  se  habia  ido  reponiendo  en  la  de  Gouvert.-Vida  de  Alberom, 
opinión  de  losespañoles,  que  cuan-  por  Rousset— Historia  de  Aibero- 
do  el  príncipe  Carlos  tomó  poso-  n»,  impresa  en  la  Haya.— Memo- 
síon  de  los  ducados  de  Parma  y  ñas  de  San  Simón. -ídem  de  Po- 
Plasenda,  no  tuvo  reparo  en  per-  lignac— G.  Moore,  Disertación  so- 
mitir  á  Alberoni  que  residiese  en  bre  Alberom.-oan  Fehpe,  Co- 
so ciudad  natel ,  donde  fundó  y  mentar ios.--Cart as ,  Aleaciones 
dotó  un  seminario.  Mas  adelante  y  Apología  de  Alberonu—piserte- 
el  papa  Benedicto  XIV.  le  nombró  cion  histórica,  que  sirve  de  espli- 
vicelegado  suyo  en  la  Romanía,  cacion  á  algunos  lugares  oscuros, 
Allí  dióunapruebá  de  que  la  edad  etc.— Macanaz,  Memorias  para  la 
no  habia  acabado  de.  estingoir  su  Historia.— Id,  Asrayios  que  me 
inclinación  ó  la  intriga,  intontendo  hicieron,  y  procedimientos  de  que 
poner  bajo  la  dependencia  de  la  usaron  mis  enemigos  para  perse- 
Santa  Sede  la  pequeña  Topública  guirme,  eto.— Memorias  de  Bran- 
de San  Marino;  proyecto  diminuto   deburg . 


€APITULa  Xil.      . 
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EL  CONGRESO   DE    CAMBRAY. 

I 

••  17S0  *  4724. 

Da  Felipe  su  adhesión  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza.— Artículos 
concerniente^  á  Espafia  y  al  Imperio. — ^Evacuación  de  Sicilia  y  de 
Gerdeña  por  las  tropas  españolas.— Pasa  el  ejército  espafiol  á  Afri«- 
ca.— Combates  y  triunfos  contra  los  moros.  —  Esquiva  la  corte  de 
Viena  el  cumplimiento  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza.— Union 
de  Espafia  con  Inglaterra  y  Francia.— Reclamaciones  y  tratos  sobre  la 
restitución  de  Gibraltar  á  la  corona  de  Castilla.— Enlaces  recípro- 
cos entre  príncipes  y  princesas  de  Espafia  y  Francia.— El  congreso 

.  de  Cambray. — Plenipotenciarios. — ^Difícaitades  por  parte  del  empe- 
rador.— Cuestión  de  la  sdcesion  española  á  los  ducados  de  Parma  y 
Toscana. — ^Vida  retirada  y  estado  melancólico  de  Felipe  V.— Intri- 
gas del  duque  de  Orleans  en  la  Corte  de  Madrid.- Muerte  súbita 
del  padre  Daubenton,  confesor  del  rey  don  Felipe. — ^Muerte  repen- 
tina del  doqae  de  Orleans.— El  duque  de  Borbon,  primer  ministre 
de  Luis  XV.— Instrucciones  a  premia  ntes  á  los  plení  poten  cia  ríos  fran- 
ceses en  Cambray.— Despacha  el  emperador  las  Cartas  eventuales 
sobre  los  ducados  de  Parma  y  Toscana. — No  satisfacen  al  rey  don 
Felipe  .-^Transacción  de  las  potencias.—  Ruidosa  y  sorprendente 
abdicación  de  Felipe  Y.  en  su  hijo  Luis.— Causas  á  que  se  atribuyó,  y 
juicios  que  acerca  de  esla  resolución  se  formaron. — Retíranse  Felipe 
y  la  reina  al  palacio  de  la  éraoja. — Proclamación  de  Luis  I. 


Parecía  que  coa  la  salida  de  Alberoni  de  España 
quedaba  reiXK)vido  el  úqíco,  ó  por  lo  menos  el  prío- 
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cipal  obstáculo  para  la  realizacioa  de  la  paz;  Pero  to- 
davía  anduvo  reacio  el  rey  don  Felipe  para  venir  al 
acomodamiento  que  le  proponían;  lo  bastante  para 
que  pudiera  decir  con  alguna  razón  el  desterrada 
cardenal  que  no  era  él  ai  el  autor  ni  el  solo  sostene- 
dor de  la  guerra,  sino  que  en  ella  se  hallaba  empeña- 
do y  acalorado  el  rey.  En  la  primera  contestación  de 
Felipe  á  los  Estados  generales  de  las  Provincias  Uni- 
das (4  de  enero,  1720),  en  que  invitaban  á  adhe- 
'  rirse  á  la  cuádruple  alianza»  no  se  mostró  mas  conci- 
liador ni  menos  exigente  que  el  ministro  caido:  pues« 
to  que  pretendía,  entre  otras  cosas,  quedarse  con 
Cerdena,  no  ceder  la  Sicilia  al  emperador  sino  con  el 
derecho  de  reversión  á  España,  como  la  tenia  el  du« 
que  de  Saboya,  y  que  le  fueran  restituidas  Gibraltar 
y  Menorca,  sobre  lo  cual  habian  mediado  yá  tantos 
tratos  y  promesas  de  Iqs  ingleses.  Era  evidente  que 
no  habian  de  admitir  las  potencias  tales  condiciones; 
y  no  fué  poco  que  enviaran  á  Madrid  ministros  espe- 
ciales para  ver  de  reducir  y  convencer  á  Felipe  antes 
que  espirara  el  plazo  de  tres  meses  que  para  su  reso-, 
lucion  le  habían  dado.  Y  fué  menester  ademas  de  es- 
to que  se  emplearan  para  acabar  de  vencerle  las  per- 
suasiones y  las  instancias  del  confesor  Daubei^ton,  del 
marqués  Scottí  y  de  la  reina  misma. 

Al  fin,  dio  Felipe  su  accesión  al  tratado  de  lacuá- 
druple  alianza  en  un  documento  solemne  (26  de  ene- 
ro, 1720),  en  el  cual  todavía  manifestaba  quesacrifi- 
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caba  á  la  paz  de  Europa  sos  propios  ¡Dtereses,  y.  la 
posesioD  y  derechos  qae  cedía  en  ella  ^^K  Envió  este 

• 

ÍQSlrumenlo  á  sa  embajador  en  Holanda  el  marqués 
deBeretti  Landi»  cop  la  plenipotencia  para  qae  le  fir- 
mase con  ios  ministros  de  los  aliados,  como  asi  se  ve- 
rificó (1 7  de  febrero,  1 720).  Los  artículos  concernien* 
tes  á  las  cortes  de  Viena  y  de  Madrid,  en  que  con- 
sistían todaa  las  dificultades^  eran  ocho,  á  saber: — la 
renuncia  del  rey  Católico  al  reino  de  Cerdena: — ra- 
tificación de  la  renuncia  por  parte  de  Felipe  á  la  co- 
rona de  Francia,  y  por  parte  del  emperador  á  sus 
pretensiones  á  la  monarquía  de  España  y  de  las  In« 
dias:— ^ue  el  emperador  Carlos  reconoceria  á  Felipe 
de  Borbon  y  á  sus  sucesores  por  reyes  legítimos  de 
España:— «que  Felipe  renunciaría  por  sí  y  por  sus  des- 
cendientes á  toda  pretensión  sobre  los  Paisea  Bsyos, 
y  estados  que  el  emperador  poseía  en  Italia,  incluso 
el  reino' de  Sicilia: — que  fallando  el  sucesor  varón 
délos  ducados  de  Parma  y  Toscana,  entrarian-á  su- 
ceder los  hijos  de  la  reina  de  España:— que  el  dere- 
cho de  reversión  del  reino  de  Sicilia,  que  Felipe  se 
reservó  en  el  tratado  de  4713  respecto  al  duque  de 
Saboya,  se  transferiría  al  reino  de  Cerdena: — que 
Carlos  y  Felipe  se  comprometían  á  mantener  lo  con- 

(4)  «Deseando  ahora  contri-  costa  de  mis  propios  intereses,  y 
bnir  por  mi  parte  ^eran  sas  pala-  de  Ja  posesión  y  derechos  que  hd 
bras)  á  los  deseos  de  las  referidas  de  ceder  en  ella, he  resueltoacep- 
Magestades  los  serenísimos  reyes  tar^el  referido  tratado,  etc.» — ^To- 
do Francia  é  Inglaterra,  y  dar  a  la  mo  de  Varios  de  la  Real  Academia. 
Europa  el  beneficio  de  la  pa?,  á  de  la  Historia,  Bst.  13»  gr,  3u 
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Tenido  en  este  tratado:— que  todo  se  compliria  deolro 
de  dos  meses,  y  que  ambos  designarían  lugar  y  soge- 
tod  para  establecer  definitivamente  la  paz.  En  so  vír- 
tad  hizo  Felipe  la  correspondiente  solemne  renuncia 
en  el  Escorial  á  22  de  junio  de  aquel  mismo  a,ño. 

Mientras  se  hacian  estos  arralas  diplomáticos, 
las  armas  no  habian  estado  ociosas.  En  medio  de  las 
nieves  y  los  hielos  y  de  todas  las  injurias  de  un  invier- 
no crudo,  y  en  tanto  que  el  principe  Pió  perseguía  y 
sujetaba  á  mas  de  dos  mil  catalanes  que  se  rebelaron 
á  la  entrada  de  los  franceses  en  el  Principado»  el  mar- 
qués de  Castel-Rodrigo,  encargado  de  lanzar  á  los 
franceses  de  UrgeU  de  la  Conca  de  Tremp  y  de  otros 
puntos  que  ocupaban  en  Cataluña  mandados  por  el 
marqués  de  Bonás,  emprendiendo  sus  operaciones  con 
una  actividad  y  un  arrojo  admirables^  los  fué  atacan- 
do, venciendo  y  arrojando  sucesivamente  de  Urgel, 
de  Castellciutat,  de  la  Conca  de  Tremp  y  de  todos  los 
lugares  que  habian  ocupado,  hasta  internarlos  en  Fran- 
cia/y  quedar  nuestras  tropas  dominando,  no  solo  la 
Cerdana  española  sino  también  la  francesa,  y  alti  per- 
manecieron basta  que  se  arreglaron  las  diferencias 
entre  los  monarcas  ^^K 

La  adhesión  de  Felipe  al  tratado  de  la  cuádruple 
alianza  produjo  también,  como  era  de  suponer»  la  ce- 
sadon  de  hostilidades  en  Sicilia.  El  marqués  de  Lede 

(4)    BelandOy  Historia  civil,  P.  IV.  cap.  37  y  38. 
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recibió  poder  de  su  soberano  para  acordar  ia  evacua- 
ción de  ambos  feioos^  Sicilia  y  Cerdeña.  En  su  virtud 
púsose  do  acuerdo  con  los  generales  inglés  y  alemán* 
Byng  y  Merci,  y  entre  los  tres  estipularon  el  tratado 
y  la  forma  de  la  evacuación  de  Sicilia  (6  de  mayo, 
^720);  concluido  el  cual,  hicieron  otro  semejante  pa- 
ra el  de^Cerdeña  (8  de  mayo);  Este  últipoio  fué  á  los 
pocos  meses  (agosto)  entregado  por  los  españoles  al 
príncipe  Octaviano  de  Médicis»  que  sin  dilación  hizo 
lo  mismo  en  manos  del  conde  de  Saint  Remy,  comi- 
sario general  del  duque  de  Saboya,  á  quien  los  gar- 
dos reconocieron  por  soberano  ^^K 

Evacuadas  la.  Sicilia  y  la  Cerdena  por  las  tropas 
españolas,  y  no  queriendo  el  genio  animoso  de  FeUpe 
dejar  de  tentar  alguna  otra  empresa,  alarmáronse  otra 
vez  las  potencias  limítrofes,  Francia,  Portugal,  y  aun 
Inglaterra,  al  observarlos  armagieotos  navales  que  se 
hacían  en  Cádiz,  Málaga  y  otros  puntos  de  la  costa  de 
Andalucía ,  impulsados  por  el  activo  é  inteligente  don 
José^  Patino,  y  al  ver  concurrir  á  aquellos  puertos 
fuerzas  respetables  de  infantería,  caballería  y  artille- 
ría, cuyo  mando  se  confió  al  mismo  marqués  de  Lede, 
gefe  de  la  espedicion  á  Sicilia.  Mostráronse  otra  vez 
recelosas  las  potencias^  y  no  cesaban  de  inquirir  so* 
bre  el  destino  y  objeto  de  estos  nuevos  aprestos  mili- 

(4)  BelaDdo,P.  ll.c.SSyúlti-  segundo  de  veiote  y  cuatro.  El 
mo.— El  primer  tratado  constaba  marqués  de  San  Felipe  espresa 
de  Teinte  y  ocho  arlfculos ,  y  el    el  contenido  de  gada  uno. 
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tares  de  España,  y  oo  se  Iraoquilizaron,  ni  se  vieroD 
libres  de  íaquietad  y  zozobra  hasta  que  declaró  Feli- 
pe qae  aquel  ariBameoto  se  dirigía  á  vengar  los  insur 
tos  de  los  moros  de  África,  eoemigos  de  España  y  de 
la.religíoú  católica,  que  desde  el  tiempo  de  Carlos  II., 
ayudados  y  protegidos  por  iogeoieros  y  artilleros  eu- 
ropeos que  las  naciones  rivales  de  España  les  babian 
soministrado,  tenían  constantemente  asediada  la  plaza 
de  Ceuta,  y  molestada  con  frecuentes  y  casi  continuos 
ataques- 
Partió,  en  efecto,  esta  espedicion  de  Cádiz  (últi- 
mos de  octubre,  1720),  mandadas  las  velas  por  don 
Carlos  Grillo,  las  tropas,  que  ascendían  á  diez  y  seis 
mil  boipbpes,  por  el  marqués  de  Lede,  y  el  14  de  no- 
viembre babian  acabado  ya  de  desembarcar,  balláa-» 
dose  al  dia  siguielite  en  disposición  de  atacar  las  obras 
de  los  moros  en  combinación  con  los  de  la  plaza«  El  45, 
dada  la  señal  de  combate,  fueron  acometidas  y  forza- 
das las  trincheras  de  los  infieles  por  cuatro  columnas 
de  á  seis  batallones  cada  una;  pero  retirados  aquellos 
hasta  el  campo,  en  que  tenian  sobre  veinte  mil  hom- 
bres, entre  ellos  dos  mil  negros  de  la  guardia  del  rey 
de  Marruecos,  famosos  por  su  bravura  y  por  su  resis- 
tencia en  la  pelea,  fué  menester  á  los  nuestros  soste- 
ner contra  Iqs  africanos  una  formal  batalla,  que  duró 
cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales,  fueron  obligados  los 
negros  á  huir  en  derrota,  los  unos  á  Teluan^  los  otros 
á  Tánger.  De  los  cuatro  estandarles  que  en  esta  acción 
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se  les  cogieron»  tres  presentó  en  persona  el  rey  don 
Felipe  á  la  virgen  de  Atocha »  y  uno  envió  al  pontífice 
con  una  muy  reverente  y  espresiya  carta,  como  tri- 
buto propio  de  un  rey  católico  al  gefe  de  la  Iglesia. 
Fortificáronse  los  españoles  en  aquel  campo;  y  asi^ 
aunque  mas  adelante,  en  dos  distintas  ocasiones  (9 
y  81  de  diciembre,  1720)  volvieron  los  moros  refor- 
zados  con  gran  chusma  de  gente,  que  se  supone  no 
bajaba  en  un  día  de  treinta  y  sds  mil  hombres,  y  que 
en  el  otro  llegarían  á  sesenta  mil,  en  ambas  ocasiones 
fueron  escarmentados  sin  que  lograran  forzar  el  cam- 
pamento cristiano.  Estos  triunfos  llenaran  de  jubilo  al 
rey  y  á  la  nación  española,  pero  excitaron  los  celos  del 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  que  sospechaba  pudie- 
ran traer  algún  peligro  á  su  plaza  de  Gibraltar:  y  co- 
mo no  conviniese  entonces  á  Felipe  atraerse  ni  el  eno- 
jo ni  el  desvío  del  monarca  inglés,  dio  orden  al  de 
Lede  para  que  se  retirara  de  África,  dejando  bien  for- 
tificada y  guarnecida  á  Ceuta  ^^K 

Por  lo  que  bace  al  tratado  de  la  cuádrupe  alianza, 
qa^  parece  debería  terminar  la  reconciliación  imper- 
fectamente comenzada  en  el  de  Utrecbt,  Felipe  habia 
cumplido,  de  bueno  ó  de  mal  grado,  con  las  cláusulas 
á  que  en  él  se  comprometió:  Sicilia  y  Gerdeña  fueron 
evacuadas  y  entregadas,  y  diéronse  poderes  al  conde 
de  Santistéban  y  el  marqués  Beretti  Landi  para  qu  e 

(4)    San  Felipe,  Comentarios,    P.  IV.  cap.  42  á  45. 
iom,  lI.«»fielando ,  Historia  Gml , 

-  :  ,-'•  :••  :**:- 
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representaran  á  España  en  Gaooibray,  punto  que  se 
designó  para  celebrar  el  nuevo  congreso.  No  asi  el 
emperador,  que  apenas  tomó  posesión  de  Sicilia  trató 
de  suscitar  embarazos  y  dificultades  en  lo  relativo  á  la 
trasmisión  de  Parma  y  Toscana  á  los  hijos  de  Isabel  de 
Famesío,  prevaliéndose  del  disgusto  con  que  el  gran 
duque  de  Toscana  veía  que  su  estado  hubiera  de  pa- 
sar á  un  príncipe  español.  Asi,  ni  enviaba  sus  pleni- 
potenciarios áCambray,  ni  menos  despachaba  lasle« 
tras  evetituáles  para  la  sucesión  de  aquellos  ducados 
á  favor  de  los  hijos  de  la  reina  de  España.  Francia/ 
Inglaterra,  Saboya  y  Portugal  enviaron  los  suyos. 
Comprendióse  bien  la  intención  de  la  corte  de  Viena 
en  procurar  dilatorias  á  las  decisiones  del  congreso, 
ganando  tiempo  para  entenderse  entretanto  con  el  go- 
bierno de  Florencia  á  fin  de  impedir  la  reversión  de 
los  ducados.  En  vista  de  esta  conducta  el  regente  de 
Francia  dilataba  también  la  entrega  de  Fuenterrabía 
y  San  Sebastian.  El  rey  de  Inglaterra ,  que  veia  los 
perjuicios >que  irrogaba  al  comercio  de  su  reino  la  es- 
tudiada dilación  del  gobierno  austríaco,  y  compren** 
diendo  las  ventajas  que  un  tratado  especial  con  Espa« 
ña  podría  traerle,  envió  á  Madrid  con  este  objeto  al 
bonde  de  Stanhope. 

El  regente  de  Francia,  calculando  también  sacar 
partido  de  una  alianza  entre  España,  Francia  é  Ingla- 
terra, y  so  protesto  de  estrechar  de  este  modo  al  em- 
perador al  cumplimiento  de.  los  tratados,  hizo  propo* 
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ner,  por  medio  del  P-Daobenton,  confesor  del  rey  Fe- 
lipe, y  comunicándolo  en  secreto  al  marqués  de  Gri-- 
maído,  el  matrimonio  de  sus  dos  bijas,  Luisa  y  Felipa, 
con  el  principe  dé  Asturias  la  una  y  con  el  infante  don 
Carlos  la  otra,  y  ademas  el  enlace  del  rey  de  Francia 
Luis  XV,  con  la  infanta  de  España  María  Ana  Victoriat 
aunque  faltaban  á  ésta  todavía  algunos  meses  para 
cumplir  cuatro  años;  proyecto  que  no  pareció  mal  al 
rey  Católico  como  medio  seguro  para  afianzar  la  unión 
entre  las  dos  coronas. 

Las  favorables  disposiciones  de  una  y  otra  parte 
hicieron  que  no  tardara  en  llevarse  á  feliz  término  el 
tratado  especial  de  paz  entre  España  é  Inglaterra  (4  3 
de  junioi  4721),  renovando  los  tratados  anteriores,  y 
estipulando  además  la  restitución  mutua  de  lo  que  se 
habían  quitado  y  confiscado  con  motivo  de  la  guerra 
de  4748;  condición  en  que  salieron  aventajados  los 
ingleses,  en  razón  á  que  los  españoles  devolvieron 
ajustándose  al  inventario  que  hicieron  al  tiempo  de  to- 
mar  aquellos  bienes»  y  los  ingleses  no  solo  no  habifin 
hecho  inventario,  sii\o  que  quemaron  los  almacenas  y 
dejaron  pudrir  los  navios  que  el  almirante  Byng  lomó 
á  los  españoles  ^^K 

.    En  el  mismo  dia  se  concluyó  y  firmó  en  Madrid 
otro  tratado  de  alianza  entre  España,  iFrancia  é  Ingla^ 

(4)  Belando,  Historia. Civil,  P.  que  todo  habla  de  tener  compli- 
IV.  c.  45--E1  tratado  contenia  miento  en  el  término  do  seia 
seis  artículos:  el  último  prescribia    meses. 
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térra»  por  el  caal  se  obligabaD  las  tres  potencias  á  ir 
de  coacíerto  contra  el  que  contravÍDiese  á  tos  tratados 
de  Utrech,  de  Badén  y  de  Londres»  ó  al  que  habla  I 
de  hacerse  en  Cambray,  siendo  su  principal  objeto 
acabar  con  las  desavenencias  entre  las  cortes  de  Vie- 
na  y  de  Madrid,  y  afianzar  la  quietud  general  ^^K  Pe- 
ro quedó  sin  arreglar  en  este  tratado  un  punto  esen- 
ciaHsimo,  el  d^  la  restitución  de  Gibraltar  á  la  corona 
de  España  por  el  rey  de  Inglaterra:  punto  tanto  mas 
in  teresante»  cuanto  que,  ademas  del  empeño  que  en 
ello  tenia  Felipe  V.,  ya  en  las  negociaciones  que  en 
4718  mediaron  entre  ambos  reinos,  habia  Jorge  L  de 
Inglaterra  autorizado  al  regente  de  Francia  á  ofrecer  á 
Felipe  la  restitución  de  Gibraltar  con  tal  que  aceptase 
las  pondicienes  del  convenio.  Posteriormente  después 
de  la  guerra  que  sobrevino,  y  como  aliciente  para  ve-  ' 
nir  á  una  nueva  paz,  ofreció  lo  mismo  el  conde  de 
Stanhope.  Felipe  reclamaba  la  recompensa  prometida, 
y  el  duque  de  Orleans  sostenía  con  calor  ante  la  corte 
de  Inglaterra  la  necesidad  de  su  cumplimiento.  Stan- 
hope  sostuvo  también  la  obligación  de  cumplir  lo  ofre- 
cido; pero  sus  nuevos  colegas  en  el  ministerio  de  la 
Gran  Bretaña  expusieron,  que  habiendo  el  parlamento^ 
incorporado  á  la  nación  aquella  plaza»  no  podia  el  rey 
disponer  de  ella  sin  su  consentimiento,  y  que  no  era 
posible  proponérsele  sin  ofrecer  al  menos  por  ella  un 

(4)    Constaba  de  siete  ártica-    plazo  de  seis  semanas, 
los  y  habia  de  ratificarse  en  el 
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uivalente.  ProdujoeD  efecto  en  el  parlamento  britá- 
zo  uoa  ÍDdignacioQ  general  el  solo  rumor  de  que  el 
y  habia  contraído  qq  compromiso  serio  para  ceder  á 
braltar. 

Con  este  motivo  tuvo  el  gabinete  inglés  que  sus- 

ander  la  proposición,  al  menos  basta  ver  si  Felipe 

>Dsentia  en  dar  la  Florida  ó  la   parte  española  de 

into  Domingo  en  equivalencia  de  Gibraltar;  mas  co- 

o  Felipe  insistiese  en  que  la  cesión  hubiese  de  ser 

)solu(a'como  lo  habia  sido  la  promesa,   el  monarca 

glés  le  escribió  una  carta  asegurándole  que  estaba 

ronto  á  complacerle,  ofreciendo  aprovechar  la  pri- 

lera  ocasión  para  terminar  este  asunto  de  acuerdo 

on  el  parlamento.  Dio  Felipe  fé  á  esta  palabra,   y 

rocedió  á  firmar  la  paz.  Pero  Gibraltar  no  era  de* 

uelta,  lo  cual  dio  margen  á  una  larga  y  viva  corres- 

3ondencia  entre  ambas  cortes.  El  monarca  español  se 

nantenia  inflexible  en  exigir  la  restitución,    mucho 

pas  después  de  haber  anunciado  públicamente  á  los 

• 

españoles  que  contaba  con  la  entrega  de  aquella  plaza. 
Mas  ni  su  insistencia  alcanzaba  á  lograr  del  rey  Jorge 
il  cumplimiento  dé  lo  que  tantas  veces  habia  ofrecido, 
ni  Stanbope  con  sus  eficaces  gestiones  conseguía  que 
Felipe  cediera  un  punto  ni  aflojara  en  la  tenacidad 
con  que  sostenia  su  primera  resolución,  y  ni  al  rey  ni 
al  pueblo  español  habia  medio  de  persuadirle  á  dar 
^  en  equivalente  lo  que  la  Inglaterra  proponia.  En  estas 
disputas  Gibraltar  no  era  restituida.  «Es  tanta  la  fé  de 
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loglaterrat  decía  rebosando  en  justo  enojo  un  escritor 
español  de  aquel  tiempo,  que  hasta  ahora  no  ha  cnm«- 
pílido  la  promesa  hecha  con  todas  las  formalidades 
correspondientes  ^^K »  . 

Firmado  que  fué  el  tratado»  et  regente  de  Francia 
activó  su  particular  negociación  de  los  matrimonios» 
destinada  á  restablecer  la  turbada  amistad  de  las  dos 
casas  borbónica^.  El  primer  efecto  de  este  ajuste  fué 
la  evacuación  de  las  plazas  de  San  Sebastian  y  Fuen-- 
terrabla  por  los  franceses  (22  de  agosto;  4  721  )•  Ha- 
bíase tratado  el  asunto  de  los  enlaces  entre  el  mar-* 
qüés  de  Grimaldo  y  el  de  Maulevir,  mas  cuando  ya  es-* 
tuvieron  convenidos,  vino  á  Madrid  como  embajador 
extraordinario  de  Luis  XY,  á  cumplimentaren  su  nom- 
bre  á  la  nueva  reina  el  duque  de  San  Simón  ^K  y  de 
aqui  fué  enviado  á  París  en  el  mismo  concepto  y  con 
encargo  de  felicitar  á  la  que  iba  á  ser  princesa  de  As- 
turias el  duque  de  Osuna.  Hecho  todo  esto,  concluyóse 
el  tratado  matrimonial  entre  el  primogénito  de  Feli- 
pe y.  Luis,  príncipe  de  Asturias,  y  Luisa  Isabel,  prin- 
cesa de  Montpensier,  hija  del  regente  de  Francia  du- 
que de  Orleans,  y  el  del  rey  Cristianísimo  Luis  XY. 
con  la  infanta  María  Ana,  hija  dé  Felipe  Y.  y  de  Isa- 
bel deFarnesio  (25  de  noviembre,  1724).  Con  estos 


(4)    Belando,  Historia  Civil,  P.  Schaub.— Papeles  de  Hardwíck. 

IV.  c.  46.^SaQ  Felipe,  Comenta-*  — ^Memorias  de  Sir  Roberto  Wal- 

rios,  tom.  U.-*Gart&de  Jorge  I.  á  pole,  c.  34. 
Felipe  V.— Papeles  de  Walpole.—       (2)    El  autor  de  las  Memorias 

Cartas  de  Staobope  á  Sir  Lacas  que  hemos  citado  taotas  veces. 
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enlaces  se  trocó  en  amistad  aquella  antipatía  qoe  ha- 
bia  habido  éolre  el  monarca  español  y  el  regente  de 
Francia,  causa  de  tan  graves  disidencias  entre  ambas^ 
naciones. 

Acordadas  las  disposiciones  y  ceremonias  que  ha- 
bían de  observarse  para  la  entrega  recíproca  de  las 
princesas»  los  reyes  y  el  príncipe  de  Asturias  partie* 
ron  de  Madrid  camino  de  Burgos,  y  detuviéronse  en 
el  castillo  de  la  Yentosilla  á  las  inmediaciones  de  Ler- 
ma»  donde  habian  de  recibir  á  la  princesa  de  Asturias; 
y  la  infanta  Haría  Ana,  despidiéndose  tiernamente  de 
sus  padres»  prosiguió  acompañada  del  marqués  de 
Santa  Cruz  hasta  la  raya  de  ambos  reinos,  donde  ha- 
bia  de  hacerse  la  ceremonia  de  la  entrega,  en  la  isla 
de  los  Faisanes,  ya  célebre  en  la  crónica  de  los  matri- 
monios entre  los  reyes  y  princesas  de  Francia  y  Espa* 
ña,  Llegado  que  hubieron  ambas  comitivas,  verificóse 
el  trueque  convenido  (9  de  enero,  1722),  deque  se 
levantó  acta  formal,  y  s  eparáronse  ambas  princesas, 
internándose  la  una  en  el  reino  de  Francia,  la  otra  ea 
el  de  España.  Recibida  en  la  Yentosilla  la  que  venia  á 
ser  esposa  del  príncipe  español,  solemnizóse  en  Lerma 
el  matrimonio,  dando  la  bendición  wipcíal  el  cardenal 
Borja,  patriarca  de  las  Indias  (20  de  enero),  y  con- 
cluida esta  solemnidfid  volvió  toda  la  corte  á  Madrid, 
donde  se  celebró  su  entrada  (26  de  enero,  4  722)  coa 
las  fiestas  y  regocijos  que  en  tales  casos  se  acostumbran. 

Tratóse  luego  del  otro  matrimonio  que  antes  indi- 


I 
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camos  del  ioraate  don  Carlos,  hijo  primogénito  de  Isa- 
bel  de  Farnesio,  con  Felipa  Isabel,  cuarta  hija  del  du- 
que de  Orleans.  La  corla  edad  de  los  contrayentes, 
pues  solo  contaba  entonces  el  príncipe  siete  años,  y 
ocho  la  princesa,  hizo  que  solo  pudiera  estipularse 
de  futuro,  y  aunque  la  princesa  vino  después  á  Espa- 
ña, no  tuvo  efecto  el  casamiento  por  circunstancias 
que  ocurrieron  después,  y  que  veremos  mas  adelan- 
te ^*K  Pero  bastaron  los  primeros  enlaces  para  que  el 
mundo,  atendidos  los  pocos  años  de  la  que  iba  á  ser 
reina  de  Francia,  atribuyera  al  regente  pensamientos 
y  esperanzas  de  heredar  aquella  corona.  A  los  espa- 
ñoles tampoco  les  satisfacía  el  matrimonio  del  princi-* 
pe  de  Asturias,  ya  por  ser  demasiado  joven  y  delica- 
do de  complexión,  motivo  por  el  cual  le  tuvo  el  rey 
algún  tiempo  separado  de  su  muger,  ya  porque  la 
madre  de  la  princesa,  Francisca  María  de  Borboo,  era 
hija  ilegítima  de  Luis  XIV.,  y  aunque  legitimada 
en  1681,  continuaba  mirándose  en  España  con  cierta 
prevención  su  origen  bastardo.  De  seguro  no  se  hu- 
bieran realizado.estas  bodas,  que  se  hicieron  ademas 
sin  consulta  de  las  Cortes  ni  aun  del  Consejo  de  Esta- 
do, á  no  ser  por  ei  gran  ascendiente  que  habia  cobra- 
do sobre  el  rey  su  confesor  el  jesuíta  Daubenton,  que 
fué  con  quien  se  entendió  para  todo  en  este  negocio  el 
duque  dé  Orleans. 

(1)    Belando,  P.  IV.  cap.  47.—    —Gacetas  de  Madrid  de  diciembre 
San  Felipe, Coméntanos,  tomo  11.    de  Mii^y  «oero  de  4722. 
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Estas  nuevas  alianzas  y  enlaces  dieron  mucho  que 
pensar  al  emperador,  y  con  temor  de  uoa  nueva  guer* 
ra  envió  al  fio  sus  pleqipotenciarios  al  congreso  de 
Cambray  (enero,  4782),  y  se  prevenía  para  ella  ha- 
ciendo armamentos  y  reforzando  tas  plazas  en  NápO'- 
les  y  Sicilia.  Uno  de  los  asuntos  que  ofrecían  masdifi^ 
cnitadesen  ei  congreso  era  la  declaración  del  derecho 
de  los  infantes  de  España  á  la  sucesión  de  los  duca- 
dos de  Parma,  Plasencia  y  Toscana»  que  ei  emperador 
esquivaba  hacer,  faltando  al  tratado  de  Já  cuádrxiple 
alianza,  por  lo  mocho  que  temia  de  que  volvieran  á 
poner  el  píe  en  Italia  los  españoles.  Y  asi  tenia  siem* 
pre  aquellos  Estados  llenos  de  emisarips  y  de  intrigan- 
les,  ya  para  mantener  viva  la  mala  disposición  del  gran 
duque  de  Toscana  hacia  la  sucesión  española,  ya  para 
provocar,  si  podían,  una  rebelión  del  pueblo  contra 
día,  ya  para  escitarle  á  protestar  en  el  congreso  con- 
tra el  articulo  quinto  de  la  cuádruple  alianza  en  ^  lo 
relativo  á  la  sucesión  de  Toscana  como  perjudicial  al 
Estado.  También  el  papa  hizo  presentar  una  protesta 
en  el  congreso  contra  todo  lo  que  se  hiciese  en  per- 
juicio del  derecho  que  la  Santa  Sede  tenia  de  dar  la 
investidura  de  aquellos  ducados,  como  feudo  de  la 
Igipsia  (15  de  setiembre,  1722).  Con  estas  y  otras 
disputas  nada  se  determinaba  en  aquella  asamblea 
sobre  un  punto  en  que  estaba  6ja  la  general  especia- 
cion,  y  malgastábase  el  tiempo  en  celebridades,  coo^ 
vites  y  fiestas  inútiles.  Dilatábalo  el  emperador  de 
Tomo  xvui.  30  ' 
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propósito;  las  cortes  de  loglalerra  y  de  Francia  no  le 
hostigaban,  y  el  rey  de  España  aodaha  mas  flojo  de 
lo  que  eo  tales  circunstancias  le  con  venia. 

Bien  que  no  estaba  á  este  tiempo  Felipe  para  apli- 
carse á  los  negocios.  Melancólico  su  espiritn  y  flaca 
su  cabeza»  retirado  por  lo  comnn  én  el  palacio  llama-* 
do  la  Granja  que  hizo  construir  junto  á  Balsaia,  dan^ 
do  ocasión  á  que  fuera  de  España  se  dijese  que  no  es- 
taba cabal  sn  juicio;  casi  estfnguido  d  Consejo  de  Es-* 
tadot  del  cual  hacia  ya  mulchos  años  que  no  ae  servia; 
acompañado  solamente  de  la  reina,  pues  hasta  ana 
hijos  solían  quedarse  en  Madrid  cuando  él  iba  á  Bal'* 
sain,  á  Araojuez  ó  al  Escorial,  haciendo  cundir  con 
tanto  amor  á  la  soledad  y  al  retiro  la  opinión  dd  des- 
concierto de  su  cabeza;  todo  el  peso  de  los  negocios 
cargaba  sobre  el  padre  Daubenton  y  el  aecretarioGríh 
maído,  que  no  bastaban  para  regir  una  moaarqafa 
tan  vasta  y  para  dar  vado  á  tantos  y  tan  graves  aann-- 
tos  pendientes,  teniendo  el  mismo  Grimaldo  que  Ua- 
mar  á  veces  á  otros  secretarios  en  so  ayuda,  Y  la 
reina,  cuya  actividad  y  energía  hubiera  podido  en 
muchas  cosas  sacar  de  aquella  especie  de  adormeci- 
miento al  rey,  no  se  atrevía  á  mezcb^  mucho  en 
asuntos  de  gobierno  por  temor  al  odio  que  manifesta-* 
ba  el  pueblo  al  gobierno  italiano. 

No  ignoraba  todo  esto  el  duque  de  Orleana,  y  con 
deseo  de  ejercer  mayor  y  mas  directa  influencia  en 
España  instigaba  mañosamente  al  rey  por  medio  de 
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80  e&TÍtdo  Mr*  de  Chavigoy  i  qae  descargase  el  peso 
del  f  oláenio  en  el  príneipe  de  Asturias^  casado  coa 
¡a  hqa  del  ngmte^  ea  coyo  caso  el  cardenal  Dubob, 
amálstro  flsvorito  del  de  Orleans,  se  convidaba  y  qfre- 
cía  á  Teñir  de  embajador  á  España.  No  tenia  Felipe 
gran  repagntocta  á  desprenderse  del  gobierno,  y 
asas  eoando  veía  qne  los  Consejos  se  quejaban ,  ann« 
qne  respetoosamentet  de  k  dilación  y  entorpecímien* 
lo  qne  sofría  el  despacho  de  los  negocios.  Pero  resis- 
tíalo la  reina,  la  cnal»  para  frustrar  los  designios  del 
de  Orleans  hizo  qoe  se  volviera  á  ^arís  Chavigny,  y 
qne  quedara  Monleríer,  menos  adherido  á  las  miras 
del  regente.  Aooque  á  este  tiempo  llegó  á  su  mayor 
edad  Luis  XV.  (15  de  febrero,  1723)»  y  en  so  virtud 
fué  consagrado  y  tomó  en  apariencia  las  riendas  del 
gobierno,  en  realidad  continuó  rigiendo  el  reino  el 
dnqne  de  Orleans,  y  aun  logró  poner  al  cardenal  Du- 
bois  de  primer  ministro  del  rey  Luis. 

A  fin  de  acreditarse  el  cardenal  ministro  con  al- 
gún hecho  que  tuviera  que  agradecerle  la  Francia  y 
la  España,  tomó  con  calor  y  dio  impulso  ea  el  Con- 
greso de  Cambray  á  la  pesada  negociacidu  sobre  lasr 
letras  eventuales  de  la  sucesloo  española  á  los  duca- 
dos dé  Parma  y  TQScana.  Enviólas  al  fin  et  empera- 
dor á  favor  del  nifeinte  don  Carlos,  pero  tan  dimino^ 
tas,  que  ni  se  estendia  claraoimite  la  soeesíon  á  los 
demás  híjoa  de  babel  de  Famesio,  ni  dispensaba  al 
príncipe  de  la  obligación  de  ir  á  Viena  á  recibir  la 
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inveslidura  al  tiempo  de  heredar/Cod  esto  nó  conten-* 
tó  el  emperador  ó  aádie.  El  marqués  de  Corsini  pro- 
testó á  nombré  del  gran  duque  de  Toscana:  el  rey  de 
España  envió  las  cartas  al  presidente  de  €astH}a 
marqués  de  Mirabel  para  que  las  consaIia$)e  con  los 
Consejos,  y  reprobadas^  por  éstos,  declaró  el  reyqne 
no  las  admitía  en  aquella .  forma  y  que  retiraría  sos 
plenipotenciarios  de  Cambray.  Las  cortes  de  Londres 
y  de  París,  que  veían  infringido  el  capítulo  quinto  del 
tratado  de  la  cuádruple  alianza,  hicieron  fuertes'  ins- 
tancias al  emper¿fdor  para  que  las  reformase,  pera 
Carlos  respondió  qae  estaba  resuelto  á  no  quitar  ni 
añadir  cláusula  alguna  sin  el  asentimiento  de  la  dieta 
de  Ratisbona,  con  lo  cual  tiraba  i  ganar  tiempo,  y 
entretanto  fortificaba  las  plazas  de  Italia,  y  aparenta- 
ba hacer  armamentos  por  mar  y  tierra,  para  hacer 
creer  á  tas  potencias  que  no  le  ¡fitimidaban  sus  ame-" 
nazas. 

Ni  la  muerte  súbita  de  Daiibenton  ^'^  confesor  de  I 

(4 )    Cuenta  el  P.  Fr.  Nícolásde  ntra  mano,  9ino  qne  t>«nif  á  ven-^ 

Jesús  Belando  la  causa  que  pro-  y>der  á  Dios  por  venderme  á  nif 

dujo  la  muerte  de  Daubeoton  de  liRetiráos^  y  no  volváis  nuu  d  mi 

la  siguiente  manera.  Dice  que  el  npresenciaj»  Que  el  rej  volvió  la 

confesor  b^bia  escrito  al  duque  de  espalda^  y  el  padre  Dauoento  •  ca* 

Orleans  comunicándole  el  pensa-  yó  en  tierra  sin  sentido;  y  asi  lo 

miento  del  rey,  que  él  solo  sabia,  retiraron  y  llevaron  al  Noviciado 

de  renunciar  la  corona  en  su  hijo:  de  los  padres  jesuítas  de  Madrid, 

qne  esta  carta  se  Ja  envió  original  donde  tenia  su  habitación^  y  «Ib 

el  ref^ente  de  Francia  á  Felipe,  y  murió  de  este  accidente. — ^Histo- 

qne  éste  indignado^de  ver  descn-  tia  Civil,  P.  IV.*  c.  BO». 
bierto  lo  que  creja  ijn  secreto,  lia-         Macanáz  encabeza  el  segando 

mó  un  dia  al  confesor,  y  le  dijo:  tomo  de  ana  Memorios  para  U 

9¿Noe8tai8contento de  haber  ven-  Hiéioriadel  gobierno  de  España 

iniido  lo  que  ka  pasado  por  vttes-^  (manuscritas)  de  la  siguiente  no- 
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rey  Fdipe  (7  de  agoáto,  4788),  di  la  del  cardenal 
Dabota,  miaistro.de  LuisXV. , « variaron  la  polilioa  del 
deOrleans.  Interesado  en  la<  pronta  condoáion  de  los 


tdble  manera:  aCootiene  (dice)  el  Bsirvieroo  á  asegurar  aquel  usor- 

mal  gobierno  del  P.  Baubenton,  )»pador  en  la  corona;  y  de  que  él 

jesuíta  francés,  confesor  del  rey,  »estuFO  seguro,  ni  él  ni  el  de  Or- 

3ae  iodo  lo  mandó  por  dirección  »Ieans  cumplieron  cosa  alguna  de 
e.un  enemigo  tal  como  el  duque  «lo  ofrecido  en  ellos,  ni  en  el  de 
de  Orleans,  y  con  la  ambición  de  »la  cuátriple  alianza;  y  abrieron 
loRrar  el  capelo,  sin  el  cual  mu-  »el  GongresodeCambrayparaen- 
noTlkEsteescrítornoperdonaoca-  »lretener  al  rey  con  engaño:  yhi- 
aion  do  atribuir  al  de  Orieans  y  á  »zo  los  matrimonios  de  las  dos  hi- 
Baubenton  el  designio  de  pcrdíer  »jas  de  Orleans,quc  el  segundo  no 
á.Espafia>.y  ácada  paso  les  acfaar  >se  consuma  por  no  tener  edad  el 


parte  que 

ooofeaorjesuttaenlaprofbngacion  i-de  que  el  duque  de  Orieans  se 

de  la  causa  que  se  formó  á  aquel  ssirvió  para  arruinar  la'E&pafia, 
insigne  magistrado ,  influyó  en  la  .  «entretener  la  confusión  en  el  go- 

excesiva  prevención  con  que  mi-  »biernn,  tener  al  rey  esclavo  y 

raba  todo  lo  relativo  á  aquellos  «desautorizado,  y  porque  la  corte 

dos  personages.  »romana  le  diese  el  capelo  la  aca- 

Hé  aquí  cómo  se  espllca  en  la  »bó  de  hacer  duefin  de  las  rentas 
páglpa  S7.}^del  (omoll.  desusMe-  »y  beneficiosde  las  í^jesiasde Es- 
morías:  »paña;  puso  gran  cuidado  en  em- 

•Bnionoescargó  eU*.  Dauben-  »plear  á  los  traidores,  ó  hombre;» 

»ton  con  el  gobierno  (dice  después  «tales  que  no  supiesen  masque 

»de  contar  la  caida  de  Aiberoni),  «obedecer  lo  que  el  pey  les  orde- 

nj  hizo  aceptara!  rey  la  diabólica  »nase.  Para  el  gobierno  espiritual 
»cuálri  pie  alianza^  ó  el  tratadode.  >y  temporal  del  reino  tuvo  por  sus 


emperador  las  renuncias  destos  )fma  llamó  al  P.  Nieljesuitafran- 

sreinos,  del  de  Ñápeles,  y  de  los  ,»cés,  que  estaba  en  Boma  y  co- 

üEstados  de  Milán  y  Plandes,  con  »nociaaquellacórle;paralaGuer- 

«tal  torpeza,  ceguedad  ó  malicia,  >ra,  Hacienda,  Marina  y  Comercio 

«quení siquiera  quiso  esperar  que  «tomó  ó  don  José  Patino,  que  ha- 

«se  le  entregase  la  plaza  de  Gi-  >bia  sido  muchos  afios  jcsuit»)  y 

»braltar,  ni  las  investiduras  even-  «al  marqués  de  Gástela  r  su  her- 

•  taaleade  Toscana  yParma;y88Í  «mano  que  el  rey  no  podia  ver, 

«el  de  Orieans  logró  burlarse  de  r  porque  conocía  sus  maldades:  él 

«todo;  y  porque  no  podia  asegurar  >puso  un  arzobispo  de  Toledo  y 

«<Ui  Inglaterra  ó  Jorge  I.  sin  el  «un  inquisidor  general  que  Júdicc 

«apoyo  de  la  España^  bizo  otros  «había  elevado,  porque  solo  eran 

«dos  tratados  el  afio  1724  con  la  «capaces  á  obedecerle,  y  á  entre- 

»Fraiicia  y  la  Inglaterra,  los  que  »teneralrey  con  artiücio.  X  á  es- 
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Qegocio9  pendientes  en  Cambray,  trabajó  coa  el  mar-^ 
qnés  da  Grrímaldot  y  lo  mismo  hito  6l  mioiitro  del  ray 
Jorge  de  lagiaterra,  para  qoe  Felipe  se  trastpiUiaAra 
respecto  á  la  reslitacion  de  Gibraltar  con  las  ofertas 
y  saguridadies  qae  sobre  ello  le  daba  el  moaarea  in- 
gtás»  á  fia  de  qiiQ  ao  quedara  otro  negocio  qae  arre* 
glar  en  el  Congreso  para  allanar  la  paz  qoe  el  de  tas 
investiduras  de  Italia.  Hubo  temores  de  qne  se  reno- 
vara la  guerra  con  motivo  del  fallecimiento  del  gran 
dnqae  de  Toscaaa  Cosme III  (31  deoctubrCt  4783),  y 
á  ella  parecía  prepararse  los  austríacos;  pero  baba 
gran  prudencia  por  parte  de  los  florentinos  y  da  loa 
españoles,  y  como  quiera  que  con  él  no  se  eaUingaia 
aun  la  línea  dé  los  sbcesores  directos  al  ducado^  laa 
cosas  continuaron  en  la  misma  indecisión,  aunque  dea- 
contentos  todos  con  el  nuevo  duque  Juan  Gastón,  p(Mr 
su  carácter  despegado  y  austero,  y  su  vida  desarre- 
glada é  insociable  ^^K 

»te  tenor  elegía  los  demaa  sage-  elb  le  ¡nyílabft  tambíoB  el  dvcm 
>  tos,  de  qae  ya  habrá  dado  caenta  de  Parma:  pero  avisado  por  eiP. 
»al  Señor,  á  qaíen  pido  le  perdo-  Ascanio»  ministro  del  rey  Católico 
»n6  el  mal  que  i  mi  me  hizo.»  en  la  corte  de  Toscana,  para  qpa 
(4)  .  En  la  relaoioQ  de  tos  saoe-  no  fuese,  porque  así  eontenia, 
aos  de  estos  años  seguimos  con  suspendió  la  toa,  puesto  que  ae 
preferencia  al  marquésde  San  Pe-  trataba  de  no  hacer  nada  que  pó- 
lipo, que  se  muestra  bien  infor^  diera  dar  ocasión  á  alterar  el  es^ 
maao,  y  tenía  motiyos  para  ello,  tado  de  las  cosas.— Comentaríof, 
de  la  marcha  de  todas  estas  ne-  Afios  ti,  123  y  23. 
gociacíonesentreEspafiaylasde-  Nótase  en  lo  qne  toca  leste 
mas  potencias,  asi  como  de  lo  que  período  un  gran  yacA)  es  WiUtam 
sucedia  y  se  trataba  en  el  Con-  Goxe.  Algo  mas  se  halla  en  la  His^ 
greso  de  Gambray:  y  aun  á  la  toría  de  la  casa  de  Austria,  en  h» 
muerte  del  gran  duque  de  Tosca-  de  Prancia  ;  en  lasMemorias  89- 
na,  él,  que  se  hallaba  de  ministro  cretas  de  toareinados  do  laüstlT. 
de  Espafia  en  Génoya,  tenia  ór-  y  Lula  XV. 
den  para  pasar  á  Plorencia,  y  á 
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Oiifo  íMspevado  soéeso  bitiy  tener  tavbiéii  grao 
perlerbteion  en  loe  oegocioe  peodieotes,  á  saber:  la 
OMierte  repeatioa  del  doqoe  de  Orleane  (2  de  dioíem*¿ 
biOf  4783),  en  breve»  instantes  acaecida,  á  presencia 
eob  de  on  fiíaiiliar  suyo,  que  al  verle  caer  de  la  silla 
eo  qae  estaba  sentado  faó  par  on  vaao  de  agua,  y 
euaoda  volvió  le  halló  ya  difanto  ^^K  Tan  repentina- 
Oléate  acabó  la  vida  y  la  ambicbn  dei  qoe  en  la 
eorta  edad  y  endeble  nataralea»  del  rey  Luis  XV.  ha- 
bla fondado  sos  esperanzas  y  sas  planes  de  sucederie 
en  el  trono  ^^.  Et  rey  Luis  mandó  qoe  se  le  recogie- 
sen lodos  sos  papeles,  y  por  conseío  de  so  uaestro  el 
abad  Fleory,  despoes cardenal,  qoedó  encargado  del 
gobierne  oooio  primer  minislro  Lois  Enrique,  doqoe 
deBorbon* 

El  Mievo  gobierno  de  Francia,  deseoso  de  poner 
ya  término  a(  asunto  de  la  investidura  de  los  príncipes 
espaftoles  pendiente  en  el  congreso  de  Cambray,  dio 

(1)   Saponen  otros  qae  le  espe-         «Creían  los  snperficíales,  dice 

raba  qm  aefiora  de  oandad  en  «o  el  miirqoéa  de  San  pelipe,  que 

coarto  cuando  voItíó  del  Conáejo.  con  esta  muerte  había  perdido  el 

r  qae  comeniaodo  esta  señora  a  rey  Católico  m  ocho,  faltandoquien 

oaolar,  el  daqaecajró  en  el  suelo;  promoviese  sus  intereses;  pero  los 

que  la  sefiora  gritó  llamando  la  fa-  mas  entendidos  creían  q  ne  había 

milía,  la  cual,  nallándole  sin  sen-  perdido  el  emperador  uuamigo,á 

tidOf  acudió  en  busca  de  médicos,  quien  contemplaba  con  secreto 

queintentaroB  sangrarle,  pero  era  tratado  de  que  le  ayudaee  en  su 

Ía  tarde.  Ef  P.  Belaoao  indica  casa  á  la  sucesión  de  Francia  pa- 

aber  coasioaada*  en  parte  este  raexclairlacasadeBspafiaji. 
suceso  una  carta  aue  recibió  del       (i)    Hay  quien  afirma  que  esta- 

^dreNielJesuíle  mncés,oeofe-  ba  ya  prevenido  de  eorona  y  de 

sor  de  la  princesa  de  Asturias,  y  vestiduras  reales  para  cuando  le 

Gompafierode  Danbenton,  avisan-  proclamaran  rey ,  y  qne  no  era  es- 

dole  la  muerte  de  éste,  y  lo  que  to  una  cosa  tan  oculta  que  no  so 

había  ocarríde  eoa  el  rey.  trasleciese  en  Parfs*  ^ 


I . 
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íostracciones  á  sos  pieaipoteociaríos  para  que  aígiiif» 
cAran  á  los  del  imptíria  qoe  de  no  entregar  luego  las 
letras  eveáluales  se  despediríaa  de  la  asaniMea  y  se 
volverían  á  París;  Participáronlo  los  alemanes  á  sa 
soberano^  el  cnal  en  vista.de  tan  apreaaiante  insinua- 
ción despachó  con  el  mismo  correo  las  tan  esquivadas 
letras  (9  de  diciembre,  1728).  Pero  notóse  en  ellas, 
qáe  si  bien  se  reconociá  el  derecho  de  suceder*  ¿  los 
ducados  de  Parma,  Piasencia  y  Toteana  el  príncipe 
Carlos  y  sos  legítimos  descendientes,  y  á  falta  de  éstos 
los  demás  hijos  de  la  reina  de  España,  ii^noAbase 
todavía  en  sos  cláusulas  que  habían  de  quedar  sujetos 
al  imperio^  y  traslucíase  en  sus  términos  un  espirita 
poco  conforme  al  artículo  quinto  del  tratado  de  lacuá* 
druple  alianza  ^^K  Y  víeudo  las  potencias  que  podría 
un  día  suscitarse  una  nueva  guerra,  quisieron  reme- 
diarlo buscando  un  término  medio  con  que  contentar 
ambas  partes,  dando  al  emperador  la  superioridad,  y 
á  los  hijos  de  la  reina  de  España  la  sucesión  á  los  du- 
cados; especie  de  transacción  que  hicieron  sobre  los 
derechos  de  Isabel  de  Farnesio  y  sus  hijos  á  fin  de 
evitar  nuevos  disturbios^  y  como  ansiosos  de  cortar 
tan  largo  pleito. 

Aun  no  estaba  terminado  este  famoso  litigio,  cuan- 
do sorprendió  al  mundo  una  novedad  por  nadie  espe- 
rada, ni  aun  imaginada,  aunque  el  autor  de  ella  la 

(1)   Belando  inserta  el  teito    latino  de  las  oartiB* 
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Iniliidra  lenido  pensada  alganos  Jiios  hada,  á  aaliert 
la  formal  y  sotomne  abdioacion  que  FeKpe  Y.  de  Es* 
paña  hi^  de  lodos  sos  reinos  y  señoríos  en  su  hija 
primogénito  Lnis  Femando  (1 0  de  enero,  47S4),  para 
▼ivir  en  el  retiro  y  en  la  soledad  y  apartamiento  del 
mnndo.  Asi  lo  espresaba  en  el  decreto  de  renuncia.— 
«Habiendo  considerado  (decia)  de  cuatro  años  á  esta 
»parte  con  alguna  particular  reflexión  y  madurez  las 
te  miserias  de  esta  vida,  por  las  enfermedades,  guerras 
»y  turbulencias  que  Diod  ha  sido  servido  enviarme  en 
»los  veinte  y  tres  anos  de  mi  reinado»  y  considerando 
» también  que  mi  hijo  primogénito  don  Luis»  príncipe 
» jurado  de  España»  se  baila  también  en  edad  suficien- 
»te,  ya  casado,  y  con  capacidad»  juicio  y  prendas  su* 
»ficientes  para  regir  y  gobernar  con  asiento  y  justicia 
»esta  monarquía;  he  deliberado  apartarme  absoluta- 
»mente  del  gobierno  y  manejo  de  ella»  renunciándola 

• 

»con  todos  sus  Estados,  reinos  y  señoríos  en  el  referido 
•príncipe  don  Luis,  mi  hijo  primogénito,  y  retirarme 
»con  la  reina,  en  quien  be  hallado  un  pronto  ánimo  y 
•vofuntadá  acompañarme  gustosa  á  este  palacio  y  re- 
stiro de  San  Ildefonso,  para  servir  á  Dios;  y  desemba*- 
•razado  de  estos  cuidados»  pensar  en  la  muerte  y  so-* 
•licitar  mi  salud.  Lo  participo  al  Consejo»  para  que  en 
•su  vista  avise  en  donde  convenga»  y  llegue  á  noli* 
•cía  de  todos.  En  San  Ildefonso,  á  10  de  enero 
•de  4724.» 

En  el  mismo  dia  se  estendió  el  instrumento  ó  es- 
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Gfttiira  de  ceeton  de  la  ooroda  ed  su  hijo  d<m  Lubf  lia* 
inaado  por  so  orden  al  iafoote  doa  Femando  an  her- 
naiiOt  y  á  ka  detaas  hermaiioa  del  ampiado  malriflM»*' 
Dio  existentes  ó  qoe  pudieran  naceff  reierTando.aola* 
ñiente  para  si  y  para  la  reina,  el  aitio  y  palacio  de  San 
Ndefbnao  que  acabablí  de  oonatrair.en  BabaU»»  y  pan 
an  manteninrieato  aeiaoientos  mil  ducadoa,  y  lo  (|ne 
aeceailaad  {wra  coocinir  loa  deliciosoa  jardioea  qne  oq^ 
menzados  teniat  quedándose  para  an  aaístencia  con  el 
marquéa  de  GHinaldoy  y  con  el  fraacés  Yalodr  como 
Anico  mayordomo  y  caballerizo,  y  dealioaodo  al  aer^ 
yicio  de  la  reina  doa  damaa,  cuatro  camaristas  y<loa 
seocNras  de  honor.  Para  el  caso  de  inenor  edad  del 
que  le  aacediese  nombró  uoajimta  ó  conato  de  re* 
geocia*  compuesto  del  presidente  de  Caatilla,  de  ka 
de  Hacienda»  Gaerra,  Ordenes  é  Indias,  del  arzobjapo 
de  Toledo»  del  inqoisídor.general»  y  del  conéejerode 
Estado  mas  antiguo.  Firmado  este  dooumentov  p&aó  el 
marqués  de  Grimaldo  al  Escorial  (1  i  de  enero),  donde 
se  hallaba  el  príncipe  de  Asturias,  y  letda  ante  toda  la 
corte  la  escritura  de  cesión,  y  aceptada  por  el  prf  oci« 
pe,  ae  publicó  ai  dia  siguiente  (45  de  enero,  4784) 
(^n  toda  solemnidad  ^*K 

Babia  llevado  también  él  de  Grimaldo  una  carta 

(4)    Aquel  mismo  dia  se  hizo  á  ottos  varios  personages;  con 

merced   del    Toisón  de  Oro  al  justícia  á  algonet»  sin  jMtieia  y 

marqués  de  Grimaldo,  al  de  Va-  por  puro  favor  ¿  otros.— San  Fe- 

loux,  al  marqués  Anibal  Scotti,  lipe.  Comentarlos,  loa*  II.<-]Ía« 

al  de  Santisteban,  al  de  Santa  canaz,  Memorias  para  el  gobierno 

Cruz,  al  doqae  d«  Hsdínacelí,  y  de  Espafia,  118.»  iom.  IL,  p.  907. 
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eseríta  dd  propio  puño  de  Felipe  á  m  bijOi  é  imitación 
de  las  qae  Carlos  V»  y  Lais  XI.  de  Francia  escríbteroQ 
en  análogos  casca  áaosliijos  Felipe  II.  y  Garlos  Yin., 
dándolea  coosejos  erístianost  pero  tan  piadosa  y  mfslí* . 
ea,  que,  como  dice  no  escritor  de  aqaellps  dias,  «el 
mas.  penitente  anacoreta  no  la  podría  escribir  mas  es** 
presiva  y  ajustada  á  los  preceptos  evangélicos;  tanto 
qoe  los  crtticos  desearon  se  entretejiesen  en  ella  docn- 
montos  políticos  entre  los  morales  <*>•» 

No  faltó  quien  propusiera  la  convocación  de  Cortes 
para  dar  con  su  consentimiento  la  debida  legalidad  y 
validez  al  acto  de  la  renuncia,  y  era  en  efecto  lo  que 
oorrespoodia  para  resotncion  tan  grave  conforme  á  las 
antígnas  leyes  de  CastÜle.  Pero  temió  acaso  Felipe  que 
nna  asamblea  tan  numerosa  pudiera  negarle  su  asen- 
timiento, ó  que  nna  ves  reunida  quisiera  recobrar  el 
poder  qoe  en  otro  tiempo  habia  tenido.  En  su  defec- 
tOi  se  espidieron  circulares  para  obtener  la  aprobación 
de  las  dudades  de  voto  en  cortes,  y  se  tomó  por  con- 
seaümiento  la  aquiescencia  de  los  grandes  y  prelados 

(I)    Sao  Felipe»  GoineDtarios*  »paes  por  nitigao  medjo  podreiá 

—en  efecto,  de  ello  son  una  prue-  tcoDseguir  mejor  lo  c|úe  para  vos 

ba  los  párrafos  siguientos  de  la  ty  para   ello  neoesiiareis.   Sed 

carta:  cfivitad  en  cuanto  fuese  po-  «siempre,  como  lo  debéis  ser. 

»eible  lasofensasde  Dios  eoTues-  •obediente  á  la  Santa  Sede,  y  ai 

»tros  reinos,  y  emplead  todo  vues-  »papa  como  yicario  de  Jesacristo. 

»tro  poder  eo  qoe  sea  servido,  vAmparad  y  mantened  siempre  el 

»bonrado  y  respetado  en  todo  lo  ^tribunal  de  Ja  loquisicíoD,  que 

»oae  estuviese  sujeto  á  ynestro  » puede  llamarse  el  baluarte  de  la 

»aominio.  Tened  siempre  grande-  ité,  y  al  cual  se  debesuconserva- 

9TOC¡on  á  la  Santísima  Virgen,  y  )»cion  en  toda  pureza  en  los  esta- 

»ponéoa  baio  de  su  protección,  «dos  de  Espafia etct 

»€omo  también  vuestros  reinos, 
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qoe  QD  la  corte  residíaa.  Lá  oacioa  lo  ioleró,  coma*  - 
4iab¡a  tolerada  áotés  el  testatnéato' de  Carlos  11.  yla^ 
variacioá  de  dinastía  sío  contar  coa  el  reino  unido  ei» 
Cortes.  Mas  no  dejaba  de  ser  eátraño  en  Felipe,  qtie 
aun  habla  creído  necesaria  su  intervención  para  el  re-^ 
conocimiento  y  jura  de  sos  kijos  y  para  alterar  la  ley 
de  sucesión  á  la  corona. 

Fué  tal  la  sorpresa  y  el  asombro  que  caciaó  en  to- 
das  partes  una  abdicación  tan  inesperada,  de  parte  de 
un  monarca  de  treinta  y  nueve  años,  con  el*consea« 
tímiento  de  una  reina  que  solo  contaba  treinta  y  uno^ 
que  se  resignaba  ¿  dejar  los  goces  del  trono  por  el  si-^ 
lencio  del  retiro,  que  la  estrañeza  misma  de  un  acon-^ 
tecimiento  tan  estraordinario  dio  ocasiona  que  se  fbr-. 
maran  mil  cálculos  y  conjeturas  sobre  los  mévUes  y 
los  fines  de  una  resolución  que  á  muchos  parecía  iu^ 
comprensible.  Supúsose  pues  que  lo  hacia  con  la  mi- 
ra de  habilitarse  para  heredar  el  trono  de  Francia 
después  de  la  muerte  de  Luis  XV. ^  que  se  calculaba 
no  tardarla  en  suceder  atendida  su  débil  salud;  que. 
este  pensamiento  se  le  avivó  con  la  muerte  del  duque 
de  Orleans,  único  rival  peligroso  con  que  tropezaba 
para  ceñir  aquella  corona,  y  que  contaba  para  ello 
con  la  cooperación  del  duque  de  Borbon,  enemigo  de 
la  casa  de  Orleans.  Fundábanse  para  este  juicio  en  la 
predilección  que  siempre  había  mostrado  Felipe  hacia 
su  pais  natal,  y  en  que  no  era  verosímil  que  una  reina 
de  la  ambición  de  Isabel  de  Faraesio  se  resignara  á 


PAwn  ni.  UBBO  TI.  477 

descender  del  solio  para  ocattarse^en  Jas  soledades  de 
una  mÓDipña  síoo  con  la  esperanza  de  subir  á  otro, 
saliendo  de  un  país  en  qae  no  era  amada.  Hubo  tam. 
bien  qnien  atribuyera  á  Felipe  remordimientos  sobre 
la^legaHdad  y  jostieia'  del  testamento  de  Carlos  11.,  y 
no  faa  faltado  qqicti  le  supusiera  convencido  de  que  su 
renonoia  á  la  corona  de  Francia  adolecía  de  un  vicio 
^radical  de  nulidad. 

En  cambio  discurren  otros,  en  nuestro  entender 
con' menos  apasionamiento  y  mejor  sentido,  que  no 
era  probable  que  un  bombre  de  maduro  juicio  dejara 
le  que  con  seguridad  poseía  por  la  incierta  esperanza 
de  suceder  á  un  niño  de  catorce  años,  con  la  declara- 
da oposición  de  tantas  potencias  que  le  barian  la 
guerra  inmediatamente,  y  después  de  tan  esplícitas, 
repetidas  y  solemnes  renuncias  como  había  hecho. 
Que  dentro  de  la  misma  Francia  habia  de  hallar  fuer* 
le  contradicción,  especialmente  por  parte  de  los  prín- 
cipes de  la  sangre.  Que  un  rey  á  quien  censuraban 
por  su  aversión  á  los  negocios  públicos  no  era  proba- 
ble aspirara  á  emplear  toda  la  aplicación  y  todos  los 
esfuerzos  que  exigía  el  gobierno  de  una  nueva  monar- 
quía. Y  lo  que  á  juicio  de  éstos  hubo  de  cierto  fué, 
que  las  contrariedades,  disgustos  y  trabajos  que  le 
ocasionaron  tantas  y  tan  continuadas  guerras,  y  las 
graves  enfermedades  que  años  atrás  habia  padecido, 
engendraron  en  Felipe  un  fondo  de  melancolía,  que  le 
hacia  mirar  con  tedio  el  falso  brillo  del  poder  y  de  las 
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grandezas  mandaaas»  y  doeear  la  qgietad  y  el 
caofio;  y  que  cierta  mezcla  de  saperalícíoo  y  d< 
engaño,  de  iodoieocia  y  de  ^oiamo»  le  indqjo  é 
car  en  ei  repom  de  la  aoi^d  y  en  1m  consMloa  de 
ti  reügion  la  tcanquilidí^  qne  apetecía  y  que  no 
podía  encontrar  en  las  agitadas  regioaea  del  po«» 
der;  lo  cnal  está  de  acnerdo  oon  k»  aeotimíealoa  y 
las  razones  qae  él  mismo  expuso  en  la  carta  ésa 
hijoW. 

Si,  como  dicen  los  primerosi  hnbiera  abrigado  la 
idea  de  que  el  testamento  de  Carlos  ü.  que  le  eieré  al 
trono  de  España  era  í^usto  é  ilegaU  matl  medio  eaoe* 
gia  para  descargar  su  ooncíeneta  dejando  este  mismo 
trono  á  su  hijot  que  habia  de  ocuparle  en  f  irtnd  del 
propio  testamento,  Y  si  la  renuncia  á  la  corona  de 
Francia  adolecía  de  un  vicio  esencial  de  nulidad»  y  en 
ello  fundaba  sus  aspiraciones  á  reclamar  su  antigao 
derecho,  más  elementos  tendría  para  vencer  la  oposi^ 
cion  de  las  demás  potencias  estando  en  posesión  de 

(4)    cHabiéndosesenridoIaHa-  »qn6me]Iamap8raqQe  lesirva^y 

»ge8ladnivÍQa»]6deQa,porsoÍD-  tme  ka  dado  en  todbmiftdatan- 

» finita  misericordia,  hijo  mió  muy  j»tas  sefialea  de  aoa  visible  pro* 

}»attado^  de  bacíerme  conocer  de  »ieccion ,  90A  que  me  ha  libredOy 

«algunosdiasacálanadadel  mun-  «asi  de  las  enfermedades  con  qae 

»do  y  la  vanidad  de  sas  grande-  »ha  sido  servídode  Tisitarme,  co* 

»za8|  y  darme  almismo  tiempo  na  »mo  de  las  ocarenciaadifieoltosaB 

»deseo  ardiente  de  los  bienes  eier-  »de  mi  reinado,  en  el  cnal  me  há 

•nos  qae  deben  sin  comparación  nprotegido,  y  consarvado  la  ooro- 

»aIgona  sec  preferidos  ó  todos  los  una  contra  tantaspotencías  anidas 

]»(to  ia  tierra,  losoaalea  no  nos  loa  «que  me  la  preiondian  arrancar, 

»d¡ó  So  Magostad  sino  para  esto  »sioo  sacrificándole  y  poniendo  a 

jiúnioo  fio,  me  bi parecido  que  no  Mospiea  estamlamaeoroMM^... 

•podía  corresponder  mejor  álos  1  etcétera.» 
•íayores  de  aa  padre  tan  baeno 
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OD  trono,  que  aislado  del  mondo  y  escondido  entre 
rocas  <*>• 

Sin  peijnicía»  poest  de  josgar  ásu  tieaipo  su  con- 
dieta  ulterior»  en  la  parte  qoe  con  esta  resolucioo  po* 
diera  ettar  en  mas  ó  menos  de8acoerdo«,  parécenos 
que  es  escasado  bascar  los  motivos  de  esta  determi- 
nación en  otra  parte  qoe  en  la  profunda  melancolía» 
en  cierta  debilidad  de  cerebro,  y  no  poca  flojedad  y 
desapego  al  trabajo  qne  le  habían  producido  ^ns  en  • 
ferfloedades,  unido  esto  al  cansancio  consigiiienle  á  las 
incesantes  contrariedades  y  fatigas  de  veinte  y  tres 
años  de  reinado,  de  todo  lo  cual  pudo  muy  l^ien,  aten^ 
dido  el  corazón  y  la  naturaleza  humanat  arrepentirse 
y  recobrarse  después  ^^. 

S)   EDire  los  esciito*  ano  86  Fni>ci«.lla8DoadTierte6at6Jlu«. 

licaroB  sobre  la  oalidad de  la  irado  eserítor»  que  al  afirmareis 

fewMioia  do  Felífte  V«  á  la  corona  90  deaoaida  00  decir  él  mismo; 

de  Francia,  merece  notarse  elira-  cLa  cansa  principal  era  sin  dispo" 

tado  que  eaeribió  en  latín  el  Dr.  ta  aqnella  meada  singular  de  so* 

don  Joan  Bantiska  Palermo^iitola-  persticion  j  egoismo»  de  indolen» 

do:7Viai«eliisdssiiaMSioiiaJ{sfni  cinyafflhioion.qneformaiwelca*- 

GaüimadUnofeml$giMSalio(e.D$  rácter  de  Felipejí  Y  mas  abajo: 

ñuUüaU  rsfionoialtoms  Srtni  Re^  cKn  la  qnietod  qne  aiguióá  lacai*. 

giá  Pkilippi  V.«*Esiá  dividido  en  da  de  aauel  ministro  (Xlberooi)  se 

siete  capflolos:  los  seis  primeros  desarrolló  la  enfermedad  hipo- 

forman  hbiatoriade  la  ley  Sálica,  condriaca  del  monarca,  IleTando 

y  el  sexto  con  tiene  en  once  par-  ooosigo  la  idea  aOeja  de  la  abdi* 

rafea  todas  las  razonea  en  qne  el  cacion.»-*Goxe,  Espafia  bajo  el 

antorfandalannlidaddelarennn*  reinado  de  la  casa  de  Sorben, 

eiadaFeHpeV.«*Esonmanascri<*  cap.33. 
lo  en  folio  de  tt53  páginas,  y  se        Adiicedespae8|Como  compro-i' 

halla  en  la  Biblioteca  Kacionalyse^  bante  de  sn  juicio,  aue  Felipe 

flalado  6.  ft9.  mantenía  desde  San  Ildefonso  re- 

(K)    El  historiador  inglés  Wi<*  lacionescon  eldaqoedeÍBorbony 

Iliam  Goxe  es  nno  de  loa  que  su*  con  el  partidoespanol  de  Francia» 

ponen  en  la  abdicación  de  Felipe  y  qoe  tuvo  ya  preparado  so  yiage 

el  interesado  designio  de  habili-  a  aquel  reino  so  protesto  de  rea* 

tarso  para  heredar,  el  trono  de  tablecer  su  salud,  pero  con  eJ 
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Aceptada  la  abdicación  por  el  príncipe  de  Asta  * 
rías,  por  mas  qae  mnchos  consejeros  y  letrados  d  ade- 
ran de  la  validez  de  la  renuncia » como  hecha  síq  acaer*-^ 
do  del  reino,  nadie  se  opuso  á  ella;  y  contentos  al  pa- 
'  reoer  grandeza  y  pueblo  con  tener  un  rey  español  á 

y  erdadero  fía  de  alentar  asas  par-  Y  elmarqaósde  San  Felipe, 
tidarios.  Cita  para  esto  del  viage  replicando  A  los  qae  atribaian  la 
las  Memorias  de  San  Simoo,  el  renunoia  al  propósito  de  habilitar- 
amigo  de  las  anécdotas  cariosas:  se  para  suceder  ¿  la  corona  de 
Bosotrospoballamos  noticia  de  él  Francia,  dice.  tNi  conocían  biea 
en  ningan  docamento  ni  historia-  el  genio  del  rey  los  qae  esto  dis- 
dor  espafioU  Y  en  cnanto  á  man-  corrían,  porqae  ni  su  delicada  es- 
tener relaciones  con  el  daqae  de  era pa losa  conciencia  era  capaz  de 
Borbon  y  el  partido  español  de  faltar  á  lo  prometidOt  ni  sn  «Ter- 
Francia,  veremos  después  lo  que  sion  A  los  negocios,  ni  la  falta  de 
sobre  ello  babo  de  cierto,  y  la  sos  fuerzas  para  grande  ajilicacion 
conducta  de  los  dos  reyes  de  Es-  le  podian  estimular  á  los  inmensos 
pafia,  padre  é  iiijo,  en  este  trabajos  de  regir  ana  para  él  noe- 
asunto.  Ta  monargoía  de  franceses,  divi- 
Macanáz  esplica  del  modo  si-  dida  precisamente  en  faccionesen 
goiente  los  motivos  de  la  abdica*  casoae  faltar  el  actoaldominante; 
cion:  «El  rey  se  mantenia  en  el  pues  aunque  los  par  la  mentes  y  los 
empefio  de  renonciar  la  corona,  mas  ancianos  padres  de  la  patria 
loque  procedía  de  so  gran  oono-  estuviesen  por  la  ley  Sálica  qae 
cimiento  j  pues  veía  eldafio  y  no  favorecía  al  rey  Felipe,  Jos  princi- 
teniaarbitrioparael  remedio:  re-  pes  de  la  sangre  y  sus  adheridos 
oonocia  que  el  confesor,  y  por  él  estarían  por  el  inmediato  al  trono 
'  el  de  Orleans,  y  la  reina  por  ellos,  entre  elfos,  que  era  el  duque  de 

Í>or  el  duque  de  Parma  j  los  ita-  Orleans,  mozo  y  soltero,  por  lo 
ianos,  le  engafiaban ;  veta  qae  és-  cual  los  que  le  seguían  miraban 
tos  tenían  todo  el  gobierno  de  la  mas  vecina  la  posibilidad  del  solio 
monarquía  en  manos  de  sus  cria-  que  si  le  ocupase  el  rey  Felipe, 
turas;  echaba  menos  que  no  se  le  que  á  mas  del  príncipe  de  Astu- 
diese  cuenta  mas  qae  de  algunas  rías  tenia  otros  tres  varones,  sin 
cosas,  y  que  aun  en  ellas  se  le  los  que  podian  tener  dos  indivi- 
oponian  siempre  que  se  apartaba  duosconocidamente  fecandos.Es- 
de  lo  que  ellos  querían;  sobraba-  tas  razones,  que  convencían  á  los 
le  conocimiento,  y  faltábale  reso-  mas  reflexivos,  avivaron  el  inge- 
lucion,  y  de  aquí  venia  el  ser  su  nio  para  discurrir  otras  que  no- 
escrúpulo  mayor  cada  día.  y  el  biesen  dado  ímpolso  atan  grande 

deseo  de  dejar  la  corona;  y  deque  hecho pero  los  hombres  píos  y 

hablaba  de  esto  le  tenían  por  loco;  de  dócil  corazón  lo  atribuían  á  84" 

y  asi  vive  guiñee  afios  en  un  cotí-  lída  virtud  y  temor  de  errar  en  el 

tfnuo martirio.»  Memorias  para  el  gobierno.»— Comentarios, tom. II. 

gobierno  de  Espafia,  MS.  tom.  II.  p,  399. 
pág. Í75  v. 
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qoteD  amabao,  por  sos  buenas  prendas  y  por  su  afi-^ 
cion  y  apego  á  los  usos  y  costumbres  del  país,  salu-^ 
daron  coo  adamacioaes  de  júbilo  su  adveoinyento  al 
trono;  y  habiéndose  dispuesto  la  pi^oclamacion  soiem* 
ne  para  el  9  de  febrero  (1724),  verificóse  ésta  en  Ma« 
drid  con  iodo  el  ceremeoial,  y  toda  la  pompa  y  apara- 
to que  se  había  nsado  en  la  de  Carlos  II.,  llevando  el 
pendón  real  el  conde  de  Altamira,  el  cual,  á  la  voz 
del  rey  de  armas  mas  antiguo:  ctSí/encto!  lOidl  tre- 
moló el  estandarte  de  Castilla,  diciendo:  \Castillaf 
OortiUa,  GasHUa  for^  ti  rey  nueitro  Señar  dan  Luis 
Primeroh  A  que  contestó  la  regocijada  muchedum- 
bre con  entusiastas  y  multiplicados  vivas. 

Quedó,  pues  Luis  I.  de  Borbon  instalado  en  el 
trono  de  Castilla,  que  la  Providencia  en  sus  altos  jui* 
cio3  quiso  que  ocupara  por  un  plazo  imperceptible  en 
el  inmenso^espacio  de  los  tiempos. 


Ma» 


Tono  xvni.  34 


CAPiTDio  xm. 


DISIDENCIAS  ENTB£  ESPAÑA  Y  ROMA* 


He 


1709  á  4  TÍO. 


Cansa  y  prüacipio  de  l«6  <Í«sa?«Beii<5ia«,— Heoondoe  el  ponMcealar- 
ohli^afiA  CM^  á&  hMJi^ti^i  fifooM  rey  de  B«{iftfia.rrl*^>te6ta  de  los 
embajadores  españoles.— Estrafiamiepto  del  nuncio.—Se  cierra  el 
tribunal  de  la  nunciatural— Se  prohibe  todo  comercio  con  Homa.— 
Circular  alas  iglesias  y  preíade?.— Belacioii  impresa  46  orden  del 
rey(— Opjosibien  4e  algunto»  ^bispgs.T^Soa  reoooTeoidos  y  tmones- 
tados.— Breve  del  papa  condenándolas  medldasdel  rey  .^Enérgica 
y  vigorosa  respuesta  del  rey  don  Tefipe  áSn  Santidad.^nstrao- 
-   cfones  a]  auditor  ée  HspaQa  en  Roma.*^fle8l;io&  d^  láa  dj^peDses 
matrimoniales  — DictáoiaA  ájdl  Consejo  4q  Castilla  ^FiripeBa  del 
rey  en  este  asunto. — Procedimientos  en  Roma  contra  los  agentesde 
España.— Indignación  y  decreto  terrible  del  rey.— Fuerte  consulta 
del  Consejo  de  Estado  sobre  los  agravios  recibidos  de  Roma.— Des- 
apruébase un  ajuste  hecho  por  el  auditor  Molines.— Invoca  el  pon- 
tífice la  mediación  de  Luis  XlV.de  Francia.— Coaferencias  en  París 
para  el  arreglo  de  las  discordias  entre  España  y  Roma. — Amena- 
zante actitud  de  la  oérte  romana.— Coasalta  del  rey  al  Consejo  de 
Castilla.— Célebre  respuesta  del  fiscal  don  Melchor  de  Macanáz.- 
Condena  el  inquisidor  general  cardenal  Giúdice  desde  París  el  pe- 
dimieñto  fiscal.— Manda  el  rey  que  se  recoja  el  edicto  del  inqnisídor 
y  llama  al  cardenal  á  Madrid.— Falla  el  Consejo  de  Castilla  contra 
el  inquisidor,  y  se  le  prohibe  la  entrada  en  España.— Nuevo  giro 
que  toma  este  asunto  por  influencia  de  Alberoni.— «Vuelve  Giádice 
á  Madrid  y  retírase  Macanéz  á  Francia. — Proyectos  y  maniobras 
de  Alberoni.— Edicto  del  inquisidor  contra  Macanáz,  y  condoctade 
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éafce.— Alberoni  se  deshace  del  cardenal  Giúdice,  y  le  obliga  k  salir 
de  España.^— Negocia  Alberoni  el  ajuste  con  Roma  á  trueque  de  al- 
canzar el  capelo.—Concordia  entre  España  y  la  Santa  Sede.— Qué- 
jase el  papa  por  haber  sido  en^uSado  por  Alberoni,  y  le  niega  las 
bulas  del  arzobispado  de  Seyilla. — Nuevo  rompimiento  entre  las 
cortes  de  España  y  Roma.— Revoca  el  poatífíce  las  gracias  apostóli- 
cas.—- Conducta  de  los  obispos  españoles  en  el  asunto  de  la  suspen- 
sión áe  la  bala  delaGruzMa.--^Témp]an8elo8resenthniento8."— D»- 
TqelveRoma  las  gracías^—rSe  admite  al  nuncioi  y  se  restablece  el 
tribunal  de  la  nunciatura  en  Madrid. 

La  necesidad  de  dar  cierta  conyeniente  ilación  á 
k>g  soeeses  que  oaracterizaroo  mas  la  marcha  y.  la  fi*" 
aonomla  poIíUjoa  de  esta  prünera  mitad  del  reinado  de 
Felipe  y.,nointerrütQpiéAdola  cpn  \a  narracioa  de 
otros,  que  aunque. no  meóos  importantes. ni  de  ménosT 
irascendenda»  eran  de  muy  diferente  índole,  y  exigían 
á  su  vez  ser  presentados  á  nuestros  lectores  con  aque- 
lla trabazón  y  enlace  que  requiere  y  constituye  la  cía* 
rid;ad  histórica,  nos  movió  á  hacer  solamente  ligeras 
indicaciones  de  ellos  en  sus  respectivos  lugares,  anun- 
ciando, como  el  lector  podrá  recordar,  que  los  trata « 
riamos  separadamente,  según  que  por  su  naturaleza  lo 
mereciap.  Ocasión  es  esta  de  cumplir  lo  que  entonces  ^ 
prometimos,  ya  que  hemos  terminado  la  primera  de 
las  dos  partes  ó  períodos  en  qjie  este  largo  reinado 
naturalmente  se  divide. 

Referímonos  al  presente  á  una  de  las  cuestiones 
mas  graves  y  mas  ruidosas,  y  que  con  mas  interés  y 
por  mas  largo  tiempo  ocuparon  al  primer  monarca  es- 
pañol  de  la  casa  de  Borbon  y  á  sus  ministros  y  coose- 
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jeros,  á  saber,  las  lameolabies  desaveDencias  y  dis- 
cordias qae  sobrevioiéroQ  entré  el  rey  de  España  y  el 
Samo  Pontífice,  entre  el  gobieroo  español  y  la  cdrte 
romana. 

Nacieron  estas  fanestas  disensiones  del  Jiecbo  de 
haber  reconocido  el  papa  Clemente  XI.  como  rey 
de  España  al  archiduque  Garlos  de  Austria  (1709), 
obligado  á  ello  por  los  alemanes,  después  de  haber 
sido  aquel  pontífice  uno  de  los  qne  concurrieron  y 
cooperaron  á  que  la  corona  de  Castilla  recayera  en 
Felipe  de  Borbon,  y  de  haberle  reconocido  y  tratado 
como  rey  l^ítimo  de  España  por  espacio  de  muchos 
años  ^^K  Apresuráronse  á  protestar  contra  este  acto 
los  ministros  de  Francia  y  España  en  Roma,  y  á  co- 
municarlo á  sus  respectivos  soberanos,  con  testimonio, 
que  de  "ello  exigieron  ^^K  En  su  virtud  formó  el  rey 

(4)  Recaérdeseloqae  sobre  68-  »yeiv  la  de  la  Santa  Sede  Apottó- 

to  dijimos  ya,  aunqae  suointa-  »Iica,ó  Iglesia  Católica  Romana 

mente,  en  el  capítulo  7.o  de  éste  »en  todo  lo  que  sea  dentro  de  los 

libro.  nHmites  de  la  santa  fé  y  refilón 

(2)    La  protesta  que  presentó  el  «cristiana....  Y  asi   nuevamente 

embajador  español  duque  de  Uce*  «protesta  y  declara  en  el  mejor 

da  por  medio  del  auditor  don  José  »modo  que  puede  y  debe,  y  por  el 

'  Holines  concluía:  sderecbo  divino,  natoral,  y  el  de 

aDeclarando  en  nombre  del  >las  gentes  es  permitido  aun  rey 

»  rey  su  sofior,  que  para  la  defen-  >  legitimo  ofendido  injustamente:  T 

>sa  de  su  corona  y  monarquía,  y  j»en  nombre  del  rey  su  sefior,  da 

«manifestar  la  nulidad,  injusticia,  «comisión  y  pleno  poder  á  don  Jo- 

>  perjuiciosy  agravios  de  los  dicbos  «sé  Molinos  para  aue  haga  la  pre- 

»  actos,  se  valdrá  de  todos  los  me-  «sentacion  y  notificación  de  estos 

»dios  lícitos,  aunque  no  por  esto,  «actos protestatoríos,  estipulando 

»de¡a  de  protestar  delante  de  Dios  «auténtico  instrumento  por  públi- 

'  »  y  qe  todo  el  mundo,  que  siempre  »co  notario,  y  pide  testimonie  de 

«continuará  con  sus  reinos  y  va-  «ello,  á  fin  de  que  en  todos  tiem- 

isalios  en  la  obediencia  de  vues-  «pos  conste  haber  protestado  la 

«tra  santidad  y  sus  legítimos  su-  «nulidad  é  injusticia  de  todos  los 

ificesores  en  la  silla  de  San  Pedro,  «referidos  actos  en  la  forma 
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uoa  junta  de  consejeros,  teólogos  y  letrados  para  que 
le  aconsejase  lo  que  en  tal  caso  debería  hacer  ^^K  La 
junta  opinó  que  la  injusticia  y  ofensas  hechas  al  rey 
por  el  papa  no  podían  ser  mayores,  y  que  era  llegado 
el  caso  de  ia  justa  defensa  y  de  manifestar  el  resentí* 
miento,  haciendo  salir  de  España  al  nuncio  de  Su  San- 
tidad, cerrando  la  nunciatura,  prohibiendo  todo  co-^ 
mercio  con  Roma,  y  dando  un  manifiesto  á  los  prela- 
dos, iglesias,  religiones  y  universidades  para  que  su- 
piesen lo  que  á  tales  medidas  habia  dado  lugar  ^. 

En  su  consecuencia,  de  acuerdo  con  la  misma  jun- 
ta, ordenó  se  hiciese  saber  al  nuncio  con  cuánto  dolor 
86  veía  obligado  á  hacerle  salir  de  sus  reinos  y  domi- 
nios, y  cuan  sensible  era  á  un  reverente  hijo  de  la 
Iglesia  semejante  determinación  á  que  le  forzaba  la 
conducta  de  Su  Santidad;  que  se  le  diese  copia  de  la 
protesta  hecha  por  el  duque  de  Uceda;  que  se  le  con- 
dujera hasta  internarle  en  Francia  en  coches  de  las 
reales  caballerizas,  como  se  hizo  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II.  con  el  que  se  mandó  salir  de  estos  reinos;  que 


•presada,  y  queden  tambieD  pre-  tell*  del  de  Castilla;  doa  Alonso 

jiservadoa  los  incontrastables  de^  Pérez  Araciel,  del  de  Indias;  'el 

urechos  y  la  notoria  justicia  que  Padre  Robinet^  jesuíta,  y  confe- 

» asiste  al  rey  su  señor.— El  duque  sor;  Fr.  Francisco  Blanco  y  Fray 

>de  Uceda,  conde  de  Mental  van.»  Alpnso  Pimentel,  dominicos;  Fray 

(4)    Compusieron  la  junta  don  Vicente  Raqiírez,  de  la  Compañía 

Francisco  Ronquillo,  presidente  de  Jesús;  y  secretario  de  eua  lo 

de  Castilla,  el  conde  de  rrigiliana,  fué  don  Lorenzo  Vivanco. 

el  duque  de  Medinaceli,  el  de  Ve-  ())    Consulta  de  la  Junta  en  26 

raguas  y  el  marqués  de  Bedmar ,  de  febrero  de  4  709.  Está  rubricada 

consejeros  de  Estado;  don  García  por  los  trece  individuos  que  la 


Peres  Araciel.  don  Pascual  de    componian. 
Villacampa  y  don  Francisco  Por- 
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se  le  permitiera  llevar  consigo  doce  6  qniace  guardias 
de  corps  con  un  oficial  para  mayor  seguricfad,  y  qae 
le  asistiera  nn  mayordomo  de  lá  real  casa,  muy  ad- 
vertido para  que  evitara  qae  en  los  pneblos  del  trán- 
sito pudiera  verter  de  palabra  ó  por  escrito  especies 
de  naturaleza  de  producir  conmoción  en  los  ánimos. 
Díósele  para  dejar  la  corte  el  breve  plazo  de  cuarenta 
y  ocho  horas,  y  verificóse  la  salida  del  nuncio  (7  de 
abril,  de  ITOO),  según  el  rey  lo  babta  ordenado  ^^K 

Cerróse  el  tríbuní^  de  la  nunciatura,  se  mandó 
archivar  todos  sus  papeles,  y  se  dio  orden  para  que 
salieran  también  de  España  el  auditor,  abreviador, 
fiscal^  y  demás  ministros  estrangeros  de  aquel  tribu- 
nal, DO  vasallos  de  Espaiía.  Se  prohibió  todo  comercio 
y  comunicación  con  Horaa,  excepto  en*  aquello  que 

(1)    El  papel  aue  se  entregó  al  wSu  Santidad,  lasespresiones  que 
nancío  al  tiempo  ae  notificarlo  es-  »  reúe tidameote  ba  liecfao  de  coa- 
taba escrito  en  uü  lengaage  eatre-  usiderarla  (sin  otronombre),  hacía 
madamente  fuerte,  y  á  Fas  veces  «la  conciencift  y  kácia  la  razoD«— 
duro.  «El  ajaste  á  que  se  ha  jen-  i>Estos  actos  ejecutados  con  liber- 
sdido  8u  Santidad  con  los  todes*  »tad  y  premeoitacion^deun  prtn- 
>cos  (decia),  trasladadode  la  mis-  ncipe  á  otro,  son  ofensa  tan  gran- 
)»ma  Jboca  de  So  Santidad  á  los  oi-  kde,  qtio  el  disimularlo  ftaera  lo 
»dos  de  lós  embajadores  ymiois-  »mismo  que  renunciará  la  obliga- 
»tros  de  las  dos  coronas,  siendo  »cion  que  les  impuso  Dios  con  la 
>tan  indecente  á  Su  Santidad  y  ¿  •  corona  de  atender  al  decoro  y 
.>la  Santa  Sede,  al  rey  como  ren-  «preeminencias  de  ella,  propul- 
»dído  y  reyerente  hijo  de  la  Igle-  vsaodo  la  injuria,  y  solicitando  la 
isia  y  tan  celoso  de  su  gloria  lo  t satisfacción  que.sin  hacerse  reo 
'>ha  sido  y  es  de  sumo  dolor.— Por  «con  él,  é  indigno  para  con  el 
»los  artículos  convenidos  en  él  á  j»muiído,no  pudiera  omitirse.<^-St 
»  favor  del  archiduque  es  iniurioso,  ]»se  consideran  actos  involunta* 
MofensivO;  é  intolerable  ala  per'^  »rios...  etc.  etc.»— MS.  de  la  Real 
usona  y  dignidad  del  rey,  y  á  toda  Academia  de  la  Historia,  IHipeles 
»su  monarquía. — ^La  nulidad  ó  in-  de  Jesuítas.— Maoanáz,  Eetacion 
» injusticia  que  incluyen  es  tan  no-  Histórica  de  los  sace^oa  acaecidos 
»toria,que  le  sobra  para  calificarla  entre  las  cortes  de  Roma  y  Espafiat 
»por  tal  el  conocimiento  mismo  de  cap.  5.  M S. 
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persuadiera  i  la  jorisdiooíéii  pnrameDle  eApíritml  y 
aelisiáitiGa,  y  sobre  todo  qnedó  rigorosameat^  inróht-t- 
faída  CQ¿k[aier  extra¿cioo  de  dinero  para  laxórle  rot 
mana  <*V^9^(ui  orden  á  los  eomandantea,  gobernadores 
y  cabos  de  las  fronteras  que  vigilasep  para  qa6  no  se 
tátrodiúera  en  el  reino  persona  alguna,  bula,  breveí 
caria  ú  otro  instr límenlo  do  Roma^  sin  que  se.recor 
giese  y  refliitiese  á  S.  M. 

Se  pasó  ooa  ciroolar  á  todos  los  prelados,  ¡oabil- 
dbs^  iglesias  ]f  cottmmdades  db  toda  España,  mandáo- 
doiea  que;  bioiasejá  rdgatif as  públicas. por  la  libertad 
del  ^tffice,  aleoatse  SHpooial  subyugado,  opdaiido 
y  víolentac^  por  loi  auatríaoos. .  Acooipadaba  á  esta 
circular  gíéa  ütelacion  que  ei  rey  biso  imprimir  .'(jur 
moi  ^  Tdíf^)  de  la  oan»,  ¡primfip  y  progresos  dd  las 
desaf enentíaa COI)  el  papa*  y  uba  ñotieííi  dá  Jbsifió- 
didisqae  9on..e$te  motivo  se  faabia  vjsto  p?ecisad.o.6 
lOBsiar  ^"^i  previniéadole^»  que  aiíeodida,  laJmfifosibiljr 
da^  ep  .qiM  ya  se  bailaban  de  recurrir  á  Id  cdrbe  ro;;^ 

(4)    cManda  el  rey  nuestro  Se-  vto,  aupique  sea  sobre  dependeii- 

Yfior,  decía  el  edicto,  qoe  desde  »ciég  eclesiásticas,  persoúaaf^iia 

nluego  se  prohiba  á  todos  Los  va-  sde  cual(^uierhaliaad  ó  condición 

»sallosjrc}8Íéeiite«enáus  reinos  y  »que  sea,  reéaitá  dinero  á  Roma 

sseñonos  ei  coBiecciocon  la  corte  >en  especie  ó  en  letras,  aanqne 

«romanaen  todo  lo  temporal,  ya  » sea  por  mano  de  españoles,  do 

i»sea  entre  parientes  y  mercantes,  »las  penas  en  que  incurren  los 

no  cualesquiera  otras  personas  que  >  estrangeros  extractores  de-  pro  y 

BCompreHendan  comunicaciones  > plata  en  estos  reiao$,  «te.» 

^familiares;  con  declaración  que  (I)    Macanéz  inserta  una  copia 

» no  queda  prohibido  el  comercio  literal  de  esta  |\elacion,  al  final 

»y  comunicación  con  la  referida  del  tomo  X.  d^  su4  Memorias  ma- 

vcórte  en  todo  lo  perteneciente  nuscritas,  y  otra  en  el  cap.  7  de  su 

» ala  jurisdicción  espiritual  y  ecle-  Reiacion  Histórica  de  los  Buoo'- 

«siéstica.  Y  que  con  ningún  pretes-  sos,  etc» 
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mana,  gobernasen  en  adelante  sos  iglesias  segon  pres- 
criben los  sagrados  cánones  para  los  oasps.de  guerra, 
peste  y  otros  en  que  no  se  puede  recurrir  á  la  Santa 
Sede;  de  todo  lo  cual  se  dio  también  'conoclmieoto'á 
todos  lo$  Consejos  y  tribunales.  En  todas  partes  se 
obedecieron  y  ejecutaron  las  órdenes  del  rey,  y  solo 
se  opusieron  á  ellas  cuatro  prelados,  á  saber,  el  arzo- 
bispo de  Toledo  cardenal  Portoearrero,  el  obispo  de 
Hurda  don  Luis  Belluga,  el  arzobispo  de  SoTilla  don 
Fr«  Manuel  Arias,  y  el  de  Gratada  don  Martin  de 
Asoargortay  éste  notoriamente  desafecto  al  rey,  y  mal 
satisfechos  los  otros  de  que  no  les  hnbiera  dejado  el 
gobierno  de  España,  como  deseaban,  y  alguno  de  ellos 
se  hallaba  solicitando  de  Roma,  el  cápelo  ^^. 

£1  cardenal  Por  toca  rrero,  antiguo  gobernador  de 
lEspaña,  hombre  sin  duda  de  buena  intenciosi  y  de  sa- 
nos propósitos,  pero  no  de  muchas  letras,  ni  de  lar- 
gos alcances,  fué  inducido  á  reunir  en  su  casa  un 
junta  de  diez  teólogos,  á  fin  de  que  examinaran  si  el 
papel  impreso  de  orden  del  rey  y  la  prohibición  de 
todo  comercio  con  Roma  eran  ajustados  á  razón  y  jus- 
ticia, y  sí  estaba  obligado  á  obedecer.  De  ellos  losseb 
fueron  de  sentir  que  no  solamente  et'a  todo  justo,  sino 

(i)  En  esle  caso  se  hallaba  el  de  Marcia  se  hallaba  repeDtidodel 
arzobispo  de  Sevilla.  El  de  Grana-  rey  porque  no^se  le  habla  hecho  in- 
da era  tan  conocido  por  desafecto  qnisidor  general^  y  publicó  y  cir- 
al  re^i  que  como  propusiera  siem-  culo  un  papel  sedicioso^  porel  cual 
pre  i  los  sugetos  de  su  misma opi-  mereció  ser  severamente  repren- 
nion  para  las  prebendas  y  benefi-  dido  por  el  presidente  del  Consejo 
cíos  de  sos  diócesis,  nunca  habían  de  Castilla, 
sido  aprobadas  suspropuestastEI 
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que  si  el  rey  se  hallara  con  fiíerzas  suficientes  no  de- 
bería contetatarse  con  lo  hecho,  sino  entrar  con  armas 
en  los  Estados  de  la  Iglesia  hasta  poner  goarniciení  en 
Roma  y  en  el  cintillo  de  Santángelo;  cpñes  la  iajoría 
hecha  á  sn  persona  y  monarquía  en  el  reconocimiento 
hecho  por,  el  papaáftivor  del  archiduque  no  pedia 
menor  satisfoccipn.s  Los  otros  cuatro  opinaron  que 
aunque  los  sucesos  de  la  Relación  fuesen  ciertos,  se 
debían  de  ocultar  en  vez  de  publicarlos,  porque  con  ello 
padecía  la  reputación  del  papa:  que  no  debió  haberse 
despedido  al  nuncio  ni  prohiUrse  el  comercio  con  Ro- 
ma», porque  esto  era  declararse  el  rey  enemigo  de  la 
Iglesia,  y  dar  lagar  á  que  hubiese  un  cisma  en  Espa- 
ña; todo  lo  cual  se  debería  representar  al  rey  con  la 
mayor  claridad.  Adhirióse  Portocarrero  á  este  último 
dictamen,  y  en  este  sentido  hizo  á  S.  M.  una  estensa 
representación,  que  puso  en  manos  del  secretario  del 
despacho  universal.  El  monarca  la  pasó  en  consulta  á 
la  junta  anterior  que  ya  entendía  en  las  controversias 
con  Roma;  esta  junta  reprobó  onánimemente  la  con- 
ducta de  Portocarrero,  é  informó  al  rey  que  los  cua^ 
tro  teólogos  por  cavo  dictamen  se  había  guiado  el  car- 
denal eran,  sobre  desafectos  á  su  persona,  los.  mas 
ignorantes  y  menos  autorizados,  á  diferencia  de  los 
seis  primeros,  que  eran  hombres  instruidos,  y  buenos 
vasallos  (julio,  4709). 

Opinó  ademas  la  junta  que  deherian  recogerse  á 
mano  real  todos  los  ejemplares  de  la  representacioo. 
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iocluao  el  bormdor  de  eUa,  y  quA  Ua*iad<»  el  cardaul 
á'l»  furemnoía  del  rey  se  !e  iteefktmníese  por.  $n  con* 
duGÁa,  y  se  le  aperoíbiese  psira  que  06  solviera  á  te- 
ner jüDias  oi  escribir  papeles  de  aqoet  géaero,  no 
pasabdt)  á  demoMracioíies  mas  severas  ppr  respetó  y 
QúliaideraGion  á  Ids  servicios  que  en  otro  .tiempo  había 
hecho  al  Estado;  todo  lo  caal  sá  otts^plió  por  parte  del 
rey,  coido^  lopropODÍa  la  jontat  y  el  cardenal  oyd  so- 
nüso  la  reprensiod  y  obedeció  al  apercibimiento.  No 
asi  el  obispo  Bellu^».  que  publicó  y  dirigió  á  todas 
las  iglesias  y  prelados  liü  papel  sob?ersivo,  porelcoal 
*  mereció  ser  duramente  reoen venido  y  severamente 
amoüestado;  y  ann  despnes  seguía  correspondencia 
con  el  espalsado  nancio,  que  sé  hallaba  en  AvignfMi, 
y  desde  alU  continuaba  babiendó  oQciofe  de  nencio  é 
inquietando  las  conciencias  de  los  españoles^ 

Alentado  el  pontífice  con  el  apoyo  que  estos  cua- 
tro prelados  íq  prestaban,  expidió  un- breve^  qoe^^ 
vio  i  todos  los  prelados  seculares  y  regulares,  y  á 
todas  las  iglesias  de  BspaGa,  oondenajBido  el  escrito 
impreso  de  orden  del  rey,  exhortándolos  á  que  se 
opusieran  ilas  resoluciones  del  gobierna  sobre  ia  ma- 
teria, y  á  negarle  toda  clase  de  recursos^  Y  al  tiempo 
que  otorgaba  las  bulas  á  cuantos  eran  presentados  por 
el  archiduque  para  los  obispados  y  prebendas  1  las  ne- 
gaba á  cuantos  le  eran  presentados  por  el  rey-don  Fe- 
lipe. Ademas  de  esto  entregó  por  su  mano  al  auditor 
don  José  Molines  en  Roma  una  carta  óbreVeiUrígido 
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al  rey,  en  que  qaejáiidose  de  faáber  vuUeraUb  la  j<i« 
risdiocion  eclesiástica  y  menospreciado  la  auteéidád 
pontificia,  le  exhortaba  á  qne  para  remediar  na  ee*^ 
cándalo,  cjamás  oído,  decia,  ea  ios  pasados  sigloa  en 
la  religiosteima  nación  española,»  revocase  las  d¡spp« 
siciones  dadas  y  volviese  á  llamar  al  nancio,  en  ooyo 
casó  le  lenderia  sos  paternales  y  amorosos  brazos,  y 
aprobaría  incontinenti  las  presentaciones  hechas  para 
las  iglesias  vacantes  (S2  dé  febrero,  474  0).  A  cadd 
párralb  de  este  breve  poso  ^  doctor  Molines  ana  loó- 
te impugnando  los  carges  qne  en  cada,  ano  se  haeian 
al  rey,  tales  cómo  tas  sígnientes.  c4 .— ^  tas  partes 
»d6  España  no  está  vulnerada  la  jansdicdon  eclesiás- 
»tica,  ni  despreciada  la  potestad  pottificia  por  iw  ae-- 
»tos  ejecatadoB  por  el  rey,  ni  de  te  orden;  porque 
»Io  obrado  es  en  materias  meramente  temporales,  y 
>sfn  perjaicio  de  la  jurísdicdon  eclesiástica^  ni  de  la 
i^Sede  Apostólica  en  las  eosas  esplritoales.*^2;--^l 
» dolor  y  Mntimiento  deben  ser  contra  aquellos  qae 
>ofenden  á  la  Iglesia  óú  la  Santa  Sede,  y  á  la  digní- 
«•dad  pontifiQia,  usurpando  los  bienes  y  feudos  de  la 
^Iglesia,  y  deteniéndolos  con  escándalo  y  desprecio, 
» cargando  con  tributos  á  los  vasallos  de  la  Iglesia 
)i(aludia  en  todo  esto  á  los  alemanes);  y  sin  embái^go 
»contra  estos  no  hay  dolor  ni  sentimiento,  sino  go2o 
»y  amor,  y  deseo  de  todas  felicidades  con  bendición 
^apostólica,  como  parece  del  breve  dirigido  por  el  mes 
»de  octubre  del  año  pasado  al  archiduque  de  Austria 
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»(X>D  lítalo  de  rey  católico  de  las  Españas»  despaea 
»de  hecho  el  reconocimiento  á  sa  favor»  de  cuyo  bre- ,' 
»?e  se  remite  la  inclusa  copia.— 3.— rNo  hay  eacán-^  -. 
»dalo  en  España  por  causa  de  lo  obrado  por  el  rey, 
aporque  todo  lo  que  ha  hecho  es  lícito,  como  ejecata*- 

i$áo  en  defensa  de  su  real  corona  y  dignidad etc»» 

Hallábase  el  rey  don  Felipe  en  campaña  en  las 
partes  dé  Cataluña»  entre  Ibars  y  Barbenys,  comba- 
tiendo á  los  catalanes  sublevados,  cuando  recibió  el 
breve  y  los  papeles  de  Roma,  y  afectáronle  tanto,  y 
diótes  tanta  importancia,  que  allí  mismo,  en  medb  de 
las  operaciones  de  la  guerra,  quiso  contestar  á  todo, 
y  lo  hizo  con  la  entereza  y  energía,  y  en  lenguage  tan 
vehemente  como  vamos  á  ver.  Primeramente  escribió 
una  larga  respuesta  á  Su  Santidad;  después  la  redujo  á 
mas  breves  términos;  pero  envió  una  y  otra  al  auditor 
Molines  (18  de  junio,  1710),  ambas  rubricadas  de  su 
mano  y  refrendadas  por  su  primer  ministro,  encar- 
gándole pusiera  desde  luego  la  una  en  manos  deH  pon- 
tífice; y  autorizándole  para  que  del  contenido  de  la 
otra  hiciera  el  uso  que  su  prudencia  le  aconsejara, 
hasta  entregársela  íntegra,  si  fuese  necesario.  Es  tan 
notable  este  documentó,  que  no  podría  darse  bastan- 
te idea  de  él,  ni  formarse  el  juicio  convenienjle  de  la 
gravedad  de  esta  cuestión  sin  conocerle  en  todas  sus 
partes« 

«(Muy^Qtísimo  Padre  (decia).— Recibo  el  Breve  de  Y  tra; 
Santidad  de  ii  de  febrero,  con  aquel  profundo  y  religioso 


# 
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speto  que  eorrespoade  á  la  filial  bbaervaoeia  que  proCeao 
á  la  Sania  Sede  y  á  la  sagrada  pcnrftona  de  Y^  Beatitud,  sien- 
/do  igual  á  aquella  la  admiración  c<^n  que  observo  en  su  eon* 
tenido  el  silencio  con  que  Y.  S.  se  da  por  desentendido  de 
mis  injurias,  cargando  toda  la  consideración  en  sus  aser- 
tas ofensas  para  constituirse  acreedor  y  pedirme  satis- 
facciones como  á  reo,  debiéndomelas  dar  á  mí  Y.  B.  como 
agravUkdo. 

»8í  yo,  no  obstante  los  incon  testables  derechos  con 
que  Y.  Sd.  ocupa  el  trono  dp  San  Pedro,  y  con  que  ha  sido 
recibido  de  la  universal  Iglesia,  y  adorado  por  mi  como  su 
legítimo  pastor,  reconociese  despék  por  verdadero  papa, 
al  mismo  tiempo  que  á  Y.  B.,  á  quien  intentase  usurparle 
su  excelsa  dignidad,  y  arrancarle  de  sus  sagradas  sienes 
la  tiara,  sin  mas  autos  que  la  autoridad  de  este  hecho  me 
declararian  Y.  S.  y  el  mundo  por  enemigo  capital  de  su 
Santísima  persona  y  de  la  Iglesia  que  Dios  le  encomendó» 
por  fautor  de  un  cisma,  y  por  autor  de  los  perjuicios,  da 
los  escándalos  y  ruinas  de  la  cristiandad.  T  siendo  esta  f 
no  otra  la  conducta  que  Y.  B.  ha  tenido  y  observa  con  mi 
real  persona,  y  con  la  monarquía  de  Espafla  6  que  me 
llamaron  la  Divina  Misericordia,  los  derechos  de  mi  sangre, 
las  leyes  de  la  sucesión,  íos  votos  de  la  noblesa  y  de  los 
pueblos,  y  el  testamento  del  rey  mi  tio,  arreglado  al 
oráculo  de  la  Santa  Sede  y  á  lo»'  dictámenes  de  sus  reales 
Consejos  y  ministros,  en  cuya  consecuencia  fui  reconocido 
por  Y.  S.  y  recibido  en  todos  mis  reinos  como  legítimo 
monarca,  prestándome  todos  h)s  homenages  y  juramentos 
de  fidelidad  (que  son  los  estrechos  lasos  con  que  las  leyes 
del  cielo  y  de  la  tierra  hacen  el  nudo  indisoluble),  dejo  á 
la  perspicacísima  comprensión  de  Y.  B.  el  que  se  aplique  á  sí 
el  juicio  y  la  sentencia  que  en  aquel  caso  darían  contra  mí 
Y.  S.  mismo  y  el  general  consentimiento  de  las  gentes. 

»En  cuya  justa  ponderaeion  solo  haré -presente  Y.  B.  lo 
autorizados  que  quedan  de  esta  ves  el  perjurio,  la  infidelidad 
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f  f6be|dia;  paei  sobra  d  fomento,  que  les  presta  y  laapro* 
bacioit  qo6  les  ip/uode  el  noevo  reeeuooímieatopoiitificiov 
ezperíiDeiilaiihoy  las  bendioiones  y  graeias  aposiólioas  que 
tan  francaaneate  díspensa.Y.  S.  á  les  que  ae  tes  hansolíci- 
tadocoQ  sus  críoieiiesy  al  tiempo  que  se  les  niegay  sonmal- 
tratados  les  que  se  las  desmereoen  solo  por  observantes  de 
la  fá  jurada  á  su  moiMüroa;  siendo  tan  ciroa«sianciada  la 
pública  iojuria  que  V.  B.  ha  hecho,  no  solo  á  mi  cor<Hia  y 
monarqeia,  sino  también  á  todos  ios  legítimos  soberanos, 
coya  eáusa  eo  vulnera  en  la  asía  como  penetrada  con  ella, 
ni  níi  eoDciencia  ni  míhonoriaíie  permitirían  la  bqeza  de 
un  feo,  ddinonante  y  iJhpe  disimulo,  por  ser  en  mi  tan  es- 
traclm  la  obUgaeíeH  4e  «sostener  Ips  dereobos  de  mi  cetro 
como  en  ¥«  B^  le  de  mantener  le  saorosanta  tiara. 

»Pere  al  mismo  paso,  haciéndome  cargo  de  mi  filial  de- 
voción y  de  mi  reverendísima  observancia  4^n  esa  Santa 
3ede^  incapaces  uAa  y  otra  de  disminuirle  6  dterarae,  si 
bien  pÉde  largar  mis  resoluciones  dentro  de  Ip  licito  á  la 
que  aolo  por  el  motivo  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  edifi- 
cación de  SB  casa  extendiercp  las  suyas  en  otros  reinos  los 
monarcas  que  por  su  ber6ico  celo  y  piedad  se  hicieron  paso 
i  los  aliares,  y  á  le  que  ^en  fispafia  practicaren  en  oausas  de 
menas  agravio  mis  gloriosos  predecesores  y  abueloa  Fernán* 
do  el  Católico,  €árlos  Y.  y  Felipe  U^  qoise  usar  de  la  bon* 
dad  de  cefiir  mis  providencias  á  la  esfera  de  una  pura  d^ 
fensiva,  em  los  precisos  términos  que  prescriben  fQc  indis- 
pensables el  dere<d»  de  las  gentes,  el  cMMiitimiento  del*' 
género  humano  y  las  csetimibres  do  todas  las  nacnones* 

»Y  siendo  cierto  qne  mis  órdenes,  sobre  justíficadaspor 
la»  leyes  natnrd  y  divinai  sin  contradiccioii  alguna  en  las 
oanónicas,  fueron  arregladiss  á  lee  preceptos  4e^  la  mayor 

■aaderarion debo  confesar  á  W.  B«  la  suma  esMrañesa 

con  que  en  el  Brere  de  8.  B«  las  veo  desacreditadas  c^  la 
SLOtf  de  <muevo  ejemplo  jamás  visto  ni  pido  en  estos  reinos,» 
convtitiendo  asi  en  oensura  el  elogio  debido  á  la  templan» 
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ia.de  mi  ánimo;  poes^coCejailas  mis  providonoiM  con  lat 
de  mis  faolítos  predeceseres  en  casos  de  menos  ofensión ..... 
me  becontenido^  enmiendo  antes  der.naevos  ejemplos  de 
orisiioiía  y  hsféioa  -tolerancia  qae  Jos  «^orrespondirátes  d 
tamafiodela  ofen^a^  en  medio  de  persnadirlos  aHamente 
las  sentidas  inflamadas  voces  de  mi  soberanía  Tiolada,  de 

mí  rason  ofendida,  f  de  mi  jnstíeia  atropellada-. 

-   tduando  de  mi  moderación  y  tolerancia,  sin  ejemplar 

qnisésenetro  soberanoenoasode  igual  ofensa^  pudiera  pro- 

meterme  qae  en  vista  deona  y  otra  se  dispondría  el  pontiA- 

ció  ánimo^de  V.  B.  á  darme  la  debida  satisfacción  qno  pres^ 

criben  tes  leyes  de  la  jasliata^  y  de  qne  no  vive  asenta  la 

mas  preeminente  dignidad,  experimento  nuevo  agravio 

en  la  severfsiflM  prohilnoíoDr  con  que  Y.  B.  proscribe  las 

cartas  y  Relación  que  de  mi  real  tarden  se  dirigieron  á  los 

prelados  de  mis  reinos  para  cerciorsrJoede  la  injuria  hecha 

á  mi  persona  y  monarquia...,.  Si  la  potestad  de  las  Ihnres 

-concedida  por  Grlsto^á  San  Pedro  se  ostendisse  en  V.  S. 

tierno  sosegar  suyo  al  arbftrio  de  quiiar  y  poner  reyes,  al 

de  altei^r  ios  derecheis  de  las  monarqnias,  al  de  Atrepellar 

^  los  (Soberanos,  al  de  oerrarles  las  bocas  para  que  no  arti* 

«mlen-id  ona  vas  de  qtieja  en  sus  insoltos,  y  al  de  aiarles 

íes mánoapsra «que no kagan damos traofam de  su  jaolicia 

cuando- la  yulneraoien  dé  ella- procediese  de  V.  B.,  seria 

sin  duda  laesdavilad  de  los  pHnoipés  cristianos  mas  dura 

gtie  la  que  oprimió  A  los  vaariles  de  losantignos  mosarcas 

persas.  Fen>  «irado  la  «apresada -oondiicta  tan  repngnanle 

^ias  mteifflasd&  Cristo,  tan  apuesta  al  eqsMtu  de  la  Igt^ 

sia,  y  tan  «contraria 4  todos  los  derechos,  natural,  da  las 

gentes,  dMno,  civiF  y  eapAsioé,  decfó  al  juicio  de  £uropa 

la  ponderaeíon  de  las  leyes  violadas  en  iÉi  injuria,  al  de 

.  los  reyes- la  Teflexion  que  «ate  aSeotade  ensefta  á  su  escap- 

tniente,  y  al  de  V.  B.  el  que  seriamente  medite  si  este 

violento  proceder,  con  im  ponarca  sernré  de  cebo  pana 

redocir  é  les  principes  protestantes  á  las  saludables  redes 
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de  San  Ped^,  ó  de  material  con  <iQe  el  Norte  apoye  sa 
obstinacio&f  y  maquine  sus  invectivas  y  sus  sátiras.  .  .  . 

»B1  acto  solo  de  no  admitir  la  presentación  (de  los  dÑs- 
pos)  ejecutada  con  legítima  noción,  cuando  se  Jmce  en  per- 
sona (Ugna,  es  censurado  por  las  leyes  y  por  el  universal 
consentímiento  de  los  sabios....  y  en  este  hecho  se  ve  que 
y.  B«  ha  relegado  de  si  para  conmigo»  no  solo  la  virtud  de 
la  equidad  tan  propia  de  un  padre  y  tan  merecida  de  mi 
filial  respeto  y  observancia,  sino  tambiejoi  la  de  la  justicia, 
que  debe  Y.  S.  mantener  y  administrar  como  vicario  y  lu- 
garteniente del  justo  juex  Cristo  á  los  hombres  mas  Ínfimos 
del  mundo ,  cuanto  mas  á  quien  gosa  de  la  soberana  pree- 
minencia de  monarca T  el  .negar  hoy  los  pastores  á  las 

iglesias  vacantes.es  un  acto,  en  que  ademas  del  agravio 
que  V.  B.  me  hace  á  mí  como  á  patrón,  le  recibe  Cristo  en 
su  institución  violada,  y  én  su  volunta  4  contravenida;  le 
padecen  los  fieles,  abandonados,  destruidos,  y  privados  de 
los  padres,  de  los  maestros,  y  de  los  pastores  que  por  pre- 
cepto del  mismo  Sefior  debe  Y.  B.  sustituirles;  y  la  obliga- 
ción de  Y.  S.  queda  no  poco  oscurecida,  porque  una  ves 
reservada  á  la  Santa  Sede  la  provisión  de  las  sedes  cfjseo- 
pales,  ésta  no  lo  es  voluntaria  á  Y.  B.,  ni  dependiente  ..de 
su  arbitrio^  por  ser  aqudla  tan  indispensable  como  los  de- 
rechos natural  y  divino  que  la  inducen 

^Reconociendo  Y.  S.  los  deplorables  é  inevitables  males 
que  por  la  falta  de  los  pastores  se  padecen  y  esperimentan 
cada  dia  en  las  ditfcesis  vacantes,  asi  en  lo  que  respecta  á  la 
disciplina  como  en  lo  que  mira  á  las  conciencias,  se  esfuer- 
za Y.  B.  en  persuadirme  que  deberán  imputar  se  á  mis 
tos,  siendo  Y.  S.  el  único  autor  á  quien  será  preciso 
los;  porque  aquellos,  sobra  justificados,  ni  tienen  conexión 
con  la  negativa  de  las  bulas,  ni  necesitaron  de  Y.  B.,  ni  le 
dieron  derecho  para  la  repulsa,  ni  Y.  B.  aun  cuando  mis  tfrde^ 
nes  fuesen  criminales  podría  adquirirle,  ni  tenerle  en  virtud 
de  ellas  para  vindicarse  en  la  sujeta  materia  tañen  perjuicio 
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de  las  #Imas,  y  contravinieodo  á  la  ley  del  Evangelio.  Y  yo, 
para  descargo  de  la  obligación  que  me  incumbe  por  rey  y 
per  patrón,  paso  á  decir  á  V.  B.  con  igual  sinceridad  y  re- 
ver«ioia,  que  en  cumplimienlo  de  la  míe  proseguiré,  como 
hasta  aquí,  haciendo  laspresentociones  que  me  toean  según 
fueren  vacando  las  iglesias,  y  ejecutado  este  acto,  que  es 
el  de  mi  pertenencia,  si  Y.  B.  no  las  proveyese  de  pre- 
lados (que  me  será  de  sumo  doior  por  lo  que  me  debo  conn 
padecer  de  las  ruinas  espirituales  de  los  rebaños  del  Señor}, 
reconociendo  que  he  satisfedho  á  mi  oficio,  y  que  Y.  B.  olvi» 
da  el  de  vicario,  á  quien  por  tres  veces  encargó  San  Pedro 
el  cuidado  y  pasto  desús  ovejas  y  corderos,  se  las  encomen- 
daré al  príncipe  de  los  pastores  Cristos,  á  quien  Y.  B.  dará 
cuenta  de  su  vilioacien,  quedando  á  la  mia  la  disposición 
de  los  frutos  de  tas  vacantes^ en  que  ni  Y.  S.  puede  dudar 
el  qué  por  ningún  derecho  es  justificable  el  de  percibir  el 
esquilmo  de  las  ovejas  en  quien  no  solo  no  las  apacienta, 
sino  que  las  abandona,  y  espresa  y  positivamente  se  resis- 
te  á  conceder  los  pastores  cfM  las  guien  y  alimenten;  ni 
yo  dejo  de  tener  presente,  asi  las  providencias  de  los  cáno- 
nes, como  las  que  mi  circunspectísimo  abuelo  y  predece- 
sor Felipe  II.  practicó  en  la  provocación  de  Paulo  lY. 

«Gomo  Y.  B.  se  duele  tan  altamente  de  la  salida  del 
nuncio,  exagerando  que  fué  tratado  en  ella  como  enemigo 
de  la  patria,  no  me  be  querido  dispensar  de  decir  á  Y.  S. 
que  la  espulsion  de  los  embajadores  de  los  príncipes;  de 
quienes  ban  recibido  alguna  ofensa  intolerable  los  Estados, 
es  tan  conforme  al  derecho  de  ¡as  gentes  como  practicada 
de  todas  las  naciones,  sin  que  en  esta  regla  general  sean 
privUegíadoe  ó  exentos  los  legados  ó  nuncios  apostólicos. 
Y  si  bien  para  la  comprobación  de  esta  verdad  suministran 
oportunos  y  frecuentes  ejemplares  los  reinos  estrangeros, 
sin  reducir  á  ellos  ni  lo  ejecutado  por  don  Fernando  el 
Catolice  con  el  legado  Centurión,  está  bien  presente  en  es» 
ta  corte,  para  que  pueda  ignorarse  en  esa,  el  que  dio  Fe- 
Tono  XYIIK  ^32 
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lípe  IL  cuando  por  el  solo  motivo  de  hallarse  mal  satisfecho 
del  nuDcio  le  mandó  salir  de  Espa&a,  con  circunstancias  de 
mas  celeridad  y  menos  decoro  que  las  qu6  de  orden  mia, 
y  sin  ejemplar  en  la  decencia,  en  el  agasajo  y  en  la  auto- 
ridad se  observaron  con  el  de  V.  B. 

»Pero  aun  cuando  el  ministro  de  V.  S.  hubiese  sido  tra- 
tado como  enemigo  publico,  dentro  de  los  términos  que 
permite  la  salvedad  del  derecho  de  las  gentes,  no  debiera 
y.  B.  quejarse  de  mí,  sino  de  sí;  pues  con  la  capital  ofensa 
hecha  á  mi  corona  y  monarquía  me  puso  V.  S.  en  la  pre- 
cisión  de  mirar  á  su  nuncio  como  á  embajador  de  un  prin- 
cipe agresor  de  los  reales  derechos  de  mi  Estado 

nEs  asi  que  con  la  salida  del  nuncio  y  de  los  demás  mi- 
nistros cesó  su  tribunal;  mas  cuando  de  la  clausura  de  ésle 

resultasen  algunos  inconvenientes se  deberán  imputar 

DO  á  nrí,  sino  á  y.  B.  que  me  ha  puesto  en  la  necesidad  de 

usar  de  mi  derecho Y  aunque  es  verdad  que  no  pocos 

reinos  y  repúblicas  cristianas  se  han  conservado  y  conser- 
van sin  tribunal  de  la  nunciatura,  y  que  España  se  man- 
tuvo sin  él  desde  Recaredo  hasta  su  pérdida,  y  en  su  res- 
tauración desde  don  Pelayo  hasta  Garlos  Y.,  como  también 
es  notorio  que  los  procedimientos  de  su  juzgado  desde  su 
creación  en  estos  reinos  le  han  hecho  mas  digno  de  supri- 
mirlo que  de  continuarlo no  obstante,  para  que  Y.  S. 

esperimente  cuánto  distingo,  en  medio  de  mis  agravios, 
entre  la  persona  de  Y.  B.  de  quien  proceden,  y  su  tiara 
impecable  y  sacrosanta,  y  lo  que  venero  su  pontificia  po- 
testad, me  allanaré  al  restablecimiento  del  tribunal  apos- 
tólico, con  la  circunstancia  de  que  Y.  S.  baya  de  delegar 
las  facultades  acostumbradas  á  uno  de  los  prelados  espa- 
ñoles que  fuesen  de  mi  real  satisfacción,  y  yo  le  pro- 
ponga, y  lo  mismo  de  todos  los  demás  subalternos  que 
dependan  y  formen  este  tribunal,  y  unos  y  otros  admi- 
nistren la  justicia  y  la  gracia  á  las  partes  tan  graciosa- 
mente como  Cristo  mandó  á  sus  ministros  la  dispensasen 
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cuando  les  concedió  la  facultad  de  ejercitar  una  y  otra. 

»Esta  faé  la  práctica  de  los  mas  florecientes  siglos  de  la 
Iglesia esta  fué  asimismo  la  que  hizo  mi  referido  bisa- 
buelo al  papa  Urbano  con  el  motivo  de  los  gravísimos  dafios 
que  de  la  manutención  de  un  tribunal  tan  autorizado  y 
compuesto  de  ministros  estrangeros  debian  recelarse  en 
el  £stado;  y  este  es  hoy  el  medio  único  para  precaver  aque- 
llos  Si  y.  B.,  siendo  como  es  proposición  tan  justifica* 

da,  y  lo  que  es  mas,  canonizada  en  los  hechos  de  San 
Gregorio  el  Grande,  la  aceptase,  se  ocurriría  por  esta  vi  a 
á  los  males  que  V.  S.  considera  en  la  suspensión  de  este 
tribunal;  y  si  por  el  contrario  la  repeliese  Y.  B.,  quedará 
descargada  mi  conciencia,  y  á  cuenta  de  la  de  V.  S.  el 
responder  de  los  dafios  temporales,  y  de  los  espirituales 
perjuicios  que  produjere  la  clausura  de  aquel,  pues  serán 
efectos  déla  espontánea  conducta  de  Y.  B.,  y  totalmente 
involuntarios  en  la  mia. 

»Y  en  fin,  concluyo  espresando  á  Y.  B.  dos  cosas  con 
ingenuidad  cristiana,  y  real  y  santa  libertad.  La  una,  que 
cuando  las  dulcísimas  palabras  de  Y.  B.  me  persuaden  su 
cordial  ternura,  su  caridad  apostólica,  y  su  paternal  amor, 
me  lo  disuaden  las  obras  que  experimento  tan  contrarias; 
de  suerte  que  puedo  decir  con  verdad  oportuna,  que  las 
voces  son  de  Jacob  y  las  manos  de  Esaú:  y  como  Ja  regla 
que  nos  dá  el  Evangelio  para  discernir  el  fondo  de  los  co- 
razones es  la  de  calificarlos  como  los  árboles  por  sus  frutos, 
no  se  debeestrafiar  que  experimentándolos  tan  acerbos  en 
las  operaciones  de  Y.  S.,  no  le  franquee  á  sus  amorosas  in- 
sinuaciones toda  la  buena  fé  de  mis  oidos. 

r>Y  la  otra,  que  emanando  de  Y.  B.  toda  la  raíz  de  los 
que  se  exageran  escándalos ,  la  cual  coosisten  en  la  fatal 
injuria  hecha  á  los  reales  dereqhos  de  mi  persona,  de  mi 

corona  y  estados está  solo  en  la  mano  de  Y.  S.  el  remo- 

verlos  con  la  satisfacción  á  que  Y.  B.  es  el  mas  obligado  de 
todos  los  mortales,  respecto  de  que,  cuando  su  excelsa  dig* 
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nidad  le  hace  soperíor  de  todos  los  domas,  son  tanto  mas 
circunstanciadas  sus  ofensas.  To  espero  de  la  jostificacion 
de  T.  B.  y  de  las  alias  oMigacioües  de  su  empleo^  que  sien- 
do tan  del  oficio  de  buen  pastor  el  fatigarse  por  la  oveja 
perdida,  creerá  Y.  B.  may  propio  del  suyo  el  bascar  y  sa- 
tisfacer á  la  agraviada.  Y  por  lo  que  á  mf  toca,  le  aseguro 
á  y.  S.  no  solo  mi  inalterable  respeto  y  filial  vetteracioo 
á  su  Santa  Sede,  sino  también  mis  sinceroiB  y  constantes 
deseos  de  coqnplaeer  á  V.  B.  en  cuaftto  no  se  opusiere  6 
perjudicare  á  los  derechos  de  mis  reinos,  ni  á  mi  eencien- 
cia  y  real  decoro. 

DDiosnuesiroSefiorguardeete.,  á  48  de  joniode  47I0<*).» 

Ademas  de  esta  carta  envió  el  rey  al  Dr.  Holines 
ciertas  instrucciones  para  que  contestara  al  papel  que 
el  pontífice  le  habla  entregado  por  propia  mano,  en 
las  cuales  usaba  de  espreslones  y  fraeea  sumamente 
fuertes.  Pero  el  papa  continuó  recotiocrendo  al  archi* 
duque,  admitiendo  embajador  suyo,  y  enviando  nuncio 
á  Barcelona;  el  rey  don  Felipe  siguió  prohibiendo  el 
comercio  cott  la  corte  romana,  y  presentando  obispos 
para  las  iglesias,  aunque  el  papa  no  expidiese  las  bulas. 

Vino  á  complicar  estas  disidencias  la  cuestión  de 
las  dispensas  matrimoniales.  Eran  mnehas  hñ  que  se 
hablan  pedido  á  Roma  y  se  hallabati  petüdieMes;  mu- 
chas también  las  concedidas  ya  por  Su  Santidad  ^  pero 
que  no  podiao  venir,  porque  se  les  negaba  el  pase  á 

(I)    Despacho  del  rey  para  don  de  Roaia.— Macanee  inserta  t«m- 

José  Molioes.  Está  refrendado  por  bien  copia  de  esta  carta  en  el  ca- 

el  marqués  de  Mejorada  j  de  la  pítulo  Ht  de  sos  Hemorias  roa- 

Brefta.-^RelacioD  de  lo  ocurrido  Dascrítas. 
en  las  desavenencias  con  la  corte 
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caosa  de  la  interdicción  del  comercio  coa  la  Santa 
Sede.  Los  perjuicios  que  experímentabaa  las  familias 
eran  gravea,  grandes  los  escándalos»  frecuentes  los 
incestos,  paralizados  los  matrimonios  aun  después  de 
saberse  estar  otorgada  la  dispensa,  comprometida  la 
bonra  y  la  suerte  de  muchas  mugeres,  inquietas  y  alar-^ 
madas  las  conciencias.  Dio  esto  ocasión  al  presidente 
y  fiscal  del  Gons^  de  Castilla,  don  Francisco  Rout 
quillo  y  don  LuisCuriel,  qae  con  algunos  otros  conse* 
jeros  haUan  cedido  ya  mucho  de  su  primera  tirantez 
en  la  cuestión  €ob  Boma,  á  elevar  al  rey  una  consulla 
(S  de  junio,  1741),  exponiéndole  la  conveniencia  de 
permitir  el  paso  á  las  dispensas  matrimoniales  desr 
pechadas,  ya  por  ser  las  mas  de  ellas  concedidas  á 
gente  polwe,  y  por  k>  mismo  poco  el  dinero  que  en 
este  concepto  salía  de  España,  y  ya  fundados  en  haber 
quedado  libre  el  comercio  con  Roma  en  lo  tocante  á 
la  jurisdiecioQ  aaprema  aclesiástioa  y  espiritual,  á  que 
suponían  pertenecer  el  negooio  de  las  dispensas.  £1 
rey  eooociendo  la  tendencia  de  esta  coasulta,  mandó 
que  se  guardase  sin  responder  á  ella  por  entonces. 
Después,  con  motivo  de  pneguntar  el  gobernador  ecle- 
siástico de  Plasencia  (46  de  oolubre,  4741),  qué  ha- 
bía de  haoor  con  mas  de  ciento  eiaeuenta  dispensas 
matrimoniales  delofiidas  ea  aquella  diócesis,  de  que 
se  seguían  escándalos  y  pecados,  da  junta  de  la#  penr 
denciascon  Roma  opinó  en  su  mayoría  que  debería 
darse  el  pase  á  las  dispensas,  siendo  de  notar  que  los 
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leólogos  que  había  en  la  junta  fueran  los  que  opinaroii 
de  un  modo  contrario  (22  de  noviembre). 

En  vista  de  todo,  mandó  S.  M.  al  marqués  de  He* 
jorada,  su  primer  ministro,  qae  oyendo  á  teólogos, 
canonistas  y  políticos  de  toda  instrucción  y  confianza, 
le  comunicase  sus  dictámenes  para  tomar  resolución. 
Consultó  el  de  Mejorada  con  doctores  teólogos  de  pri- 
mera reputación  de  las  universidades  de  Alcalá,  Sala- 
manca  y  Valladolid,  cuyo  dictamen  fué,  que  ni  debía 
ni  podía  S.  M.  conceder  el  pase  á  las  dispensas  matri- 
moniales, sino  en  el  caso  que  el  papa  las  mandara  ex«- 
pedir  libremente  y  sin  interés  alguno,  y  que  debía 
cerrarse  la  puerta  á  la  libertad  que  daban  tales  dis- 
pensas, observándose  rigurosamente  sobre  ellas  lo  dis- 
puesto por  el  Santo  Concilio  de  Trente,  pues  la  facili- 
dad, decian,  con  que  se  conceden  estas  dispensacio- 
nes es  la  que  hace  que  los  parientes  en  sus  relapíones 
no  so  contengan  en  los  términos  de  la  honestidad^  y 
rompan  las  vallas  del  pundonor,  dando  rienda  á  la 
pasión  sin  el  horror  que  debiera  inspirar  este  pecado 
(diciembre,  4714).  El  rey,  que  deseaba  encontrar 
apoyo  á  sus  resoluciones,  manifestó  al  Consejo  y  á  la 
junta  su  desagrado  por  sus  anteriores  dictámenes, 
mandó  al  marqués  de  Mejorada  que  guardara  sus  con- 
sultas sin  respuesta,  adhirióse  ala  última,  ratificóla 
interdicción  del  comercio  con  Roma,  y  siguió  negando 
el  pase  á  las  dispensas  ^*K 

i4).  D?  la ''ion  histórica  de  las    desavenencias  con  la  corto  de  Ro 
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Mientras  esto  pasaba  dentro  del  reino»  en  Roma 
se  acordaba  aprehender  á  los  llamados  espedicíonaríos 
regios  de  España,  se  impedia  al  auditor  Molines  el 
ejercicio- de  todos  sus  empleos,  se  le  prohibía  la  entra- 
daen  el  palacio  pontificio,  y  aun  se  le  suspendieron 
las  licencias  de  celebrar.  Enterado  de  esto  el  rey,  lo 
pasó  todo  en  consulta  al  Consejo  de  Estado  (1 3  de  oc- 
tubre, 474 1),  con  un  decreto  terrible,  en  ()ue  se  veía 
la  indignación  de  que  estaba  poseído  (*';  y  á  propues- 
ta del  mismo  Consejo  se  pasó  también  á  la  junta  que 
entendía  en  las  discordias  con  Roma.  Todos  informa- 
ron contra  el  proceder  de  la  corté  romana^  pero  el 
Consejo  de  Estado  añadió,  que  si  las  armas  del  rey  se 
hallasen  en  Italia,  era  llegado  el  caso  de  pedir  con 
ellas  satisfacción  de  tantos  agravios  como  habia  reci- 
bido; mas  no  siendo  asi,  se  tomaran  por  acá  las  provi- 
dencias mas  rigurosas  que  se  pudiera.  Y  en  efecto, 
se  apretó  fuertemente  en  lo  de  la  prohibición  del  co- 
mercio y  del  envío  de  dinero  á  Roma,  y  se  mandó 
salir  de  aquella  corte  todos  los  españoles,  que  eran 
muchos,  y  que  no  volvieran  á  ella.  Y  se  formó  otra 
junta  reservada,  la  cual  llegó  á  proponer  al  rey  recur- 

ma,  P.  I.  c.  48;  donde  se  hallan  mas  imprudente  y  ciega  pasión 

copiados  de  sas  originales  los  pa-  que  jamas  se  debió  esperar,  en  el . 

peles  y  docamentos  que  media-  acto  practicado  con  el  auditor  don 

ron  en  este  negocio.  José  Molines,  suspendiéndole  de 

(1)    «Continuando  la  cortero-  decir  misa etc.»  Y  convocaba 

mana  (decian)  susviolencías  é  in-  Consejo  pleno  para  que  le  cónsul- 

justos  procedimientos,  ofensivos  tara  luego  lo  que  le  pareciese  so-  ' 

á  mi  persona  y  real  autoridad,  los  bre  tan  grave  materia. 
ha  acreditado  últimamente  con  la 
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806  tan  eelremos  como  era  el  de  que»  ai  el  pontífioeae 
obstinaba  en  no  espedir  las  bnlas  á  loe  preaentadoa 
para  las  mitras  vacantes»  se  eligieran,  aprobaran  y 
consagraran  los  obispos  en  España,  como  en  lo  aotí« 
gno  se  hacia;  qne  todos  los  beneficios  de  la  iglesia  es- 
pañola se  declarasen  del  patronato  real;  que  todos  loa 
pleitos  se  terminasen  aqni;  y  aconsejaba  adesias  otraa 
medidas  mucho  mas  violentas,  que  nos  al)6teiieao8 
de  especificar,  y  que  mostraban  el  gradé  de  irritación 
en  que  esta  cuestión  lamentable  había  puesto  los  áni- 
mos de  aquellos  mismos  que  por  su  estadoy  condición 
deberían  ser  mas  templados. 

Cuando  de  esto  se  trataba,  llegó  un  espYesode  So- 
ma enviado  por  el  auditor  Molinos,  portador  de  un, 
ajuste  ó  convenio  que  aquél  había  celebrado  con  el 
auditor  del  papa  monseñor  Corradiní,  con  que  todos 
quedaron  acá  sorpráididos.  En  efecto,  con  motivo  de 
haber  indicado  el  papa  que  estaba  reauelto  á  fulminar 
censuras  contra  todos  los  ministros  españoles,  incluso 
el  presidente  de  Castilla,  por  haber  lomado  el  rey  los 
frutos  de  las  iglesias  vacantes  y  n^ado  el  cumpli- 
miento á  los  despaehos  de  la  Dataría,  y  que  el  único 
medio  de  evitarlo  era  tratar  un  ajuste  que  podría  ha- 
cerse en  secreto,  aquel  magistrado  hasta  entonces  tan 
entero,  ó  por  temor  ó  por  otra  causa  condescendió  á 
hacer  el  ajuste,  que  se  llegó  á  formalizar  y  se  reduja 
á  once  artículos.  Era  el  1  •'^,  que  Su  Santidad  condo- 
narla al  rey  los  frutos  y  rentas  de  los  espolioe  y  va- 
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cantes  qoe  habla  percibido,  coíq  Uá  qae  se  ohligaM 
por  escritarE^  á  reaütairlos  á  la  Santa  Sede,  la  cual 
se  loe  dejaría  dando  cíen  ducados  por  lo  pasado.  Con* 
veníase  en  otros  artionlos  en  que  VoWeria  i  ser  reeí«- 
bido  decorosamente  el  nuncio  en  Espaia,  qne  ae  abrí* 
ría  el  tríbanal  déla  nunciatura,  y  todo  correría xsomo 
antes,  haciendo  el  papa  una  declaracton  reservada  úe 
qoe  el  reconocimiento  hecho  á  favor  del  archiduque 
halHa  sido  violento,  y  qoe  en  él  jamás  había  querido 
perjudicar  al  rey,  ni  al  reino,  ni  á  las  leyes  de  su« 
cesión  de  España,  que  todas  eran  favorables  á  Eelipe 
de  Borbon.  Y  en  otros  se  estipolaha  que  volvería  á 
abrirse  el  comercio  con  Roma,  que  se  daría  el  pese  á 
todas  las  bulas  despaobadas^  y  que  en  cambio  Su 
ISantidad  concedería  al  rey  el  diesmo  de  todo  el  esta- 
do eclest&slico  por  tres  aios,  juntamente  con  las  gra* 
cias  de  cruzada,  millones,  subsidio  y  escnsado  en  la 
forma  acostumbrada  ^^K 

Este  convenio,  qne  fué  acá  recibido  con  estraSraa 
y  con  enojo^  y  en  el  cual  puso  la  junta  notas  á  cada 
articulo,  impugnándole  con  razones,  contradiciéndole 
y  desechándole,  le  fué  devuelto  á  Molínes,  acompaña- 
do con  dos  cartas  escrítas  por  el  marqués  de  Mejorada 
á  nombre  del  rey  (19  de  enero,  4718),  ostensiva  la 
una  y  reservada  la  otra.  En  ambas,  después  de  ma-* 


(4) '  Macanézdanotioiadelcon-    la  obra  destinada  á  la  relación  de 
tenido  de  cada  artícalo,  en  el  ca-    estos  snceaos. 
pítalo  487  de  sus  Memorias,  y  en 
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iiifestarle  la  grande  estrañeza  y  disgusto  coa  que  el 
rey  le  babia  visto  entrometerse  motu  propio  y  propa* 
sarse  á  bacer  semejantes  tratados  en  la  deplorable 
situación  en  que  se  bailaba,  y  de  reconvenirle  por  el 
atrevimiento  de  baberle  propuesto  tales  ajustes,  le 
decia:  tSerfa  cosa  infeliz  por  cierto,  y  aotable  ejem- 
»plo  de  bajeza  para  la  posteridad,  que  quien  en  el 
» lance  está  favorecido  de  la  razón  y  la  ba  manejado 
»con  templanza  en  el  ajuste,  se  hubiese  de  infamar 
» calificándose  de  agresor  y  desmesurado,  y  esto  por 
•artificios  de  los  ofensores,  y  por  desmayos  dé  los  ne- 
Bgociantes.)»  Y  concluía  ordenándole,  que  sin  dejar  de 
acreditar  su  deseo  de  ver  terminadas  tales  disidencias 
se  abstuviese  de  concluir  nada  sin  dar  cuenta  al  rey 
de  cuanto  ocurriese,  por  si  lo  bailase  conveniente  ó 
tolerable  ^^K  Afectó  mucho  á  Molinos  el  contenido  de 
estas  cartas:  el  papa  se  dio  por  ofendido,  pero  reco- 
nociendo  el  ánimo  firme  en  que  el' rey  estaba,  enire 
otros  medios  que  discurría  para  venir  á  un  ajuste,  fué 
uno  el  de  valerse  del  cardenal  Giúdíce,  que  había 
sido  nombrado  inquisidor  general -en  España  por 
muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza  Ibañez  de  la  Riva. 


(4 ).  Eq  una  y  en  otra,  asi  en  la  le  dará,  que  sobre  estosasuotos  le 
ostensible  como  en  la  reseryada,  constituya  criminal,  ni  en  la  pre- 
se nsaba  del  lenguaje  vigoroso,  cisión  lastimosa  de  temer  los  rayos 
resuelto  y  firme  que  hemos  nota-  eclesiásticos  fulminados  en  josti- 
db  ea  toda  esta  correspondencia,  cia,  y  arrojados  sin  ella  sabe  bien 
«El  re j,  decia  en  la  reservada,  que  como  armas  de  fuego  se  arries- 
está  bien  asegurado  en  su  con-  ga  á  padecer  sus  estragos  quien 
ciencia,  que  no  ha  dado  paso,  y  los  maneja  sin  la  prudencia  de- 
impera  en  la  divi&a  gracia  que  no  bida . » 
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Observábaseqne  el  nuevo  ¡Dquisídor,  comoíadivi- 
doo  de  la  junta  magna  que  entendía  en  las  diferen- 
cias con  Roma»  se  oponia  siempre  á  todo  lo  que  fuera 
favorable  al  rey,  y  que  rehusaba  fundar  sus  dictáme- 
nes, como  h^^ciaa  todos,  so  protesto  de  que  no  se  acos- 
tumbraba en  las  congregaciones  que  en  Roma  se  te- 
nían. Informado  de  esto  el  rey,  le  separó  de  la  junta 
como  ¿  persona  sospechosa,  mandándole  entregar  to- 
dos los  papeles,  y  participándolo  á  la  corte  romana. 
Viendo  el  pontífice  cómo  se  frustraban  todos  sus  arbi- 
trios, y  que  por  otra  parte  en  los  tratados  de  Utrecht 
se  reconocía  á  Felipe  de  Borbon  como  rey  de  Espa- 
ña (4713),  conoció  la  necesidad  de  emplear  otros  me- 
dios para  arreglar  tan  antigua  discordia,  y  apeló  á  la 
intervención  del  rey  Cristianísimo,  á  cuyo  efecto  en- 
vió á  París  á  monseñor  Aid  roba  nd  i.  No  se  negó 
Luis  XIV.  á  todo  lo  qqe  pudiera  conducir  á  restable- 
cer la  concordia;  comunicósqlo  á  su  niet^,  y  Felipe 
tampoco  tuvo  reparo  en  nombrar  sugeto  que  conferen- 
ciara  con  Aldrobandi,  mereciendo  esta  confianza  don 
José  Rodrigo  Viilalpando,  que  fué  luego  marqués  de 
la  Compuesta.  Intervenía  en  las  conferencias  y  tratos 
entre  los  dos  enviados  de  Roma  y  España  el  primer 
ministro  de  Francia  marqués  de  Torcy. 

Controvertiéronse  y  se  acordaron  sucesivamente 
muchos  puntos  entre  aquellos  plenipotenciarios,  de  los 
coales  cada  uno  iba  dando  cuenta  á  su  respectiva  cor- 
te. Entre  las  muchas  cuestiones  y  materias  que  deba- 
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tíftTOñ  y  en  que  eonnDÍer<m  ios  ministras  de  las  dos 
coronas  se  camtaQ,  la  jurisdiocioo  qpie  había  de  ejer«- 
cer  el  dqiioío,  y  la  qae  liabia  de  quedar  ai  rey,  á  los 
obispos  y  á  los  tribunales  reales  de  España  en  sus 
causas,  pleitos  y  dispensas;  si  se  kibie  de  prohibir  la 
adqotsioion  de  bienes  á  las  iglesias  y  comunidades,  ó 
si  estos  bienes  solamente  habían  de  quedar  sujetos  al 
pago  de  las  cargas,  gabelas  y  oonbribuciones  reales; 
cómo  y  por  quién  habían  de  ser  juzgados  los  edesiás-- 
ticos  deKncuentest  que  solo  en  ciertos  casos  gravisi^ 
mos  y  estrechos,  y  cuando  la  potestad  real  no  alean** 
zara  á  reprimir  los  delitos,  pudiera  la  Iglesia  usar  de 
las  censuras;  cómo  habían  de  ooncurrír  ^les  edesiásti»* 
eos  á  los  gfitstos  de  las  guerras;  odmo  se  hid>ia  de  dis- 
tribuir en  lo  sucesivo  el  producto  de  los  espcUos  y  Ta- 
cantes; el  arreglo  del  grave  asunto  de  las  coadjuto-*- 
rías,  y  el  mas  agrave  todavía  de  las  dispensas  matri- 
moniales, enyo  abuse  se  empeeaiMí  el  rey  don  Felipe 
en  corregir,  y  quena  que  solo  se  dieran  tnter  magms 
principes  €(  úb  pubüeam  ratisaoi,  como  dispone  el 
Concilio  de  Trente  ^'^  • 

Objeto  ftieron  estos  y  otros  puntos,  por  espacio  de 
cerca  de  dos  afios,  de  largos  debates  entre  los  nego- 
ciadores, de  acuerdos  entre  ellos,  de  consultas  á  sus 
respectivas  cortes,  de  respuestas  del  pontífice  y  del 


Pfldde  Terse  esta  materia    tioBes  escribió  Macanóz.  y  en  la 
mas  esteasamente  tratada  en  la    Historia  Giyil,  de  Belando,  P.  IV. 


las  

obraqaeaobreestasniidososcues-  <c.  4.* 
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rey  de  España^  de  esieasos»  eacritoB  y  contestaciones 
de  una  parte  y  otra;  siendo  de  notas  que  amoque  los 
acuerdos  deles  dos  mioislros  eran  ed  sa  mayor  parte 
favorables  á  lo&  derechos  dcAmettarcaespanoUtodaYfa 
Felipe  no  se  daba  por  satisfecho,  y  ponía  siempre  re* 
paros,  y  pretendia  sacar  mas  ventajas.  Mas  todo  que- 
dó ignalDseale  indeclsot  -&  cansa  de  otras  ñas  graves 
complicaeioaes  y  de  otros  mas  eélebrea  «centecimien* 
toBqoQ  esta  aaismá  i^pesa  enuÉkiii  había  ^atretenlo 
prod«eidó  dentrn^de  la  mísae  España. 

Noticíoeo  a)  rey  de  qoe  el  pepa,  ó  por  si^  ó  por 
instigación  de  los  atornaaest  ameaaaaba  cbi^er^ 
contra  España  de  lea  medios  fuertes  qne  en  otrotiei»^ 
po  babian  emptesdo  coirtva  Alemania.  Gregorio  YD.  y 
contra  iPraneia  Beniftioi^  Yin.  é  Inocencio  XLy  quiso 
prevenirse  é  la  defensa  de  las  regalías  de  su  corona» 
ordenavdo  a V  Consejo  de^  Castilia  (M  de  diciem* 
bre,  1 74  S)  cpe  vesfpondiera  á  los  pmrtoB  cpie  ya  en  8 
de  julio  de  1 74  S  te  habia  remitido  en  consulta<  sobre 
remedio  á  los  abusos  de  la  ouncialora,  de  la  dataría, 
y  oivw  por  parle  de  la  corte  remana*  £1  Consejo  lo 
pasó  con  todos  los  antecedentes  al  fiscal  general,  que 
lo  era  á  la  sazón  don  Melchor  de  Macanéz.  Este  céle- 
bre magistrado  presentó  ¿  los  cuatro  dias  al  Ck>nsejo 
(19  de  diciembre,  t748)  la  fettrtwa  respaesta  á  pedi- 
mento fiscal  de  hs  eincwnta  y  cmcú  párréfi»,  así  lla- 
mado porque  en  ellos  respondía  ¿  todos  los  puntos  que 
se  sometieron  á  su  examen  sobr«  abusos  de  la  data- 
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ría,  provimonesde  beneficios,  pensioDes,  coadjutorías, 
dispensas  matrimoniales,  espolies  y  vacantes,  nuncia«- 
tura,  derechos  de  los  tribunales  eólesiásticos,  juicios 
posesorios  y  otros  asuntos  que  abrazaba  la  con- 
sulta <*>. 

Lograron  los  consejeros  adictos  á  la  corte  romana 
que  se  difiriese  la  resolución  sobre  tan  importante  es* 
crito,  alegando  que  necesitaban  copias  para  que  pu«- 
diera  cada  uno  medftir  su  dictamen  y  su  voto.  Hízose 
así,  y  cuando  se  creía  que  le  estaban  examinando, 
avisó  desde  Roma  don  José  Molines  (22  de  febrero, 
4  74  3}  que  por  alli  corría  ya  este  papel,  cuyo  con- 
tenido alarmó  tanto  á  la  corte  romana,  que  desde  lue- 
go se  celebraron  varias  congregaciones  para  ver  la 
manera  mas  disimnlada  de  recogerle:  y  por  último  se 
adoptó  el  camino  de  enviar  un  breve  al  cardenal  Giú- 
dice,  para  que  como  inquisidor  general  le  condenara 
y  prohibiera,  juntamente  con  otras  obras,  para  que  no 
pareciera  que  era  este  solo  el  propósito  d^l  breve  ^^ 

(4)   Empezaba  este  célebre  do-  tentado  ban  sido. inútiles.» 

comento:  «El  fiscal  general  dice,  Después  en  2  de  enero  de  1744 

que  por  decreto  de  V.  A.  de  4Í  presentó  una  edición  de  treinta 

del  corriente,  fué  servido  acordar  y  cinco  proposiciones  relativa  á 

viese  lospuntios  que  S.  M.  remitió  diíérentes   informes  reservados 

al  Consejo  en  8  de  julio  del  año  que  se  babian  pedido. 

I)asado,  tocante  á  los  excesos  de  De  ano  y  otro  circularon  co- 

a  dataría,  y  demás  dafios  que  pias  en  Francia  y  en  España.— Bí- 

esta  monarquía  experimenta  por  olioteca  de  la  Real  Academia  de 

los  abusos  introducidos  en  ella  por  la  Historia,  G.  97  y  C.  430. — Im- 

los  ministros  de  la  corte  romana,  priraiéronse  ambos  documentos 

¿  fin  de  que  en  vista  de  ellos  V.  A.  en  Madrid  en  4844  • 

informe  á  S.  M.  los  remedios  que  (Ü)    Con  las  obras  de  Guillermo 

se  podrán  aplicar,  respecto  de  y  Juan  Barclay  o,  y  el  libro  de  Hr. 

que  cuantos  hasta  aquí  se  han  in-  Talón. 
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Pero  ei  mismov  inquisidor,  á  pesar  del  apoyo  y  protec- 
ción qoe  le  aseguraban  las  córles'de  Rom^  y  Yiena, 
no  se  atrevió  á  prohibirle  en  España,  y  no  lo  hizo  sino 
al  cabo  de  algún  tiempo  en  París  (30  de  julio,  174  4), 
donde  fué  con  una  comisión  del  rey  don  Felipe,  de 
que  en  otro  lugar  hicimqs  mérito.  Envii^do  el  edicto  á 
Madrid,  y  firmado  por  cuatro  inquisidores,  se  mandó 
publicar  en  las  iglesias  al  tiempo  de  la  misa  mayor 
(15  de  agosto,  1714),  esparciendo  la  voz  de  que  el 
papel  del  fiscal  Macanáz  con  tenia  treinta  y  dos  pro- 
posiciones condenadas,  ademas  de  otras  diez  ofensivas 
de  la  piedad  de  los  españoles. 

Sorprendió  á  todos  esta  noved  ad,  incluso  el  rey, 
que  se  hallaba  en  et  Pardo;  mas  para  obrar  cenia  de- 
bida prudencia  consultó  lo  que  debería  hacer  con 
cuatro  doctores  teólogos,  tres  de  el  los  consultores  de\ 
Santo  Oficio  ^*K  los  cuales  unánimemente  le  respon- 
dieron que  estaba  S.  M.  obligado  en  conciencia  y  jus^ 
ticia  ¿  mandar  suspender  la  publicación  del  edicto 
donde  no  se  hubiese  hecho,  y  que  los  inquisidores  die- 
sen cuenta  de  los  motivosi  que  h  abian  tenido  para 
proceder  asi,  sin  la  venia  ni  aun  conocimiento  de  S.  M., 
y  que  debia  obligar  al  cardenal  á  revocarle,  y  á  dar 
las  satisfacciones  correspondientes;  aunque  la  masse- 
gura,  decian,  sería  la  de  privarte  del  empleo  y  extra* 
ñaríe  del  reino.  Habiéndose  conformado  S.  M.  en  todo 


(4)  '  Fueron  el  1^.  Robinete  sa    tas,  y  los  maestros  Atienza  y  Pi- 
confesor,  y  el  Dr.  Ramírez,  jesni-    meútél,  dominicos. 
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coD  este  dictamen»  mandó  suspender  la  publícacÍM 
del  edicto,  y  despaché  an  correo  á  Paiis  ordenando 
á  Gtúdiee  qoe  se  presenfáse  inmedtatameate  en  Ma* 
dridf  y  avisando  áe  todo  á  Luis  XIV.;  y  ademas 
expidió  ttfi  decreto  en  términos  ««unamente  enérgicos 
y  ñiertes  (24  de  agosto),  para  (pe  el  Consejo  de 
Castilla,  en  el  acto,  y  sin  escasa,  y  sia  levantar  mano» 
le  dijese  sn  sentir  sobre  le  materia  ^^. 

é 

(4)   Al  so^reai^   Gonsejo   de  oeral  mas  <^  el  Coosdo  las  exa- 
Gastilla.— Real  Becreto.— En   el  mine  y  me  mfbrme  ño  habiéndolo 
dia  4S  del  eorasnte  sé  pnblieó  ea  hasta  ahora  beeho,  se  ve  ya  man- 
algunas  de  las  principales  parro-  dado  recoger  por  el  citado  edicto, 
quias  de  esta  Yilla  un  edicto,  fip*-  y  ani  qoe  ii  Gonsejo  de  Ingaisi- 
madodel  cardenal  GíúdLce,sa  fe-  cion  lo  haya  examinado,  si  bien 
cha  en  Harii  en  30  de  niliopróxi^  ha  pasado  á  firaarle  sm  darme 
mo  pasado,  con  elcoaimanda  re-  noticia  de  ello,  como  ni  tampoco 
coger  cift  libro  de  Mr.  Taton.  y  ei  dvrdesarl  me  la  hadado,  siendo 
otros  que  defienden  las  resalías  asi  que  ni  unos  ni  otros  ignoran 
de  la  corona  de  Francia,  y  nn  ma-  mí  derecho;  y  qae  aon  los  Breyes 
noscrito  del  fiscal   general  con  del  paparen  que  con  tgoales  dan- 
cincuenta  y  cinco  párrafos,  en  el  suías  ft  lasdefedíctomandó  reoo* 
cual  respondiendoatodoslospon- •  ser  las  obras  de  don  Francisco 
tos  qae  yo  mandé  examinar  a  ese  Salgado,  don  Juan  de  SolórzaÍEíoy 
Consejo  jonM  los  hechos  de  las  otros  autores  que  han  escrito  de 
cortes^  las  leyes  fundamentales  mis  regalías,  m  ae  pubKca,  ni  asa 
del  remo,  los  hechos  de  loe  eeñ^  de  elios.  ni  de  otros  algunos  que 
res  reyes  mis  antecesores,  y  todo  directa  o  indirectamente  ofenden 
lo  qtte  aQtra  á  poner  remeaio  ¿  los  mis  regalías,  y  el  bien  público  de 
abusos  que  contra  las  leyes  di-  mis  vasallos,  porque  todo  esto  es 
chas,  actas  de  las  cortes  y  bien  resertado'^^  mi  poteatMl  real., Y 
universal  de  mis  reinos  y  vasallos  porque  si  á  esto  ¿e  diese  locar,  ño 
han  mtroducido  la  Dataría  y  los  oabrie  ministre  qaedéfendiese  la 
tribunales  de  la  corte  romana,con  causa  publica  de  mis  reinos  y  va- 
otros  abusos  y  desórdenes  qué  se  salios,  ni  el  inores  de  sii  anCori- 
esperimentan,  especialmente  des*  dad  v  roRalías,  ni  tribunal  alguno 
de  el  principio  de  la  guerra,  y  pi-  ane  ae  ellas  tratase,  y  sobre  ha- 
den particular  atenciont  yttftena  llame  tan  demrecÍAdas  como  se 
causado  notable  estrañeza  que  se  ven,  vendrían  a  perderse  del  todo, 
baya  vulgarizado  tni  papd  qoe  y  á  quedar  estos  reines  feudata- 
con  tanto  cuidado  se  entregó  solo  rios,  y  á  la  discreción  de  la  Data- 
á  los  ministros  de  ese  Consejo,  y  ría  y  de  los  demás  tribunales  de 
que  siendo  sobre  las  materias  cti-  Ik>ma  y  sus  depeodieotes,  contra 
chas,  sin  pedir  en  él  el  fiscal  ge*  loprevenido  y  dispoesto  enlasle- 
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Ai  segundo  día  de  eslo  puso  ya  el  secre^lario  Vi- 
vaneo  en  mados  del  ministro  Yadillo,  y  éste  en  las  del 
rey  todos  los  votos  del  Consejo.  Los  mas  convenían 
.  en  que  el  papel  condenado  por  el  edicto  no  podía  ser 
sacado  del  presentado  en  él  Consejo,  porque  no  con- 
cordaban en  las  fechas,  pero  que  de  todos  modos  el 
cardenal  habia  cometido  un  atentado  no  visto  ni  oido, 
en  haber  condenado  los  libros  y  papeles  que  tocan  á 
las  regalías  de  la  corona,  y  mas  sin  haberlo  consulta- 
do conS.  M.  ni  esperado  su  resolución.  Siete  de  ellos 
añadían  que  debería  privarse  al  cardenal  del  empleo 
de  inquisidor  general  y  estrafiarle  de  los  reinos;  y 
solo  hubo  cuatro  votos  favorables  al  inquisidor.  Mas 
como  el  rey  notara  que  si  bien  el  voto  general  del 

yes  fundamentales  de  estos  mis  en  caso  qae  algan  ministro  <]eje 

reinos.  Y  siendo  propio  de  la  obli-  de  asistir  por  enfermedad  conoci- 

§  ación  del  Consejo  reparar  este  da,  no  estando  incapaz  de  poder 
afio,  contener  á  los  que  por  me-  votar,  se  1p  ha  do  pasar  noticia  del 
dios  tan  violentos  atrepellan  el  to-  decreto,  y  que  dé  su  voto,  de  mo- 
do, y  remediar  un  escándalo  tan  do  que  ninguno  se  escuse,  pues 
grande  y  no  visto  come  el  que  tía  la  materia'  pide  toda  la  atención, 
ocasionado  esta  novedad,  echo  y  por  tal  no  ha  de  salir  ni  levan- 
menos  qae  ni  hasta  ahora  haya  tarse  el  Consejo  sin  dejarla  vista, 
dado  providencia,  ni  aun  puesto  votada  y  cerrados  los  votos;  y  que 
•n  mi  noCicia  cosa  alguna  de  ello,  desde  la  misma  tabla  al  punto  vea- 
Y  porque  no  conviene  dejar  con-  ga  á  este  sitio  el  secretario  en  ge- 
aentido  un  ejemplar  de  tan  malas  fe  con  todos  ellos,  sin  que  por  ser 
consec4]encias,  ordeno  iil  Consmo  dia  festivo  deje  díe  hacerse,  como 

{)1eno,  qaeluegoysinlamenordi-  lo  ordeno.  Tendráse   entendido 

ación  se  junte,  y  sin  salir  de  la  asi  para  au  éumplimíento.  En  el 

sala  vea,  examine  y  resuelva  lo  Pardo á  84  de  agosto  de  47i4.» 

que  en  este  casóse  debe  ejecutar,  Ademas  habia  una  nota  que 

y  que  vi$to  y  examinado,  cada  uno  decia:  cY  manda  S.  M.  que  esto 

dé  su  voto  sin  salir  de  la  tabla  del  se  ejecute  domingo  26  del  mismo 

Consejo;  y  cerrados  todos  y  ca(jla  mes,  citando  para  la  hora.regniar 

uno  separadamente,  los  pase  lúe-  del  Consejo,  que  es  la  de  las  úoíé 

gs  á  mis  manos  con  el  del  aboga-  de  la  mañana.» 
do  general  y  sustitutos  fiscales.  Y 

Tomo  xvm.  33 
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Consejo  condenaba  el  atentado  y  defendiasureal  pre* 
rogativa,  guardaba  silencio  sobre  el  verdadero  escrito 
del  fiscal»  mandó  por  otro  decreto  que  luego  y  sin  di- 
lacion  dieran  todos  su  dictamen  sobre  cada  uno  de 
sus  puntos.  Nadie  pudo  escusarse  de  ello:  pero  como 
los  puntos  eran  tantos»  y  tantos  también  y  tan  largos 
los  dictámenes  sobre  cada  materia  de  Fas  que  abraza- 
ba el  pedimento  fiscial,  formaban  un  pfoceso  volumi- 
noso» que  era  menester  ordenar- y  estractar»  cuya  co- 
misión y  encargo* se  dio  al  sustituto  fiscal  don  jíjeróni- 
mo  Muñoz. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  el  cardenal  Giúdice» 
cumpliendo  con  el  mandato  del  rey,  salia  de  París» 
sin  despedirse  de  Luis  XIV.,  que  no  quiso  verle»  por 
que  era  tal  su  enojo  que  temia  que  su  presencia  le  ir- 
ritara en  términos  de  faltar  á  las  consideraciones  de- 
bidas á  un  ministro  del  rey  su  nieto.  Cuando  llegó  á 
Bayona»  se  encontró  con  orden  espresa  de  Felipe 
.  proliibiéndole  la  entrada  en  España,  si  no  revocaba 
antes  el  edicto.  El  cardenal  escribió  sumisamente  al 
rey  suplicándole  le  concediera  la  gracia  de  venir  á 
ponerse  á  sus  pies  y  darle  satisfacción»  y  para  mejor 
alcanzarla  le  enviaba  la  dimisión  de  su  empleo  de  in- 
quisidor general.  El  rey  sin  efhbargo  le  mandó  que 
se  fuera  á  su  arzobispado  de  Monreal  en  Sicilia  (7  de 
diciembre»  4714),  y  nombró  inquisidor  general  á  don 
Felipe  Gil  de  Tabeada. 

Pero  comenzaba  ya  á  sentirse  en  la  corte  de  Espa- 
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áa  y  en  el  ánimo  del  rey  la  nueva  influencia  de  Julio 
Alberoni  y  de  ia  reina  Isabel  Farnesio.  y  á  uno  y  á 
otra  apelo  Giádice»  y  fueron  cau$a  de  dar  muy  dife- 
rente giro  á  este  negooio.  Alberoni*  á  quien  interesa- 
ba ponerse  bien  con  Roma  para  sus  ulteriores  proyec-- 
tos,  logró  por  intervención  de  la  nueva  reina,  aunquie 
con  bastante  repugnancia  del  rey,  sacar  el  real  permi-» 
so  para  que  Gíádice  volviera  á  Madrid,  lo  cual  se  le 
comunicó  por  posta  queespresamente  le  fué  despacha- 
do (febrero,  4716).  Conociendo  Macanáz  la  niudanza 
de  los.  aires  de  palacio,  y  que  todo  esto  iba  contra  él, 
pidió  al  rey  licencia  para  retirarse  á  Francia  so  pre<^ 
testo  de  necesitar  de  las  aguas  de  Bagneres  para  su 
salud,  y  la  obtuvo,  líarcbó  Macanáz,  y  vino  Gíúdice  á 
Madrid,  habiéndose  enconirado  en  el  camino,  pero 
sin  hablarse  ni  saludarse.  Una  vez  restituido  el  carde^ 
nal  Giúdice  á  Madrid^  y  ausente  Macanáz,  contra  el 
cual  y  contra  el  padre  Robinet,  confesor  del  rey,  su 
amigo,  difundían  sus  enemigos  la  voz  de  que  intenta* 
ban  introducir  la  heregfa  en  España,  consiguió  Albe* 
roDÍ  la  reposición  de  Giúdice  en  el  cargo  de  inquisidor, 
general  (4  8  de  marzo,  4  74  5)« 

Dueño  Alberoni  del  favor  de  los  reyes  (porque 
con  tener  el  de  la  reina,  leaía  tambíea  el  del  rey,  que 
esta  era  una  de  las  debilidades  de  Felipe)  ñjo  su 
pensamiento  en  halagar  é  la  qórte.  romana  con  el  pro- 
pósito de  impetrar  el  capelo,  empleó  todo  el  ioflujo 
qae  había  ido  ganando  en  el  gobierno  y  ea  la  regia 
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cámara  para  persuadir  al  rey  de  la  coDyeniencía  de 
arreglar  las  antiguas  discordias  con  la  Santa  Sede, 
y  á  este  fin  se  valió  de  todo  género  de  astucias,  y  ar«- 
tificios.  Hizo  venir  de  París  á  monseñor  Aldrobandi  y 
á  don  José  Rodrigo  Villaipando  (agosto,  4715)  para 
concluir  aqui  las  diferencias  que  estaban  encargados 
de  componer.  Quien  mas  contrariaba  á  Alberoni  y  á 
Giúdice  en  sus  planes  y  en  sus  intrigas  era  doq  Mel- 
chor de  Macanáz,  que  desde  la  ciudad  de  Pao  en 
Francia,  caido  y  emigrado,   pero  conservando  el 
aprecio  del  rey,  con  las  cartas  que  escribía  á  Aldro- 
bandi y  al  marqués  de  Grimaldo,  cartas  que  veia  el 
mismo  Felipe,  y  en  que  él  mismo  enmendaba  alguna 
cláusula,  daba  no  poco  que  hacer  á  los  dos  persona- 
ges  italianos.  Fuerza  les  era  á  estos  ver  de  acabar 
con  tan  terrible  ^enemigo,  y  para  elld  el  cardenal  in- 
quisidor apeló  al  arbitrio  de  llamar  por  edicto  público 
á  Macanáz  (29  de  junio,  1716),  para  que  dentro  de 
noventa  dias  se  presentara  en-  el  Consejo  de  In- 
quisición á  estar  á  derecho  en  la  cansa  de  bere- 
gía,  apostasía  y  fuga  de  que  se  le  acusó,  y  dióse 
auto  de  confiscación  de  sus  bienes,  y  se  pretendió 
cortarle  toda  corresponden^cia  y  comunicación  con 
la    corte.   Macanáz  escribió,  con  permiso  del  rey, 
pidiendo  que  se  le   tuviera  por  escusado  y  oyera 
por   procurador;  apeló  de  su  cansa  al  rey,   y  pa- 
so en  manos  del  papa  su  profesión  de  fé,  de  que 
Su   Santidad  quedó  satisfecho:  pero  Alberoni  hizo 
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de  modo  que  la  causa  do  saliera  del  tríbuoaU^^ 
CoDocieudo  do  obstaole  AlberoDÍ  el  poco  afecto 
del  rey  á  Giúdíce,  y  coaviDÍéDdole  quedar  dueño  ab* 
6oluto  eu  el  campo  de  las  iáfluoDcias  palaciegas,  co* 
menzó  por  retraerse  de  su  amistad  y  trato,  y  prosi- 
guió por  iadispoDerle  cod  los  reyes,  culpáadole  de  to- 
do y  represeatáodole  como  ua  maquiavelisla,  y  lo  cod* 
siguió  de  modo  que  sieudo  á  la  sazou  el  cardcaal  ayo 
del  prf Dcipe  se  le  relevó  de  tan  honroso  cargo  (4  5  de 
julio,  4  71 6),  por  sospechas  de  que  le  imbuia  máximas 
y  doctrinas  perniciosas,  y  poco  después  (S5  de  julio) 
se  le  previno  que  no  entrara  ^n  palacio,  y  de  tal  mo- 
do cayó  de  la  real  gracia,  que  se  vio  obligado  á  salir  * 
del  reino,  y  se  volvió  á,Roma,  donde  puso  el  sello  á 
las  fundadas  sospechas  que  de  su  inñdelidad  sé  te- 
nian,  declarándose  abiertamente  del  partido  austríaco; 
con  lo  cual  hizo  buenos  los  informes  de  Alberoni, 


(4)  Este  fué  el  principio  de  las  volúmenes  enteros;  pero  no  nos 
persecuciones  y  padecimientos  del  corresponde  ¿  nosotros  hacerla, 
célebre  V  sabio  jurisconsulto  Ma-  ni  es  propio  de  una  historia.  Al- 
canáz,  el  mas  infatigable  defen-  gunoshan  escrito  su  vida,  aunque 
sor  de  las  resalías  de  la  corona,  y  sucintamente:  es  personaje  qué 
el  que  abrió  la  senda  á  las  doctri-  merecía  ser  masconocido:  sus  ne- 
nas y  alo?  hombresliamados  des-  ches  están  derramados  por  las 
Eiié9regalista$y  que  tanta  ce\^  muchas  obras  que  su  fecunda  plu- 
ridad  alcanzaron  eu  Espafia,  en  ma  nos  dejó  escritas,  y  de  las 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  (duales  la  mayor  parte  permanecen 

S  principios  del  siglo  XIX.  ?ecun-  ínédítasi  y  sus  persecuciones 
a  én  vicisitudes  y  en  acónteci'  constan  pnncipalmente  en  la  ti- 
mientes  importantes  la  larga  vida  tulada :  «Agravios  que  me  hicie- 
de  este  ilustre  personase,  que  tan-  ron,  y  procedimientos  de  que 
ta  parte  tuvo  en  la  política  de  los  usaron  mis  enemigos  para  perse- 
ues  primeros  reinados  de  la  casa  guirme  y  arruinarme:*  dos  vola- 
do Borbon,  su  biografía  suminis-  menes  manuscritos, 
traria  argumento  y  materia  para 
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y  debió  jaslificar  la  razan  de  los  procedimieotos  de 
Macanáz  ^*\ 

Solo  ya  Alberoni  ea  la  privanza  de  los  reyes»  fué 
cuando  empreodió  con  so  fina  sagacidad  aquella  serie 
de  sutiles  maniobras  que  habían  de  conducir  al  logro 
de  su  principal  propósito,  y  de  que  hicimos  indicación 
en  et  capitulo  X.  Á  los  reyes  íes  ponderaba  la  conve- 
niencia de  ganar  y  tener  propicia  la  corte  de  Roma 
para  recobrar  los  Estados  de  Italia,  á  lo  cual,  decía, 
habría  de  cooperar  gustoso  el  Santo  Padre,  teniéndole 
contento,  á  (rueque  de  verse  libre  de  la  opresión  de 
ios  austríacos.  Confiaba  en  atraer  al  pontifice  ofre- 
ciéndole que  se  arreglarían  é  su  gusto  las  diferencias 
con  ia  corte  de  España,  sin  que  el  rey  Católico  pidiera 
satisfacción  por  lo  pasado,  y  sin  hacer  cuenta  de  las 
representaciones  de .  las  iglesias  y  de  las  cortes  es- 
pañolas w. 

A  monseñor  Aldrobandi,  que  se  hallaba  en  Ma- 
drid sin  poder  desplegar  el  carácter  denuncio,  le  pro- 
metió que,  concluido  este  negocio,  se  te  reconocería 
como  tal»  y  aun  se  le  investiría  de  mas  amplias  facul- 
tades que  los  nuncios  anteriores.  Dos  condiciones  po- 
nía Alberoni  como  necesarias  para  el  buen  éxito  de 


(1)  Entonces  fué  cuando  m  bían  dado  al  rey  el  célebre  Memo- 
nombró  inquisidor  S^neral  en  lu-  ríal  de  don  Joan  Chomacero  en 
gar  del  cardenal  Giúdice  al  audi-  tiempo  de  Pelípe  IV.,  y  pedfdole 
tor  don  José  Molínes,  y  sucedié  que  se  hiciera  el  ajuste^on  Rom» 
todo  lo  demás  que  dejamos  rcfe-  en  los  términos  que  en  Aqool  fa» 
rido  en  el  capítulo  40.  moso  docwnento  se  proponía. 

(9)    Las  cortes  del  ano  43  ba- 
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esta  negocáacion;  la  uoa  era  el  secreto»  y  que  tío  hi]«- 
biera  de  escribirse  nada^  siao  tratarlo  todo  á  viva  voz 
COD  el  pQQtífice,  paira  la  cual  convendría  que  Aldro*, 
bandi  fuese  á  Roma;  la  otra»  qne  este  negociador  hu- 
biera de  ti:aer  el  capelo  para  Alberoni;  y  en  ambas 
convinieron  sin  dificultad  ambos  monarcas»  y  el  mis- 
mo  Aldrobandi. 

Con  estas  instrucciones  partió  Aldrobandi  de  Mar 
drid»  y  llegó  á  Roma  con  no  poca  sorpresa  y  estrañe- 
za de  aquella  corte;  pero  aunqoe  enojó  al  pontífice -la 
manera  inusitada  de  aquella  negociación»  hubo  de  di-  ^ 
simular  en  obsequio  á  las  ventajas  que  presumió  ha- 
bría de  sacar  de  ella.  Tuvo»  pues,  Aldrobandi  varias 
conferencias  con  Su  Santidad;  mas  si  bien  el  pontífi- 
ce mostró  disposición  á  aceptar  las  proposiciones  de 
España»  y  agració  al  enviado  con  la  mitra  arzobispal 
de  Neocesárea»  fué  despachado  éste  para  Madrid  (86 
de  enero»  1717),  sin  traer  todavía  el  capelo  para  Al- 
beroni. Esta  noticia  hirió  al  privado  del  rey  tan  viva- 
mente, que  en  el  momento  despachó  descórreos»  uno 
á  Aldrobandi»  previniéndole  que  no  entrara  en  los  do- 
minios españoles,  en  tanto  que  no  trajera  la  púrpura, 
en  cuya  virtud  ^tuvo  aquél  que  detenerse  en  Perpinan; 
otro  al  cardenal  Aquaviva,  ministro  de  España  en  Ro- 
ma» encargándole  dijese  á  Su  Santidad  que  Aldroban- 
di no  entraría  eo  España,  por  no  traer  las  cosas  des- 
pachadas en  los  términos  que  llevaba  entendidos  cuan- 
do salió  de  Madrid.  Los  oficios  é  instancias  de  Aqua- 


-  # 
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viva  con  el  pontífice  produjeron  Id  respuesta  de  qae 
lodo  se  haría  cpmo  Aldrobandi  lo  habia  propuesto,  y 
que  á  la  vuelta  del  correo  portador  del  convenio  ó 
concordato  de  la  Santa  Sede  con  España  quedaría  Al* 
beroni  complacido.  A  pesar  de  esta  respuesta,  todavía 
no  se  permitió  á  Aldrobandi  la  entrada  en  Madrid, 
hasta  obtener  la  confirmación  de  lo  que  Su  Santidad 
ofrecía. 

Contímió  Alberoni  desplegando  los  recorsos  de  so 
sagaz  política,  hasta  que  al  fin  se  hizo  la  convención  ó 
ajuste  entre  las  corles  de  España  y  Roma»  reducido  á 
tres  /artículos,  que  comprendían  en  sustancia  los  pun- 
tos siguientes:  1  .^  Que  se  despacharían  al  rey  don  Fe* 
lipe  en  la  forma  de  costumbre  los  breves  de  Cruzada, 
Subsidio,  Excusado  y  Millones,  con  las  demás  gra- 
cias: 2.^  que  se  le  otorgaría  el  diezmo  de  todas  las 
rentas  eclesiásticas  de  España  é  Indias:  3.^  que  se  res- 
tablecerían los  tribunales  de  la  dataría  y  nunciatura, 
y  volvería  á  abrirse  el  comercio  entre  España  y  Roma, 
corriendo  todo  como  antes  ^^K 

A  coüsecuencia  de  este  tratado,  y  cumpliendo  Cle- 
mente XI.  (o  prometido,  en  consistorio  de  1 2  de  ju- 
nio (1717)  proclamó  cardenal  de  la  iglesia  romana  á 

(1)    «Este  fué  el  ajuste,  dice  el  crificio  de  tos  derechos  y  de  las 

bistoriador  Belando,  éste  el  con-  regalías  de  la  corona;  y  éste  el 

¥0010  que  costó  tanta  fcitiga;  éste  abreviado  centro  en  donde  se  unie- 

el  tratado  que  se  coocluyó  con  ron  las  líneas  de  sus  máximas  que 

tantas  ventajas  á  la  corte  de  Ro-  le  negociaron  él  capelo,»— Hist<v- 

ma.  •  éstefuéelcom))endiode  las  ría  civil,  P.  IV.  cap.  45. 
tramoyas  de  Alberoni;  éste  el  sa- 
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Julio  Alberoni.  Ed  posta  marchó  AldcobaAdi  á  buscar 
ei  tan  apetecido  y  codiciado  capelo,  y  como  esto  le 
habilitaba  para  entrar  en  la  corte,  entrególe  en  el 
Real  sitio  del  Pardo  (8  de  agosto,  1747),  donde  á  la 
sazón  los  reyes  se  hallaban.  Al  día  siguiente  se  abrió 
la  nunciatura  9  que  había  estado  cerrada  mas  de  ocho 
años  hacía  (^). 

El  trabajo  que  costó  á  Alberoni  purpurar,  lo  es- 
presó  él  mismo  algua  tiempo  mas  adelanto  con  estas 
notables  palabras:  €\Quánta  fótica^  quánio  pensiere, 
é  qfÁánto  acardo  non  mi  costó! í>  ^^K 

Abierta  la  nunciatura,  y  restablecido  el  comercio 
entre  las  dos  cortes,  pareóla  haber  cesado  las  antiguas 
disidencias  entre  España  y  Roma.  Mas^  no  tardó  en 
desatar  otra  vez  el  interés  las  relaciones  que  el  interés 
habia  flojamente  anudado.  Cuando  el  papa  vio  que  los 
socorros  de  España,  tan  repetidamente  ofrecidos  por 
Alberoni  para  emplearlos  contra  la  armada  turca,  en 
cnya  inteligencia  le  elevó  á  la  dignidad  cardenalicia, 
se  hablan  empleado  en  la  conquista  de  Cerdeña,  con- 
sideróse burlado  por  el  nuevo  cardenal,  quejóse  amar- 
gamente al  rey  de  España,  en  los  términos  que  en 


(4)  Como  supiese  Alberoni  que  vo  pasaron  algunos  sinsabores  en- 
en  el  Consistorio  el  cardenal  Giá-  tre  los  dos  cardenales.  Giúdice  se 
dice  se  había  opuesto  á  su  prncla-  vengó  poniendo  en  su  casa  las  ar- 
macion,  y  proaucídose  desatenta-  mas  de  Austria,  y  pasándose  al 
damente  y  de  un  modo  injurioso  partido.imperial. 
contra  él,  logró  que  el  rey  man-  (2)  Vida  de  Alberoni,  en  Ha- 
dare abatir  las  armas  espafioJas  de  liano. 
la  casa  de  Giúdice,  con  cuyo  móti- 
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olro  lagar  bemos  visto,  é  insUgadó  ademas  por  lo9 
alemanes,  y  meditando  éómo  vengar  tal  ^gañó  y 
ofensa,  depáresele  medio  de  hacerlo  con  no  expedirá 
Alberoni  las  bdas  para  el  arzobispado  de  Sevilla  que 
el  rey  don  Fetipe  le  confirió,  no  obstante  haberle  ex- 
pedido antes  las  del  obispado  de  Málaga ,  para  el  que 
primeramente  había  sido  presentado. 

Ofendió  esta  conducta  del  pontiftce  al  monarca  es* 
pañol,  qoe  considerando  lastimados  los  derechos  y  re-> 
galías  dé  la  corona,  ordenó  ai  ministro  de  España  cer- 
ca de  la  Santa  Sede  hiciese  la  correspondiente  protes- 
ta, y  diese  á  entender  á  So  Santidad  que  de  no  expe- 
dir las  bulas  considerarla  rotas'de  nuevo  las  relaciones 
entre  ambas  cortes,  y  procedería  á  cerrar  otra  vez  la 
nunciatura  (febrero,  4718).  Y  en  efecto,  así  sucedió- 
Las  bulas  no  se  expidieron,  la  nunciatura  se  cerró, 
prohibióse  otra  vez  el  comercio  entre  ambos  Estados, 
el  cardenal  Aquaviva  por  orden  del  rey  mandó  salir 
de  Roma  todos  los  españoles,  cuya  cifra  elevan  algu- 
nos á  cuatro  mil,  y  el  nuncio  Aldrobandi salió  también 
dé  España  ^^K 

A  su  vez  el  pontífice,  siempre  hostigado  de  los 
austríacos,  retiró  al  rey  Católico  las  gracias  ante- 
riormente concedidas  en  los  dominios  de  España  é  In- 
dias, entre  ellas  las  del  escnsado  y  subsidio,  y  su- 


(4)  BelaDdo,  Historia  Civil,  P.  laoioo  histórica  de  lossuceaosacae- 
IV.  cap.  20  y  24  .—San  Felipe,  Go-  cides  eotre  laa  oórtes  de  España  y 
meatarios, tom.  II.— Macaoáz,  Re-   Roma,  MS.--Vida  de  Aiberoni . 
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pasóse  haber  retirado  tambieo  las  del  iodalto  y  cru- 
zada» 

,v  Aunque  la  revocaeioD  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada DO  se  hizo  con  las  competentes  foriBalidadeSt  ni 
se  aupo  que  se  hubiera  comunicado  de  otro  mpdo  que 
por  una  simple  carta  del  secretario  de  Estado  de  Ro- 
ma al  arzobispo  de  Toledo  (27  de  diciembre,  M\S)^ 
fué  sin  embargó  lo  bastante  para  turbar  é  inquietar 
las  conciencias  de  muchas  personas  timoratas.  Pero  el 
mismo  arzobispo  de  Toledo  don  Francisco  Valero  y 
Losa  procuró'  tranquilizarlas  y  disipar  sus  escrúpulo^, 
mandando  publicar  en  todas  lai^  iglesias  de  Madrid  y 
de  su  arzobispado  un  edicto  (¿6  dé  febrero,  1719),  en 
que  usando  de  sus  facultades  apostólicas  daba  licencia 
para  comer  lacticinios,  y  declaraba  que  suá  feligreses 
podrían  ser  absaeltos  de  todos  los  casos  reservados, 
de  que  él  podía  absolver.  El  ejemplo  del  primado  fué 
seguido  por  otros,  obispos,  entre  ellos  el  de  Orihuela, 
religioso  franciscano,  y  varón  de  muchas  letras,  qué 
sostuvo  serias  y  vigorosas  polémicas  con  el  de  Murcia 
y  Cartagena  su  vecino,  aquel  don  Luis  Belluga  que 
desde  el  principio  de  las  cuestiones  con  Roma  se  ha- 
bla mostrado  tan  adverso  al  rey,  y  que  continuando 
en  aquel  mismo  espíritu  instaba  ahora  al  de  Orihuela 
á  que  «o  dejara  correr  en  su  obispado  la  JMila  de  la 
Cruzada,  diciendo  qoe  el  papa  la  habia  suspendido» 
Las  contestaciones  entre  estos  dos  prelados  se  hicieron 
ruidosas  y  célebres,  el  uno  defendiendo  con  ardor  las 


524  liiSToau  db  nsrAfiA. 

regaifas  de  la  corona  y  lo»  derechos  episcopales  (^^ ,  el 
otro  abogando  furiosamente  por  las  reservas  pontifi- 
cias w .  ' 

Por  eslas  alternativas  y  vicisitudes  iba  pasando  la 
famosa  discordia  entre  las  cortes  de  Roma  y  España, 
que  tuvo  principio  en  1709,  y  por  consecuencia  con- 
taba ya  once  anos  de  duración,  Pero  las  cosas  se  fue- 
ron serenando,  templándose  los  resentimientos»  y  disi- 
pándose las  nubes  de  las  disidencias  entre  ambas  cor- 
tes, dañosas  á  la  una  y  nada  provechosas  á  la  otra. 
Luego  que  cayó  Alberoni,  y  cuando  ya  estaba  fuera 
de  España,  el  papa  despachó  un  breve  (20  de  setiem- 
bre, 1720),  devolviendo  todas  las  gracias  antes  con- 
cedidas al  rey  Felipe  V.  y  á  sus  Nvasallos.  Admitióse 
entonces  como  nuncio  á  monseñor  Aldrobandino,  obis- 
po  de  Rodas,  el  cual,  habieqdo  pasado  al  Escorial  y 
tenido  una  audiencia  con  los  reyes,  volvió  á  abrir 
en  Madrid  el  tribunal  de  la  nunciatura  (noviem- 
bre,  4  720),  con  que  se  puso  por  entonces  término 

(4 )    Decíale  entre  otras  cosas  el  con  ideas  qniméricas,  por  inlere^ 

deOríhoela,quecuidáradel  reba-  ses  personales  y  humanas  pasio; 

ño  propio,  y  no  se  introdujera  á,  nes,  tan  opuestas  al  Evangelio;  y 

darle  reglas  para  gobernar  el  su-  otras  espresiones  no  menos  fuer- 

Í^o,  pues  las  gracias  cada  obispo  tes  y  doras  que  estas. — El  P.  Be* 

as  aprueba  tacita  ó  espresamonte  lando  en  la  P.  IV.  de  su  Historia 

en  su  obispado:  que  sabía  lo  que  Civil,  cap.  %^,  da  noticias  mas 

á  favor  del  rey  dicen  las  bulas  de  circunstanciadas  de  los  escfitos 

Alejandro  11.  Gregorio  VII.  y  Ur-  que  mediaron  entre  uno  y  otro 

baño  II.:  que  la  autoridad  del  pa-  prelado, 

pa  no  era  ni  podía  ser  para  per-  {%)    ^ste  fué  de  nuevo  recorve- 

turbar  las  conciencias  de  los  fieles,  niao  por  el  rey,  pero  al  fin  alean- 

y  que  no  sucederia  mientras  los  zó  de  Roma  el  capelo  que  hacia 

obispos  hiciesen  su  deber;  que  su  tiempo  andaba  soiicitando. 
Ittstrisima  no  debía  inquietarlos 


•  . 
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á  las  dtscordiaSt  turbaciones  y  disgustos  de' lautos 
años  ^^K 


(4)    A]  decir  del  autor  de  la  de  Espafia  aue  no  miraba  masque 

obra  titulada:  Agravios  que  me  á  los  derecoos  de  su  corona  yá 

hicieron^  etc.,  lue^o  que  cayó  Al-  la  cpuyeniencia  desusreiuos:  cu- 

beroui  se  descubrió  Ja  infidelidad  yo  proceder  desleal  y  falso  dice 

con  que  habia  procedido  en  los  resultar  mas  ó  menos  probado  por 

asuntos  de  Roma,  engañando  si-  lospapelesque  le  fueron  ocupados 

multáneamente  al  pontífice  y  al  al  estrañarle  de  España,  y  por 

rey,  dictando  medidas  á  nombre  cartas  que  obraban  en  poder  del 

del  monarca  español  y  comuoi-  cardenal  Aquaviva  y  de  algunos 

candólas  á  Roma,  sin  orden  ni  ministros  de  la  corte  romana.  Para 

CiOnocimiento  de  aquél,  y  obligan-  sincerarse  de  estos  cargos  escribió 

do  al  papa  ¿  tomar  providencias  después  Alberoni    desde   Sest.ri 

3 ue  le  repugnaban,  émdisponíén-  aquellas  cartas  á  los  cardenales 

oíos é irritándolos  entre  sí  dees-  Paoluciiy  Astali  y  al  mismo  pon- 

ta  manera,  mientras  en  todas  es-  tífico,  de  que  en  otro  lugar  nici- 

tas  negociaciones,  acuerdos  y  rom-  mos  mérito,  y  que  se  dieron  á  la 

pimientos  hacia  creer  al  papa  que  estampa.  Menester  es  convenir  en 

nose  proponía  otra  cosa  que  el  in-  que  si  eran  fundados  los  cargos, 

teres  de  la  Santa  Sede,  y  al  rey  la  defensa  fué  ingeniosa  y  hábil. 


^J 
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los  insurrectos  la  capital. — Sale  Felipe  V.  de  Ma- 
drid con  intento  de  recobrará  Barcelona. — Combi- 
nación de  los  ejércitos  castellano  y  francés  con  la 
armada  francesa. — Llega  la  armada  enem  ga  y  se 
retira  acuella. — Sitio  desgraciado. — Retírase-et  rey 
don  Felipe. — Jornada  desastrosa. — Vuelve  el  rey  á 
Madrid.-— El  ejército  aliado  de  Portugal  se  apodera 
de  Alcántara. — Marcha  sobre  Madrid. — Sálense  de 
la  corte  el  rey  y  la  reina.— Ocupa  el  ejército  ene- 
migo la  capital. — Proclámase  rey  de  España  al  ar- 
chiduque Carlos. — Desastres  en  Valencia. — Entere- 
za de  ánimo  de  Felipe  V.— Reanima  á  los  suyos  y 
los  vigoriza.— Parte  de  Barcelona  el  archiduque  y 
viene  hacia  Madrid. — Sacrificios  y  esfuerzos  de  las 
Castillas  en  defensa  de  so  rey. — Cómo  se  recuperó 
Madrid. — Se  revoca  y^  anula  la  proclamación  del 
aastriaco. — Entusiasmo  y  decisión  del  pueblo  por 
Felipe.— Movimiento  de  los  ejércitos.— Retirada  dé 
todos  los  enemisosá  Valencia. — ^Pérdidas  que  su- 
fren.—Cambio  de  situación. — Estado  del  reino  de 
Murcia. — Hechas  gloriosos  de  algunas  poblaciones. 
—Salamanca.— Ardimiento  con  que  se  nizo  la  guer- 
ra por  ana  y  otra  parte.:-<:uarteles  de  invierno. — 
Regreso  del  rey  y  de*  la  reina  á  Madrid De  407  á  472. 


CAPITULO  VI. 

liA  BATAIiLA  DB  AIiHAHaiA. 

ABOLICIÓN  DE  LOS  FUEROS  DE  VALENCIA  Y  ARAGÓN. 

4707. 


Reveses  é  infortunios  de  F^'lipe  en  la  guerra  este- 
rior. — Derrota  del  mariscal  VilleroyeüRamilliers. — 
Apodérase  Marlborough  de  todo  el  Brabante. — ^Piér- 
dese la  Flandes  española. — Españoles  y  franceses 
son  arrojados  del  Píamente.— Proclámase  á  Carlos 
de  Austria  en  Milán  y  en  Ñápeles. — Guerra  de  Es- 
pafia.— Vuelve  el  arcniduqueá  Barcelona. — Célebre 
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batalla  de  Al maasa.— Triunfo  memorable  del  daaue 
de  Berwick. — Consecuencias  de  esta  victoria. — Or- 
leans  y  Berwick-someten  ¿  Valencia  y  Zaragoza.— 
Rendición  de  iátiya.-^Sitio  y  conguistft  de  Lérida. 
—El  duque  de  Orleans  en  Madrid— Bautizo  del 
príncipe  de  Asturias.— -Mueva  forma  de  gobierno  en 
Aragón  y  Valencia.^Abolicion  de  los  fueros.— Ghon- 
cillerías.— Confiscaciones.— Terrible  castigo  de  ia 
ciudad  de  látiva. — Es  reducida  á  cenizas.— Edificar- 
se sobre  sus  ruinas  la  nueva  ciudad  de  San  Felipe.    De  '474  á  205< 

CAPITULO  VU. 


NEGOCIACIONÍS  DE  LUIS  XIV. 
GUERRA  GENERAL:   CAMPAÑAS  CELEBRES. 


1708  A  1710. 


Toma  de  A  Ico  y. —Pérdida  de  Oran.— -Pensamiento  po- 
lítico atribuido  al  duque  de  Orleans.— Sitio,  ataque 
Í^  conquista  deTortosa. — Bodas  del  archiduque  Car- 
os.—Fiestas  de  Barcelona.-^ampafia  de  Valencia. 
-^Recóbranse  para  el  rey  Dcnia  y  Alicante.— Quejas 
de  los  catalanes  contra  su  rey.— Respuesta  de  Car- 
los.—Piérdense  Cerdeña  y  Meoorca. —Conflicto  y 
aprieto  en  que  los  alemanes  pocen  al  Sumo  Pontífi- 
ce.— Invaden  sus  Estados. — Aprópianse  los  feudos 
de  la  iglesia.— Espanto  en  Roma.— Obligan  al  Pon- 
tífice á  reconocer  á  Garlos  de  Austria  como  rey  de 
España.— Campaña  de  4708  en  los  Países  Baios.- 
Apodéranse  los  aliados  de  LilU^.— Retírase  el  auque 
de  Rorgofia  ¿  Francia  .-—Causas  de  esta  estrafia  con- 
ducta .—Planes  del  duque. — Situación  lamentable 
de  la  Francia.— 'Apuros  y  conflictos  de  Luis  XIV.— 
Negociaciones  para  la  paz.— Condiciones  que  exi- 
gen los  aliados,  humillantes  para  Francia  y  Espa- 
fia. — Firmeza,  dignidad  y  españolismo  de  Felipe  V. 
—Conferencias  de  la  Haya.— Artificios  infructuosas 
de  Luis  XIV.— Exígese  a  Felipe  que  abdique  la  co- 
rona de  España.- Noble  resolución  de  Felipe  y  de 
ios  españoles.— Juran  las  cortes  españolas  al  prín- 
cipe Luis  como  heredero  del  trono.— Entereza  de 
Felipe  V.  cotí  el  Papa. — Causas  de  su  resentimien- 
to.— Despide  al  nuncio  y  suprime  el  tribunal  déla 
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DUDciatu  ra .— Q  uejas  de  los  magnaies  espaflolescon- 
tra  la  Francia  y  los  franceses:  disidencias  de  la  cor- 
te.—Decisión  del  pueblo  espafiol  por  Felipe  V.— Dis- 
curso notable  del  rey. — ifóbil  y  mafiosa  conducta 
de  la  princesa  de  los  Ursinos.— >Separacion  del  em- 
bajador francés.— Ministerio  espafiol.— Altivas  éig- 
nominiosas  proposiciones  de  los  aliados  para  la  paz. 
—Rom pense  las  negociaciones.— Francia  y  Espafia 
ponen  en  pié  cinco  grandes  ejércitos.— Ponen  otros 
tantosy  mas  numerososlos  aliados.-— Célebres  cam- 
pañas de  4709.— En  Flaodes.— En  Italia.— En  Ale- 
mania.—En  España.— Resoltado  de  unasy  otras.— 
Situación  de  Ja  corte  y  gobierno  de  Madrid 
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De  «06  á  256. 


CAPITULO  VIII. 


EL  ARCHIDUQUE  EN  MADRID. 


MATJkWJLík  WB  WII.I.AWICI«flA. 


SAUDA  DEL  ARCHIDUQUE  DE  ESPAÑA. 


le  1710  4  1742. 


Decisión  y  esfuerzos  de  los  castellanos.r-ResueWe  el 
rey  salir  nuevamente  á  campafia. — Retirada  del 
conde  de  Aguilar,. — Prisión  del  duque  deMedinace- 
li.— Derrotas  de  nuestro  ejército.- Funesto  mando 
del  marones  de  Villadarias.— Reemplázale  el  mar- 
qués de  Bay. — Terrible  derrota  del  ejército  caste- 
llano en  Zaragoza. — Vuelve  el  rey  á  Madrid. — Tras- 
ládase á  Valladolid  con  toda  la  corte. — Entrada  del 

.  archiduque  ád  Austria  en  Madrid.— Desdeñoso  re- 
cibimiento que  encuentra.— Su  dominación  y  go- 
bierno.—Saqueos,  profanaciones  y  sacrilegios  que 
cometen  sus  tropas. — ^indignacion  de  Jos  madrile- 
ños.—Cómo  asesinaban  los  soldados  insleses  y  ale- 
manes.^-Hazalias  de  los  guerrilleros  Vallejo  y  Bracu- 
monte.— Carta  de  los  grandes  de  Espafia  á  Luis  XIV. 
— ^El  duque  de  Vendóme  generalísimo  de  las  tropas 
eroafiolas.— Rasgo  patriótico  del  conde  de  Aguiíar. 
—Traslación  de  la  reina  y  los  consejos  á  Vitoria.— 
Viage  del  rey  áEztremadnra*— Admirable  formación 
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de  UQ  nacvo  ejército  castellano. — Impide  al  de  los 
aliados  iocorporarse  cod  el  portugués.— Abandona 
el  archiduque  desesperadamente  á  Madrid. — Reti- 
rada de  su  ejército.— Entrada  de  Felipe  V.  en  Ma-  ' 
drid. — Entusiasmo  popular. — Yá  en  nos  del  fugitivo 
ejército  enemigo.— Gloriosa  acción  cíe  Bcihuega.—  * 
C&e  prisionero  el  general  inglés  Stanhope.— •Memo- 
rable triunfo  de  las  armas  de  Castilla  en^Vii  la  vicio- 
sa.— Retíraose  Los  confederados  á  CataluOa.'^Triuo- 
fos  y  progresos  del  marqués  de  Valdecaflas.— Feli- 
pe V.  en  Zaragoza. — La  fiesta  da  los  Desagravios. 
—Pierden  los  aliados  la  plaza  de  Gerona. — Apurada 
situación  del  general  Staremberg. — ^Muerte  del  em- 
perador de  Alemania. — Es  llamado  el  archiduque 
Carlos. — Parte  de  Barcelona. — Paralización  en  la 
guerra. — Gobierno  que  establece  Felipe  V.  para  el 
reino  de  Aragón.— 'Intrigas  en  la  corte.— Gravísima  - 
enfermedad  de  la  reina. — Es  llevada  á  Corella. — Se 
restablece,  y  viene  la  cortea  Aranjuezy  Madrid.— 
Situación  respectiva  de  las  potencias  confederadas 
relativamente  ala  cuestión  espafiola. — inteligencias 
de  la  reina  Ana  de  foglaterra  con  Luis  XIV.  para  la 
paz.— Condiciones  preliminares. — Dificultades  por 
parto  de  España. — Véncelas  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos.— Acuerdanse  las  conferencias  de  Utrecht. — 
El  archiduque  Garlos  de  Austria  es  proclaquado  y 
coronado  emperador  de  Alemania De  257  á  346. 

CAPITULO  IX. 


LK  PAZ  DE  UTRECHT. 

SVHISIOIV   DE  CATALIJMA 

••  4712  á  1715. 

1 

Plenipotenciarios  que  concurrieron  á  Utrecht. — ^Con- 
ferencias.— Proposición  de  Francia. — Pretensiones 
de  cada  potencia.— Manejos  de  Luis  XIV. — Situa- 
ción de  Felipe  V. — Opta  por  la  corona  de  España, 
renunciando  sos  derechos  á  la  de  Francia. — Tregua 
entre  ingleses  y  franceses. — Sepárase  Inglaterra  de 
la  confederación. — Campaña  en  Flandes. — Triunfos 
de  losfranceses. — Renuncias  recíprocas  de  los  prín- 
cipes francesesála  corona  de  España,  de  Felipe  V. 
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á  la  do  Francia.— Aprobación  y  ratificación  de  las 
cortes  españolas.— Altera  Felipe  V.  la  ley  de  suce- « 
sion  al  trono  de  España.— Cómo  fué  recibida  esta 
novedad. — Tratado  de  la  evacuación  de  Cataluña  ' 
hecho  en  Utrecht.— Tratados  de  paz":  do  Francia 
con  Inglaterra;  con  Holanda;  con  Portugal;  con 
Prus¡a;'con  Saboya. — Tratado  entré  España  é  In- 
glaterra.->-Gonccs¡on  del  astenfoó  trata  de  negros. 
—Niégase  el  emperador  á  hacer  la  paz  con  Fran- 
cia.  Guerra  en  Alemania:  triunfos, del  francés.— 

Tratado  de  Rastadtó  de  Badén:  paz  entre  Francia 
.y  el  Imperio.— La  guerra  de  Cataluña.— Muerte 
del  duque  d«  Vendóme.— Movimientos  de  Starem-  • 
berg.—Evacuan  las  tropas  inglesas  el  Principado. 
Sale  de  Barcelona  laemperatriz  de  Austria.— Blo- 
queo y  sitio  de  Gerona.— estipúlase  la  salida  de  las 
tropas  imperiales  de  Cataluña. — Piden  inútilmente 
los  catalanesque  se  les  conserven  sus  fueros.— Re- 
suelven continuar  ellos  solos  la  guerra. — Marcha 
de  Staremberg.- El  duque  do  Popoli  se  aproxima 
con  el  ejército  á  Barcelona.— Escuadra  en  el  Medi- 
terráneo.— ^Bloqueo  déla  plaza.— Insistencia  y  obs- 
tinación de  los  barceloneses. — Guerra  en  todo  el 
Principado.— Incendios,  talas,  muertesycalamida-' 
des  de  todo  género.— Tratado  particular  de  paz  en- 
treEspaña  é  Inglaterra.— Artículo  relalivoá  Catalu- 
ña,—-Justas  quejas  de  Ips  catalanes.— Intimación  á 
Barcelona.— Altiva  respuesta  de  la  diputación. — 
Bombardeo.— Llegada  ae  'Bervtrick  con  un  ejército 
francés.— Sitiosy  ataques  de  la  plaza.- Resistencia 
heroica.— Asaltogeneral.— Horrible  y  mortífera  lu- 
cha.— Sumisión  de  Barcelona.— Gobierno  de  la  ciu- 
dad.—Concluye  la  guerra  de  sucesión  en  España. .    De  347  á  364. 

CAPITULO  X. 


LA  PRINCESA  DE  LOS  URSINOS. 

AliBBBOnil. 

•e    17Ú  é  1718. 


Muerte  de  la  reina  de  Ing^iatorra.— Advenimiento  de 
Jorge  L— Muerte  de  la  reina  de  España.— Senti- 
miento público.— Aflicción  del  rey.— Confianza  y 
protección  que  sigue  dispensando  a  la  princesa  de 
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}os  Ursinos.— Mudanzas  en  el  gobierno  por  influjo 
deia  princesa.— -Entorpece  [a  conclusión  de  los  tra- 
tados y  por  qtté.— Tratado  de  paz  entre  Espafia  y 
Holanda  .•«Disidencias  con  Roma:  Macanáz.— Re- 
suelve Felipe  pasar  asegundas  nupcias.— Parte  que 
en  ello  tuvieron  la  de  los  Ursinos  y  Alberoni.— Ve- 
nida de  la  nueva  reina  Isabel  Farnesio.— Brusca  y 
violenta  despedida  de  la  princepi  de  los  Ursinos. 
— <]¡ómo  paso  el  resto  de  su  vida.— Nuevas  influen- 
cias en  la  corte. — El  cardenal  Giúdice. — Variación  . 
en  el  gobierno. — Tratado  de  paz  entre  Espafia  y 
Portugal.'^—Muerte  de  Luis  XIV. — Advenimiento  de 
Luis  XV.— Regencia  del  duque  de  Orleans.— Con- 
ducta de  Felipe  V.  con  motivodeeste  suceso.— Ca- 
rácter de  Jsaoel  Farnesio  de  Parma.— Historia  y 
retrato  de  su  confidente  Albcroni.— Su  autoridad  y 
manejo  en  los  negocios  públicos.— Aspira  ¿  la  púr- 
pura de  cardenal. — Su  artificiosa  conducta  con  el 
pontifico  para  alcanza  rio. — Obtiene  elcapelo.— En- 
tretiene raafiosamente  á  todas  las  potencias.r-En- 
via  una  espedicíon  contra  Cerdeña,  y  se  apoderan 
los  espafioles  de  aquella  isla.— Hace  nuevos  arma- 
mentos en  Espafia.— Resentimiento  del  pontífice 
contra  Alboroni,  y  sus  consecuencias —Recelos  y 
temores  de  las  grandes  potencias  por  los  prepara- 
tivoáde  Espafia. — Ministros  de  Inglaterra  y  Francia 
en  Madrid.— Astuta  política  del  cardenal. — Alianza 
entre  Inglaterra,  Francia  j  el  Imperio. — ^Armada 
inglesa  contra  Espafia.— Firme  resolución  de  Albe- 
roni. — ^Sorprende  y  asombra  á  toda  En  roña  hacien- 
dosalir  del  puerto  de  Barcelona  una  poderosa  es- 
cuadra espafiola  con  grande  ejército. De  965  á  409. 

CAPITULO  XI. 
ESPEDiaON  NAVAL  A  SICIUA. 

caída  de  alberoni. 

1718  4  1720. 


Progresos  de  la  espedicioQ.— Fáciles  conquistas  de  los 
españoles  en  Sicilia.— Aparécese  la  escuadra  ingle- 
sa.—Acomete  y  derrótala  espafiola.— Alianza  entre. 
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Vra  ncia,  Austria  ó  In«laterra.«*Proposic¡oB  qoe  ha-  ' 
cena  Espafia.— 'Recházala  bruncamenteAlberoni.—» 
Quejas  y  reconvenciones  de  España  á  Inglaterra 
por  el  suceso  délas  escuadras. — Represalias.^De-* 
claran  la  guerra  los  ingleses.— intrigas  de  Alberoni 
contra  Inglaterra.—- Conjuración  contra  el  regente 
de  Francia  —Cómo  se  descubrió.— Medidas  del  re- 
gente.—Prisiones. — Manifiesto  de  Felipe  V.— -Fran-* 
cia  declara  también  la  guerra  áEapafia.-^Gam palia 
de  Sicilia.— Combate  de  Melazzo. — Los  imperia- 
les.— El  duque  de  Saboya; — Cuádruple  alianza. — 
España  sola  contra  las  cuatro  potencias. — Diesastre 
de  Ja  armada  destinada  por  Alberoni  contra  Esco- 
cia.— Pasa  un  ejército  francés  el  Pirineo.— Sale  Fe- 
lipe V.  á  campaña.— Apodéranse  los  franceses  de 
Foepterrabfa  y  San  Sebastian. — Frustradas  espe- 
ranzas de  Felipe. — Vuelve  apesadumbrado  á  Ma- 
drid.—Invasión  de  franoesespor  Cataluña. — Toman 
á  Urgel.— Sitio  de  Rosas.— Contra  ti  em  nos  de  los 
españoles  en  Sicilia. — Admirable  valor  ae  nuestras 
tropas.— Armada  inglesa  en  Galicia.— Los  holande- 
ses se  adhieren  á  la  cuádruple  alianza.— Decae  Al- 
beroni de  la  gracia  del  rey.— Esfuerzos  que  hace 
por  sostenerse.— Conjúrense  todas  las  potencias 
para  derribarle  i— Pénenlo  como  condición  para  la 
paz.— Decreto  de  Felipe  espulsando  á  Alberoni  de 
España.— Salida  del  cardenal.— Ocüpansesnspap»* 
les.- Breve  reseña  de  la  vida  de  Alberoni  desd»  sa 
salida  de  España De  410  á  450 

CAPITULO  XII. 


EL  CONGRESO   DE    CAMBRA  Y. 


«■•MACMii  »■  wuuapa  v. 


••  47SO  *  17S4. 

Da  Felipe  su  adhesión  al  tratado  de  la  cuádruple  alian- 
za.—Artículos  concernientes  á  España  y  al  Impe- 
rio.—Evacuación  de  Sicilia  y  de  Gerdeña  por  las 
tropas  españolas.— Pasa  el  ejército  español  á  Áfri- 
ca.— Combates  y  triunfos  contra  los  moros.-^squi- 
va  la  corte  de  Viena  el  cumplimiento  del  tratado  de 
la  cuádruple  alianza.— Union  de  España  con  Ingla- 
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.term  y  Francia.— Reclamaciones  y  tratos  sobre  la 
restitución  de  Gibraitar  á  la  corona  de€á¿tilla.— Bn- 
laces  riecíprocos  entre  príncipes  y  princesas  de  Es- 
paña y  Francia. — El  conereso  de  Cambrav. — Pleni- 
potenciarios.— Difícaltaoes  por  parte  del  empera- 
dor.—Cuestión  de  la  sucesión  española  á  los  ducados 
de  Parma  y  Toscana. — Vida  retirada  v  estado  me- 
lancólico de  Felipe  V.— Intrigas  del  duque  de  ,0r- 
leans  en. la  corte  de  Madrid. — ^Muerte  súbita  del 
padre  Daubepton,  confesor  del  rey  don  Felipe. — 
Muerte  repentina  del  duque  de  Orleans. — El  díuque* 
de'Borbon,  primer  ministro  de  Luis  XV. — Instruc- 
ciones apremiantes á  los  plenipotenciarios  franceses 
en  Cambray.— Despacha  el  emperador  las  Cartas 
eventuales  sobre  los  ducados  de^  Parma  y  Tosca- 
na.— No  satisfacen  al  rey  don  Felipe.— Transacción 
de  las  potencias.o-Ruidosa  y  sorprendente  abdica- 
ción de  Felipe  V.  en  su  hijo  Luis.— Causas  á  que  se 
atribuyó,  y  juicios  que  acerca  de  esta  resolución  se 
formaron.— Retí ranse  Felipe  y  la  reina  al  palacio 
de  la  Granja.— Proclamación  de  Luis  L.  ; Üe  454  á  484 . 

CAPITULO  XIII. 
DISIDENCIAS  ENTRE  ESPAÑA  Y  ROMA. 


1709*4720. 


Causa  y  principióle  las  desavenencias. — ^Reconoce  el 
pontífice  al  archiduque  Carlos  de  Austria  como  rey 
de  España. — Protesta  de  los  embajadores  españo- 
'  les.— Estpaña miento  del  nuncio. — Se  cierra  el  tri- 
bunal de  la  nunciatura. — Se  prohibe  todo  comercio 
con  Roma.— Circular  é  las  iglesias  y  prelados.— Re- 
lación impresa  de  ócden  del  rey.— Oposición  de  al- 
gunos obispos. — Son  reconvenidos  y  amonestados. — 
Breve  del  papa  condenando  las  medidas  del  rey. 
—Enérgica  y  vigorosa  respuesta  del  rey  don  Felipe 
á  Su  Santidad.— Instrucciones  al  auditor  de  España 
en  Roma. — Cuestión  de  las  dispensas  matrimonia- 
les.—Dictamen  del  Consejo  de  Castilla  — Firmeza 
del  rey  en  este  asunto. — Procedimientos  en  Roma 
contra  los  agentes  de'  España.— Indignación  y  de-» 
creto  terrible  del  rey. — Fuerte  consulta  del  Consejo 
de  Estado  sobre  los  agravios  recibidos  de  Roma.— 
Desapruébase  un  ajuste  hecho  por  el  auditor  Moli- 
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nes.— Invoca  el  pontífice  la  mediación  de  Luifi  XÍV. 
de  Francia. — Cónferenciaa  en  París  para  el  arreglo 
de  las  discordias  entre  Espafia  y  Roma. — Amena- 
zante actitud  de  la  corte  romana. — Gonsalta  del  rey 
al  Consejo  de  Castilla. — Célebre  respuesta  del  fiscal 
don  Melchor  de  Macanáz. — Condena  el  inaaisidor 
general  cardenal  Giúdioe  desde  París  el  pedimento 
fiscal.— Manda  el  rey  que  se  recoja  el  edicto  del  in-  . 
quisidor  y  llama  al  cardenal  á  Madrid. — Falla  el 
Consejo  de  Castilla  contra  el  inquisidor,  y  se  le 
prohibe  la  entrada  en  Espafia. — Nuevo  giro  que  to- 
ma este  asunto  por  influencia  de  Alberoni. — vuelve 
Gindice  á  Madrid  y  retírase  Macanáz  á  Francia. — 
Proyectos  y  maniobras  de  Alberon i.— Edicto  del  in- 
quisidor contra  Macanáz,  y  conducta  de  éste.— Al- 
beroni  se  deshace  del  caraenal  Giúdice.  y  le  obliga 
á  salir  de  Espafia.— Negocia  Alberoni  el  ajuste  con 
Roma  á  trueque  de  alcanzar  el  capelo.— Concordia 
entre  Espafia  y  la  Santa  Sede. — Quéjase  el  papa  de 
haber  sido  en.saSado  por  Alberoni,  y  le  niégalas 
bulas  del  arzobispado  de  Sevilla.— nuevo  rompi- 
miento entre  las  cortes  de  Espafia  y  Roma.— Revoca 
el  pontífice  las  gracias  apostólicas.— Conducta  de 
los  obispos  españoles  en  el  asunto  de  la  suspensión 
de  la  bula  de  la  Cruzada. — Témplanse  los  resenti- 
mientos.— Devuelve  Roma  las  gracias. — Se  admite 
al  nuncio,  y  se  restablece  el  tribunal  de  la  nuncía- 
tnra  en  Madrid De  48S  á  525. 


SEÑORES  SUSGRITORES  A  ESTA  OBRA. 


FROVINGIAS. 

{Contiguación)  (4). 

Sr.  D.  Isidro  Rodríguez,  faltonas. 
Sr.  Cura  párroco  de  Barcena  del  Rio. 
Sr.  p.  José  Benitez,  Carcabuey. 
Sr.  D.  José  Haría  Camacho,  td. 
Sr.  Cura  párroco  de  Congosto. 
Sr.  don  Francisco  Muñoz  Reinoso,  Doña  Menda. 
Sr.  D.  Juan  Sevilla,  Haro^  por  cuatro  ejemplares. 
.  Sr.  D.  Francisco  Octavio,  id. 
Sr.  D.  Miguel  Pinedo,  id. 
Sr.  D.  Luis  Martínez,  id. 
Sr.  D.  Juan  Llayi  y  Serra,  PalafurgelL 
Sr.  D.  Antonio  Plaje,  id. 
Sr.'D.  Jaime  Bassa,  id. 
Sr.  D.  Anacleto  del  Muro,  Falencia. 
Sr.  D.  Lino  Ramos,  id/ 


(4)    Vébse  el  Catálogo,  al  6d  de  loi  tomos  XV  f  XVIK 


Sr.  D.  José  López  Rodríguez,  Palma  del  Rió^  por  dos  ejem- 
plares. 

Sr.  D.  Juan  Guasp  y  Pascual,  Palma  de  Malhrcaj  por  tres 
ejemplares. 

Sr.  D.  Juan  Estadas,  id. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Torreus,  td.,  por  siete  ejeniplares. 

Sr.  D.  Joaquin  Bosch  y  Espinos,  id. 

Sr.  D.  Antonio  María  Esbert,  id. 

Sr.  D.  Ramón  Costa,  id. 

Sr.  D.  Juan  Bautista -Socias,  id. 

Sr.  D.  José  Luis.Pinamo,  id. 

Sr.  D.  Antonio  López,  id. 

Sr.  D.  Mateo  Ferragut,  id. 

Sr.  D.  Jaime  Isern,  id. 

Sr.  D.  Cayetano  Socias,  id. 

Sr.  D.  Estanislao  L.  Piñano,  id. 

« 

Sr.  D.  Regino  Bescansa,  Pamplona^  por  cinco  ejemplares. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Echaiz,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Corroca,  id. 

Sr.  D.  Pablo  Uarregai,  td. 

Sr.  D.  Anastasio  Melero,  id. 

Excma.  Diputación  de  id. 

Sr.  D.  Tiburcio  Irigoyen,  id. 

Sr.  D.  Jayier  Goldaraz,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Morales,  id. 

St.  D.  Mariano  Arévalo,  id. 


